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PRÓLOGO. 

I.  JlLi  público  de  España  ,  que  con  tanta  be- 
nignidad ha  mirado  hasta  ahora  los  trabajos  de 
la  Historia  Literaria ,  deseando  su  continuación, 
iiubiera  extrañado  mucho  el  silencio  de  cinco  años, 
si  no  fueran  notorias  las  causas.  Alguna  noticia 
de  ellas  se  ha  difundido  en  paises  estrangeros, 
particularmente  en  Italia.  Varios  Españoles  resi- 
dentes en  Roma  y  en  otras  Capitales  de  aquella 
Provincia  de  acuerdo  dieron  á  luz  en  Cesena  (a) 
un  Poema  con  el  título  de  Epicedion ,  en  que  lio- 
raban  la  muerte  intempestiva  y  lastimosa  del  P. 
Fr.  Rafael  Mohedano,  mi  amado  hermano  y  com- 
pañero en  el  trabajo  de  la  referida  Historia  ,  y 
cuya  memoria  será  perpetua  en  la  sabia  posteri- 
dad. Era  preciso  que  con  tal  pérdida  se  me  ca- 
yera la  pluma  de  la  mano  ,  y  me  faltara  el  alienó- 
lo para  seguir  la  Obra.  Así  sucedió  en  efecto,  y 
aun  falló  poco  para  acompañarle  en  la  sepultu- 
Ta.  Mas  Dios  quiso  por  su  infinita  piedad  pudie- 
ra recobrarme  ,  y  tomar  fuerzas  para  seguir  el 
trabajo  ,  y  concluir  este  tomo  ,  que  tenia  ya  prin- 
cipiado. 

II.  Desde  el  año  de  1762  que  se  proyectó  es- 
cribir la  Historia  literaria ,  acompañé  á  mi  her- 
mano Fr.  Rafael  en  este  trabajo.  El  método  que 
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observábamos  era  repartir  los  asuntos  6  materias 
entre  ambos  ,  según  la  oportunidad  y  las  circuns- 
tancias que  ocurrían.  Así  trabajamos  el  tomo  pri- 
mero ,  que  estaba  concluido  y  aun  puesto  en  lim- 
pio el  año  de  65  ,  y  se  dio  á  luz  el  de  66.  Del  mis- 
mo modo  se  continuó  la  obra  hasta  el  año  8¿ 
en  que  se  publicó  el  tomo  IX.  En  dicho  año  se 
hizo  el  repartimiento  de  los  asuntos  de  la  histo- 
ria literaria  ,  y  el  difunto  tomó  á  su  cargo  ilus- 
trar la  vida  de  Séneca  el  Filósofo  y  sus  exce- 
cdentes  escritos  así  de  prosa  ,  como  de  verso. 
Empezó  á  sacar  algunas  apuntaciones  délas  mis- 
mas obras  de  Séneca  y  de  otros  libros.  Pero  ha- 
biéndole faltado  en  el  año  siguiente  de  86  todos 
los  amanuenses  ,  por  los  motivos  que  fueron  públi- 
cos, cesó  absolutamente  el  trabajo  literario,  tenien- 
do que  valerse  (aun  para  escribir  algunas  cartas)  de 
personas  seculares  ;  y  á  una  de  ellas  enseñó  á  re- 
zar el  oficio  divino ,  no  pudiendo  hacerlo  por  sí 
solo ,  por  su  gran  cortedad  de  vista.  Las  referi- 
das apuntaciones  relativas  á  Séneca  se  perdieron 
ó  se  han  traspapelado  ,  de  modo  que  no  se  han 
podido  encontrar  hasta  el  dia. 

III.  En  este  repartimiento  literario  me  tocó 
en  suerte  ilustrar  la  vida  de  Anneo  Mela ,  de  sii 
famoso  hijo  Lucano ,  y  de  sus  obras.  Así  pensá- 
bamos que  á  un  mismo  tiempo  se  diesen  á  luz 
las  vidas  de  estos  célebres  literatos  de  España, 
que  hicieron  un  papel  tan  brillante  en  Roma  y 
en  todo  el  Imperio.  Yo  empecé  mi  trabajo  sobre 
este  asunto  desde  fines  del  año  de  85  :  le  seguí 
con  tesón  en  el  de  86  por  algunos  meses,  hasta 
que  me  faltó  quien  me  llevase  la  pluma.  Prose- 
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guí  no  obstante  leyendo  y  sacando  apuntaciones 
de  mi  mano  hasta  el  de  87, que  habiendo  falle- 
cido mi  amado  compañero  y  hermano  ,  esta  irre- 
parable pérdida  y  una  enfermedad  que  me  sobre- 
vino interrumpieron  el  trabajo  hasta  que  conva- 
lecido y  libre  de  la  opresión  que  padecía  ,  le 
pude  continuar  en  el  año  siguiente  de  88. 

IV.  Logré  viniera  por  este  tiempo  á  auxiliar- 
tne  en  el  trabajo  y  llevarme  la  pluma  el  Doctor 
Don  Sebastian  Sánchez  Valero  ,  que  antes  había 
sido  amanuense  voluntario  del  difunto  en  la  His- 
toria literaria  por  espacio  de  diez  y  siete  años, 
y  le  habian  echado  de  este  pueblo  ,  obligándole 
á  pasar  á  otro.  Al  instante  se  recogieron  los  ma- 
nuscritos de  este  tomo ,  que  se  hallaban  envuel- 
tos con  otros  papeles  y  libros,  por  no  haber  pedido 
yo  asistir  á  la  extracción  judicial  que  se  hizo  de 
ellos.  Desde  entonces  se  volvió  á  continuar  el 
trabajo ,  que  hasta  ahora  no  se  ha  podido  poner 
en  limpio  por  falta  de  quien    le  copiara. 

V.  Por  esta  sencilla  narración  se  conocerá  el 
motivo  de  publicarse  la  vida  de  Anneo  Mela  y 
la  de  su  hijo  Lucano  antes  de  la  de  L.  Séneca 
hermano  mayor  de  Mela,  según  parece  mas  ve- 
rosímil. Hasta  ahora  se  ha  guardado  con  la  exac- 
titud posible  el  orden  cronológico  en  las  vidas 
y  escritos  de  los  sabios  Españoles  que  se  han  ilus- 
trado, y  se  observará  lo  mismo  en  los  tomos  si- 
guientes ,  concluyendo  la  noble  familia  Annea  con 
el  famoso  Séneca  y  su  pariente  Floro.  Anneo  Me- 
la fué  un  sabio  de  primer  orden  ;  y  aunque  no 
hay  obra  alguna  suya  ,  sabemos  por  su  padre  Sé- 
neca el  antiguo  ,  estaba  dotado  de  mas  perspicaz 
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ingenio  que  sus  dos  hermanos.  Aumentó  su  fama 
y  esclarecido  nombre  por  haber  engendrado  á  su 
hijo  M.  Anneo  Lucano  ,  según  dice  expresamen- 
te Tácito.  Así  estos  dos  Cordobeses  dieron  mu- 
cha gloria  á  la  Capital  del  mundo  con  las  luces 
de  su  sabiduría  ,  sosteniendo  de  algún  modo  la 
cloqüencia  y  bella  literatura  ,  que  iban  descaecien- 
do notablemente  en  Roma  ,  y  se  precipitaban  con 
pasos  acelerados  á  su  ruina,  como  ya  se  ha  re- 
ferido en  los  tomos  anteriores  ,  y  en  este  se  maní- 
fiesta  con  muy  sólidos  fundamentos.  Tan  lexos  es- 
tuvieron nuestros  Españoles  de  corromper  la  elo- 
qüencia,  Poesía  y  otras  bellas  Artes,  según  afir- 
man muchos  extrangeros  por  ignorancia  ó  de  ma^ 
licia  ,  y  algunos  Españoles  que  los  copian  sin  dis- 
cernimiento. Con  particularidad  atribuyen  esto  á 
Lucano  ,  imputándole  haber  sido  el  primero  que 
se  atrevió  á  corromper  el  sagrado  é  inviolable 
decoro  de  las  Musas  ,  turbando  las  aguas  puras 
hasta  entonces  de  la  fuente  Castalia.  Pero  nada 
se  podia  decir  contra  Lucano  con  mayor  false- 
dad é  injusticia. 

VL  Confesemos  francamente  que  su  Farsalia 
no  es  igual  á  la  Eneida  :  permitamos  á  estos  críti- 
cos que  esta  le  lleva  muchas  ventajas ,  y  que  en- 
tre Virgilio  y  Lucano  hay  una  diferencia  nota- 
ble. Mas  dígannos  ,  ¿quándo  tuvo  Roma  otro  Vir- 
gilio ,  y  otra  Eneida  en  el  tiempo  de  su  Repú* 
blica  ó  de  sus  Emperadores?  ¿Dígannos  también 
si  antes  ó  después  de  Lucano  hubo  otra  Farsalia 
ó  algún  Poema  épico ,  que  se  pueda  comparar  al 
suyo?  De  suerte  que  se  puede  decir  con  verdad, 
que  así  como  Virgilio  fué  Príncipe  absolutamente 
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hablando  de  la  Poesía  épica  entre  los  Latinos, 
lo  fué  Lucano  respecto  de  los  de  su  tiempo  y  de 
los  posteriores.  Así  tengo  por  muy  imparcial  y 
exacta  la  censura  de  Marcial  ,  que  atribuye  á 
Lucano  el  segundo  lugar  ó  asiento  después  de 
Virgilio  en  la  Poesía  épica  latina. 

VIL  Tiene  la  Farsalia  muchos  defectos  ;  ¿pe- 
ro no  tiene  también  muchas  bellezas  comparables 
ó  superiores  á  las  de  la  Eneida?  ¿No  hay  en  la 
Farsalia  algunos  rasgos  originales  de  eloqiiencia 
tan  sublimes  ó  mas  que  los  que  se  admiran  en 
Demóstenes  ,  T.  Livio  ,  y  Salustio?  No  me  atre- 
vería á  decir  esto  ,  si  antes  no  lo  hubiese  escri- 
to un  hombre  de  gusto  tan  delicado  en  Poesía  y 
eloqiiencia  como  Marmontel.  Y  aun  habiéndolo 
él  escrito  ,  lo  diría  con  desconfianza  ,  si  no  se  pu- 
diera demostrar  ,  señalando  los  pasages  de  la  Far- 
salia donde  se  encuentran  tales  bellezas.  Para  es- 
to ha  sido  necesario  hacer  examen  y  análisis  de 
esta  obra  ,  estudiándola  de  propósito ,  y  hacien- 
do un  cotejo  exacto  de  los  versos  mas  selectos 
que  pone  Marmontel  en  su  traducción  ,  y  de  otros 
que  omite.  Los  sabios  imparciales  conocerán  el 
gran  trabajo  y  diligencia  que  ha  costado  este 
examen.  Algunos  le  juzgarán  demasiado  prolixo. 
Mas  dudo  haya  lector  juicioso  que  le  tenga  por 
inútil.  Bien  sé  que  en  nuestro  siglo  no  agrada  mu- 
cho esto  á  varios  literatos  ,  que  se  persuaden  po- 
der ser  sabios  con  el  estudio  de  un  dia  ó  una  se- 
mana. Pero  también  me  consta ,  que  no  se  pen- 
saba así  en  España  ahora  doscientos  años  ,  quan- 
do  los  Vives,  Chacones ,  Pincianos  ,  Petreyos,  Nu- 
ñez ,  Abriles  y  otros  sabios  Españoles  empleaban 
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muchas  vigilias  y  sumo    trabajo  en  Ilustrar  los 
Autores  antiguos  ,  aunque  fuesen  extrangeros.  Los 
Franceses  han  creído  emplear  su  trabajo  con  uti- 
lidad en  nuestros  días  ilustrando  á  Lucano  ,  ¿y 
habrá  Español  que  hoy  tenga  este    trabajo    por 
inútil?  Nada  me  hubiera  sido  mas  fácil  que  hacer 
un  extracto  de  lo  que  se  ha  dicho  de  Lucano  en 
tiempos  antiguos  y  modernos.  ¿Pero  qué  utilidad 
sacaría  de  él   nuestra  Juventud  Española?  ¿Qué 
nueva  luz  daría  este  extracto  en  la  República  li- 
teraria? Aun  quando  en   él  interpusiera  mi  jui- 
cio y  algunas  breves  reflexiones  sobre  el  mérito 
de  la  Farsalia  ¿quién  me  creería  sobre  mi  pala- 
bra? Estoy  persuadido  á  que  apenas  serviría  mi 
libro  mas  que  aumentar  el  número  de  los  casi  in- 
finitos, que  se  imprimen  ahora ,  y  no  tienen  mas 
mérito,  que  variar  los  títulos,  el  orden  y  el  mé- 
todo de  otros  igualmente  frivolos  ,  de  donde  los 
copian.  A  la  verdad  yo  he  tenido  siempre  por 
un  abuso  de  la  República    de  las  Letras  y  por 
una  epecie  de  engaño ,  vender  á  los  lectores  unos 
libros  ,  que  nada  contienen  de  nuevo  sino  los  afei- 
tes y  artificiosos  adornos  que  les  dan  sus  Auto- 
res ,  para  que    tengan  despacho.    Finalmente   el 
lector  ,  que  juzgare  demasiado  prolixo    ó   inútil 
este  examen  y  análisis  de  la  Farsalia  de  Lucano, 
tiene  buen  remedio,  pasando  adelante  á  leer  otra 
cosa. 

VIIL  Antes  del  referido  examen  me  pareció 
preciso  dar  una  idea  de  la  Farsalia,  por  lo  que 
hace  á  su  constitución  de  Poema  épico  ,  y  de  la 
misma  especie  que  la  liiada  y  Odisea  de  Home- 
ro,  y  la  Eneida  de   Virgilio.   Algunos  Autores 
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fallan  que  la  obra  de  Lucano  no  es  Poema  épi- 
co ,  faltándole  todas  las  partes  principales  que  ie 
constituyen.  Otros  aseguran  que  la  Farsaüa  es  un 
Poema  épico  comparable  á  la  Eneida  ,  ó  mejor 
que  ella.  Hay  también  críticos,  que  sin  caminar 
por  tales  extremos  ,  dicen  muchas  cosas  buenas  ó 
malas  de  esta  obra;  pero  ni  unos  ni  otros  dan  prue- 
bas.  Sus  censuras  ó  sus  aprobaciones  por  lo  co- 
mún son  vagas  ,  ó  se  fundan  en  autoridad  extrín- 
seca ,  sin  notar  los  lugares  en  que  se  hallan  las 
perfecciones  ó  los  defectos  de  esta  obra.  De  to- 
do resulta  que  el  lector  no  puede  formar  con- 
cepto ó  idea  justa  de  la  Farsaüa  por  sus  dichos 
ó  censuras.  Así  me  ha  parecido  conveniente  y 
aun  necesario  descender  á  otras  particularidades, 
que  justifiquen  el  verdadero  me'rito  de  esta  pieza 
de  Poesía  épica,  y  las  faltas  en  que  incurrió  su 
Autor  por  los  vicios  del  siglo  en  que  florecía, 
por  su  poca  edad  ,  y  no  haber  tenido  tiempo 
de  concluirla,  ni  enmendar  y  limar  lo  que  había 
escrito.  Todo  se  ha  hecho  con  el  fin  de  que  nues- 
tra Juventud  Española  forme  una  idea  justa  de  la 
Farsalia  ,  y  pueda  leerla  sin  peligro  de  caer  en 
los  defectos  ,  que  incurrió  su  Autor  por  las  cau- 
sas alegadas.  Pues  ciertamente  aun  quando  Lu- 
cano no  fuera  Español ,  su  Farsalia  tiene  tantas 
bellezas ,  que  siempre  se  debe  aconsejar  su  lec- 
tura á  todos  los  jóvenes  estudiosos  ,  por  ser  es- 
ta obra  cierta  especie  de  sagrario  antiguo  de  la 
mas  bella  Poesía  ,  como  las  de  Virgilio  y  Hora- 
cio, donde  debían  estudiar  los  mejores  ingenios 
de  Roma  ,  según  deseaban  los  Jueces  de  lite- 
ratura en  aquella  Capital ,  para  que  se  atajara  el 
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mal  gusto  que  iba  corrompiendo  la  eloqíiencia  en- 
tre los  Romanos.  Así  lo  dice  expresamente  el  Au- 
tor del  Diálogo  de  las  causas  de  la  corrupción 
de  la  eloqíiencia  en  Roma ,  opúsculo  atribuido  á 
•Quintiliano  y  de  mucha  autoridad  ,  aunque  no 
sea  suyo ,  porque  su  Autor  demuestra  gusto  de- 
licado y  fino  descernimiento ,  y  floreció  casi  en 
la  edad  de  Quintiliano  ,  y  quando  todavía  que- 
•daba  en  Roma  algún  gusto  á  la  buena  litera- 
tura. 

IX  En  las  vidas  de  Varones  ilustres  ,  que  se 
ponen  al  principio  de  este  tomo ,  se  ha  procura- 
do separar  lo  mas  selecto  y  autorizado  que  hay 
en  la  materia.  Con  este  fin  se  han  omitido  va- 
rias noticias  que  escriben  algunos  modernos  so- 
bre Lucano  y  su  familia  ;  pero  que  no  constan 
de  Autores  antiguos.  En  lo  demás  se  ha  consul- 
tado de  propósito  ceñirse  á  la  mayor  brevedad 
en  el  modo  posible.  Asimismo  para  no  embara- 
zar la  historia  con  las  disputas  inevitables  en  pun- 
tos tan  antiguos  ,  se  ha  tenido  cuidado  de  poner 
las  mas  precisas  en  notas.  En  ellas  se  proponen 
los  fundamentos  y  las  razones  mas  probables  de 
lo  que  se  asegura  en  el  texto.  Otras  notas  sirven 
para  aclarar  este  en  lugares  obscuros  ó  de  inter- 
pretación difícil.  Así  se  ha  observado  no  solamen- 
te en  las  vidas  de  sabios  que  se  ilustran  ,  sino  en 
los  demás  libros  ,  que  contiene  este  tomo.  Ya  se 
ha  dicho  en  los  anteriores  que  la  Historia  litera- 
ria, á  distinción  de  las  Bibliotecas  ,  debe  tratar 
de  los  hombres  ó  mugeres  sabias  ,  aun  quando  no 
sean  Escritores.  Este  ha  sido  uno  de  los  motivos 
de  tratar  de  Anneo  Meia,  padre  de  Lucano,  y  her- 
ma- 
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mano  de  Séneca  el  Filósofo.  Por  igual  razón  se 
habla  de  las  mugeres  ilustres  Acilia  madre  de 
Lucano  ,  y  Pola  Argentaría  su  muger  ,  que  le  ayu- 
dó á  corregir  parte  de  la  Farsalia  ;  y  aunque  no 
fué  Española ,  estuvo  enlazada  con  nuestros  Es- 
pañoles de  la  familia  Annea. 
•  X.  En  el  último  libro  se  trata  de  los  escri- 
tos perdidos  ó  dudosos  de  Lucano ,  sus  ilustra- 
dores Españoles  y  extrangeros ;  y  de  las  versio- 
nes de  la  Farsalia  á  lenguas  vivas  de  Europa. 
Todo  esto  se  ha  tratado  con  la  brevedad  posible, 
omitiendo  innumerables  cosas  que  se  pudieran  de- 
cir en  la  materia.  Del  Panegírico  á  Pisón  ,  que 
atribuyen  muchos  críticos  á  Lucano ,  solo  se  ha 
hablado  lo  mas  preciso ,  sin  detenerme  en  su  ilus- 
tración ,  por  haber  hecho  juicio  que  no  es  obra 
de  nuestro  Poeta  ;  y  la  misma  ó  igual  brevedad 
se  ha  observado  en  otros  puntos. 

XL      Quando  escribía  la  historia    en  compa- 
ñía de  mi  hermano  difunto  ,  sujetaba    muy   gus- 
toso mis  trabajos  literarios  á  su   corrección ,  y  él 
tenia  la  bondad  de  hacer  lo  mismo.  Sin  embar- 
go varias  veces  hemos  suplicado  los  dos  á  nues- 
tros sabios  compatriotas  que  amistosamente  nos 
avisasen  de  los   yerros  claros  y  ciertos  ,   en  que 
incurriéramos  como  hombres  ,  para  corregirlos  de 
buena    fe  en  el    primer  tomo   que    se  publicara. 
Hoy  que  me  ha  faltado  el  grande  auxilio  de  mi 
hermano  tengo  mucha  mayor  necesidad  del   so- 
corro de  los  sabios  Españoles  ó  extrangeros.  Así 
reitero  la  súplica    á  los  Sabios  ,  deseosos  de  la 
verdad,  y  amantes  délas  buenas  letras,  de  qual- 
quier   Nación  que  sean  ,  me  avisen  francamente 

de 
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de  les  yerros,  que  haya  cometido,  prometiendo 
enmendarlos  con  franqueza  y  sinceridad.  Para  es- 
ta clase  de  Sabios  no  es  necesario  advertir,  que 
en  los  puntos  dudosos  ,  y  en  los  que  nada  hay 
de  cierto  ó  averiguado  en  la  historia ,  puede  qual» 
quiera  abundar  en  su  sentido  y  seguir  la  opinión 
que  le  parezca  mas  probable.  Esto  lo  digo    por 
haberme  enseñado  la  experiencia  ,  que  en   todas 
partes  no  faltan  algunos  semidoctos  y  presumidos 
que  al  instante  que  hallan  en  algún   libro  inter- 
pretación ó  sentencia  contraria  á  la  nuestra  ,  cla- 
man que  es  yerro  evidente  ó  le  dan  peores  cali- 
ficaciones. Desde  luego  protesto  ,  que  jamas  con- 
testaré   en  semejantes   casos  ,  y    quando  solo  se 
versa  la  disputa  en  cosas  opinables  ó  de  mera  pro* 
babilidad, 


U- 
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LIBRO    XIX. 


VIDA  DE  M.  ANNEO  MELA, 

de  su  hijo  Lucano  ,  y  otros  Varones 
5glT  ilustres  de  esta  familia. 


m%  íic 


l^^...^L,^,^^l  ^  insigne  Córdoba,  madre  fecun- 
da de  grandes  ingenios  en  todas 
edades,  no  solo  fué  ilustre  por 
haber  nacido  en  ella  Séneca  el 
padre  y  sus  tres  hijos  ,  sino  por 

su  nieto  Lucano ,  según  confiesan 

expresamente  Autores  Extrangeros  de  bastante 
antigüedad  {a).  Entre  ellos  Tácito  ,  no  muy  afec- 
to á  esta  familia  ,  dice:  que  Lucano  aumentó  la 
gloria  de  su  padre  Anneo  Mela.  Aunque  toda  esta 
ilustre  familia  de  sabios  hizo  sus  progresos  en  Ro- 
ma, y  allí  se  instruyó  por  los  mejores  Maestros  de 
Filosofía ,  Oratoria  ,  Poesía  ,  y  otras  bellas  Artes, 
florecian  estas  mismas  en  Córdoba  con  mucho 
crédito  en  los  primeros  años  del  Imperio  de  Ga- 
lígula ,  (guando  nació  Lucano  ,  según  se  prueba  de 
su  abuelo  materno  Acilio  Lucano  ,  que  vivía  en- 
tonces en  Córdoba ,  tenia  fama  de  excelente  Ora- 
dor ,  y  escribió  algunos  libros  ,  que  ha  consumí- 
Tom.X,  A  do 

[a]  Statlo  Pap.  Stlvar.   11b.  2.  carm.  7.  Sidon.  Apol.  Poe- 
ma 9.  desde  el  v.227.  hasta  él  240, 
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do  el  tiempo.  De  modo  ,  que  desde  el  Imperio  de 
Augusto  hasta  el  de  Claudio  se  puede  decir,  que 
hubo  en  Córdoba  Escritores  sobresalient.es  ,  y  que 
alguno  de  ellos  no  pasó  á  Roma,  aunque  los  de- 
mas  se  establecieron  en  esta  Capital ,  y  allí  ma- 
nifestaron sus  grandes  talentos  con  .sus,  escritosL 
y  con  su  enseñanza.  Ya  se  ha  dado  noticia  deJ^ 
algunos  de  estos  Varones  ilustres  de  la  familia 
Annea.  Ahora  se  va  á  tratar  en  este  Tomo  de 
M.  Anneo  -Mela  ,  hijo  menor  de  Séneca  el  padre, 
y  que  fué  el  mas  ingenioso  desús  hermanos,  se- 
gún su  dictamen.'  Asimismo  se  trata  del  gran  Lu^ 
cano ,  hijo  de  este  Mela  ,  y  de  otras  personas  ilus- 
tres y  sabias  de  su  misma  familia.  En  los  tomos 
siguientes  se  hablará  de  Séneca  el  Filósofo ,  que 
hasta  hoy  tiene  el  nombre  de  Sabio  por  antono- 
masia ;  y  la  noticia  de  su  vida  y  escritos ,  aun- 
que breve ,  servirá  de  corona  al  lustre  de  esta 
familia ,  de  la  Ciudad  de  Córdoba  ,  de  la  Bética, 
y  de  toda  España. 

VIDA  DE  M.  ANNEO   MELA, 

padre  de  Lucano. 

2  iVX«  (i)  Anneo  Mela  fué  el  tercer  hijo  de  M. 
Séneca  el  padre  ,  como  ya  se  escribió  en  otro  lu- 
gar 

(i)  No   consta  de  Autores  antiguos  qual  haya  sido. ;el  pre* 
nombre   de  Anneo  Mela.   Elias  Vinero  ,   Pedro  Crinito   ,  y 
otros   Escritores    modernos  le   llaman  Lucio.  Felipe  Beroaido, 
SuJpicio  ,  Lamberto  ,  Hortensio  ,  y  otros  varios  omiten  su  pre- 
nombre  (guando  hablan-  del   padre  de    Lucano.  '£n    el  Co- 
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gar  (a) ,  deduciendo  esta  noticia  de  la  combina- 
ción de  varios  documentos  antiguos.  Nació  en 
Córdoba,  como  sus  dos  hermanos  Novato  y  L. 
Séneca,  acia  ios  años  753,  ú  754  de  Roma, 43 
del  Imperio  de  Augusto,  y  muy  cerca  del  prin- 
cipio de  la  Era  Cíiristiana  :  aunque  él  nacería  uno 
ó  dos  años  después  de  sus  hermanos  por  haber 
sido  el  menor.  Su  padre  M.  Séneca  pasó  poco 
tiempo  después  desde  su  patria  Córdoba  á  Ro- 
ma ,  llevando  consigo  á  su  muger  Helvia  y  sus 
tres  hijos.  Consta  que  Séneca  ,  que  verosímilmen- 
te era  el  segundo  ,  fué  en  los  brazos  de  su  tia 
por  su  corta  edad  ,  y  á  Mela  le  llevaría  su  madre 
tal  vez  aun  mamando.  Oropesa  dice  (b)  ,  que  en 
esta  ocasión  se  quedó  Mela  en  Córdoba  con  el 
cargo  de  administrar  la  hacienda  de  sus  padres. 
Mas  no  advirtió  este  erudito  ser  imposible,  que 
á  un  niño  del  pecho  se  le  hiciese  tal  encargo, 
siendo  mas  natural,  que  en  esta  hipótesi  le  hu- 
biesen dejado  baxo  la  tutela  de  alguna  persona 
de  la  misma  familia.  Ambrosio  de  Morales  ,  ci- 
tando una  vida  de  Lucano  ,  sacada  de  diversos 
Autores,  dice  (c) ,  que  pudo  bien  serlo  que  en  ella 
se  dice  de  haberse  quedado  Anneo  Mela  en  Cór- 
doba quando  fueron  á  Roma  sus  padres.  En  efec- 

A  2  to 

mentarlo  antiquísimo  de  la  vida  de  este  Poeta  sin  nombre 
del  Autor  ,  se  le  llama  Marco  ;  y  tcaiendo  esta  vida  mas 
autoridad  que  la  de  los  Escritores  modernos  ,  algunos  de  es- 
tos ,  como  Lilio  Gregorio  Giraldo  ,  le  dan  el  referido  pre- 
nombre  de   Marco  con  bastante   probabilidad. 

{a)  Hist.  Lit-  tom.  VI. 

\b)  Vida  de  Lucano  que  está  al  principio  de  su  traducción. 

\c)  Chrónica  general  de  España  ,  vida  de  los  Se'necas. 
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to  consta  de  la  expresada  vida  (a),  que  Séneca 
el  padre  dexó  á  su  hijo  Mela  en  Córdoba  ,  por 
ser  el  menor  de  todos  ,  y  que  habiendo  crecido 
en  edad  le  encargó  el  gobierno  de  su  hacienda 
en  Córdoba.  Morales  conoció  muy  bien  ,  que  es- 
ta noticia  no  tenia  apoyo  en  Autor  antiguo.  Asi 
es  mas  creíble ,  que  M.  Anneo  Mela  ,  aunque  ni- 
ño de  tan  corta  edad  ,  fuese  con  sus  padres  y  her- 
manos á  Roma  en  el  tiempo  referido  ;  ó  á  lo 
menos  es  cierto ,  que  Anneo  Mela  no  pasó  el 
tiempo  de  su  juventud  en  su  patria  Córdoba  ,  si- 
no en  Roma ,  pues  su  padre  asegura  asistía  quan- 
do  joven  á  las  Escuelas  de  ios  célebres  Maestros 
de  Filosofía  y  Eloqüencia  que  habia  en  aquella 
Capital. 

3  También  es  natural  que  tuviese  los  mismos 
Maestros  que  sus  hermanos  Séneca  el  Filósofo  y 
Galion.  De  Séneca  sabemos  por  él  mismo  (b% 
que  fué  Preceptor  Attalo  el  Filósofo  ,  y  que  tam- 
bién oyó  á  Socion  de  la  Secta  Pitagórica.  San 
Gerónimo  dice  (r)  haber  sido  su  Maestro  el  Fi- 
lósofo Stoico  Photino.  Es  verosímil  que  estos  mis-r 
mos  Preceptores  enseñaran  la  Filosofía  á  su  her- 
mano Anneo  Mela,  En  orden  á  la  eloqüencia  ya 
se  dixo  con  autoridad  de  Séneca  el  padre,  que  sus 
hijos  oian  á  varios  profesores  de  esta  facultad,  y  en- 
tre 

(a)  Vita  M.  Annei  Lucani ,  Lugciiini  per  Atitonium  du 
Ry  1500.  ex  clarissimis  Authoribus  ,  que  está  puesto  al  fui 
de  la  edición  ex  u^Mbus  ALtrchiaiiis  apud  Parrhisios  i  )o6. 
En  la  edición  de  Hortensio  se  halla  esta  vida  sin  atribuirla 
á  varios  Autores. 

{b)  Epist.   108. 

(í)  JDe  viris  iüusiribus. 


Tlda  de  M.  AnneoMela^  Ssfc,  5 
tre  ellos  les  gustaban  mas  Arelio  Fusco ,  Fabia- 
no el  Filósofo  ,  y  el  Retor  Musa  (a).  Anneo  Me- 
la  con  particularidad  era  afecto  á  este  Filósofo, 
y  Orador  Fabiano  ;  pues  pintando  su  padre  Sé- 
neca el  carácter  de  dicho  Filósofo  ,  se  convier- 
te á  su  hijo  Mela ,  dándole  á  entender  ,  que  Je 
lisonjeaba  el  gusto  con  tales  elogios.  "Te  aprove- 
Jachará  (  dice  Séneca  á  su  hijo  Mela)  para  laFi- 
yjlosofia  el  exercicio  de  la  eloqüencia,  como  apro- 
»?vechó  á  Fabiano  ,  &c.  En  otra  parte  le  di- 
ce ,  pintando  el  carácter  del  Retor  Musa ,  á 
quien  también  oian  sus  hijos  ,  aunque  Mela  Jeera 
el  mas  aficionado :  Musa  tuvo  mucho  ingenio ,  pe- 
ro ningún  juicio  ,  aunque  no  lo  lleve  á  bien  mi  hijo 
Mela. 

4  De  todo  lo  expuesto  se  infieren  dos  verda- 
des históricas,  la  primera  que  Anneo  Mela  no  se 
hallaba  en  su  patria  ,  sino  en  Roma  ,  freqücn- 
tando  las  Escuelas  de  los  Filósofos  y  Oradores 
mas  célebres  de  aquel  tiempo ,  lo  mismo  que  sus 
hermanos  Galion  y  L.  Séneca  ,  quando  era  jo- 
ven como  ellos.  La  segunda,  que  adq-úrió  con 
estos  estudios  bastante  instrucción  y  fondo  de 
Filosoiia  y  eloqüencia.  Pues  sabia  distinguir  el 
mérito  de  unos  hombres  tan  sabios  como  el  Fi-» 
lósofo  Fabiano  y  el  Retor  Musa  ,  y  los  oia  con 
mas  agrado  y  gusto  que  sus  dos  hermanos.  Y 
aunque  su  padre  notaba  en  estos  Filósofos  y  Ora- 
dores algunos  vicios  ,  celebra  en  ellos  grandes 
virtudes  oratorias;  y  particularmente  alaba  el 
grande  ingenio  de  Musa.  Es  verosimil ,  que  sien- 

Tom.  A'.  A  3  do 

{¿i)  Histor,  Liter.  tom.  VI.  y  IX. 
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do  Mela  de  ingenio  sublinne  ,  como  le  llama  su 
padre  ,  gustase  las  ingeniosas  sutilezas  de  Musa, 
y  disimulase  sus  locuras.  La  delicadeza  del  in- 
genio de  Séneca  el  Filósofo  fué  el  asombro  de  su 
tiempo  y  de  todos  los  siglos.  Su  hermano  ma- 
yor Novato  ó  Galion  también  tuvo  un  ingenio 
muy  delicado.  No  obstante,  su  padre  no  dudó 
dar  la  preferencia  en  ingenio  á  Mela  respecto  de 
sus  dos  hermanos.  Elogio  tan  desmesurado,  que  ex- 
cede toda  ponderación.  Es  preciso  decir  ,  que  aun 
habiendo  tenido  parte  en  tan  desmedida  alabanza 
el  amor  paterno  á  un  hijo  menor  ,  como  lo  era  Me- 
la, estaba  dotado  este  insigne  Español  del  inge- 
nio mas  sublime  que  se  conoció  en  aquellos  tiem- 
pos. Tal  vez  por  esta  causa  conoció  los  peligros^ 
que  siempre  acompañan  á  los  hombres  que  obtie- 
nen empleos  públicos  ;  y  así  se  abstuvo  de  pre-. 
tenderlos  ,  prefiriendo  las  delicias  del  estudio  de 
la  Filosofía  y  buenas  letras  ,  y  la  quietud  de  la 
vida  privada  á  los  cargos  y  honores  de  Magis- 
tratura y  otros  grandes  empleos  á  que  le  des- 
tinaba su  nacimiento  y  le  proporcionaban  su  ca- 
pacidad ,  instrucción  ,  y  demás  apreciables  pren- 
das. 

5  En  efecto  consta  por  el  dicho  de  su  mismo 
padre,  que  Anneo  Mela  desde  su  ¡ñas  tierna  edad 
amó  la  vida  privada  y  el  gobierno  de  las  cosas 
domésticas ,  y  tuvo  aversión  á  toda  especie  de  car- 
gos, aun  los  mas  honoríficos  que  solían  obtener  ea 
aquel  tiempo  los  jóvenes  Romanos  de  su  calidad. 
Hablando  pues  su  padre  con  los  tres  hijos  de 
las  virtudes  y  vicios  oratorios  del  Filósofo  Fa- 
biano dirige  su  oración  á  su  hijo  Mda  por  es- 
tas 
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tas  palabras  {a);  »> Refiero  estas  cosas,  hijo  mió 
jírnuy  amado  Mela  ,  con  mas  gusto  ,  porque  veo 
j>tu  ánimo  opuesto  á  los  cargos  de  la  Repú- 
?>blica,  y  que  aborreces  toda  pretensión,  anhe- 
»lando  solo  á  una  cosa ,  que  es  nada  desear  ,  por 
»>aplicarte  únicamente  al  estudio  de  la  eloqüen- 
»cia.  Esta  abre  un  camino  llano  á  todas  las  Ar- 
■jítes.  También  instruye  á  aquellos  que  no  han  de 
?>ser  Oradores  de  profesión.  Ni  pienses  que  yo 
•»>te  engaño  con  el  fm  de  que  te  apliques  masa 
>íun  estudio  en  que  tanto  aprovechas.  A  la  ver- 
«dad  yo  no  quiero  impedir  tu  buen  propósito: 
9í sigue  enhorabuena  el  camino  por  donde  te  lleva 
»tu  inclinación,  y  contento  con  el  orden  que  goza 
>ítu  padre  (i),  quita  á  la  íbrtuna  una  gran  parte  de 
»> tu  felicidad.  Tú  gozas  mayor  ingenio  que  tus 
?íhermanos.  Un  ingenio  capacísimo  para  todas  las 
'srbellas  Artes  ;  y  aun  es  prenda  mayor  de  tu  me- 
íjjor  ingenio  no  corromperse  con  su  misma  bondad, 
«abusando  de  él.  Mas  por  quanto  tus  hermanos 
3> cuidan  mucho  de  sus  ascensos,  y  se  preparan  pa- 
»ra  alcanzar  Magistraturas  y  honores  (en  todo 
wlo  qual  aun  se  debe  temer  conseguir  lo  que  se 
«espera  ,  y  alguna  vez  deseé  yo  lo  mismo  ,  ala- 
rbe, y  exórté  á  ios  que  pretendían  estas  cosas, 
«cuyos  medios  de  conseguirlas  siempre  son  peli- 
'"grosos  ,  aunque  sean  honestos  )  ,  á  tí  solo  te 
«mantengo  en  el  puerto  ,  quando  mis  hijos  se  ha- 
,  A  4  ?ílian 

'■  {a)  Praf.  lib.  2.  Controv. 

■   (i)  Este  era  el  orden  Eqiiestre    ,  ó  de  Caballeros  Roma- 
«rios  ,   y  Tácito     lo  dice  expresamente   hablando   de  nuestro 
-Mela.yÍTzWíí/.  lib.    16.   Mela  ct  Crispnus  equites  Rom.iui, 
di¿nitate  Seyíatoria. 
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vllan  engolfados  en  tantos  peligros.'?  Hasta  aquí 
el  famoso  pasage  de  Séneca  en  que  manifiesta  no 
solamente  un  amor  tierno  á  sus  hijos ,  sino  una 
prudencia  consumada  y  un  juicio  muy  sólido. 
Conocía  que  su  hijo  Mela  tenia  capacidad  é  inge- 
nio para  desempeñar  los  mayores  cargos  de  la 
República  ,  mejor  que  sus  dos  hermanos  ,  mas  no 
queria  violentarle  su  inclinación  á  la  vida  pri- 
vada ,  aunque  en  esto  padeciese  algún  detrimen- 
to su  familia  Annea  y  la  fortuna  particular  de 
su  querido  Mela. 

6  Tácito  se  persuadió  á  que  esta  modera- 
ción de  Mela  en  no  querer  pedir  ios  honores,  no 
había  sido  con  fin  honesto  y  virtuoso  ,  sino  por 
una  especie  de  ambición  desarreglada  ,  ó  nueva 
manera  de  ambición,  para  que  se  viera,  que  un 
solo  Caballero  Romano  igualaba  en  poder  y  au* 
toridad  á  los  Varones  Consulares  (i).  Al  mismo 
tiempo  creía,  añade  Tácito,  ser  camino  mas  bre- 
ve para  adquirir  riquezas  el  oficio  de  Procurador 
ó  Intendente  del  Cesar.  Aquí  descubre  Tácito  su 
genio  cabiloso  y  suspicaz  ,  que  da  muchas  ve- 
ces 

(i)  Tácito  Ajm.  11b.  i6.  n.  i-j.(Mela)  petitione  honorum 
abstimierat ,  per  ambitionem  praeposíeram  ,  ut  Eques  Ro>- 
tnaiius  Consiliario  US  potentia  aequaretur.  Coloma  traduce: 
>?S2  habia  abstenido  de  pedir  olicios  y  honores  públicos, 
„  por  una  nueva  ambición  ,  deseando  ser  solo  entre  los  Ca- 
„  talleros  Romanos  igual  en  poder  y  autoridad  á  los  va- 
„  roñes  Consulares.  "  Sueiro  traduce  ;  „  Por  una  ambición 
„  necia ,  para  que  se  dixese  ,  que  un  Caballero  Romano  era 
„  igual  en  poder  á  los  Consulares.*'  Arlamos  Barrientes  vier- 
te:,, Por  una  ambición  al  revés  de  la  ordinaria.  Todas  tres 
versiones  explicsn  bien  el  concepto  de  Tácito  ,  aunque  tie- 
ne mas  elegancia  la  primera. 
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ees  por  hechos  históricos  congeturas  aventuradas 
adivinaciones  ó  rumores  populares.  M.  Séneca  di- 
ce ,  que  su  hijo  Mela  se  abstenia  de  pretender 
honores  por  su  amor  al  estudio  y  el  sosiego  de 
la  vida  privada.  Tácito  dice  ,  que  lo  hacia  por 
amor  desordenado  á  las  riquezas  ,  por  una  espe- 
cie de  ambición  inversa  y  mala  ,  y  por  la  vani- 
dad de  adquirir  igual  poder  ,  que  el  de  los  Va- 
rones Consulares,  sin  salir  de  su  orden  EqQestre; 
porque  en  él  podia  exercer  el  oficio  de  mucho  lu- 
cro de  Procurador  del  Cesar.  ¿Y  á  quien  debemos 
creer  de  estos  dos  testigos  que  deponen  de  la 
conducta  de  nuestro  Mela?  La  equidad  ,  y  la  ra- 
zón exigen  estemos  por  el  del  gran  Séneca ,  que 
conocia  á  fondo  el  carácter  y  la  inclinación 
de  sus  hijos  ,  les  reprehendía  severamente  las  fal- 
tas que  hallaba  en  ellos,  y  debia  haber  sido  Pro- 
feta para  conocer  que  su  hijo  menor  Mela  lle- 
garía por  sus  riquezas  á  igualar  la  autoridad 
de  los  Varones  Consulares.  Sus  dos  hijos  mayo- 
res alcanzaron  empleos  públicos  muy  honoríficos, 
y  aun  mayores  que  lo  que  podia  esperar  su  pa- 
dre ,  y  ellos  mismos.  Todas  estas  cosas  eran  muy 
contingentes  ,  y  sucedieron  muchos  años  después 
de  la  muerte  de  Séneca  el  padre.  Este  con  suma 
prudencia  reconocía  ,  que  aunque  eran  posibles, 
nada  seguro  habia  en  su  consecución.  Ademas  no 
ignoraba  las  vicisitudes  humanas,  y  los  grandes 
peligros  que  traen  consigo  los  empleos  mayores 
después  que  se  consiguen.  Asimismo  como  buen 
Filósofo  reconocía  menos  expuesta ,  mas  gustosa, 
y  tranquila  la  vida  privada  de  un  hombre  de  in- 
genio ,  ocupado  en  las  dulces  tareas  del  estudio. 

Tam- 
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También  se  hallaba  distante  de  creer  que  la  gus- 
tosa y  tranquila  ocupación  á  que  se  inclinaba  Me- 
la  ,  pudiese  proporcionarle  las  riquezas  que  alcan- 
zó después.  Porque  ni  esta  era  medio  oportuno 
para  adquirirlas,  ni  verosímilmente  las  hubiera 
conseguido  Mela  ,  si  no  fuera  por  la  extraordina- 
ria exaltación  de  sus  dos  hermanos.  Así  el  mismo 
Mela  pensaba  con  la  moderación  que  nos  refiere 
su  padre  ,  aunque  después  por  la  felicidad  de  sus 
hermanos  crecieran  sus  riquezas  y  su  poder  á 
mayor  grado ,  que  el  que  suelen  tener  los  Caba- 
lleros Romanos  ,  ó  del  orden  Eqüestre.  Tácito ,  que 
escribió  bastantes  años  después  de  la  muerte  de 
Mela  y  la  de  todos  los  de  su  familia  ,  quiso  atri- 
buir á  una  política  refinada  y  ambiciosa  la  in- 
clinación moderada  que  tuvo  desde  su  juventud 
á  no  desear  ni  pretender  cargos  ,  ni  ascensos  ho- 
noríficos. Tácito  no  dice  ,  que  nuestro  Mela  tu- 
viese el  empleo  de  Procurador  del  Cesar,  que  era 
muy  común  en  los  hombres  de  su  calidad :  ni  aun 
consta  esto  de  otros  documentos  antiguos.  Los 
que  hablan  de  Anneo  Mela  siempre  le  tratan  co- 
mo á  un  hombre  privado  y  un  mero  particular. 
Si  él  hubiera  tenido  la  inmoderada  pasión  á  las 
riquezas ,  fácilmente  hubiera  podido  adquirir  un 
empleo  tan  lucrativo ,  valiéndose  de  la  privanza 
que  tenia  su  hermano  Séneca  con  Agripina  y  su 
hijo  Nerón  en  los  primeros  años  de  su  reynado, 
y  es  verosímil ,  que  él  mismo  Tácito  ,  ü  otro  anti- 
guo ,  hiciese  mención  de  tal  em^pleo  ,  si  lo  hubie- 
ra obtenido.  De  todo  se  convence  la  moderación 
■que  guardó  Mela  ,  aun  quando  se  hallaba  en 
tanta    elevación  su  hermano    Séneca  ,  y    la  in- 

jus- 
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justicia  con  que  Tácito  pretende  interpretar   sus 
intenciones  ambiciosas    contra  el  dicho  positivo 
y  expreso  de  su   mismo  padre. 

7  Pero  lo  que  debia  haber  cerrado  la  boca 
á  Tácito  para  no  dar  una  interpretación  tan  si- 
niestra á  las  moderadas  intenciones  de  Mela  ,  es 
lo  que  escribió  su  insigne  hermano  L.  Séneca, 
que  no  solo  reíiere  haberse  abstenido  de  preten- 
der dignidades  y  empleos  ,  sino  que  afirma  po- 
sitivamente ,  que  las  despreció.  Digamos  sus  pa- 
labras ,  que  nos  pintan  con  muy  vivos  colores  el 
verdadero  carácter  de  uno  de  los  mas  modestos 
Filósofos  ,  que  conoció  la  antigüedad  pagana.  L. 
Séneca  ,  después  de  haber  aconsejado  á  su  ma- 
dre Helvia  se  aplicara  al  estudio  de  la  Filo- 
sofía para  hallar  el  remedio  que  necesitaba  en  la 
tristeza  de  verse  privada  de  este  hijo  desterrado 
á  Córcega  ,  laC  dice :  "  Mientras  llegas  á  recibir 
"la  serenidad  y  el  consuelo  que  promete  el  es- 
'ítudio,  quiero  darte  otros  alivios  para  que  desc- 
aches la  tristeza.  Considera  á  mis  dos  herma- 
*ínos  (Novato  y  Mela  ,  que  entonces  se  halla- 
wban  con  su  madre  en  Roma  ).  Mientras  estos 
"se  hallan  salvos ,  no  tienes  motivo  para  quexar- 
"te  de  la  fortuna.  En  uno  y  otro  tienen  diver- 
ffsas  prendas  con  que  deleytarte.  El  primero  ha 
"Conseguido  los  honores  por  su  industria.  Else- 
"gundo  sabiamente  los  ha  despreciado.  Conten- 
"tate  con  la  dignidad  de  uno  de  estos  hijos  ,  con 
"la  quietud  del  otro  ,  y  con  la  piedad  de  am- 
ibos. Conozco  bien  los  deseos  mas  ocultos  de 
"mis  hermanos.  Uno  exerce  las  dignidades  para 
"Contribuir  á  tu  esplendor  :  el  otro  se  ha  entre- 

"ga- 
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"gado  á  la  vida  tranquila  y  sosegada  para  ocu- 
"parse  únicamente  en  tu  servicio.  La  fortuna  ha 
"dispuesto  sabiamente  de  la  colocación  de  tus  dos 
"hijos:  de  modo,  que  uno  te  pueda  prestar  au- 
"xilio,  y  el  otro  deleyte.  La  dignidad  del  uno 
wpuede  servir  para  tu  defensa  ,  y  la  quietud  del 
"Otro  para  tus  delicias.  Tendrán  los  dos  para 
"Servirte  una  fraternal  y  dulce  competencia  ;  y 
"el  deseo  que  tienes  de  uno  (ausente)  (i)  se  com- 
"pensará  con  la  piedad  de  los  otros  dos.  Segu- 
"ramente  me  atrevo  á  prometerte,  quenada  te 
"ha  de  faltar  ,  sino  el  número  (a).  Por  este  pa- 
sage  se  convence  hasta  la  evidencia  ,  que  nues- 
tro Anneo  Mela  no  se  abstuvo  de  los  honores 
y  empleos  públicos  por  un  efecto  de  refinada 
ambición  ó  de  codicia,  cerno  dice  Tácito,  sino 
por  su  inclinación  natural  al  estudio  y  á  la  vi- 
da privada  ;  y  que  las  circunstancias  que  varia- 
ron después  notablemente  por  la  exaltación  de  su 
hermano  L.  Séneca,  no  pudieron  mudar  su  pro- 
pósito ,  ni  quitarle  su  afición  al  estudio  y  á  la 
vida  privada  ,  exenta  de  empleos  y  cargos  pú- 
Micos.  ¡Notable  firmeza  de  ánimo  y  constancia 
en  un  gentil! 

8  También  consta  del  referido  pasage  ,  que 
nuestro  Anneo  Mela  se  hallaba  en  Roma  por 
aquel  tiempo  ,  que  fué  el  segundo  año  del  Impe- 
rio de  Claudio ,  según  se  dixo  en  otro  lugar  (b), 

Asi- 

(i)  Kabla  Séneca  de  sí  mismo  >    que   se    hallaba  entonces 
desterrado  en  Córcega. 
(a)  De  Conso^.  ad  H¿h.  Cít^..\é. 
{b)  Hist.  Liter.  tom.  IX. 
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Asimismo  es  constante  ,  que  Mela  había  ya  es- 
tado en  Córdoba  ,  se  habia  casado  con  Acilia, 
natural  de  la  misma  Ciudad  ,  y  de  este  matri- 
monio habian  tenido  á  Lucano  ,  según  se  mani- 
festará después  en  su  vida.  Pero  no  faltan  do- 
cumentos para  asegurar  el  tiempo  íixo  en  que 
Anneo  Mela  ,  dexando  en  Roma  su  madre  y  sus 
dos  hermanos,  volvió  á  su  patria,  y  se  casó  con 
Acilia.  Esta  vuelta  de  Mela  á  Córdoba  ,  y  su 
casamiento  allí  es  un  hecho  seguro  ,  aunque  se 
ignore  el  año  por  falta  de  documentos.  Reflexio- 
nados bien  los  que  tenemos ,  me  parece  verosí- 
mil ,  que  habiendo  muerto  M.  Séneca  el  padre  el 
año  785  de  Roma,  33  de  Jesu-Christo,  y  18 
de  Tiberio  ,  los  dos  hermanos  mayores  Novato 
y  Séneca  ,  de  acuerdo  con  su  madre  ,  dispusieran 
que  nuestro  Mela  fuese  á  Córdoba  para  poner  co- 
bro á  la  quantiosa  hacienda  que  tenian  en  aque- 
lla ciudad.  Como  los  dos  hermanos  aspiraban  á 
las  dignidades  y  empleos  públicos  ,  según  se  ha 
referido ,  y  Mela  despreciaba  estas  cosas  prefi- 
riendo la  vida  privada  ,  es  una  conseqüencia  na- 
tural diesen  á  Mela  este  encargo  mientras  ellos 
hacian  en  Roma  sus  pretensiones.  Ya  se  dixo  en 
otra  parte  {a)  ,  que  no  se  habian  frustrado  estas, 
porque  Novato  gozaba  ya  dignidades  públicas, 
como  la  Qüestura  ,  Edilidad  ,  &c.  y  L.  Séneca  ha- 
bia también  obtenido  la  Qüestura  por  empeño  de 
su  tia  materna ,  viuda  del  Prefecto  de  Egipto, 
antes  del  Imperio  de  Claudio.  Así  por  haber  con- 
seguido ya  los  dos  hijos  mayores  de  M.  Séneca 

es- 
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estas  dignidades  ,  ó  por  la  expectativa  de  con- 
seguirlas ,  se  hallaban  impedidos  en  Roma  ,  y 
destinaron  á  su  hermano  Mela  á  cuidar  de  las 
cosas  domésticas  en  Córdoba.  Lucano  su  hijo  na- 
ció en  esta  Ciudad  el  año  primero  ó  segundo  de 
Calígula ,  como  se  dirá  después  ;  por  consiguien- 
te su  padre  debió  haber  pasado  á  Córdoba  á  los 
fines  del  reynado  de  Tiberio.  Y  habiendo  sobre- 
vivido este  Príncipe  á  la  muerte  de  M.  Séneca 
quatro  años  y  meses,  se  deduce  casi  con  certe- 
za histórica ,  que  Anneo  Mela  pasó  de  Roma  á 
Córdoba  muy  poco  tiempo  después  de  la  muer- 
te de  su  padre ,  esto  es,  á  fin  del  año  785  de 
Roma  ,  ó  en  el  año  siguiente  de  786.  Pues  no  se 
puede  dilatar  mucho  tiempo  su  ida  para  dar  lu- 
gar al  casamiento  con  Acilia ,  y  el  nacimiento 
de  Lucano  ;  y  que  padres  é  hijo  estuviesen  de 
vuelta  en  Roma  en  el  primer  año  de  Claudio  ,  y 
Lucano  hubiera  nacido  en  el  primero  ó  segundo 
de  Calígula.  Es  verdad  ,  que  Anneo  Mela  no  se 
hallaba  en  Roma  quando  murió  su  padre  ,  ni  tam- 
poco estaban  allí  sus  hermanos  Novato  y  Séne- 
ca, como  este  lo  dice  expresamente  consolando 
á  su  Madre  (a)  ,  asegurando  que  todos  sus  tres 
hijos  estaban  ausentes.  Mas  esto  no  prueba,  que 
hubiese  ya  ido  Anneo  Mela  á  Córdoba  ,  pues  la 
ausencia  de  Mela  y  de  sus  dos  hermanos  pudo 
ser  por  breve  tiempo  y  en  lugares  poco  distan- 
tes de  la  capital. 

9     En  la  vida  de  Lucano, que   se  dice  sacada 
de  varios  Autores,  y  está  impresa  al    frente  de 

mu- 
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muchas  ediciones  ,  se  cuenta  que  los  padres  de 
Mela  le  dexaron  en  Córdoba ,  como  á  iiijo  me- 
nor ,  y  que  siendo  ya  joven  le  mando  su  padre 
M.  Se'neca  administrase  todo  su  caudal.  Mas  na- 
da de  esto  tiene  apoyo  en  documentos  legítimos, 
como  ya  notó  Morales.  Los  Autores  de  esta  vi- 
da verosímilmente  no  leyeron  las  obras  de  M^ 
Séneca  ,  en  las  que  consta  ,  que  su  hijo  Anneo  Me- 
la se  hallaba  en  Roma  en  su  juventud  ,  se  apli- 
caba al  estudio  de  la  Filosofía  y  bellas  Artes, 
según  se  ha  dicho.  Se  dice  también  en  la  expre- 
sada vida  ,  que  Mela  ,  como  sus  dos  hermanos,  fué 
condecorado  con  la  dignidad  de  Caballero  ,  ó  del 
orden  Eqüestre  por  la  amistad  de  los  Césares.  Pe- 
ro aquí  se  equivocan  seguramente  ,  como  en  las 
otras  noticias  ;  porque  Mela  y  sus  dos  herma- 
nos eran  del  orden  Eqüestre  ,  no  por  favor  de  los 
Césares ,  sino  por  derecho  hereditario  de  su  pa- 
dre ,  que  también  era  Caballero  Romano  ,  como 
él  mismo  dice.  Añaden  los  Autores  de  la  expre^ 
sadd  vida  ,  que  fastidiado  Anneo  Mela  de  aten- 
der á  las  cosas  domésticas  ,  pasó  á  Roma  par 
ra  tener  vida  mas  sosegada  con  sus  hermanos, 
y  en  la  confianza  de  que  era  camino  mas  breve 
para  adquirir  riquezas  con  que  igualarse  á  los- 
Cónsules  el  empleo  de  Procurador  del  César.  Ert 
este  pasage  traducen  alterado  é  interpolado  el 
texto  de  Tácito  ,  añadiendo  los  Autores  de  esta 
vida  de  su  propia  invención  ,  que  Anneo  Mela 
pasó  á  Roma  fastidiado  del  gobierno  de  su  casa, 
d  administración  del  caudal  de  la  familia  ,  y  con 
ei  fin  de  tener  vida  mas  sosegada.  Nada  de  esto 
consta ,  y  solo  se  sabe  que  volvió  á  Roma  con  su 
c  .  mu- 
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muger  Acilia,  y  su  hijo  Lucano  de  ocho  meses, 
y  que  esto  verosimilmente  sucedió  en  el  segundo 
ó  tercer  año  de  Calígula.  Según  esta  cuenta  Anneo 
Mela  estuvo  en  Córdoba  cinco  ó  seis  años  sola- 
mente. En  este  tiempo  arregló  el  caudal ,  y  de- 
mas  cosas  domésticas  de  toda  su  familia  ,  con- 
traxo  matrimonio  con  Caia  Acilia  ,  hija    del  fa- 
moso Orador  Acilio  Lucano,  naturales  de  la  mis- 
ma Ciudad  de  Córdoba.  Es  mas  verosímil  ,  que 
volviese  á  Roma  ,  dexando  ya  ordenadas  y  dis- 
puestas las  cosas   de  su  casa    y  hacienda ,   para 
seguir  en  aquella  Capital  su  vida  privada  y  es- 
tudiosa, y  dar  á  su  hijo  la  mas  sabia  educación, 
como  lo  executó  efectivamente  ,  y  no  por  los  fines 
que  le  atribuyen  los  Autores  de  la  expresada  vi- 
da. Sabemos  que  su  hijo  Lucano  oyó  los  majo- 
res  Maestros  de  Filosofía  y  eloqüencia  que  ha- 
bla entonces  en  Roma  ,  y  el  fruto  que  sacó  de 
este  estudio  consta  de  sus  obras.  El  cuidado  pa- 
terno se  manifiesta  en  hallarse  este  joven  tan  ins- 
truido en  su  mas  tierna  edad  ,  y  en  tiempo  en 
que  otros  apenas  han  empegado  los  estudios.  Igual- 
mente es  verosímil  continuase  Anneo  Mela  pro- 
curando la  educación    de  este  hijo  único  (  pues 
no  consta  tuviese  otros)  hasta  que  le  colocó  en 
el  estado    del  matrimonio  con  Pola  Argentarla, 
muger  muy  ilustre ,  y  dotada  de  grandes  rique- 
zas. 

10  Se  ignora  absolutamente  lo  restante  de  la 
vida  de  Anneo  Mela  en  los  26  á  27  años  que 
estuvo  en  Roma  desde  su  vuelta  de  Córdoba  á 
esta  Capital  hasta  su  muerte  ,  que  sucedió  un 
año  después  de  la  de  su  hijo  Lucano.  Mas  es  crei- 

ble 
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ble  que  un  hombre  de  tan  sobresaliente  ingenio, 
como  le  pinta  su  padre  M.  Séneca  ,  y  tan  apli- 
cado á  los  buenos  estudios  escribiese  algunas  obras 
de  Filosofía  ó  de  eloqüencia,  según  el  gusto  do 
aquel  tiempo.  Pero  estas  no  las  publicaría  por  su. 
gran  moderación  ;  y  por  esta  causa  ningún  Aüto^>. 
coetáneo,  ó  posterior  hace  mención  de  ellas.  Tal 
vez  habrá  consumido  el  tiempo  hasta  la  memoria' 
de  sus  tareas  literarias.  Sus  hermanos  Novato  y  Sé- 
neca el  Filósofo  escribieron  muchas  y  apreciables^ 
obras  sin  embargo  de  estar  siempreó  por  locomua. 
ocupados  con  los  primeros  cargos  de  la  Repúbli- 
ca. Así  parece  increíble  que  su  hermano  ,  destina- 
do únicamente  al  estudio  y  al  ocio  ,  no  haya 
dexado  algunos  escritos  útiles  á  la  República  de 
las  Letras.  Pero  nada  podemos  asegurar  faltán- 
donos absolutamente  los  documentos  históricos. 
En  el  fragmento  de  una  vida  atribuida  á  Sueto- 
nio,  se  dice ,  que  Lucano  al  tiempo  de  su  muer^ 
te  escribió  unos  codicilos  ,  que  envió  á  su  padre 
encargándole  corrigiese  algunos  de  sus  versos.  Co- 
dicillos  ad  Patrem  de  corrigendis  quibusdam  versibus 
suis  exdravit.  Si  el  fragmento  de  esta  vida  fue- 
ra obra  legítima  de  aquel  Escritor,  se  podria  in- 
ferir con  bastante  fundamento,  que  Anneo  MeU 
se  había  también  dedicado  al  estudio  de  la  Poe- 
sía ^.y  -SU  hijo  Lucano  le  juzgaba  capaz  de  corregir 
^us  versos.  Mas  los  Críticos  modernos  dicen ,  que 
aunque  el  fragmento  de  esta  vida  de  Lucano  sea 
legítimamente  obra  de  Suetonio,  se  halla  inter- 
polado y  muy  corrompido  {a). 

Tom.  X:,  B  Co- 

[a)  Casau.  Burman.  &c.  in  notis  edit.Suefon.  Amstelaed.  1736. 
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'\-  n     Como  AnneoMeia  se  abstuvo  siempre  de 
los  empleos,  y  no  se  introduxo  en  los  negocios 
públicos,  no  hallaron  sus  émulos,  ni   los  de  su 
familia  causa  alguna,  ni  aun  leve  pretexto   para 
acusarle  á  Nerón  de  cómplice  de  la  conjuración 
de  Pisón  ,  aunque  ciertamente  habia  estado  en  ella 
su  hijo  Lucano,  Muerto  este  por  orden  del  Prín- 
cipe qjedó  libre  Mela  por  espacio  de  un  año   á 
corta  diferencia.  j>Mas  después^  procurando  con 
>í mucha  eficacia  apoderarse  de  la  hacienda  de  su. 
Jíhijo  Lucano  ,. excitó  contra  sí  por  acusador  i 
ííFabio  Romano,  que  habia  sido  uno  de  los  ín- 
« timos  amigos  de  su  hijo.  Fingió  este  acusador, 
wque  el  padre  y  el  hijo  habia  entrado  en  la  con- 
"juracion;  y  en  prueba  de  esto  presentó  unas  car- 
*>  tas  de  Lucano ,  que  él  mismo  habia  contrahecho 
í;Ó  suplantado,  y  vistas  por  Nerón  mandó  se  las 
«llevasen  á  Mela ,  anhelando  apoderarse   de   sus 
w  riquezas.  Mela  al  instante  se  abrió  las  venas  ,que 
??era  entonces  el  medio  mas  pronto  de  quitarse  la 
«vida.  Otorgó  unos  codicilos,  en  los   que  legaba 
«gran  parte  de  su  caudal  á  Tigelino  ,  y  á  Cosu- 
wciano    Capitón  su  yerno  ,   con    el   ñn  de   que 
» quedase  lo  demás  libre  para  sus  herederos.  Se 
«añadió  á  estos  codicilos,  como  si   Mela  lo  hu-» 
«biera  escrito  de  su  mano ,  que  asi  se  quejaba  de 
»íla  injusticia  de  su  muerte.  Que  él   moria   á   la 
» verdad  sin  haber  dado  causa  alguna  para  aquel 
«castigo;  mas  que  vivían  Rufo  Crispino  y  Ani- 
«ció  Cerial  enemigos  declarados  del  Príncipe.  Se 
«creyó  entonces  que  se  habia  forjado   esta    im- 
« postura  de  Crispino  ,  porque  ya  le  hablan  muer» 
«to,  y  de  Cerial  para  que. le  matasen.  En  efec- 
to 
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«to  este  se  mató  poco  después  ,  y  no  se  tuvo  de 
9\é\  tanta  compasión  como  de  los  otros  ,  porque 
»> todos  se  acordaban,  que  él  habla  sido  quien  re- 
"veló  á  Cayo  Cesar  la  conjuración  que  se  trama- 
»>ba' contra  su  vida.»  Así  cuenta  Tácito  el  trá- 
gico fin  de  nuestro  Anneo  Mela  ,  añadiendo  en  su 
elogio,  que  habia  ayudado  mucho  al  aumento  de 
Sil  esplendor  haber  tenido  por  hijo  á  Lucano  (i?). 
IDe  todo  se  colige  haber  sido  Mela  un  hombre 
sabio,  moderado  y  justo,  y  adornada  de  otras 
virtudes  morales  ,  de  que  eran  capaces  los  paga- 
nos ,  digno  de  haber  vivido  en  mejores  tiempos. 
Ni  «e- opone  á  esto  la  eficacia  y  empeño  que- 
tuvo  en  pretender  la  hacienda  que  habia  queda-' 
do  de  su  hijo  Lücanó,  de  lo  que  se  le  originó  la- 
mue'rté  ' fHiés;  no  es  de  extrañar  que  un  padre 
pretenda  recobrar  la  herencia  de  su  hijo ,  que  le 
tocaba  legítimamente  ,  y  se  la  habia  concedido 
el  Principé  ,  según  consta  de  Eusebio  y  San  Ge- 
rónimo {¿').  Bien  que  no  se  puede  negar  lo  hizo 
con  imprudencia  ,  atendidas  las  circunstancias  del 
tiempo ,  la  codicia  insaciable  de  Nerón ,  y  algu- 
na violencia  ,  y  demasiada  eficacia  que  usó  en  es- 
te negocio.  Mas  nadie  intente  hallar  hom.bres  per- 
fectos en  el  Paganismo  ,  siendo  esto  propio  de  los 
que  profesan  la  Ley  de  Gracia  ,  y  siguen  la  doc- 
trina Evangélica  que  enseñó  Jesu-Christo  y  sus 
Apóstoles. 

{AYTzt.  Annal.  Iib.i6.  cap.i-],     ^  s'-jÍ' 
ib)  In  Chronic, 
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VIDA  DE  m.  ANNEO  LUGANO. 

1 2  iN  ació  Lucano  en  Córdoba  el  dia  3  de  No- 
viembre del  año  de  792  de  Roma  ,39  de  Jesu- 
Christo ,  siendo  Cónsules  C.  Cesar  Augusto  la  se- 
gunda vez  ,  y  L.  Cesiano  la  primera  ,  según  di- 
cen unánimemente  lo$  Autores  de  su  vida»  Su  pa^l 
dre  fué  M.  Anneo  Mela  ,  hijo   menor  de  Séneca 
el  viejo ,  y  su  madre  Acilia  ,  muger  opulenta  dé 
la  misma  Ciudad  ,  é  hija  de  Acilio  Lucano  ,  varón 
ilustre,  y  famoso  Orador  de   Córdoba.   De  este 
abuelo  materno  tomó  Lucano  el  sobrenombre  ,  ó: 
apellido  ,  según  se  dice  en  la  vida  sacada  de  un  Co* 
mentario  antiquísimo.  En  el  prenombre  y  nombre^ 
de  familia  siguió  al  de  su  abuelo  paterno ,  y  al  co- 
mún gentilicio  de  su  casa.  Sus  padres  llevaron  á  Lu». 
cano  de  Córdoba  á  Roma  quando  solo  tenia, ochó.> 
meses  de  edad,  por  los  motivos  qué  se  insinuaV? 
ron  arriba.  En  la  vida  de  Lucano  ,  sacada  del  Co- 
mentario referido  ,  se  dice:  Que  quando  le  lleva-, 
ban  á  Roma  en  su  cuna ,  voló  sobre  ella  un  en-r 
xambre  de  abejas,  y  se  pararon  al  rededor  de  su 
boca,  como  se  cuenta  de  Hesiodo,  para  significar 
la  facundia  y  du^lce  eloqüencia  de  este  niño.  Aun- 
que esta  sea  una  fábula  atribuida  á  muchos  hom- 
bres eloqüentes  en  sumo  grado ,  prueba  á  lo  me« 
nos  la  estimación  y  concepto  que  han  hecho  los 
Sabios  de  la  dulce  armonía  de  los  versos  de  Lu- 
cano ,  no  constando  que  se  la  hayan  atribuido  á 
Escritores  de  estilo  áspero  y  de  eloqüencia  vul- 
gar. 

Si- 
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13  Si  hemos  de  creer  á  L.  Séneca  la  dulce  y 
suave  facundia  del  niño  Marco  era  la  delicia  de 
sus  tios  ,  esto  es  ,  de  él  mismo  y  de  su  herma- 
no Novato  ;  y  aun  quando  hablaba  con  voz  bal- 
buciente y  sin  formar  bien  las  palabras,  les  movia 
con  su  elocuencia  ,  ó  daba  á  entender  que  competi- 
ría con  ellos  en  la  facundia  ,  según  se  añade  en  un 
Epigrama  atribuido  á  Séneca  y  á  otros  Autores 
de  aquel  tiempo.  En  la  vida  de  Novato  ó  Ga- 
llón se  dice  (a) ,  siguiendo  el  parecer  de  Justo 
Lipsio  ,  que  verosímilmente  este  niño  Marco  era 
hijo  de  Séneca ;  pero  ahora  reflexionado  mas  bien 
este  punto  ,  me  parece  que  Séneca  habla  aquí  de 
su  sobrino  M.  Anneo  Lucano  ,  y  no  de  su  propio 
hijo  ,  que  también  se  llamaba  Marco  ,  según  algu^ 
nos  Escritores.  Pues  el  mismo  Séneca  habla  di- 
cho en  el  principio  de  la  consolación  á  su  madre, 
que  esta  habla  hecho  los  funerales  de  su  hijo  den- 
tro de  los  veinte  dias  que  hablan  pasado  desde  la 
muerte  de  este  niño  al  destierro  de  su  padre  (1). 
Tom.  X.  B  3  Sé- 

(¿i)  Véase  la  Historia  Literaria  tom.  IX.  donde  se  ha  pues- 
to este  Epigrama. 

{ I )  Modo  in  eiimdem  sinum  ,  ex  qiio  tres  nepotes  cmisse" 
ras  ,  ossa  t>-ium  nepotum  recepisti.  Intra  vicesimuvt  dienv, 
qiiam  filium  meum  in  manibtis  et  in  osculis  tnis  mórtuum 
funeraveras  ,  raptum  me  audisti.  De  Consolat,  ad  Helv. 
cap.  2.  Aquí  dice  expresamente  Séneca,  que  su  madre  había 
pcdijo  ya  tres  nietos,  y  uno  de  ellos  era  su  hijo.  Después 
habla  (  cap.  i6.  )  del  suavísimo  niño  Marco  ,  extendiéndose 
en  referir  sus  gracias.  Luego  hace  mención  (  ibid.  )  de  su  so- 
brina Novatila  ,  ^ue-  era  hija  de  su  hermano  Novato  ó  Ga- 
iion.  De  suerte  que  quando  escribió  Sé^ieca  este  libro  de  Con- 
•solacion  á  su  madre  Hclvia  ,  ya  no  tenia  él  verosímilmente 
hijo  alguno;  y  solo  quedaban  los  dos  sobrinos  de  M.  Anneo 
Lucano  hijo  de  Mcla  ,  y  Novatila  hija  de  Novato,  que  son 

los 


1 2  Unt.  Literaria  de  España. Lib.XIX, 
14  Séneca  habla  así  del  niño  Marco.  Mira  tam- 
«bien,  dice  á  su  madre,  tus  nietos.  Considera  al 
insuavísimo  niño  Marco,  á  cuya  vista  no  puede 
"durar  la  tristeza.  Aun  la  pena  mas  grande  y 
»mas  reciente  ,  que  afíixa  qualquier  pecho  es  pre- 
»íCÍso  se  dulcifique  á  su  presencia.  jQué  lágrimas 
>?no  suprimirá  su  alegria!  ¡Qué  espíritu  oprimido  de 
«cuidados  no  se  dilatará  con  sus  sales  !  ¡A  quien  no 
«hará  reir  aquella  agradable  inquietud!  ¡A  quien 
"no  admirará  y  divertirá  su  parlería  graciosa  y 
«que  no  puede  cansar  á  nadie?  ¡Dioses  inmortales, 
>?  haced  que  nos  quede  vivo  este  niño !»?  Justo  Lip- 
sio  infiere  de  este  amor  tierno  ,  que  manifiesta 
Séneca  al  niño  Marco ,  que  era  su  hijo ,  como  si 
no  pudiera  ,  habiéndosele  ya  muerto  ,  transferir 
todas  sus  caricias   á  M.  Lucano  su  sobrino.  Bien 

co- 

los  únicos  que  refiere  Séneca  ,  y  á  los  que  dice  á  sn  ma- 
dre los  considere  como  nietos  de  tan  amables  prendas ,  que 
pueden  servirle  de  consuelo  en  el  grave  dolor  que  padecía 
por  el  destierro  de  su  hijo  Séneca  á  la  Isla  de  Córcega.  Era 
muy  conveniente  y  aun  preciso  que  si  Helvia  tuviera  otro 
nieto  ,  Séneca  hubiera  hecho  mención  de  él ,  y  celebrara  tam- 
bién sus  gracias  para  consuelo  de  su  madre.  Por  otra  parte 
consta,  que  eri  aquel  tiempo  (segundo  año  de  Claudio) ha- 
bía ya  nacido  Lucano  ,  y  se  hallaba  entonces  en  Roma  ,  y 
podría  tener  tres  ú  quatro  años  á  corta  diferencia  ,  edad 
propia  para  las  sales  y  gracias  que  cuenta  Séneca  de  este 
niño  Marco.  Así  de  todo  se  convence  con  mucha  verosimi- 
litud ,  que  el  nieto  tan  celebrado  por  sus  gracejos ,  y  que 
prometía  competir  con  sus  tíos  en  la  eloqüencia  era  nuestro 
Poeta  Lucano.  Don  Nicolás  Antonio  ,  Andrés  Scoto  ,  y  el 
Padre  Delrío  (Proleg.  ad  Trag.  Senec.  ¡ib.  2.  cap.  3.)  son  de 
este  mismo  dictamen.  El  último  afirma  ,  que  Séneca  escribe 
en  el  libro  citado ,  que  ya  habían  muerto  todos  sus  hijos; 
mas  Séneca  solo  dice  ,  que  habia  perdido  ono,  y  por  conje- 
tura se  deduce  que  no  tenia  mas. 
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conozco  que  en  estas  expresiones  se  maniíiestan 
aquellos  amores  exagerados  que  hay  pn  los  pa- 
dres ó  tios  respecto  de  sus  hijos  ó  sobrinos  de 
tierna  edad.  Mas  es  creíble  que  Lucano  descu- 
briera ,  aun  desde  sus  primeros  años ,  aquella  vi' 
vacidad  y  fuego  que  tanto  brilló  después. 

15  En  la  vida  sacada  del  Comentario  anti- 
quísimo se  añade  ,  que  Lucano  fué  instruido  en 
Roma  por  muy  excelentes  Maestros ,  aunque  en 
ella  no  se  nombran.  En  otra  que  se  atribuye 
á  varios  Autores  esclarecidos  se  refiere  que  los 
Maestros  de  Lucano  en  Roma ,  fueron  el  Gra- 
fnático  Rhemmio  Palemón  y  Cornuto  ;  y  los 
condiscípulos  mas  amados  Sálelo  Baso  y  A, 
Persio,  Pedro  Crinito  añade :  Que  Palemón  le  en- 
señó la  Gramática  ó  buenas  Letras.  La  Retóri-? 
ca  Fl.  Virginio  ,  que  era  excelentísimo  Orador  de 
aquel  tiempo.  Cornuto  fué  de  los  mejores  Poe- 
tas que  florecían  entonces  en  Roma,  según  Dion  {a) 
£n  Xiphilino.  Eusebio  y  San  Gerónimo  (b)  dicen, 
que  el  Poeta  Cornuto  fué  Maestro  de  A.  Per- 
sio ;  y  lo  fué  también  de  Lucano,  según  se  dice 
expresamente  en  la  vida  antigua  de  Persio  ,  atribuí» 
da  á  Suetonio  ,ó  á  un  Comejitador  antiguo  de  Per- 
sio, llamado  Acrone,  como  refiere  Tiraboschi  (<7). 
En  «efecto  en  la  expresada  vida  se  dice  :  Que  por 
medio  del  Poeta  Cornuto  conoció  Persio  á  Lu- 
cano ,  que  ví\  ia  en  el  mismo  tiempo  y  era  dis- 
cípulo de  Cornuto.  Este  exercitaba  entonces  el  arte 
de  hacer  Tragedias.  Eia  de  la  Secta  Estoica,  y  com- 

B4  pu* 

{a)  Lib.  62.    {b)  Jn  Chronk.cit. 

(í )  Hist.  Liter,  de  Ital.  tom.  2.  lib.  i.  ,«.  22. 
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puso  algunos  Libros  de  Filosofía.  Lucano  celebra- 
ba tanto  las  obras    de  Perslo  ,  que  quando  este 
las  recitaba  apenas  podía  contenerse  de  exclamar, 
que  aquellos  eran  verdaderos  Poemas  (a), 

16  De  todo  lo  dicho  se  convence,  que  el  sa- 
bio Anneo  Mela  dio  á  su  hijo  Lucano  la  mejor 
educación  que  era  posible  por  aquel  tiempo  en 
Roma ,  procurando  oyese  á  los  Preceptores  mas 
celebrados  que  habia  en  aquella  capital ,  como  ya 
se  dixo  arriba.  Lucano  no  perdió  tiempo  en  sus 
estudios,  pues  le  vemos  en  su  mas  tierna  edad 
Filósofo ,  Matemático ,  Orador  en  su  Lengua  Lati* 
na  y  en  la  Griega  ,  y  Poeta  de  mérito  sobresa- 
liente. La  sublimidad  de  su  ingenio,  y  su  parti- 
cular a5plicacion  al  estudio  fué  causa  de  que  es- 
te joven  en  pocos  años  igualase  á  sus  mismos 
Maestros  ,  según  se  cuenta  en  la  vida  sacada  del 
Comentario  antiquísimo.  Ciertamente  él  se  aven- 
tajó á  los  mismos  condiscípulos  ,  pues  aunque  su 
Farsalia  tenga  muchos  defectos ,  se  halla  en  ella 
la  dicción  mas  pura,  la  eloqüencia  mas  sublime, 
la  Poesía  mas  armoniosa  y  varonil ,  mayor  pers- 
picuidad y  claridad,  y  finalmente  mas  fondo  de 
Filosofía  que  en  A.  Persio  ,  Poeta  satyrico ,  cele- 
brado entonces  con  muchos  elogios. 
■  17  Ignoramos  el  tiempo  fixo  en  que  se  casó 
Lucano;  pero  se  sabe  que  se  desposó  con  Pola 
Argentaría  ,  hija  de  Argentario  ,  que  era  de  fa- 
milia muy  distinguida  y  opulenta  en  Roma.  Tam- 
bién consta ,  que  esta  Pola  Argentarla  ,  ademas 
deser  ilustre  y  opulenta ,  estaba  dotada  de  gran- 
de 

(¿)  Sucton.  in  Vit.  tom.  2. ^ag.  /^ii.  edit.  Burm.  cit. 
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de  ingenio ,  y  tenia  mayor  erudición  que  la  que 
adquieren  comunmente  las  personas  de  su  sexo. 
Así  lo  dicen  expresamente  Papinio  y  Marcial,  y 
se  referirá  mas  individualmente  abaxo  en  la  vida 
particular  de  esta  insigne  Romana  ,  que  contribu- 
yó bastante  á  los  trabajos  literarios  de  su  mari- 
do. Por  todas  estas  circunstancias  era  creíble  se 
hubiese  celebrado  este  matrimonio  de  Lucano  á 
gusto  de  su  padre  MeJa ,  y  de  sus  tios  Séneca 
y  Galion.  Parece  que  toda  la  familia  no  podia 
desear  mas  ventajoso  enlace.  Pero  en  la  yida  de 
Lucano  atribuida  á  Suetonio  hay  una  clausula 
bien  obscura  (i),en  la  qual  de  algún  modo  se 

de- 

{a)  Hic  initro  adoUscentiae  ,  cum  ob  infesttim  matrimonium 
fatnm  suum  rttri  ajuere  longe  cognovisset ,  revocatus  At he- 
ñís a  l>¡erone  cohortique  amúornm  aciciitus  ,  ai  que  etiam 
quaesíiira  honor atiis.  Ex  fragm.  vitae  Liicani  ínter  oj^era 
Siicíon.  edít.  cit.  A  la  verdad  esta  cláusula  no  tiene  buen 
sentido  ,  ni  en  sus  periodos  hay  enlace  natural  ,  pues  nada 
tiene  que  ver  ,  que  Lucano  hubiera  conocido  que  su  padre 
vivía  por  larga  temporada  en  el  campo  á  causa  de  ha- 
ber contraído  el  mismo  Lucano  un  matrimonio  infeliz  ,  ó 
contrario  á  los  intereses  de  la  familia  ,  con  que  Nerón  lla- 
mara á  Lucano  para  que  volviera  de  Athenas  ,  le  pusie- 
ra en  la  com.itiva  de  sus  amigos  ,  y  le  honrase  con  el  em- 
pleo de  la  Qüestura.  Ademas  el  adjetivo  de  posesión  suum 
está  equívoco  ,  y  se  puede  atribuir  al  matrimonio  de  Luca- 
no ó  á  la  persona  de  su  padre.  Fuera  de  esto  si  el  padre 
se  hsbia  ausentado  de  Roma  por  haber  sido  contrario  á  su 
gusto  el  matrimonio  de  Lucano  ,  se  hubiera  este  quedado  en 
la  misma  Capital  ,  y  no  ido  á  Athenas ;  y  si  él  se  fué  á  Athe- 
nas ,  lo  que  no  es  muy  creíble  en  un  hombre  recien  casado 
con  una  muger  de  prendas  tan  apreciables ,  en  esta  hipqtesi 
Mela  se  hubiera  quedado  en  Roma  ,  sin  necesidad  de  reti- 
raric  por  largo  tiempo  al  campo  ,  retiriéndose  en  la  vida 
que  lo  hizo  por  el  infeliz  ( infausto  leen  otros )  matrimonio  de 

su 
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denota  ,  que  ei  matrimonio  de  Lucano  había  si- 
do desagradable  á  su  padre  Mela.  Y  que  por  es- 
ta razón  vivia  retirado  en  una  casa  de  campo, 
y  Lucano  se  hallaba  en  Athenas  ,  de  donde  le 
volvió  á  traer  Nerón  para  condecorarle  con  la 
Qüestura  ,  y  colocarle  en  la  compañía  de  sus 
amigos.  Mas  ninguna  de  estas  noticias  tiene  fir- 
meza en  la  Historia  ,  ni  conviene  con  las  que  nos 
han  quedado  seguras  ,  ó  pueden  deducirse  de  do- 
cumentos legítimos. 

18  Lucano  era  bien  joven  quando  le  cono- 
ció Nerón  ,  le  trató  familiarmente ,  y  le  conde- 
coró con  los  primeros  empleos  de  la  República. 
Es  natural  creer  le  introduxese  en  la  amistad  de 
este  Príncipe  su  tío  L.  Séneca ,  que  entonces  era 
su  Maestro  ,  y  tenia  toda  la  gracia  de  Nerón. 
Dispensándole  en  la  edad ,  le  condecoró  con  la 
Qüestura.  Y  exerciendo  este  empleo  dio  con  sus 
compañeros  al  Pueblo  el  espectáculo  de  los  Gla- 
diatores, según  la  costumbre  de  aquel  tiempo  (i), 

que 

su  hijo.  Finalmente  no  hay  fundamento  ni  razón  alguna  pa- 
ra llamar  infeliz  ó  contrario  el  matiimoiiio  de  Lucano  hecho 
á  su  gusto  y  con  una  muger  het  ¡'-osa  ,  rica  ,  noble  y  sabia, 
según  dicen  expresamente  Stacio  Papinio  y  Marcial.  Asi  me 
J)ersuado  que  todas  estas  noticias  fueron  interpoladas  en  la 
■expresada  vida  por  una  mana  atrevida  é  ignorante  con  un 
estilo  semibárbaro  que  dista  mucho  de  l.i  precisión  y  ele- 
gancia de  aquel  antiguo  Escritor ,  á  quien  se  atribuye.  Ya  se 
aixo  arriba  que  Burmanno  y  otros  Crítico»  modernos  cono- 
cieron que  este  fragmento  de  Suetonio  estaba  manchado  y 
corrompido  feamente.  Y  se  puede  asegurar  con  bastante  fun- 
damento ,  que  este  es  uno  de  los  mayores  vicios  que  hay 
en  él. 

(i)  En  el  año  7  de  Claudio  se   había  .decretado  segnn  Tá- 
cito (  Aun.  lib.  2.  cap,  22.  )  por  el  Censor  P.  Dolabeila,  que 

el 
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que  agradó  mucho  ,  y  fué  Lucano  revestido  del 
Sacerdocio  ó  dignidad  de  Augur  ,  según  se  cuen- 
ta en  la  vida  citada ;  por  lo  que  hace  á  esta  dig- 
nidad ,  lo  dice  expresamente  Stacio  Papinio  (a), 
No  se  sabe  puntualmente  los  años  en  que  obtu- 
vo estos  empleos.  Pero  es  preciso  que  los  alcan- 
zase desde  el  principio  de  su  adolescencia,  por- 
que  su  corta  vida  no  da  lugar  á  que  se  le  con^ 
fíriesen  estos  cargos ,  según  lo  que  estaba  ordena- 
do por  las  Leyes  de  la  República. 

19  En  la  citada  vida  del  Comentario  antiquí- 
simo se  dice  ,  que  habiendo  declamado  Lucano  en 
Griego  y  en  Latin  con  grande  admiración  de 
los  oyentes ,  mudó  su  vestido  de  niño  en  el  de 
Senatorio  ,  que  llegó  esto  fácilmente  á  noticia  del 
Cesar  ,  y  fué  juzgado  digno  de  los  honores  que 
apenas  correspondían  á  su  edad.  D.  Nicolás  An- 
tonio sospecha  ,  que  en  lugar  de  puerili  se  debe 
leer  viriH\  esto  es ,  que  fué  mudado  el  vestido  que 
usaban  los  Romanos  en  su  edad  viril  en  el  de  la- 
to clavo,  que  era  el  propio  de  los  Senadores;  aun- 
que no  se  lee  en  Autor  antiguo ,  que  nuestro  Poeta 
haya  conseguido  este  iionor ;  mas  no  es  invero- 
símil le  alcanzase  su  tio  L.  Séneca  del  Príncipe 
en  los  primeros  años  de  su  Imperio.  Es  muy  creí- 
ble 

el  Qüestor  diese  cada  año  á  so  costa  al  Pueblo  el  espectá- 
colo  de  los  Gladiatores.  Pero  muerto  Claudio  obtuvo  el  Se- 
nado la  gracia  de  que  no  estuvieran  precisados  los  Qüesto- 
res  á  dar  este  espectáculo  según  el  mismo  Tácito  [Ann.  lib» 
ly  cap.  5.  ).  Pero  tenian  libertad  de  hacerlo  con  su  dinero: 
Y  los  Qüestores  que  le  daban  eran  muy  aplaudidos  del  Pue- 
blo por  esta  liberalidad  ,  según  se  verificó  en  nuestro  Lucano. 
\a)  Silv.  lib.  1.  Qenethliacon  Liicani. 
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ble  que  habiendo  hecho  Lucano  tan  rápidos  pro- 
gresos en  los  estudios  de  la  eloqüencia  y  orato- 
ria ,  no  solo  en  la  especulativa  de  las  declama- 
ciones de  la  Escuela  ,  sino  en  la  práctica  y  del 
Foro ,  moviese  esto  la  curiosidad  de  Nerón  pa- 
ra tratarle  y  juzgarle  digno  ,  aunque  tan  jo- 
ven ,  de  los  empleos  mas  honoríficos  de  la  Re- 
pública. No  se  puede  negar  que  contribuirla  á  es- 
to la  privanza  de  su  tio  Séneca  con  el  Príncipe, 
y  la  grande  autoridad  que  gozaba  en  Roma. 
Ademas  habia  otros  motivos  en  Lucano  para  ha- 
cerse agradable  al  Príncipe.  Este  aunque  tan 
vicioso  y  cruel  tenia  amor  á  la  Poesía  ,  se  exer* 
citaba  en  componer  versos  para  recitarlos  en  pú- 
blico ,  y  gustaba  de  la  comunicación  de  los  Poe- 
tas. Lucano  lo  era  casi  desde  su  nacimiento,  y 
consta  que  de  muy  tiernos  años  compuso  algu- 
nos Poemas.  Así  habia  también  esta  circunstan- 
cia ,  que  pudiera  hacerle  amar  de  Nerón ,  fuera  de 
las  referidas.  En  efecto  consta  que  por  algunos 
años  estuvo  en  la  comitiva  de  Nerón  ,  y  este  gus- 
taba mucho  de  sus  versos  ,  y  le  manifestaba  par- 
ticular estimación.  Mas  todo  lo  perdió  por  los 
ímpetus  fogosoos  de  una  juventud  libre  y  falta 
de  prudencia,  como  se  dirá  después. 

20  En  el  fragmento  citado  de  su  vida  se  di- 
ce que  Lucano  fué  de  tanta  ligereza  y  de  len- 
gua tan  inmoderada  ,  que  en  el  Prefacio  de  cier- 
ta obra  suya  ,  comparando  su  edad  y  sus  princi- 
pios con  Virgilio  ,  se  atrevió  á  decir  :  ¿2'  quajito  me 
resta  para  llegar  al  mosquito^  Parece  imposible  que 
Suetonio  escribiera  una  cláusula  tan  disparatada 
y  confusa.  Que  conexión  tiene  haber  sido  Luca- 
no 
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no  de  genio  ligero  por  su  corta  edad  y  de  mala 
lengua  ,  con  haber  hecho  aquella  pregunta?  Esta 
es  una  confesión  ingenua  de  que  aun  no  habla  po- 
dido llegar  en  sus  Poesías  á  la  obra  mas  peque- 
ña del  gran  Virgilio.  ¿Y  por  qué  se  ha  de  llamar 
este  dicho  ,  atrevimiento  ,  ligereza  y  mordacidad  de 
lengua'^  Burmanno  {a)  ,  citando  á  Barthio  procura 
enmendar  esta  cláusula  ;  pero  siempre  queda  con- 
fusa ,  implicada,  y  sin  buen  sentido.  Asi  es  ve- 
rosimil  que  esta  sea  una  interpolación  de  Autor 
moderno  en  el  fragmento  de  Suetonio ,  alteran- 
do lo  que  dice  Stacio  Papinio  (b)  de  las  Poesías 
de  Lucano  ,  que  las  habia  compuesto  antes  de  la 
edad  en  que  Virgilio  escribió  el  Culice  ó  mosquito. 
:  21  También  se  dice  en  la  citada  vida  ,  que 
Lucano  hizo  las  primeras  experiencias  de  su  in- 
genio cantando  las  alabanzas  de  Nerón  en  el  cer- 
tamen quinquenal ;  y  que  después  recitó  su  Far- 
sália.  Mas  todo  esto  es  falso  ü  está  confundido  ó 
alterado.  Porque  quando  Nerón  instituyó  los  jue- 
gos Quinquenales  en  el  Teatro  de  Pompeyo,  te- 
nia ya  Lucano  veinte  años  de  edad  ,  y  cinco  ó 
seis  antes  habia  publicado  algunas  obras  de  Poe- 
sía ,  según  se  deduce  de  Stacio  Papinio ;  y  por  lo 
que  hace  á  composiciones  en  prosa  también  ha- 
bla exercitado  en  ellas  su  ingenio  desde  la  edad 
de  catorce  ó  quince  años  ,  según  vse  dirá  con  ma- 
yor individualidad  ,  quando  se  hable  de  Jos  es- 
critos de  nuestro  Poeta  (<?). 

Se 

{a)  Jn  notis  ad  vit,  Sueton, 

{b)  Loe.  cit. 

\c)  Lib.  22.  §.  I. 
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2  2  Se  añade  en  la  expresada  vida  :  que  Lu- 
cano  no  permaneció  en  la  gracia  del  Príncipe, 
porque  en  una  ocasión  sucedió ,  "que  hallándose. 
»»convocado  el  Senado,  y  Lucano  recitando  á  su> 
»> presencia  (alguna  de  sus  obras),  Nerón  se  le- 
»vantó  de  pronto  y  se  fué,  sin  mas  causa  que 
yyfefiigcrafse  (a) ,  esto  es  ,  reirse  ó  burlarse  de  la 
„  frialdad  del  Poeta.  Esto  lo  llevó  muy  á  mal  Lu- 
„Gano.  Y  desde  entonces  no  cesó  de  censurar  al 
„  Príncipe  con  palabras  y  hechos ;  de  modo  que 
„  hallándose  en  una  ocasión  en  el  lugar  común  pá-. 
„  blico  (  de  Roma  ) ,  desahogó  con  mucho  estré- 
„  pito  su  vientre ,  pronunciando  un  medio  verso 
„  de  Nerón  ,  que  dice  :  Juzgo  que  ha  tronado  dcba^ 
xo  de  tierra.y^  Al  oir  esto  huyeron  los  que  estaban 
con  él.  No  se  halla  esta  noticia  en  Autor  aigit» 
no  ,  ni  en  la  vida  antigua  de  Lucano.  Y  si  escri* 
bió  verdaderamente  esta  anécdota  Suetonio  ,  es 
creíble  fuera  alguna  calumnia  que  levantaron  á 
nuestro  Poeta  sus  émulos  para  acabarle  de  indis- 
poner con  el  Príncipe.  Mas  creíble  es  el  otro  su- 
ceso de  haberse  levantado  repentinamente  Nerón, 
quando  recitaba  Lucano  sus  Poesías,  y  este  ha- 
ber llevado  muy  á  mal  semejante  desayre.  Pero 
es  falso  que  este  haya  sido  el  principio  y  el  ori«' 
gen  de  haber  perdido  Lucano  la  gracia  de  Ne- 
rón ,  aun  estando  al  mismo  contexto  de  la  ex- 
presada relación ,  atribuida  á  Suetonio  Pues  quan- 
do Nerón  se  levantó  repentinamente,  no  querien- 
do oir  á  Lucano,  ciertamente  ya  le  aborrecía  y 
le  disgustaban  sus  obras.  De  otro  modo    no  le 

ha< 

{a)  Véanse  las  notas  de  Burmanno  sobre  este  lugar. 
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hubiera  hecho  este  desayre.  Ya  se  ha  dicho  quan- 
to  le  amaba  ,  aplaudía  sus  escritos ,  y  le  colmaba 
de  honores.  Así   su  desgracia  tuvo   otro  origen 
diferente. 

23  Stacio  Papinio  {a)  y  el  Autor  de  la  vida 
del  Comentario  antiquísimo  atribuye  la  desgra- 
cia de  Lucano  con  su  Príncipe  á  causa  muy  di- 
ferente y  mucho  mas  verosímil.  Este  último  di- 
ce ,  que  la  fama  de  esclarecido  Poeta  íque  go- 
zaba ya  Lucano,  excitó  mucha  emulación  éntre- 
los amigos  del  Cesar,  y  aun  en  el  mismo  Ne- 
rón ,  según  cuenta  expresamente  Tácito  (¿').  De 
aquí  empezó  el  odio  de  Nerón  contra  Lucano, 
que  encendían  mas  aquellos  viles  aduladores  que 
estaban  á  su  lado,  y  algunos  se  preciaban  tam- 
bién de  Poetas ,  y  se  velan  obscurecidos  por  la 
preferencia  que  daba  el  Público  á  las  obras  de 
Lucano.  Se  añade  en  la  vida  muy  antigua  de  es- 
te ;  "que  en  el  certamen  quinquenal  celebrado 
»en  el  Teatro  de  Pompeyo,  recitando  Nerón  y 
íiLucano  en  competencia  sus  Poesías  ,  se  dio  la 
„  corona  á  Lucano  con  preferencia  al  Emperador, 
„  y  Lucano  de  repente  publicó  su'  Orfeo  en  tres 
,-, libros,  como  hoy  los  tenemos  en  manifestación  de 
;,su  ingenio.,,  Stacio  Papinio  asegura  positivamen- 
te que  el  Orfeo  de  Lucano  tuvo  la  preferencia  so- 
bre las  Poesías  de  Nerón  ,  que  habia  recitado  en 
ti  Teatro  (c).  En  otra  vida  de  nuestro  Poeta  (d), 
í't  t  ci- 

-ii  --        ' 

^{a)  Sup.  citat. 

ib)  Suf.  cifat: 
\  c)  Loe.  supr.  cit. 
^)  In  edit.  Hortetis. 
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citando  á  Papinio  se  dice  ,  que  en  el  certamen 
quinquenal  tenido  en  el  Teatro  de  Pompeyo,  ha- 
biendo prometido  Nerón  por  medio  de  Ciivio 
Rufo,  que  cantaría  la  fábula  de  Niove ,  Lucano 
recitó  de  repente  su  Orfeo  ,  y  alcanzó  la  corona. 
Que  esta  preferencia  ocasionó  la  envidia  del  Prín- 
cipe y  le  prohibió  hablar  en  el  Foro  y  en  él 
Teatro  ,  y  aun  componer  versos.  El  Autor  de  es- 
ta vida  tomó  de  Suetonio  la  noticia  de  que  Ne- 
rón habia  prometido  por  medio  de  Ciivio  Rufo 
cantar  la  fábula  de  Niove  en  el  segundo  certa- 
men quinquenal  ,  que  fué  celebrado  según  Táci- 
to (a)  el  año  8i8  de  Roma  ,  siendo  Cónsules 
Silio  Nerva  y  Ático  Vestino.  Suetonio  no  hace 
mención  de  la  preferencia  dada  entonces  á  las  Poe- 
sía de  Lucano  ;  pero  como  esto  lo  dice  expresa- 
mente un  Autor  de  su  tiempo ,  qual  es  Stacio  Papi- 
nio ,  enlazó  estas  noticias  con  muy  grave  funda- 
mento histórico.  Asimismo  tomó  de  Tácito  ,  que 
la  forma  sobresaliente  de  las  Poesías  de  Lucano 
ofendía  á  Nerón ,  llenándole  de  envidia  ,  y  por 
esta  le  prohibió  hacer  versos.  De  modo  que  re- 
flexionado bien  todo  el  contexto  de  estas  noti- 
cias las  tomó  el  Escritor  de  esta  vida  de  Auto- 
res antiguos  y  coetáneos  á  nuestro  Poeta  ,  y  por 
tanto  gozan  de  la  certeza  mas  recomendable  en 
estos  puntos  históricos. 

24  Sin  embargo  el  erudito  Tiraboschi ,  por  una 
especie  de  empeño ,  que  siempre  manifiesta  ,  de 
aminorar  ,  ó  quitar  absolutamente  las  glorias  li- 
terarias de  nuestros  Españoles ,  dice  (¿)  refiriendo 

al- 

[a)  Ann.  lib.i  J.  cajj.'jo,  [b)  Hist.  Lit.  di,  Ital.  t.2,  lib.i.  «.4. 
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alg;unas  de  estas  noticias  sacadas  de  un  incierto 
Escritor  de  su  vida:  "Yo  temo,  que  estas  no- 
?»dcias  puedan  prevalecer  al  testimonio  de  tres  cé- 
"lebres  Historiadores  Suetonio  ,  Tácito  y  Dion, 
"que  parecen  mas  antiguos  y  mas  dignos  de  fe, 
j^que  el  mencionado  Autor  de  su  vida,  cuyo  es- 
»>tilo  sabe  al  de  siglos  posteriores  ,  ó  del  baxo  Ira- 
"perio.  Añade  que  aquellos  Escritores  unánimes 
»>  refieren  que  los  Jueces  corrompidos  con  el  es- 
"píritu  de  una  baxa  adulación ,  que  entonces  era 
»>universal  en  Roma,  concedieron  la  corona  á  Ne- 
jaron. Que  ademas  se  debe  advertir,  que  este  cer- 
„  támen  literario  fué  instituido  por  el  mismo  Ne- 
„  ron  el  año  VI.  de  su  Imperio ,  y  que  debie'n- 
„  dose  celebrar  de  cinco  en  cinco  años,  la  segun- 
„  da  vez  se  tuvo  un  año  después  ,  esto  es  el  Xlí.  de 
„  Nerón  ,  habiendo  muerto  Lucano  el  año  ante- 
„  cedente.  Y  así  no  pudo  Lucano  haber  asistido 
„  mas  que  una  vez  sola  á  este  certamen.  Por  tan- 
„  to  concluye  ser  mas  verosímil ,  que  en  esta  oca- 
„sion  (en  la  primera  vez  que  se  celebró  el  cer- 
„  támen  quinquenal)  tuvoLucano  el  disgusto  de  ser 
„  propuesto  áNeron  ,  y  de  aquí  le  provino  el  enfa- 
„  do  que  después  le  atraxo  su  ruina.  Que  en  una  vi- 
„  da  mas  antigua  de  Lucano  ,  que  no  sin  funda- 
„  mentó  se  atribuye  á  Suetonio  ,  nada  se  dice  de 
„  haber  sido  coronado  nuestro  Poeta. 

25  Nuestros  amados  Españoles  tendrán  á  bien 
que  aquí  se  noten  algunos  yerros  históricos  en  que 
incurre  Tiraboschi.  Si  en  el  fragmento  de  la  vida  de 
Lucano,  atribuido  á  Suetonio  ,  se  hablara  á  favor 
de  este  Poeta  ,  verosímilmente  diria  Tiraboschi, 
que  era  una  pieza  indigna    de  aquel  historiador, 

Tom.X.  C  lie- 
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llena  de  contradicciones,  feamente  manchada,  é  in- 
terpolada de  mano  de  algunos  modernos  ,  segun 
las  notas  que  ponen  á  esta  vida  Casaubon  ,  Bar- 
thio ,  Burmanno  y  otros.  Pero  como  muchas  no- 
ticias que  hay  en  ella  son  contrarias ,  le  ha  pa- 
recido mas  antigua,  no  indigna  de  Suetonio,  y 
preferible  á  otras.  Mas  ya  se  ha  advertido  el  po- 
co aprecio  que  hacen  los  críticos  de  esta  vida. 
Dice  Tiraboschl ,  que  el  hecho  histórico  de  la 
corona  dada  á  Lucano  en  el  certamen  quinque- 
nal con  preferencia  á  Nerón  no  puede  prevalecer 
contra  el  testimonio  de  Suetonio  ,  Tácito  y  Dion, 
que  afirman  unánimemente  haber  sido  concedido 
este  honor  al  Príncipe.  Pero  no  hay  tal  unifor- 
midad en  los  referidos  Escritores (i).  Y  aunquan- 

.  do 

(i)  Suetonio  hablando  en  el  mismo  lugar,  que  le  cita  Ti- 
raboschi ,  reíiere  la  institución  del  certamen  quinquenal  por 
Nerón  ,  que  tué  en  el  año  VI.  de  su  Imperio  ,  según  Táci- 
to ,  dice  ,  que  este  Príncipe  baxó  en  el  Teatro  á  la  Orches- 
ta  del  Senado  ,  y  recibió  allí  la  corona  de  la  Oratoiia  y 
Poesía  latina.  Tácito  hablando  de  este  mismo  certamen  en 
el  lugar  citado  por  Tiraboschi  ,  dice  solamente  que  se  le 
dio  al  Príncipe  la  corona  de  la  Eloqüencia.  Dion  en  Xiphi- 
Hno  también  en  el  lugar  citado  por  Tiraboschi  añrma  ,  que 
en  esta  ocasión  recibió  el  Príncipe  la  corona  de  los  Citaris- 
tas ,  ó  de  los  Músicos  que  tocaban  cítara.  Y  que  en  los  de- 
mas  certámenes  de  Música  siempre  se  le  dio  al  Príncipe  la 
misma  corona  de  Citarista.  ¿Donde  está  aquí  la  uniformidad 
y  concordia  en  los  tres  historiadores  antiguos  ,  que  asegura 
Thraboschi .'  El  primero  dice  que  recibió  Nerón  en  este  cer- 
tamen la  corona  de  la  Oratoria  y  Poesía  latina.  El  segundo 
solo  afirma  ,  que  recibió  la  de  la  Eloqüencia  ;  y  el  tercero  la 
de  la  Música  instrumental.  Así  la  autoridad  de  Suetonio  so- 
lo viene  al  caso  de  excluir  á  nuestro  Poeta  de  la  corona  de 
Poesía  en  este  certamen.  Lo  que  dicen  Tácito  y  Dion  no  es 
del  asunto.  No  consta  si  Lacano  exercitó  sa  ingenio  en   este 

pri- 
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do  la  hubiera  respecto  del  primer  certamen  quin- 
quenal, pudo  ser  coronado  en  el  segundo.  Pero  Ti* 

rabjschi  añade  que  en  este  segundo  certamen  ya 

ha- 
priiner  certamen  ,  recitando  algunas  de  sus  piezas  de  Orato- 
ria  y   de   Poesía.   Pero  aun   suponiendo  que  las  hubiese  reci- 
-tado  ,  y  hubiera  sido  exclaido  de   la  corona  ,  no  es  verosí- 
mil  qae  entonces   sintiera   la  preferencia  dada  á  Nerón  ,  por 
las  ci  cunstancia?  que  ocurrian  de  acabar  de  instituir    aque- 
llos juegos  el  Principe,  por  su  corta  edad  que  solo  tend:ia 
veinte  años  ,  y  porque  cstaria   en   su  mayor  privanza  ,  y   no 
le   qnerria   desagradar.    Así   solo  debe  estar  la  disputa,  si  pu- 
do ser  coronado  en  el  segundo  certamen  quinquenal.  Mas  di- 
ce Tiríiboschi  que  este   fué  celebrado    seis    años  después  ert 
el    XII.  de  Nerón:  Y   así   no  pudo   asistir  Lucano  ,  que  /la- 
bia  muerto  el  año  antecedente.  Es  cierto  que  Lucano  mu- 
rió  el   30  d¿   Abril    del    año  XI.    de   aquel     Principe.   Pe- 
ro quien  1j   ha  dicho   que   el   segundo    certamen    quinquenal 
se  pospuso  U!i  año  al  tiempo  en  que  debia  celebrarse  ;  y  por 
consiguiente    no  se  tuvo  hasta   el   año  XII.  de  Nerón?  lácito 
(edición  de  Brotier  Paris  1776.  lib,   16.  Annal.  cap.  4.)  coloca 
este  segundo  certamen  en   el  año  8  18  de  Roma,  que  corres- 
ponde al  6)  de  Jesu-Christo  ,  y  al  11  de  Nerón  ,  y  dice  :  Que 
acercándose    el    certamen  lustral   ,  para    evitar    la    deshonra 
que  exercitára   en  él  Nerón  )    habiéndole   ofrecido   el    Sena- 
do  la  corona  de   Aíiisica  y   la  de  la  Eloqüencia  ,    la  despre- 
ció diciendo  ,   que  no  necesitaba  el    favor  ni  la  potestad   del 
Senado.  Que  él  conseguiría  las  debidas  ala'^anzas  por  su  mé- 
rito y  equidad  de  los  Jueces.  Pimeramente  recitó  un  Poema 
en  el  Teatro.   Pidiendo  después  el  vulgo   que    publicara  to- 
das sus  composiciones ,  se   presentó  obediente  á  las  leyes  de 
los  Músicos     de    cítara  ,    y    esperaba    esta    corona   fingien- 
do miedo,  como  otro  qualquier  instrumentista;    le   aplaudió 
la   Plebe  ,  y  porque  no  lo  hacian  también  los  personages  ilus- 
tres ,   los  Soldados  apalearon  á  muchos  de  ellos  ,  y  otros  fue- 
ron castigados   después   con   el   último  suplicio  ,  y  el  célebre 
Vespasiano  ,  que  llegó  á    ser  Emperador  ,  fué   reprehendido 
por  un   Liberto  ,  y   estuvo   muy  á   pique  de  perder  la   vida 
solo    por   haberse  dormido.    Esto  es   en  substancia  lo  que  di- 
ce Tácito.   Suctonio  ( /;z  AVrc»7i  c^^;.  22. )  casi  conviene  en  lo 
mismo  j   aunque  añade  que  este    certamen  se  celebró    antes 
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habia  muerto  Lucano  desde  el  año  anterior  ;  y  para 
esto  asegura  que  el  referido  certamen  fué  celebra- 
do un  año  después  del  tiempo  prefixo.  Mas  todo 
es  voluntario  ,  y  sin  apoyo  en  la  antigüedad  ^  y 
aun  contra  lo  que  dicen  expresamente  los  Escri- 
tores coetáneos.  Aunque  el  Escritor  de  la  vida 
de  Lucano  sacada  de  un  Comentario  antiquísimo 
sea  moderno,  y  tan  moderno,  que  hubiera  vi- 
vido en  nuestros  dias  ,  la  noticia  de  haber  sido 
coronado  Lucano  con  preferencia  á  Nerón  en  el 

cer- 

del  dia  señalado  :  Que  prometió  por  Cluvio  Rufo  cantaría  la 
fábula  de  Niove.  Que  esta  corona  y  lo  demás  del  certa- 
men lo  diferia  hasta  el  año  siguiente.  Luego  no  recibió  la 
corona  de  Poesía  ni  otra  alguna  en  este  certamen  según  Tá- 
cito y  Suctonio.  Dion  (/«  Nerón  lib.  62.)  hablando  de  este 
segundo  certamen  dice  :  que  Nerón  baxó  á  la  Orchesta  del 
Teatro  y  que  allí  recitó  algunos  Poemas  que  habia  escrito 
de  las  cosas  Troyanas ;  y  por  esto  y  por  lo  demás  que  hizo 
se  ofrecieron  muchos  sacrificios  :  Que  prohibió  á  Lucano  com- 
pusiera versos  ,  porque  era  muy  celebrado  por  su  Arte  Poé- 
tica. De  aquí  se  infiere  clarísimjmente  que  Lucano  asistió  al 
segundo  certamen  quinquenal  ,  pues  Dion  asegura  ,  que  en- 
tonces se  le  prohibió  h&cer  versos.  También  se  deduce  de  los 
mismos  testimonios  de  los  tres  Historiadores  antiguos  ,  que 
cita  Tiraboscíii  ,  que  este  certamen  no  se  tuvo  en  tí  año  XII. 
de  Nerón  ,  sino  en  el  XI.  ;  y  aunque  dice  Suetonio  ,  que  di- 
firió parte  de  este  certamen  para  el  año  siguiente,  no  cons- 
ta que  se  hubiese  vuelto  á  celebrar  el  año  XII. ,  ni  aunque 
constara  era  del  asunto  ,  porque  ya  Nerón  habia  recitado  al- 
gunos Poemas ,  y  en  su  competencia  habia  sido  comnado  Lu- 
cano. Del  mismo  Suetonio  consta  haberse  celebrado  ánres 
del  dia  señalado  ,  que  correspondía  por  Octubre  del  año  XI. 
de  Nerón  ,  y  verosimilmente  se  anticipó  á  Knero  del  miimo 
año.  Es  inútil  advertir  de  nuevo  á  Tiraboschi  ,  que  su  l-lis- 
toria  está  llena  de  tales  yerros  por  no  consultar  los  origi- 
nales, ó  por  leerlos  aceleradanit-nce  y  sin  meditación.  La  lás- 
tima  es  que  este  es  el  gusto  dominante  del  siglo. 
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certamen  quinquenal ,   es  tomada  de  Stacio  Papí- 
nio  Autor  coetáneo  ,  y  que  por  lo  mismo  de  ha- 
ber, sido  tan  afecco  á  nuestro  Poeta,  y  á  su  mu- 
-ger  Pola  ,   pudo  y  debió  saber  noticias  mas  in- 
dividuales que  los  otros  de  íla  vida   de  Lucano. 
El   referido  Stacio  asegura  positivamente  que  el 
Orfeo  de  nuestro  Poeta  tuvo  la  preferencia  en  los 
Juegos  quinquenales  alas  Poesías,  que  iiabia  reci- 
tado Nerón.  Nr  es  creibie  se.  atreviera  á  publi- 
car estos   hechos  en  tiempo  tan  reciente,  y  á  vis- 
ta de   muchos  testigos,  que,  vivían    entonces  en 
Roma,  y  podian  desmentirle  en  su  misma  cara. 
..  26     El  testimonio  de  Stacio  aclara  lo  que  di- 
ce Dion  en  Xiphilino,  de  que  en  este    cettámen 
rprohibió  Nerón    á   Lucano  hacer  versos ^  por  las 
grandes  alabanzas  que  daban  á  sus  Poesías.  Tara- 
bien  concuerda  esto  con   lo  que  dicen  Tácito    y 
Suetonio  ,  que  hablando  de  este  certamen  ,  refie- 
ren las  extravagancias  de  Nerón  ,<  y  lo  desagrada- 
bles que  fueron  sus    exercicios  á    muchas  perso- 
nas ilustres  de  Rorria  y  de  otras  Provincias  ,  que 
no  pudieron  disimular  el  disgusto,  y  por  eso  fue- 
ron castigados   en  el  mismo  Teatro  ,  y  después 
con  mayor  «everidad.  Nerón  prometió  entonces 
recitar   la  tabula  de'  "Niove,  según  nota  Suetonio. 
Mas  no  cumplió  esta  promesa ;  y  Lucano  que  se 
hallaba  en  el  Teatro,  recitó   el  Orfeo  que  habia 
compuesto  de  repente.  Los  hombres  ilustres  y  sa- 
bios ,  que  asistían  ,ló  llenaron  de  alabanzas   por 
estas:  y  otras  Poesías ,  segiaxi  se  dice  en  el '  com- 
pendio ,.  que  tenemos  de  Dion;  y  estarla  escrito 
con   mayor  individualidad  y   extensión  en  los  li- 
bros de  este  mismo  Autor  que   se  han  perdido. 
Tom.  Á\  C  3  Es 
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Es  verdad  que  el  vulgo  dio  entonces  muchos  gri- 
tos en  alabanza  de  Nerón.  Pero  los  Jueces  ,  viendo 
que  todas  las  personas  principales  que  habia  en 
el  Teatro  manifestaban  disgusto  ó  desprecio  de 
las  composiciones  del  Príncipe  ,  dieron  la  coro- 
na al  Orfeo  de  Lucano  con  preferencia  á  las  Poe- 
sías de  Nerón.  Este  se  indignó  sumamente  con- 
tra todos  los  que  no  hablan  celebrado  sus  ridicu- 
leces. Y  viendo  que  Lucano  era  preferido ,  le  pro- 
hibió hacer  versos,  asistir  al  Teatro,  y  abogar 
jen  el  Foro,  según  se  dice  en  el  compendio  de 
X)ion  ,  y  lo  da  á  entender  Tácito  :  de  los  que 
pudo  tomar  esta  noticia  el  Autor  de  la  vida  sa-» 
cada  del  Comentario  antiquísimo. 

27  No  consta  si  algún  tiempo  antes  de  este 
suceso  habia  ya  perdido  Lucano  la  gracia  de  Ne- 
rón ,  y  este  Príncipe  le  aborrecía ,  aunque  no  lo 
hubiese  manifestado  en  público.  Pero  es  muy  ve- 
rosímil atendido  el  genio  inconstante  de  Nerón 
y  los  viles  y  viciosos  aduladores  que  ya  le  acom- 
pañaban ,  no  gustase  ver  á  Lucano ,  joven  serio 
y  de  arreglada  conducta  ;  y  por  consiguiente  mi- 
rarla con  desprecio  ü  enfado  todas  sus  obras.  A 
esto  concurriría  la  envidia  del  mismo  Nerón  ,  que 
«e  lisongeaba  de  ser  el  mejor  Poeta  de  Roma, 
y  desterró  al  célebre  Cornuto  ,  porque  le  dixo  cla- 
ramente que  sus  versos  no  podían  competir  con  los 
de  Crlsipo  ,  según  refiere  Dion  (a).  También  habia 
desterrado  al  célebre  Antistio  Sosiano  por  decre- 
to del  Senado  ,  que  intentaba  condenarle  á  muer- 
te por  adular  á  Nerón ,  y  se  hubiera  así  execu- 

ta- 

(a)  Lib.  62.  in  fin. 
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tado ,  si  el  intrépido  y  honrado  Thracea  no  se 
opusiera  con  una  libertad  ,  que  después  le  costó 
la  vida.  El  delito  de  este  Poeta  era  haber  hecho 
versos  contra  Nerón.  Esto  sucedió  en  el  año  oc- 
tavo de  su  Imperio  ,  y  tres  antes  de  la  conjuración 
de  Pisón  y  muerte  de  Lucano.  En  el  mismo  ano 
que  fué  desterrado  este  Antistio  murió  uno  de  los 
célebres  Maestros  de  Nerón  Afranio  Burro  ,  y 
como  dice  Tilemont  (a)  faltó  este  apoyo  al  Im- 
perio y  á  Séneca ,  con  quien  estaba  íntimamen- 
te unido  ,  para  evitar  en  quanto  podian  las  cruel- 
dades de  aquel  malvado  Príncipe.  En  lugar  de 
Burro  entró  el  vicioso  Tigelino  ,  que  no  podia 
Unirse  con  un  hombre  tan  arreglado  como  Séne- 
ca. Este  cayó  entonces  de  la  privanza  ,  pidió  su 
retiro ,  y  aunque  no  se  lo  concedió  Nerón  ,  vivió 
en  su  casa  sin  introducirse  en  los  negocios  públi- 
cos. Es  sumamente  verosímil  haya  sucedido  lo 
mismo  á  Lucano.  Nerón  aborrecía  ya  á  Séneca  su 
tio  ;  y  el  mismo  ó  mayor  odio  tendría  al  sobri- 
no ,  que  no  sabia  disimular  tanto  y  era  mas  in- 
cómodo al  Cesar  por  los  muchos  elogios  que  da- 
ban los  Romanos  á  sus  Poesías.  Nerón  no  quiso 
quebrar  públicamente  con  Séneca ,  ni  lo  hizo  con 
Lucano  hasta  que  vio  coronadas  sus  Poesías  en  el 
certamen  quinc^uertal.  íííííoo  xí 

2  8  Petronio  Arbitró  ,  hombre  de  ingenio ,  mas 
de  costumbres  muy  desarregladas,  como  dice  Tá- 
cito (h)  ,  se  hallaba  entonces  entre  los  aduladores 
de  la  comitiva  de  Nerón.  Se  exercitaba  en  com- 

■  i^  ii/jc^:j\  iiuiii^jy  V.   .        C4  po- 

\a)  Histor.  de  Us  Emper.  tom.  i.  en  Nerón  arf.  14. 
{b)  Anual,  lib.  \6.cap.  18. 
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poner  versos ,  y  nos  han  .quedado  sus  sátirasVy 
entre  ellas  un  espécimen  ó  eníiayo  del  modo  coa 
que  se  debía  componer  un  Poema  épico  de  las 
guerras  civiles.  En  el  proemio  de  esta  obra  dá 
á  entender  que  Lucano  no  tuvo  habilidad  ,  ni 
«ciencia  para  componerle  ,  y  que  su  Farsaiia  es  dcr 
fectuosa.  Es  muy  verosimil  que  Petronio  escri- 
biera esta  censura  contra  Lucano  y  su  obra  de 
orden  de  Nerón,  ó  para  adularle  rebatiendo  ó  ami- 
norando de  algún  modo  el  aplauso  general  que 
lograban  sus  composiciones  poéticas ;  cuya  fama 
ofendía  á  Nerón  ,  y  procuraba  disminuirla  ,  según 
dice  expresamente  Tácito  (a).  Por  esta  causa  se 
dice  en  la  vida  del  Comentario  antiquísimo ,  que 
Nerón  no  solo  habia  usurpado  un  Imperio  tirá- 
nico sobre  los  Romanos;  sino  que  también  tira- 
nizaba los  ingenios  ,  las  Artes  y  ciencias.  Se  aña- 
de en  dicha  vida  que  la  fama  de  las  Poesías,  de 
Lucano  ofendia.áios  amigos  del  Príncipe  ;  lo  que 
es  muy  natural  en  todos  tiempos  ,  y  entonces,  era 
casi  necesario  entre  aquellos  viles  aduladores  ,  que 
acompañaban  á  Nerón,  y  lisongeaban  su  gusto, 
aun  en  las  cosas  mas  brutales  é  indignas.  Luca- 
no conservó  no  obstante  el  aplauso  debido  á  sus 
obras  entre  los  Romanos  mas  ilustres  y  sabios; 
y  presentándosele  la  ocasión  de  lucir  su  ingenip^ 
recitando  eri  el  Teatro  el  Poema  de  Grfeo ,  que 
habla  compuesto  de  repente  ,  alcanzó  la  corona 
prometida  á  la  pieza  de  mayor  mérito.  Nerón  se 
irritó  sumamente  ,  y  sin,  guardar  medida  ni  come- 
dimiento prohibió,  á  Lucano  escribir  versos ,  asis- 
/  ,  tir 

{a)  Annal.  lib.  15.  cap.  49. 
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tir  al  Teatro,  componer  obra  alguna  ,  y  aun  abo- 
gar en  el  Foro  :  decreto  de  los  mas  crueles  y  bár- 
baros que  dictó  aquel  Principe. 

29  Verosímilmente  sucedió  este  caso  en  el 
mes  de  Enero  ó  Febrero  del  año  XI.  de  Nerón. 
Ya  se  notó  arriba  con  autoridad  de  Suetonio,  que 
se  habla  anticipado  el  certamen  quinquenal  algún 
tiempo.  No  sabemos  si  se  anticipó  dias  ó  meses; 
lo  seguro  es,  que  tocaba  en  este  año  porque  en 
el  se  cumplía  el  quinquenio  establecido.  Combi- 
nados algunos  hechos  históricos  (a)  parece  haber- 
se 

(i)  Aunque  Tácito  cuenta  la  celebración  del  certamen  quin- 
quenal después  de  haber  rcfciido  la  conjuración  de  Pisón  y 
Otros  contra  su  Príncipe  ,  bien  reflexionado  su  contexto  y 
lo  que  dicen  Suetonio  y  Dion  ,  es  muy  verosímil  que  ei 
certamen  quinquenal  se  hubiera  celebrado  algún  tiempo  an- 
tes. Los  conjurados  se  habían  convenido  en  matar  á  Nerón 
el  dia  en  que  se  celebraban  los  juegos  Circenses  ,  que  era 
el  dia  12  de  Abril  según  Tilemont  citado  (art.  19).  Tácito 
dice,  que  el  mismo  dia  de  executarse  ,  por  la' mañana  I3 
descubrió  Milico  Liberto  de  Fl.  Escebino  ,  uno  de  los  con- 
jurados. Descubierta  esta  conjuración  apenas  se  exercító  Ne- 
rón en  otra  cosa  que  en  averiguaciones  y  muertes  de  todos 
los  conjurados  ,  de  sus  amigos  ó  aliados  ,  para  lo  que  solo 
bastaban  las  mas  leves  sospechas.  En  esto  se  ocupó  Nerón 
casi  todo  aquel  año,  y  la  mitad  del  siguiente.  Y  no  con- 
tentándose de  executar  sus  crueldades  con  los  Romanos  mas 
ilustres  ,  movió  la  primera  persecución  contra  los  Chri'tianos, 
y  quitó  la  vida  á  los  Principes  de  los  Apóstoles  San  Pedro  y 
San  Pablo  en  el  29  de  Junio.  Después  marchó  á  Grecia, 
donde  permaneció  á  lo  menos  un  año  ,  y  volvió  á  Roma  con 
la  noticia  de  que  se  habían  levantado  dos  Generales  contra 
éL  Reflexionados  bien  estos  hechos  históricos  ,  se  deduce  que 
ni  tuvo  tiempo  para  pensar  en  el  certamen  quinquenal  ,  ni 
aun  es  creíble  que  irritado  y  medroso  quisiese  asistir  al  tea- 
tro,  y  competir  en  las  coronas  ,  que  se  debian  dar  á  los  de 
mayor  mérito,  y  él  Jas  consiguió,  algu.ia  vez  por  adulación 

-  ;  y 
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se  celebrado  en  los  referidos  meses.  En  la  vida  del 
Comentario  antiquísimo  se  dice  :  que  irritado  Lu- 
cano  de  esta  prohibición ,  llevándose  de  un  ar- 
dor juvenil  ,  se  asoció  á  los  conjurados  que  in- 
tentaban quitar  la  vida  al  Príncipe,  para  tomar 
venganza.  Tácito  dice  expresamente  que  este  fué 
el  motivo  que  tuvo  Lucano  para  entrar  en  la 
conspiración.  En  la  expresada  vida  se  añade  ,  que 
fué  engañado  por  Pisón  y  demás  conjurados.  En 
el  fragmento  de  la  vida  atribuida  á  Suv'tonio  se 
dice,  que  fué  casi  el  principal  de  los  conjurados: 
lo  que  no  es  creíble  ,  habiendo  entrado  en  ella 
uno  de  los  Cónsules  designados  en  este  mismo 
año  ,  Pisón  y  otros  varones  Consulares  de  mayor 
respeto ,  mas  condecorados ,  y  que  aspiraban  al 
Imperio  con  la  muerte  de  Nerón.  También  se 
dice  ,  que  con  mucha  freqüencia  y  eficacia  cele- 
braba públicamente  la  gloria  de  los  que  mataban 
á  los  Tyranos  (i),  y  echando  siempre  amenazas, 

lie- 

y  lisonja.  Ya  se  ha  notado  que  no  se  concluyó  el  secundo 
certamen  quinquenal  difiriéndose  para  otro  año  ,  lo  que  no 
tuvo  efecto  verosimilmente  por  la  conjuración  y  sus  resul- 
tas. Antes  de  haberse  descubierto  advierte  Tácito  ,  que  an- 
daba el  Príncipe  medroso  ,  salía  rara  vez  en  público  ,  y  si 
lo  executaba  iba  con  mucha  comitiva.  Por  esta  causa  pen- 
saron los  conjurados  quitarle  la  vida  en  casa  del  mismo  Pi- 
són ,  donde  acostumbraba  ir  con  mas  freqüencia.  Aunque  los 
Historiadores  no  expresan  la  causa  de  este  miedo  de  Ne- 
rón ,  parece  provenia  del  poco  aprecio  que  habian  hecho  los 
Romanos  de  sus  Poesías  en  el  certamen  quinquenal  ,  y  de 
las  afrentas  y  suplicios  que  habian  executado  con  este  mo- 
tivo en  muchas  personas  ilustres  de  Roma  ,  todos  sucesos 
ocurridos   poco  tiempo  ántes- 

(i)  Casaubon  sobre  el  mismo  lugar  dice  ,  que  esto  es  tan  cier- 
to ,  que  no  solo  ea  h$  palabras ,  sino  en  sus  escritos  jamas 

pu- 
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llegó  á  tanto  su  imprudencia  ,  que  ofrecía  á  qual- 
quiera  la  cabeza  del  Príncipe.  Pero  que  descu- 
bierta  la  conspiración  no  manifestó  constancia, 
ni  fortaleza :  confesó  fácilmente  y  reducido  á  las 
mas  humildes  súplicas,  nombró  á  su  madre  entre 
los  conjurados  ,  aunque  estaba  inocente  ,  esperan- 
do con  esta  impiedad  alcanzar  perdón  de  un  Prín- 
cipe parricida.  Mas  aun  quando  fuera  esta  rela- 
ción ciertamente  de  Suetonio  ,  se  debia  preferir 
lo  que  cuenta  Tácito. 

30  Dice  este  Historiador  ,  que  habiendo  sido 
nombrado  Lucano,  Quinciano  y  Senecio  porScevino 
entre  el  número  de  los  conjurados,  estuvieron  mu- 
cho tiempo  fírmes  sin  querer  confesar ;  pero  después 
engañados  con  la  promesa  del  perdón,  Lucano  acu- 
só á  su  madre  Acilia,  Quinciano  á  Glicio  Galo,  y 
Senecion  á  Annio  Polion  sus  mayores  amigos  (a). 

De 

pudo  ocultar  su  odio  á  los  que  mandaban  ,  y  sus  deseos  de 
establecer  la  antigua  libertad.  Que  el  Lector  reflexívcv  co^ 
nocerá  esto  en  los  lo  libros  de  la  Farsalia.  Mas  auacjue  ea 
dichos  libros  manifiesta  Lucano  este  amor  excesivo  á  restau- 
rar la  antigua  libertad  Romana  y  sacudir  el  yugo  délos  Em- 
peradores ,  habla  con  bastante  respeto  del  reynante  ,  y  si  le 
satiriza  es  de  un  modo  irónico  muy  delicado  ,  según  se  ma- 
cifestará  después.  Así  es  del  todo  inverosimil  censurase  con 
tanta  intemperancia  á  Nerón  ,  que  públicamente  ofreciera  su 
cabeza  á  qualquiera  que  se  hallaba  cercano,  como  si  esta-? 
viera  en  su  arbitrio  quitársela.  Pues  ademas  de  ser  esto  una 
política  grosera  ,  impropia  de  un  ingenio  tan  fino  como  el 
de  Lucano  ,  bastaría  qualquiera  de  estas  demostraciones  pú- 
blicas ,  á  descubrir  la  conspiración,  que  estuvo  muy  secre- 
ta hasta  que  la  revelo  el  Liberto  ,  según  dice  Tácito.  De 
todo  se  deduce  haber  sido  esta  mera  calumnia  levantada  por 
algún  émulo  de  Lucano  antiguo  ó  moderno. 
{a)  Annal.  lib.  ij.  ca^.  56. 
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Después  Lucano  y  los  dos  Compañeros  no  cesa* 
tan  de  acusar  continuamente  á  otros  cómplices  (a). 
Tal  vez  por  esta  causa  difirió  Nerón  la  muerte 
de  Lucano  desde  el  dia  12  de  Abril  hasta  el  30 
en  que  ordenó  muriera.  Lucano  mandó  á  su  Mé- 
dico le  abriera  las  venas ,  y  habiéndose  desangra- 
do ,  luego  que  conoció  que  se  le  enfriaban  pies 
y  manos,  y  se  retiraban  los  espíritus  vitales  de 
ías  extremidades  de  su  cuerpo ,  estando  todavía 
con  vigor  y  entero  conocimiento  se  acordó  de 
Ainos  versos  que  había  compuesto  (í^)  ,  en  que  pin- 
taba la  muerte  de  un  Soldado  semejante  á  la  su- 
ya,  los  recitó  y  estas  fueron  sus  últimas  pala- 
bras (c). 

31  Tal  fué  el  fin  desgraciado  de  este  insig- 
ne Español ,  digno  de  mejor  suerte  y  de  mas  Jar- 
ga  vida.  Estaba  dotado  de  uno  de  los  mayores 
ingenios  que  conoció  aquella  edad.  Su  instrucción 
era  asombrosa  respecto  de  sus  pocos  años.  Sus 
costumbres  arregladas.  Aborrecía  los  vicios  y  á 
los  viciosos.  Respiraba  siempre  pundonor ,  hones- 
nestidad  ,  equidad ,  justicia  y  otras  virtudes  ,  de 
que  eran  capaces  los  Paganos  ;  como  todo  se  ma- 
nifiesta clarísimamente  eri  las  máximas  sólidas 
de  Filosofía  Estoica  ,  que  están  sembradas;  en  su 
Farsalía.  Aunque  era  ambicioso  de  gloria  .sus  co- 
natos principales  por  adquirirla  fueron  en  asun- 
tos literario^.  Ppr  esta  causa  se  atrevió  á  compe- 
..',',  :_,  ■■  -'  ^  ül. ..¡..  :   tir 

(¿?)  Xib.  i^-cap.  íy.        noijcii'  .í 

(b)  Lib.  3.  vv.  6-58.  39.  40.  y  641.  según  algunos  Autores. 
Y  otros  coa  Don  Nicolás  Antonio  aplican  los  dei  lib.  9.  vv. 
8 1 4-  M  •  T  6   y  8 1 7.. 

(c)  Euseb.  iSan  Geron.  in  C/¿rí?«.  Tacit.  clt.  xrap.  70.         / 
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tír  con  su  Príncipe  en  materia  de  Letras.  No  hay 
vestigio  de  que  tuviera  Ja  ambición  inmoderada 
de  otros  para  adquirir  los  empleos  principales  de 
la  República.  Tuvo  alguna  imprudencia  en  com- 
petir sobre  la  Poesía  con  Nerón.  Mas  por  esta 
parte  merece  disculpa  ,  atendiendo  á  sus  pocos 
años ,  al  aplauso  general  que  lograba  de  los  per- 
sonages  mas  ilustres  y  sabios  de  Roma  ,  y  á  las 
ridiculas  extravagancias  de  su  competidor.  Por 
muy  graves  que  fueran  las  ofensas,  que  habia  re- 
cibido de  este  Príncipe,  nunca  pudo  tener  razón 
para  conspirar  contra  su  vida.  Ademas  de  haber 
recibido  de  él  mismo  muchos  empleos  honoriñ- 
cos  ,  era  su  legítimo  Señor  natural  ,  y  debía  su- 
frirle y  obedecerle  ,  dexando  el  castigo  de  sus 
maldades  á  Dios  Soberaro  arbitro  y  Juez  délos 
Imperios. 

32  En  la  vida  del  Comentario  antiquísimo  se 
dice  que  Lucano,  fué  engañado  por  Pisón  y  otros 
varones  Consulares.  Pero  aun  quar.do  fuera  esto 
cierto  ,  no  es  verdadera  disculpa.  Mas  creíble  es 
Jo  que  refiere  Tácito  :  haber  accedido  á  la  cons- 
piración con  espíritu  de  vengar  las  injurias  ,  que 
acababa  de  recibir.  Es  verosímil  no  comunicara 
la  conspiración  á  sus  tios  Séneca  y  Galion  ,  ni  á 
su  padre  Mela.  Pues  no  consta  hayan  sido  del 
número  de  los  conjurados  ;  y  aunque  Dion  nom- 
bra al  primero  ,  algunos  Críticos  le  excusan,  va- 
liéndose del  silencio  de  Tácito.  Mayor  culpa  ,  si 
cabe  ,  cometió  Lucano  en  acusar  á  su  madre  Aci- 
Jia,como  sabidora  de  la  conjuración.  El  natural 
amor  á  la  vida  no  puede  disculpar  de  ninguna 
suerte  á  un  hijo  para  que  cometa  un  crimen   tan 

atroz 
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•atroz  como  el  parricidio.  Esta  maldad  sola  prue- 
ba evidentemente  la  debilidad  de  la  Filosofía  hu- 
mana, y  quan  imperfectas  é  impropias  eran  las 
virtudes  tan  celebradas  de  los  Paganos.  Si  Luca- 
no  hubiera  tenido  la  constancia  propia  de  un  ver- 
dadero Filósofo  ,  debería  haber  preferido  la  vida 
de  su  madre  á  la  suya,  aun  en  caso  de  ser  pre- 
ciso  elegir  alguno  de  estos  dos  extremos. 

33  Murió  Lucano  SL-gun  nuestro  cómputo  de 
edad  de  25  años  cinco  meses  y  veinte  y  siete 
días  en  el  último  de  Abril ,  siendo  Cónsules  Si- 
lio  Nerva  y  Ático  Vestino  año  de  818  de  Roma 
según  Tácito.  Este  año  corresponde  al  65  de  Je- 
su-Christo.  En  la  vida  del  Comentario  antiquí- 
simo se  dice  ,  que  murió  de  2  7  años  ,  baxo  de  los 
mismos  Cónsules.  De  aquí  han  tomado  la  noti- 
cia casi  todos  los  Autores  modernos  ,  que  asegu- 
ran haber  muerto  Lucano  de  27  años.  Mas  ha- 
biendo reflexionado  este  punto  de  chronología  se 
halla  algún  yerro  ;  que  tal  vet  conoció  Tile- 
mont ,  y  por  eso  ya  dice  (a)  que  murió  de  veinte 
y  seis,  ya  (¿')  de  veinte  y  siete  años  (i).  En  el  frag- 

men- 

{()  Tüemont  cltat.   art.  33. 

(¿>}  Tilcmont  citat.  art.  19. 

(i)  En  la  vida  de  Lucano  sacada  del  Comentario  sntiquísi- 
iro  se  asegura  haber  nacido  este  Poeta  el  tres  de  Noviembre, 
siendo  Cónsules  Cayo  Cesar  Augusto  Germánico  segunda  vez, 
y  L.  Cesarlo  la  prim.era  ;  y  haber  muerto  el  último  dia  de 
Abril  siendo  Cónsules  Ático  Vtstino  ,  y  Nerva  Silano  ó  Si- 
lio  Nerva,  según  se  halla  en  Tácito.  Añade  el  Autor  de  es- 
ta vida,  que  vivió  27  años  Pero  no  pudieron  pasar  tantos 
en  el  espíicio  que  medió  entre  estos  Cónsules.  Los  primeros 
entraron  en  sus  Consulados  año  de  Roma  792  ,  y  39  de  Jesu- 
Christo,  Y  los  segundos  año  de  Roma  81  tí,  y  6j   de  Jesu- 

Chris- 
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mentó  de  la  vida  atribuida  á  Suetonio  se  dice, 
que  ordenó  sus  codicilos  y  los  dirigió  á  su  padre 
con  el  encargo  de  corregir  algunos  versos.  Tales 
son  las  noticias  ínas  seguras  ,  que  se  han  podido 
hallar  de  la  vida  de  este  insigne  Poeta.  En  una  ins- 
cripción antigua  que  trae  Grutero  ,  y  dicen  ha- 
berse hallado  en  Roma  se  lee  :  La  fama  del  Poe^ 
ta  Cordobés  M.  Anneo  Lucano  conservada  por  bene- 
ficio de  Nerón,  Pero  esta  inscripción  no  es  legí- 
tima ,  y  el  contenido  de  ella  parece  una  fábula  del 
todo  inverosímil  (i). 

Christo ,  según  los  mejores  Chronólogos  que  se  han  tenido 
presentes  (Brotier  cdic.  de  Tácito  año  de  1776.  TiJcinont 
Histor.  de  los  Emperad.  tom.  i.  Petavio  de  Doctr.  Tcmpor* 
Arte  de  verificar  las  dotas  ,  &:c.  )  Contando  pues  desde  el  dia 
tres  de  Noviembre  del  año  referido  en  que  se  pene  el  na- 
cimiento de  Lucano  hasta  el  30  de  Abril  del  año  818.  de 
Ron  a  ,  y  65.  de  Jesu  Chiisto  ,  no  corrieron  27  años,  sino 
25,5  meses  727  dias.  Y  este  parece  ser  el  computo  verda- 
dero de   los  años  que  \  ivió. 

(i)  Gerardo  Juan  Vosio  explica  esta  inscripción  diciendo, 
que  se  puso  la  referida  lápida  porque  Nerón  no  mandó  re- 
coger las  Obras  de  Lucano  do  todas  las  Bibliotecas.  Y  que 
á  esto  aludió  Juvenal  quando  dixo  :  Contentus-z=.fama  ,  ja- 
ceat  Lucanus  in  Iwrtis.  Lib.  3.  -v.  79. _;  80. 


VI- 
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VIDA   DE   CATA    ACILIA, 

madre  de  Lucano  ,  y  de  AciHo  LucanOy 

abuelo  de   nuestro  Poeta ,  naturales 

de  Córdoba. 

34  Üiablando  arriba  del  casamiento  de  Anneo 
Meía  se  dixo  haberlo  contraido  con  una  ilustre 
Cordobesa  llamada  Acilia  ;  y  que  vino  de  Roma 
á  Córdoba,  y  celebró  sus  bodas  en  esta  Ciudad. 
En  la  vida  del  Comentario  antiquííimo  se  dice, 
que  esta  Acilia  era  muger  ilustre,  é  hij-i  deAci- 
lio  Lucano  célebre  Orador  en  Córdoba.  Nj  hay 
otra  memoria  de  este  Acilio  Lucano  ,  sino  la  que 
da  el  Autor  de  esta  vida.  Mas  por  lo  que  hace 
á  su  hija  Acilia  consta  expresamente  de  Tácito, 
que  fué  muger  de  Anneo  Mela  ,  y  madre  de  nues- 
tro Poeta  (íi)  Lucano  (i).  Don  Nicolás  Antonio 
nota  muy  bien  haber  sido  antiguo  el  Autor  de 
esta  vida  por  algunas  cosas  que  refiere  en  orden 
á  la  madre  de  Lucano,  y  su  abuelo  materno  Aci- 
lio. En  efecto  asegura  el  Autor  de  esta  vida ,  que 

en 

{a)  Tsíclu  Annal.  ¡ib.  ii^.cap,  ')6.^'jl. 

(i)  Don  Nicolás  Antonio  creyó  que  el  nombre  de  Acilia 
madre  de  Lucano  solo  constab.i  de  este  Autor  de  su  vida 
sacada  del  C'omentnrio  antiquísimo  ,  porque  Tácito  la  nom- 
bra Acilia.  Mas  aunque  en  las  ediciones  antiguas  de  Tácito 
se  halle  equivocíido  este  nombre  ,  ya  se  ha  corregido  en  las 
modernas  ( Mr.  Crevier  cit. )  Para  esta  corrección  no  solo 
conduce  el  texto  do  la  vida  ,  sino  la  inscripción  que  reñere 
Morales  sobre  la  familia  de  los  Acilios  en  Córdoba. 
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eti  sa   tiempo  duraba  la  memoria  de  este  Orador 
Acilio  en  algunos  Escritores.  Hoy  nada  tenemos 
mas  que  lo  que    éi  nos  ha  conservado    sobre   el 
padre  de  Acilia.  Mas  por  una  inscripción  de  cier- 
ta lápida  ,  que  se  halló  cerca  de  la  Villa  del  Car- 
pió ,  pueblo  no  distante  de  Córdoba  ,  y  nos  con- 
servó Morales-,  consta  haber  vivido  en  aquel  país 
personas   ilustres  de  la  familia  de  los  Aciüos  (i). 
35     Lilio  Gregorio  Giraldo  dice  (n)  que  de  esta 
familia  de  los  Acilios  fué  Acilio  Bjta  ,  que  había 
sido  Pretor  en  Roma  en  tiempo  de  Tiberio  y  al- 
ternaba  con  los  hombres    mas  ilustres  de  aquel 
tie  npo.   Tenia  un  gran  patrimonio  ;    y   todo    lo 
consumió  en  Roma  con  sus  extravagancias.  Séne- 
ca  el  Filósofo    le  numera  entre  los   lucífugas  ó 
personas ,  que  aborreciendo  la  luz ,  dormían   de  dia 
y  velaban  de  noche.  (2 J... Se  ignora  el  parentesco 
'Tom.X.'  ^  '-'f-.M.^f.  .ói:     D  .    que 

(1)  En  ia  piedra  de  marmol  blanco  ,  qae  trae  Morales ,  se 
hallaban  los'  nombres  de  L.  Acilio  Barbato  de  la  Tribu  Ga- 
lena ,  que  fué  cinco  veces  Duumviro  ,  ó  xino  de  los  del  go-> 
bierno  :  de  su  hija  Acilia  Lepidina  ,,  que -murió  niñq  :  de  un 
hijo  Ila¡nado  L.  Acilio  Tercnciano  ,  que  también  tué  Diittm' 
viro  :  de'  Cornelia  Lepidina  hija  de  Quinto,  Sacerdotisa  y 
muger  del  referido  Acilio  Terenciano.  A  costa  de  este  se  hi- 
zo aquel  sepulcro  ;  y  se  erigieron  estatuas  de  aquellos  per- 
sonages  ,  y  se  dixeron  oraciones  en  su  alabanza.  Todo  esto 
prueba  que  eran  personas  ilustres  ,  y  hablan  obtenido  em- 
pleos de  mucho  honor.  Asimismo  tenían  la  opulencia  corres- 
pondiente para  costear  gastos  tan  excesivos.   Lib.  9.  cap.  10. 

{a)  De  Poetnruvt  Histor.  T>ialog.  4. 

(2)  Séneca  hace  una  invectiva  contra  las  costumbres  vicio- 
sas de  algunos  personages  de  su  tiempo  ,  que  trastornaban  el 
orden  de  la  naturaleza  ,  haciendo  de!  dia  noche  ,  y  de  fáno' 
che  dia.  Entre  otros  numera  este  Acilio  Buta  ,  y  dice ,  que 
habiendo  consumido  un  rico  pati  imonio ,  fué  á  contar  su  po- 
bre- 
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que  tendrá  con  Acilio  Lucano,  y  su  hija  Aciüig.::  pe- 
ro es  sumamente  verosimil ,  que  fuese  natural  de 
Córdoba  ,  y  desde  esta  Ciudad  hubiera  ido  á  es- 
tudiar en  la  Capital,  y  á  pretender  en  ella  em- 
pleos ,  como  lo  hacían  entonces  los  jóvenes  mas 
ilustres  de  Córdoba,  y  aun  de  toda  la  Bética. 

36  Volviendo  pues  á  la  madre  de  Lucano  C. 
Acilia ,  esta  insigne  matrona  dio  la  mejor  educa- 
ción á  su  hijo  Lucano  ,  aunque  este  la  correspon- 
dió muy  mal,  acusándola  para  alcanz.ar  la  gra- 
cia de  su  propia'  vida  con  el  Príncipe  Nerón  ,  que 
no  se  horrorizaba  de  este  delito ,  habiendo  él  muer- 
to á  su  madre.  Es  cosa  bien  extraña  que  este  Prín- 
cipe, que  mandaba  quitar  la  vida  á  los  hombres 
y  mugeres  mas  ilustres  por  una  leve  sospecha, 
y  aun  sin  ella ;  solo  por  apoderarse  de  sus  bie- 
nes disimulase  con  Acilia,  de  modo  que  ni  la  ab- 
solvió ni  la  condenó  ,  según  cuenta  Tácito  {a). 
Del  contexto  de  este  Historiador  se  deduce  haber 
sobrevivido  Acilia  á  su  marido  Anneo  Mela,  y 
que  no  murió  á  manos  del  Tirano.  Pero  se  igno- 
ran todas  las  demás  circunstancias  de  su  vida  ;  y 
si  era  muger  literata  ,  como  su  padre  ,  su  marido, 

su 

breza  al  Emperador  Tiberio ,  y  este  se  contentó  con  decir- 
le :  Tarde  has  dispertado.  Añade  Séneca  ,  que  oyendo  Va- 
ro ,  Caballero  Romano ,  recitar  unos  versos  de  Julio  Mon- 
tano ,  al  oir  en  ellos  que  amanecía  ,  interrumpió  al  Poeta  di- 
ciendo :  Ya  empieza  Buta  adormir.  Y  refiriéndose  después 
en  aquellos  versos  ,  que  empezaba  la  noche  ,  dixo  el  mismo 
Varo:  Voy  d  saludar  d  Buta.  Kvív\<\\xq  este  ilustre  Cordo- 
bés tenia  tales  extravagancias  ,  no  seria  ignorante  ,  respecto 
de  haber  llegado  á  la  Pretura  en  un  tiempo  en  que  no 
estaban  los  Magistrados  tan  envilecidos  como  después. 
{a)  AnnaL  lib.  15.  cap.-ji. 
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su  hijo  ,  sus  dos  cuñados    y  su  nuera  Pola   Ar- 
gentaría. 

,-^7  De  su  padre  Acilio  Lucano  sabemos  por 
el  Comentario  antiquísimo  citado  ,  que  fué  Ora- 
dor célebre  en  Córdoba,  hombre  ingenioso  ,  y  que 
trataba  mucho  con  los  Pró-Cónsules.  Asimismo 
que  fué  Escritor  de  mérito  en  la  misma  Ciudad; 
pufes  ñó  -consta  viviese  en  Roma  ,  ni  se  presentara 
alguna  ve'^  en  aquel  gfan  Teatro  á  pretender  em- 
pleos honorííicos.  Verosímilmente  era  opulento  ,y 
amigo  de  la  vida  quieta  y  privada  ,  y  por  esto 
tal  vez  eligiría  Mela  el  casamiento  con  su  hija. 
También  se  dice  en  el  citado  Comentario  haber 
escrito  este  insigne  Cordobés  algunos  libros,  de 
los  que  hacían  mención  otros  Escritores,  cuyas 
obras  se  conservaban  en  el  tiempo  que  escribió 
la  vida  de  Lucano  el  Autor  de  estas  noticias  ,  que 
debió  ser  bien  antiguo ,  pues  hay  muchos  cente- 
nares de  años  que  se  perdieron  las  Obras  de  aque- 
llos Escritores  ,  respecto  de  no  hacer  mención  de 
ellas  Autor  alguno  de  los  que  hoy  tenemos  Se  ig- 
noran las  demás  circunstancias  de  su  vida. 

VWA   DE  POLA  argentaría, 

T  muger    de  Lucano.     ¡f¿.'i*rite 

-38   Por  Stacio  Papinio  y  MafMaise  Jabfe^^fá?^ 
Lucano  casó  con  Pola  Argentaría ,  muger   noble, 
rica,  sabia  y  de  otras  prendas  muy   excelentes. 
En  algunas  vidas  de  Lucano  se  dice  que  era  hija 
de  Polo  Argentario  ;  mas  esto  no  consta.  Alcia-  ' 
to  creyó  que  era  platera  de  oficio ,  ó  hija  de  un 

D  2  Pía- 
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-Platero.  Pero  seguramente  se  equivoca  ,  como  no- 
ta muy  bien  Savaro  (a);  pues  ni  las  mugeres  exer- 
-cian  entonces  el  arte  ,de  la  Plat^rí^  ,  ni  este-cor- 
jcspondia  á. una  persona  tan  ilustre  como  era  PO" 
la  Argentaría.  Así  advierte  el  Aütpr  referido,  que 
mas  bien  la  debia-n  llamar  Pola  Literaria.  Se  igno* 
ra  el  nombre  de  su  padre;.y  si  tuvo  al g^u nos  em- 
pleos en  Rorna  :  sir-^ra  flalLu-r^l  .de  e^í-í^  CfipJtRiíój 
de  otro  Pueblen  dciltp^lia,;  y ,  a,^n  se  jgnorafian. 
-inuchas  noticias  de  la  vida  dcesxamugcr  ilustre,; 
SI  no  las  hubieran  conservado  Stacio  Papinio  y. 
Marcial.  Estos  dos  célebres  Poetas  la  dirigierori, 
algunos  versos  después  de  la,  muerte  de  su  martT 
do  Lucano.  Papinio  compuso  su  Genethliacpti,^ 
Poema  para  celebrar  expresamente  el  día  del  na- 
cimiento del  mismo  Lucano.  Llama  á  Pola  la  mas 
querida  de  todas  las  mugeres  casadas ,  ó  la  mas 
esclarecida  ,  según  la  variante  que  cita  Don  Ni- 
ejlas  Antonio.  También  dice  ,  que  su  marido  Lu- 
cano la  dirigió  algunos  de  sus  versos.  Y  en  boca  de 
Caliope  hace  una  bella  pintura  de  las  singulares; 
prendas  de  que  estaba  adornada.  Dice  al  niño  Lut 
cano  ,  que  le  dará  una  esposa  sabia  y  proporcio- 
nada á  su  ingenio  ,  como  se  la  podian  conceder 
Juno  y  la  suave  Venus  ;  que  será  hermosa,  senci- 
lla, urbana  , -rica  ,  de  ilustré  prosapia  ,  graciosa 
y  de  grande  gentileza.  Marcial  escribió  tres  epi- 
gramas para  el  día  que  celebraba  Pola  eJ  naci- 
miento de  su  marido,  aunque  ya  estaba  difunto. 
En  uno  la  llama  Reyna  ,  y  la  suplica  reciba  con 
agrado  sus  versos  jocosos.  En  los  otros  la  juzga 

es- 

(.?)  Juan  Savaro  Comment.  in  Carm,  23.  Sidoiiii  A^ollin. 
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esposa  digna  del  gran  Lucano.  Algunos  moder- 
nos han  querido  rcbaxar  el  mérito  del  Pceta  Lu- 
cano,  que  aplauden  estos  dos  Escritores  ,  atribu- 
yendo estos  elogios  á  lisonja  ó  adulación  de  la 
viuda  ,  porque  era  muger  rica  ,  y  ellos  pobres. 
Por  lo  que  hace  al  primero  juzgan  movia  su  plu- 
ma no  solo  la  pobreza,  sino  el  deseo  que  tenia  de 
casarse  con  una  muger  opulenta  y  de  prendas  tan 
aprcciables.  En  efecto  se  fundan  en  la  autoridad 
de  Sidonio  Apolinar  ,  que  afirma  positivamente  ha- 
berse casado  Stacio  Papinio  con  Pola  Argenta- 
ría (a)  viuda  ya  de  Lucano.  Mas  aun  quando  es- 
ta noticia  fuera  cierta ,  las  Poesías  de  aquellos  dos 
célebres  Autores  compuestas  en  elogio  de  Lucana 
y  de  su  muger  Pola  ,  no  eran  unos  elogios  priva- 
dos; sino  obras  públicas  ,  que  andaban  en  manos  de 
todos,  y  se  han  conservado  hasta  nuestros  dias. 
Así  aun  quando  se  rebaxe  algo  de  las  pondera- 
ciones Poéticas ,  siempre  se  deben  reputar  perso- 
nas de  mucho  mérito  Lucano  y  Pola.  De  otra  suer- 
te se  expondrían  los  Autores  al  desprecio  y  la 
burla  de  los  mismos  Romanos. 

39  Por  tanto  fué  esta  Pola  capaz  de  ayudar 
á  su  marido  en  la  composición  y  corrección  de 
la  Farsalia  ,  según  lo  afirma  positivamente  Sida- 
nio  Apolinar  ,  y  lo  dicen  también  algunas  vidas 
de  Lucano.  Sidonio  habla  de  esta  suerte  (i?) :  "  Si 
ffte  quexas  que  se  entorpece  tu  ingenio  por  el  tra- 
cto con  las  mugeres  ,  acuérdate  que  Corinna  ma- 
nchas veces  hizo  versos  con  su  Nason;   Lesbia 

lom.A:.  D3  ,,con 

(a)  Poema  2-\.vv.  164.  _^  165. 

(b)  Lib.  2.  B^ist.  10. 
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»con  Catulo  ;  Cesennia  con  Getulico;  Argenta- 
«ria  con  Lucano  ;  Cynthia  con  Properclo  ;  Delia 
í^con  Tibulo.»  Lo  mismo  han  executado  otras  mu- 
geres  sabias  con  sus  maridos  ó  padres  en  siglos 
mas  modernos.  Este  testimonio  convence  con  evi- 
dencia que  Pola  no  solo  tenia  un  ingenio  subli- 
me; sino  la  erudición  y  gusto  necesario  para  mez- 
clar sus  pensamientos  y  enmiendas  con  los  del 
mayor  Poeta  que  conoció  aquella  edad  ,  y  que  en 
ingenio  apenas  ha  tenido  semejante.  Mucho  apren- 
derla al  lado  de  Lucano  ;  pero  aun  esto  supone  en 
ella  un  fondo  mas  que  mediano  de  Literatura, 
un  gusto  particular  de  la  Poesía  y  una  aplicación 
extraordinaria  á  los  trabajos  Literarios. 

40  En  algunas  vidas  de  Lucano  se  dice  que 
en  compañía  de  su  muger  Pola  enmendó  los  tres 
primeros  libros  de  la  Farsalia,  y  no  tuvo  tiem- 
po para  corregir  los  demás.  Estas  vidas  son  de 
Autores  modernos  respectivamente ,  y  se  ignora 
de  donde  tomaron  aquella  noticia.  Pero  el  Autor 
de  la  vida  sacada  del  Comentario  antiquísimo  da 
algún  fundamento  para  tenerla  por  cierta.  Des- 
pués de  referir  que  Lucano  murió  de  27  años,  di- 
ce: "Que  esta  muerte  no  fué  sin  pérdida  de  la 
inutilidad  pública  ,  así  de  la  patria  ,  que  perdió  en 
«edad  tan  tierna  aquel  grande  ingenio  ,  como  tam- 
«bien  de  los  estudios.  Luego  se  dice,  que  á  la 
»  verdad  ios  siete  restantes  libros  déla  guerra  ci' 
?ívil,  como  llenos  de  faltas,  no  darían  motivo  á 
>ílos  calumniadores  ,  porque  aunque  tengan  estas 
"faltas,  no  necesitan  de  patrocinio;  y  se  puede 
«decir  de  ellos  lo  que  se  escribe  en  los  libros  de 
"Ovidio,  que  los  hubiera  enmendado  ,    si  se   lo 

per- 
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^permitiera  mas  larga  vida.  Ciertamente  estas  úl- 
timas cláusulas  no  tienen  buen  sencido  ,  si  no  se 
suple  que  Lucano  habia  corregido  los  tres  prime- 
ros libros.  Que  ej>to  lo  haya  hecho  con  su  muger 
Pola  es  mas  bien  congecura  qje  notijia  históri- 
ca. Porque  no  hay  otro  documento  antiguo  de 
que  conste  esta  corrección  de  los  tres  primeros 
libros  de  la  Farsalia  hecha  por  Lucano  con  su 
muger  Pola.  Pero  ya  se  ha  dicho  ^ue  era  capaz 
de  ayudar  á  su  marido  en  su  trabajo  literario,/ 
que  en  efecto  le  ayudó,  como  afirma  expresamen- 
te Sidonio. 

41  Este  mismo  Escritor  asegura  qt.!e  Pola  con- 
traxo  segundo  matrimonio  con  el  Poera  S.acio  Pa- 
pinio  (íi).  Su  Comentador  Juan  Savaro  en  com- 
probación de  esta  noticia  alega  eí  Prefacio  de 
Stacio  Papinio  á  su  Geuethliacon  ,  en  que  llama 
á  Pola  charissima  nxorum.  Pero  estas  palabras  de 
ningún  modo  signiñcan  haber  contraído  Pola  se- 
gundo matrimonio  con  el  Poeta  Stacio  ,  como 
prueba  muy  bien  Don  Nicolás  Antonio  (/>), Aña- 
de este  ser  un  yerro  evidente  de  Sidonio  Apoli- 
nar ,  que  se  equivocó  en  la  inteligencia  de  aque- 
lla expresión  de  Stacio,  porque  consta  del  mis- 
my  Stacio  Papinio  (c)  ,  que  siendo  mozo,  tomó 
por  muger  á  Claudia  ,  y  esta  vivía  quando  era 
viejo ,  y  se  retiró  de  Roma  á  su  patria  Ñápe- 
les. Así  aun  quando  amase  mucho  á  Pola  Ar- 
gentarla,  no  pudo  tomarla  por   muger,  viviendo 

D4  la 

(í7^  Carm.  23. 

(/'^  Bitliot.  Hisp.  vff,  cap.  10. 

(lj  Lío.  3.  Silvar.  Carm.  5.  ad  Claiidiam  uxorctn. 
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Ja  suya.  AJemas  se  deduce  del  referido  Stacio  Pa- 
pinio,  que  no  estaba  casado  con  Pola,  ni  pensa- 
ba en  tal  cusa,  pues  ia  dice  que  pida  á  los  Dio- 
ses llegue  algún  dia  en  que  los  maridos  difuntos 
vuelvan  á  poseer  sus  mugeres  :  en  lo  que  insinua- 
ba que  Lucano  volviera  á  gozar  de  su  muger  Po- 
la;  y  suponia  que  esta  habia  de  permanecer  siem- 
pre viuda.  Así  es  sumamente  verosimil  que  Po- 
la permaneció  en  la  viudez  todo  el  resto  de  su 
vida. 

42  Dice  Tácito  ,  que  en  la  conjuración  de  Pi- 
sen no  solo  entraron  varones  ;  sino  también  mu- 
geres ilustres  ,  y  las  nombra  ;  mas  no  haciendo 
mención  de  Pola  ,  ni  constando  de  otro  Autor, 
ni  documento  antiguo  ,  que  esta  muger  sabia  iia- 
ya  tenido  compiicidad  en  la  conjuración ,  se  con- 
vence que  ella  no  se  introducía  en  los  negocios 
políticos  ,  ni  Lucano  le  habia  confiado  aquel  $67 
creto  ;  pues  á  Nerón  bastaba  un  leve  indicio  ó 
sospecha  para  matar  á  qualquiera  persona  ilustre, 
con  mayor  motivo  si  era  rica.  Así  es  creíble ,  que 
mientras  su  marido  Lucano  se  ocupaba  en  las  de- 
testables tramas  de  la  conjuración  contra  el  Prín- 
cipe ,  su  ilustre  y  sabia  compañera  se  aplicaba  á 
las  tareas  literarias ,  y  al  desempeño  de  los  cui- 
dados domésticos.  Se  ignora  si  tuvo  algunos  hijos 
de  su  matrimonio  con  Lucano  ,  y  todas  las  demás 
particularidades  de  su  vida. 
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LIBRO    XX. 

JUICIO  DEL  POEMA  HEROICO 
de  Lucano  intitulado  Farsalia. 

S.   I. 

Idea  de  ¡a  Farsalia, 

1  íintre  las  muchas  obras  de  Poesía  que  es- 
cribió nuestro  joven  Lucano  nos  ha  conservado 
el  tiempo  únicamente  Ja  FarsaJia  ó  el  Poema  sobre 
las  guerras  civiles  entre  Cesar  y  Pompeyo ,  ha- 
biéndose perdido  las  otras,  como  se  dirá  después. 
Aun  no  pudo  concluir  esta  obra,  ni  darJa  su  úl- 
tima mano.  El  juicio  que  hacen  de  ella  Jos  Crí- 
ticos es  tan  diferente  como  sus  rostros.  Unos  eJe- 
van  su  mérito  hasta  Jo  sumo  ,  y  otros  le  depri- 
men al  mas  ínñmo  grado  (i).  "Unos  han  creido, 
"dice  Baillet  (2) ,  que  es  un  gran  Poeta  ;  otros  un 
wJFiistoriador  mediano  ,  algunos  le  juzgan  un  Ora- 
»>dor  vehemente,  y  otros  un  Filósofo ,  un  Mate- 
»mático  ,  y  un  Teólogo.  Pero  no  se  puede  deter- 
ja m¡- 

(i)  Daniel  Jorge  Morliofio  refiere  muchos  de  estos  dictáme- 
nes casi  sin  interponer  su  juicio  sobre  el  mérito  de  la  Far- 
salia.  Pohthist.   liter.  lib.  ^.  cap.  \2. 

(2)  Jugemens  Sfavam.  tom.  3.  edic.  Amstcrdaa  1725  €0>r- 
rcgida  por  Mr.  de  la  Monnoye  pag.  276. 
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» minar  exactamente  si  perjudica  mas  tanta  mul- 
j?titud  de  dictámenes  al  mismo  Lucano  ó  á  sus 
'^Censores.  Porque  por  una  parte  nos  inclina  á 
»creer  que  hay  muchas  cosas  que  censurar  en  Lu- 
?>cano ,  y  que  es  preciso  que  su  Farsalia  sea  muy 
7> desigual  y  defectuosa.  Por  otra  parte  la  diver- 
ja sidad  de  tantos  juicios  desiguales  y  contradic- 
" torios,  como  se  han  hecho  sobre  la  Farsalia, 
«no  nos  presenta  la  mejor  idea  de  la  solidez  de 
vestos  mismos  juicios,  ni  de  la  capacidad  de  al- 
«gunos  de  sus  Autores  ,  que  se  han  apartado  del 
?^ camino  común   que  seguian  los   otros/' 

2  Andrés  Bailiet  sigue  extractando  los  juicios 
de  muchos  Sabios  sobre  Lucano  y  sus  obras  ,  de 
los  que  se  tratará  después.  Ahora  solo  hablaré 
de  Mr.  Marmontel,  que  en  nuestro  tiempo  empren- 
dió traducir  la  Farsalia  en  su  lengua  Francesa, 
corregir  esta  obra  en  la  misma  traducion,  ya  su- 
primiendo algunos  pasages,  ya  ampliando  otros  pa- 
ra su  mejor  inteligei^cia  ;  y  ülrimamente  sepa- 
rando en  cada  libro  los  mejores  versos ,  según 
su  dictamen   (a). 

3  El  referido  Autor  en  el  gran  Prefacio  que 
pone  al  fretite  de  esta  obra  dice  la  siguiente:  "Yo 
j^amo  á  Lucano,  y  lo  ieo  freqüentemence  y  con 
vgusto  ;  (decía  Montañe,  aquel  Filósofo  de  tan*^© 
jjjuicio  y  de  gusto  tan  sólido)  ;  no  tanto  ,  anadia, 
»>por  su  estilo  como  pt^r  su  valor  propio.  Y  este 
»  valor  propio  ó  méjito  intrínseco  era  el  que  apre- 
>* ciaban  Tácito,  Quintiliano  y  el   gran  Cornelio. 

»íEs- 

{a)  La  Farsalia  de  Lucano  traducida  en  Francés  por  Mr.  de 
Marmontel  de  lu  Acadea^ia  líauctsu.  Taris  i77¿. 
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»> Estos  no  eran  hombres,  que  podían  deslumhrar- 
f>SQ  con  una  falsa  sublimidad  é  hincharon.  Lue- 
>ígo  en  el  Poema  de  Lucano  hay  otra  cosa  dis- 
» tinta  de  la  hinchazón  y  de  una  sublimidad  apá- 
rrente. Asi  es  que  leyendo  yo  esta  obra  con  re- 
ííflexion  he  hallado  aquel  talento,  cuya  fama  re- 
»ícicnte  ofendia  los  ojos  de  Nerón  (¿);ypor  es- 
»ta  causa  dixo  Tácito  hablando  del  padre  de  Lu- 
«cano,  que  la  honra  de  haberle  engendrado  ha- 
»>bia  contribuido  mucho  á  ilustrarle.  Quando  yo 
rencuentro  en  él  aquel  calor  ,  aquella  vehemen- 
jícia  y  aquella  hermosura  de  pensamientos  que 
jí  habían  movido  tanto  á  Quintiliano  ,  aquellos  ca- 
jjracteres  y  costumbres,  aquellas  pinturas  y  her- 
«mosas  escenas,  que  el  gran  Cornelio creía  dignas 
»de  éJ  y  con  ellas  adornaba  sus  principales  obras; 
rme  persuado  que  á  su  exemplo  puedo  celebrar 
>íá  Lucano,  sin  queme  tengan  por  partidario  del 
r  mal  gusto.  No  obstante  se  ha  juzgado  por  estraña 
íjuna  estimación  autorizada  por  los  votos  de  tan 
í>gran  peso.  Por  mas  restricciones  que  haya  pues- 
r  to  á  los  elogios  que  he  dado  al  Poema  de  la  Far- 
rsalia  ,  aun  se  continúa  en  creerme  deslumhrado 
>?por  sus  defectos,  por  lo  que  tengo  necesidad  de 
w  explicarme  con  mas  individualidad. 

4  "Lucano  murió  en  la  edad  de  27  años  an- 
otes de  haber  concluido  el  bosquexo  de  su  Póc- 
ima. Así  era  preciso  faltase  auna  obra  tan  lar- 
>?ga  lo  que  es  propio  de  la  madurez  de  juicio  y 

„de 

{a)  Famam  Carminiim  ejus  fraemebat  N^ron  ,  prohihuerat-r 
que  obstentare  ,  vamis  aemiiLüione,  Tacit.  Ann.  Ub.15.  {ad- 
simulatiane  debe  decir  ,  y  no  aemulatione  stgun  la  novísi- 
ma ,  y  correcta  edición  de  Air.  Brotier). 
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»de  ia  meditación.  El  bello  orden  ,  la  feliz  con- 
íícordla  y  enlace  de  las  partes  de  que  resulta  un 
»tüdo  armonioso  y  completo  se  encuentra  aigu- 
„  ñas  veces  en  la  primer  formación  del  plan  de 
„  un  Poema  largo.  Pero  esto  supone  un  hombre 
„consum-ado;  mas  aquí  vemos  á  un  joven  impa- 
,j cíente  de  dar  sus  obras  al  público,  que  produ*" 
„  ce  sus  ideas  como  olas  tempestuosas  ,  dexando 
„  para  después  de  haber  reflexionado  su  trabajo, 
,,  darle  orden  ,  y  elegir  lo  mejor.  No  digo  esto  por 
,,  una  ilusión  que  tenga  á  favor  de  Lucano  :  su 
„  misma  edad  y  su  Poema  atestiguan  que  este  no 
„  era  mas  que  su  primer  bosquexo  ,  y  en  él  es  pro- 
„  digioso.  Por  esta  causa  me  ha  parecido  útil  su 
j,  traducción.  Si  en  toda  su  obra  fuera  tan  comple- 
„  to  como  en  algunos  pasages  que  trabajó  con  cui- 
„  dado  :  si  hubiera  tenido  tiempo  de  dar  á  su  es- 
„tilo  la  elegancia,  el  colorido  y  la  armonía  de 
„  los  versos  de  Virgilio ,  me  hubiera  guardado  bien 
„  de  tocar  á  esta  obra  ;  mas  en  ca>i  toda  ella  se 
„ conoce  la  precipitación,  y  que  fué  hecha  de  prie* 
„sa.  Se  observa  que  este  Poeta,  tan  feüz  algunas 
^, veces  en  hallar  expresiones  fuertes,  precisas  y 
„ exactas,  se  contenta  con  indicar  su  pensamien- 
„  to  en  términos  vagos  y  contusos  ,  que  apenas 
„  pueden  entenderse.  Su  poesía  es  armoniosa  por 
„  intervalos  ,  pero  los  mas  de  sus  versos  se  hallan 
„  cortados  y  estas  roturas ,  que  en  lo  dramático 
„son  favorables  al  movimiento  de  las  pasiones, 
„  quitan  en  lo  épico  la  rapidez  numerosa  ,  que  en- 
„  canta  el  oido  y  le  hace  estar  atento  á  la  narra- 
„cion. 

5     „  Su  colorido  es  sombrío  y  monótono.  Ja- 
lmas 
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„  mas  empica  la  muj^ia  del  claro  obscuro.  Se  em- 
„  peña  en  menudencias  que  apurando  la   descrip- 
„c¡on  hacen  la  pintura    menos   brillante.  Parece 
„  que  juntaba  todas   estas  cosas  para   escoger  lo 
„  mejor.  I)e3p.u€S  de  haber  llegado  á  Jos  límites  de 
„  lo  grande  y  lo  verdadero  ,  su  fogosidad  lo  trans- 
„  porta,  le  obliga  a  que  los  pase  y  dé  en  aquella 
„  hinchazón  que  se  .le  reprehende.  Fuera  de  esto 
„  su  obra  tiene  la  falta  de  casi  todos  los  Poemas 
„  épicos  :  la  falta  enlace,   esta  mal  texida,  la  ac- 
„cion5e  halla   dividida,  y  los  sucesos  no  estaa 
„  encadenados :  todas  las  escenas    se  ven  separa- 
„  das  :  despreció  el  artiíicio  de  Hom-ero,el  arte 
„  de  los  grupos  y  contrates,  y  se  olvidó  de  aquel 
„  gran   principio  de  Aristóteles,  que  la  Epopeya 
„  no  debe  ser  sino  una  tragedia   en  relación.  Ko 
,,  habiéndole  permitido  lo  reciente  de  los  sucesos 
j,  manejar  á  su  aibltrio  el  asunto  para   formar  el 
5,  nudo  de  vn  lenredo  ,  siguió  el    hilo  de  la  his- 
,,  toria  ,  y  limitariüose    al   mérito  de    la  pintura, 
5,  casi  renuncio  a  la  gloria  de    la   invención.  En 
,j  fin  lo  poco  maravilloso  ,  que  emplea  ,  solo  tie- 
^,  ne  un  eíécto  momentáneo  y  la  acción  úqI  Poer 
,,  ma  se  halla   independiente.  Ved  aquí  los  defec- 
„  tos  de  Eucano.   Después  de  esta  confesión   me 
„  persuado  que  nadie  sospechará  que  intento  pre- 
„  ílrirle  á  Virgilio. 

6  „  Pero  q^e  cosa  apreciable  queda  á  un  Pocr 
„  ma  compuesto  casi  sin  arte,  sin  los  adornos  de 
„  la  armonía  y  el  colorido ,  muy  extenso  y  con 
„  tantos  descuidos?  zQ.^^  ^^  resta?  versos  de  una 
„  belleza  siiblin^e  ,  pinturas,  cuya  fueiza  solo  es- 
,,  tá  debilitada  por  menudencias  que  se  borran  al 

«ins- 


02  Hist,  Literaria  de  España,  Lib,  XX. 
„  instante  con  una  pincelada  ;  piezas  Dramáticas 
„  de  muy  rara  eloqüencia  ,  quitándolas  solamente 
„  algunos  rasgos  de  declamación ;  caracteres  de- 
„  signados  con  tanta  valentía,  como  los  deHome- 
„  ro  y  Cornelio  ;  pensamientos  de  una  admirable 
„  delicadeza  ,  y  una  grande  elevación  :  un  fon- 
„  do  de  Filosofía  que  no  se  halla  igual  en  nin^ 
„  guno  de  los  Poemas  antiguos :  el  mérito  de  ha- 
„  ber  hecho  hablar  dignamente  á  Pompeyo,Ce- 
„  sar  ,  Bruto  ,  Catón  ,  los  Cónsules  de  Roma  y  la 
,.,  hija  de  los  Scipiones.-  En  una  palabra  ,  queda  en 
„  este  Poema  el  mérito  de  ver  representado  por 
„  un  joven  el  mayor  suceso  político  que  ha  ha- 
„  bido  en  el  mundo  con  una  magestad  que  cncan- 
„ta  y  una  valentía  que  admira. 

7  „Todas  estas  perfecciones  compensan  los 
„  defectos  de  la  Farsalia  á  la  vista  de  un  hombre 
„  que  la  lee  con  reflexión  y  procura  estudiarla. 
„Pero  ya  casi  no  se  estudia  en  los  Poetas :  se  lee 
„  por  mera  diversión ;  y  hallando  algo  penosa  la 
„  lectura,  se  fastidian.  El  estibo  es  una  superficie 
„  que  tcdo  lo  adorna  ^ó  lo  desfigura.  Así  aun 
„  quando  no  se  encontrara  en  el  Poema  de  Lu- 
5,  cano  otra  falta  sino  descuidos  en  su  estilo ,  es- 
„  te  solo  defecto  bastaría  para  obscurecer  todas 
i,  las  bellezas  de  su  fondo  ,  respecto  de  aquellos 
„  hombres  de  gusto  tan  delicado  ,  que  en  todas 
;,  partes  quieren  hallar  elegancia,  y  nada  apre- 
„cian  si  no  la  encuentran.  Este  Poema  tenia  ne- 
^,  cesidad  de  ser  traducido  no  servilmente  ,  sino 
j,  con  erudición  y  con  inteligencia  ;  mas  debo  con- 
„  tesar  que  él  tuvo  la  desgracia  de  haber  caído 
,',en  malas  manos."  (Había  de  la  viciosa  y  afec- 
ta- 
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tada  traducción  Francesa  de  Mr.  Brebeuf,  de  la 
que  trataremos  después  en  el  artículo  de  Jas  ver^ 
siones ,  y  del  método  que  sigue  en  la  suya).  So- 
bre esto  dice  entre  otras  cosas  (fl):"Loque  es- 
„te  Poema  tiene  de  singular  es,  que  casi  todas 
„  sus  bellezas  se  hallan  en  el  fondo  ,  y  casi  to^ 
„  dos  los  defectos  en  su  composición  ó  artificio: 
„  en  orden  á  la  precisión  y  energia  ,  mérito  so- 
„  bresaliente  del  estilo  de  Lucano,  seria  intentar 
„  un  imposible  querer  acercarme. 

8  Prosigue  (b) :  „E1  interés  que  he  tenido  (en 
„  este  trabajo  )  no  consiste  únicamente  en  el  que 
„  se  toma  por  lo  común  en  defender  á  los  hombres 
„de  ingenio,  quando  ya  no  viven.  Al  principio  le 
„  emprendí  por  zelo  de  rebatir  el  injusto  despre- 
„  ció  ,  que  han  hecho  de  esta  obra.  Pero  confie- 
„  so ,  que  este  primer  impulso  se  habria  presto 
„  extinguido,  si  la  importancia  del  asunto  no  rae 
„  hubiera  alentado  á  un  trabajo  tan  penoso.  El 
„  Poema  de  la  Farsalia  ciertamente  es  la  pintu- 
„ra  mas  terrible  de  los  males  que  se  experimen-c 
„  tan  en  la  guerra  civil.  Es  la  lección  de  la  Ilia-f 
„  da  ,  representada  baxo  de  otro  aspecto.  Nunca 
„será  inútil  hacer  conocer  á  los  Pueblos,  que 
„  en  una  guerra  doméstica ,  la  ambición  de  los  po- 
„derosos  no  los  emplea  sino  en  forjar  sus  propias 
„  cadenas  y  derramar  su  sangre.  La  moralidad  de 
„  este  exemplo  aun  hubiera  sido  mas  eficaz  ,  si  el 
„  Poeta  ,  menos  poseído  del  entusiasmo  Republi- 
„  cano,  viera  los  hombres  y  las  cosas  ,  como  los 
„  ha  visto  la  posteridad. 

Tal 

{a)  Pa¿,iy    {b)  Pag.  16. 
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9  Tal  es  el  juicio  de  este  crítico  moderno  so- 
bre la  Farsalia.  Habiéndose  aplicado  con  esme- 
ro á  traducir  esta  obra  é  ilustrarla  ,  tuvo  mas  pro- 
porción que  otros  para  conocer  sus  perfecciones  y 
sus  faltas  ;  y  así  no  celebro  á  Lucano  ,  ni  le  cen- 
suro en  términos  vagos  y  generales  ,  como  han- 
hecho  otros  muchos  Escritores,  que  trataron  del, 
mismo  asunto.  Su  pintura  me  parece  bien  exac- 
ta,  y  su  juicio  imparcial.  Sin  embargo  tengo  por 
conveniente  y  aun  preciso  para  instrucción  de 
nuestros  jóvenes  dar  algunas  noticias  m  is  indivi- 
duales del  mérito  de  la  Farsalia  y  de  sus  defec-. 
tos. 

§.   II. 

Si  ¡a  Farsalia  es  un  Poema  Épico  o  de  otra  clase^ 

E,.  OÍD,, 
1  Poema  Épico  ,  según  la  doctrina  de 
Aristóteles,  es  la  imitación  de  una  acción  ¡lustre 
completa  y  de  cierta  magnitud  que  mueve  á  los 
Príncipes  para  exercltar  las  mayores  virtudes  con 
admiración  y  deleite,  refiriéndola  en  verso  exá- 
metro, ü  heroico  (i).  Contiene  este  Poema  cin- 
co cosas  según  el  Padre  la  Rué  {a) ,  que  son  la  ac- 
ción ,  fábula  ,  costumbres  ,  sentencia  y  dicción.  To« 
das  se  hallan  ciertamente  en  la  Farsalia :  aunque 
es  preciso  confesar  que  no  tienen  el  mérito  y  pro- 

pie- 

(i)  Nuestro  erudito  Don  Ignacio  Ltizan  explica  muy  bien 
todo  esto  en  su  Poética  lib.  4.  citando  con  oportunidad  la 
regla  de  íloracio. 

Res  gestas  Regumqiie ,  Dvcumque  ,  et  tristia  bella 
QifO  scribi  posscnt ,  numero  monstravit  Homerus, 
Art.  Poet.  Epist.    ad  Pisones  vers.  74.  &  seq. 
{a)  Comment,   in  _'I:neid.  Visg. 
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piedad  que  en  las  obras  de  Homero  y  Virgilio. 
Marmontel  dice  (a)  que  la  acción  del  Poema  de 
Lucano  se  halla  esparcida,  y  los  sucesos  sin  enla- 
ce. Pero  esta  censura  no  maniñesta  una  idea  cla- 
ra de  la  perfección  ó  defecto  de  la  acción  que 
hace  la  materia  de  la  Farsalia  ,  ni  de  la  íbrma 
que   consiste  en  la  fábula. 

II  La  acción  del  Poema  Épico  debe  ser  una, 
ilustre,  completa  y  de  cierta  extensión.  Me  pa- 
rece que  estas  dotes  se  hallan  absolutamente  en 
el  Poema  de  Lucano.  La  acción  es  una  en  la  Far- 
salia ;  porque  aunque  en  ella  se  refieren  muchas 
batallas,  todas  se  dirigen  á  un  mismo  fin  ,  que  es 
hacerse  un  grande  Señor  de  Roma  ,  y  dominar  to- 
do el  mundo.  Las  batallas  entre  Cesar,  Pompcyo 
y  sus  Legados  y  demás  sucesos  de  la  Farsalia  tie- 
nen nataralrnente  este  objeto  y  fin:  y  nada  pier- 
den por  hallarse  esparcidos  en  toda  la  obra.  Si  es- 
to obstara  á  la  unidad  de  acción  en  Lucano,  na 
podia  encontrarse  en  la  Iliada  ,  en  la  Odisea, 
ni  en  la  Eneida.  Ademas  es  evidente  que  la  ac- 
ción de  la  Farsalia  es  mas  ilustre  y  de  mayor  in» 
teres  al  universo  ,  que  las  de  la  Odisea,  Iliada  y 
Eneida.  Pues  no  hay  comparación  entre  las  haza- 
ñas de  los  Griegos  y  Troyanos  con  las  de  Cesar 
y  Pompeyo ,  que  disputaban  el  Imperio  del  mun- 
do entonces  conocido.  Se  manifiesta  en  ella  el 
exemplar  y  la  idea  de  un  héroe  Romano  ,  que 
sobresalió  á  otros  muchos  en  valor  ,  fortaleza  y 
otras  virtudes  militares  y  civiles  en  tan  alto  gra- 
do que  varió  el  gobierno  del  mundo ,  hacicién- 
Tom.  X.  E  ÚQ- 

{a)  Suf.  cit. 
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dose  Señor  de  él.  Así  por  esta  parte  no  podia  in- 
ventarse hecho  mas  ilustre  ,  ni  accicn  mas  gran- 
de que  la  que  se  cuenta  en   la  Faríalia  ;  aunque 
quisiera  fingirla  el  ingenio  mas  delicado. 

1  2  Mas  es  Cesar  en  la  Farsalia  el  héroe  del 
Poema?  Esta  es  una  dificultad  ,  que  no  he  visto 
tratada  en  los  Autores  que  hablan  de  Lucano.  Los 
mas  de  ellos  suponen  como  cierto  que  este  fué 
su  héroe,  y  le  critican  por  haber  desíigurado  su 
carácter  y  costumbres  ,  celebrando  con  grandes 
elogios  las  de  Pompeyo  ,  Bruto  y  Catón.  Es  cons- 
tante que  Homero  y  Virgilio  practicaron  lo  con- 
trario, ensalzando  sus  héroes  hasta  lo  sumo.  Ellos 
fingieron  estas  perfecciones  para  hacerlos  dignos 
personages  de  la  Epopeya  ,  y  Lucano  que  podia, 
aun  arreglándose  á  la  Historia  ,  representar  á  Ce- 
sar como  héroe  en  las  virtudes  militares  y  polí- 
ticas ,  y  mas  humano  que  Aquiles  y  Eneas  ,  le 
desñgura  algunas  veces  ,  representándole  inhuma- 
no y  cruel. 

13  Sin  embargo  parece  que  esto  no  impide 
pueda  reputarse  Cesar  como  el  héroe  de  la  Far- 
salia. Pues  siempre  le  representa  el  Poeta  vale- 
roso ,  intrépido  ,  infatigable  en  los  peligros  ,  lle- 
no de  prudencia  en  las  deliberaciones  de  la  guer- 
ra ,  y  con  heroica  serenidad  en  los  mayores  ries- 
gos. Y  aun  quando  le  pinta  temerario  ,  arrcján. 
dose  al  mar  en  una  barquilla  para  traer  la  Es« 
quadra  que  habia  dexado  en  brindis  ,  tiene  cui- 
dado de  salvar  la  temeridad,  alegando  la  firme 
confianza  que  tenia  en  la  ayuda  de  los  Dioses. 
Asimismo  le  representa  tan  poseído  de  la  ambi- 
ción de  dominar    la   República  ,  que   no  omite 

me- 
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medio  alguno  de  los  que  juzgaba  cond  ucentes  á  este 
fin.  De  modo  que  estando  á  estas  pinturas  se  puede 
decir  que  el  carácter  de  Cesar,  representado  en  la 
Farsalia ,  es  el  de  un  héroe  valeroso  y  poseído  de  la 
ambición.  Habiéndose  figurado  dar  este  carácter  á 
Cesar,  fingió  algunas  veces  que  era  cruel  é  inhuma- 
no con  sus  mismos  compatriotas.  En  otras  ocasio- 
nes arreglándose  á  la  Historia  le  representó  suma- 
mente compasivo  con  los  que  se  le  rendían.  Es  ver^ 
dad  que  esta  variación  de  caracteres  un  grave  de- 
fecto en  toda  Poesía  y  principalmente  en  la  Épi- 
ca ,  siendo  un  principio  constante  ,  que  se  debe 
guardar  la  unidad  de  carácter  en  todas  las  per- 
sonas que  se  introducen  ,  y  con  mas  particulari- 
dad en  el  héroe.  Mas  podrá  decirse  ,  que  habien- 
do creido  el  Poeta  necesaria  la  crueldad  para  que 
fuese  un  verdadero  tirano  Cesar,  se  la  atribuye 
algunas  veces  con  este  fin.  Así  como  se  ve  en  la 
Iliada  ,  representada  la  ira  de  Aquiles  y  sus  cruel- 
dades con  Héctor ,  y  aun  l^a  falta  de  compasión 
de  permitir  que  los  Troyanos  destruyeran  sus 
compatriotas  los  Griegos  ,  creyendo  Homero  con» 
venian  estas  violentas  pasiones  á  su  héroe.  Y  lo 
mismo  hizo  Virgilio  ,  representando  cruel  á  Eneas 
en  la  muerte  de  Turno  rendido  ,  y  que  le  pedia 
la  vida. 

14  De  estos  exemplos  consta  no  ser  absoluta- 
mente necesario  que  el  héroe  de  un  Poema  Épi- 
co sea  un  personage  adornado  de  todas  las  vir- 
tudes morales.  Así  nota  muy  bien  nuestro  sabio 
Luz.an  (a)  con  otros  Autores  ser    suficiente   que 

E2  el 

^.  («)  Lil\  4.  ca^.  6, 
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el  héroe  tenga  la  bondad  y  virtudes  poéticas ,  es- 
to es  ,  correspondientes  á  la  idea  que  ha  formado, 
ó  fábula  que  ha  inventado  el  Autor  en  su  Poema, 
aunque  carezca  de  algunas  virtudes  morales.  Es- 
to se  veriñca  en  el  Cesar  deLucano,  pues  aun- 
que le  representa  algunas  veces  cruel  y  vengati- 
vo ,  lo  hace  verosimilmente  por  figurarle  tirano 
ambicioso,  que  en  nada  se  detenia  siempre  que 
lo  ju7.gase  ccndiicí  nte  al  fin  de  llegar  al  despotis- 
mo. iSi  Lucano  hubiera  delineado  bien  este  carác- 
ter sin  variarle  muchas  veces,  podia  reputarse  co- 
mo héroe  perfecto  de  su  Poema,  no  digno  de  imi- 
tación ,  sino  de  escarmiento.  Consta  que  en  lo  de- 
mas  tenia  Cesar  el  alto  origen  de  Eneas  hasta 
entroncar  con  los  Dioses  según  las  fábulas  del  Pa- 
ganismo. También  sobresalían  en  su  persona  el  va- 
lor, la  magnanimidad, la  prudencia  militar  y  otras 
calidades  de  los  héroes  ,  que  faltaban  de  algún 
modo  á  Pompeyo  ,  Catón  y  Bruto  ,  ó  no  las  te- 
nían en  grado  tan  eminente.  Mas  no  habiendo  po- 
dido Lucano  finaüz-ar  su  obra  ,  ni  aun  concluir  el 
bosquexo  como  nota  Marmontel ,  era  m.uy  consi 
guíente  hallar  en  ella  estas  faltas  y  otras. 

§.    IIT. 

De  la  Fábula  y  episodio  del  Poema  Épico  respecto 
de  la  Farsalia. 

15  XLs  creíble  que  por  igual  motivo  no  inven- 
tase una  fábula  que  sirviera  de  tbrma  al  Poema 
épico  que  intentaba  escribir.  No  hay  duda  que  se- 
gún la  doctrina  de  Aristóteles ,  sacada  de  las  obras 
de  Homero  ,  en  el  Poema  épico  es  tan   esencial 

la 
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la  fábula ,  que  sin  ella  no  merece  tal  nombre.  La 
fábula  en  este  sentido  viene  á  ser  la  forma  y  dis- 
posición que  dá  el  Poeta  á  su  obra  ,  introducien- 
do máquinas  ,  ó  ministerio  de  las  Divinidades  pa- 
ra dar  á  la  acción  del  héroe  aquel  tono  maravi- 
lloso y  sublime ,  que  pueda  elevarle  sobre  los  he- 
chos de  otros  hombres.  En  la  felicidad  de  inven- 
tar una  fábula  verosímil ,  decorosa ,  llena  de  mag- 
nanimidad y  grandeza,  enlazar  bien  todas  sus  par- 
tes ,  distribuirlas  juiciosamente  ,  y  con  la  oportu- 
nidad necesaria  consiste  la  principal  belleza  de  es- 
ta composición.  Homero  y  Virgilio  fueron  tan  fe* 
lices  en  este  punto  ,  que  los  han  celebrado  todas 
las  Naciones  y  siglos,  y  celebrarán  los  po  teriO' 
res  mientras  dure  el  buen  gusto  de  las  Letras, 

16  Lucano  parece  que  quiso  imitarlos,  lo  que 
es  natural  habiéndose  versado  tanto  en  sus  obras 
y  siendo  un  joven  de  ingenio  sublime  y  de  mu- 
cha penetración.  Me  parece  temeridad  decir  que 
de  propósito  quisiera  apartarse  de  ellos  ,  por  se- 
guir otro  rumbo  que  se  le  representaba  mas  per- 
fecto ó  de  gusto  mas  delicado.  Se  necesitan  bas- 
tantes pruebas  para  atribuirle  esta  extravagancia. 
Muchos  críticos  aseguran  que  Petronio  (n)  Autor 
coetáneo  á  nuestro  Poeta  le  censura  determinada- 
mente quando  después  de  dar  reglas  sobre  la  Poe- 
sía y  celebrar  á  Homero  ,  Virgilio  ,  Horacio  y  los 
Poetas  líricos,  dice:  ''Los  demás ,  ó  no  vieren  la 
„  senda  ,  por  donde  se  camina  al  Poema  ,  ó  si  la 

Tom.  X,  E  3  „vie- 

{ii)  Satiricen  tom.  2.  edición  de  Amsterdam  1736.  pag.  noy 
siguientes  con  la  truducion  Francesa  hecha  sobre  el  manus- 
crito de  Belgrado  ^ue  se  encontró  allí  año  1688. 
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«vieron,  no  se  atrevieron  á  hollarla.    Ved    aquí 
«una  grande  obra  de  la  guerra  civil  ,  el  que  la 
» tocare,  como  no  esté  lleno  de  letras ,  caerá  ba- 
wxo  su  peso.  Las  acciones  y  sucesos  memorables, 
>íno  se   han  de  referir  en  versos,  porque  esto  per* 
?>tenece   mas   bien  á  los  historiadores  ;  sino  el  es- 
"píritu  libre  se  ha  de  precipitar  por  rodeos,  minis- 
"terio  de  Dioses,  y  un  fabuloso  tormento  de  S2n- 
wtencias  ,  de  suerte  que  mas  bien  parezca  adivi- 
»nacion   de  un  ánimo  enfurecido  ,  que  la  fe  testi- 
»íficada  de   una  oración  religiosa.  Si  os  agrada  voy 
»á  dar  un  ensayo  de  este  ímpetu   poético,  aun- 
^^que  todavía  no  he  puesto  en  él  la  última  mano.'* 
17     Sobre  este  famoso  pasage  de  Petronio  di- 
ce el  Traductor  Francés  de  la  edición  citada.  "Que 
??en  él    censura  abiertamente    á  Lucano.  Añade: 
>;>si  se  ha  de  decir  la  verdad  muchos  de  nuestros 
»ímejores  Gramáticos  dicen  que   escribió  mas  co- 
??mo  Historiador  que  como   Poeta.   Cita  á  Quiñ- 
is tiliano,  Jornandes  ,  Servio  y  otros  Censores  de 
«Lucano.  Mas  de  estos  hablaremos  en  otro  lugar. 
"Petronio,  continúa,  le  reprehende  y  le  da  un  mo- 
??delo  del  Poema  ,  para  manifestar  el  método,  que 
«debió  haber  seguido  en   la    composición    de   su 
•wFarsalia.  Ciertamente   este  modelo  es  grande  y 
*íse  sostiene  muy  bien  por  el  contraste  delasDi- 
„vinidades  y  de  las  ficciones.  IN o  obstante  Luca- 
„  no   tiene  bellos   pensamientos  ,  mucho  fuego  en 
„  ciertos  lugares  ,  y  hermoso  giro  en  los  versos." 
Hasta  aq'jí  el   traductor.  No  se  puede  negar  que 
fíilra  en  Lucano  la  invención  de  una  fábula   bien 
coordinada  y  con  ios  adornos  que  echa  menos  Pe- 
tronio. Pero  se  hallan  en  su  bos-^uexo  ü  exempbr? 

Se 
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Se  encuentra  en  el  un  modelo  del  ímpetu  poético 
que  tanto  se  admira  en  Homero  y  Virgilio?  De 
ningún  modo.  Douza  varón  doctísimo  (a)  asegu- 
raba que  en  su  estimación  valía  mas  este  ímpetu, 
que  trescientos  volúmenes  del  Poeta  Cordobcs. 
Mas  si  todas  las  censuras  de  Lucano  fueran  como 
esta,  seguramente  eran  indignas  de  refutación.  En 
el  bosquexo  que  escribió  Petronio  ó  modelo  para 
componer  un  Poema  de  la  guerra  civil  no  se  en- 
cuentra tal  ímpetu  poético ,  ni  cosa  equivalente. 
Por  esta  causa  algunos  críticos  (¿')  dicen  que  Pe- 
tronio incurrió  en  los  mismos  vicios  que  repre- 
hende ,  y  yo  no  temo  afirmar  que  en  otros  mucho 
mayores.  Pues  aunque  parezca  natural  en  sus  pen- 
samientos y  en  sus  palabras,  tiene  tanta  baxeza 
de  estilo  y  tan  poca  armonía  ,  que  es  preciso  no 
tener  delicadeza  en  eloido,  ni  gusto  poético  pa- 
ra celebrar  su  ensayo  (i).  Ademas  le  falta  preci- 

E  4  sion 

(a)  Citado  por  el  traductor.  Francés  Ibid. 
(Z»)  P.Renato  Rnpin  Rcñexíones  sobre  la  eloqüencia  Poéti- 
ca ,  &:c.   toin.  2.  odie,   de  la  Haya  Praef.  pag.  106. 
(1)  Da  principio  Petronio  con  estos  versos: 

Orberji  jam  totuut  victor  Romanus  habebat 
Qua  mare  ,   qua  terrne  ,  qiia  sidas  currit  utrumauff 
Ñfc  satiatiis    erat.  Gravidis  freta  fulsa  cariiiis 
Jam  per  agrá  ha  ni  ur ,  é'C, 
Sigue  describiendo  las  costumbres  corrompidas  de  los  Ro- 
manos en  lo  que  emplea   sesenta  versos  de  ios  295   que  tie- 
ne su   Ensayo.  Los  eruditos   conocerán  que   este  Lrgo  pasa- 
ge  de  Petronio  no   puede   llamarse    proposición   del    asunto, 
porque  no   va  á   tratar  directamente  de  la  corrupción  de  los 
Romanos    ;    sino   de  la  guerra   civil  ,    aunque  sus  costumbres 
corrompidas  fueran  una    de   las  varias  causas  que   la   ocasio- 
naron.  Tampoco  se  puede  llamar  episodio  ;  y  aun  quando  al- 
guno quisieía  darle  este  nombre  ,  seria  una  cosa  muy  ridí- 

cu- 
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sion  en  los  versos  ,  que  pone  como  especie  de 
proposición  del  asunto.  Las  máquinas  que  intro- 
duce son  puras  alegorías ,  sin  ilusión,  enlace  ,  ni 
desenlace  de  alguna  fábula.  Todo  es  en  él  un  es- 
queleto sin  forma  ni  espíritu  ,  ó  m^s  bien  reli- 
quias de  algún  cadáver  destrozado.  Tan  distante 
se  halla  de  haber  empleado  en  su  modelo  ú  en- 
sayo aquel  ímpetu  poe'tico,  celebrado  en  la  epo- 
peya y  de  que  se  valieron  felizmente  Homero  y 
Virgilio.  Es  creíble  que  Lucano  no  vio  el  referido 
modelo  y  si  lo  hubiera  visto  tendria  bastante  ma- 
teria para  reir  sia  embargo  de  los  defectos  de  su 
Farsalia. 

Vol- 

cola  empezar  el  Poema  con  un  episoetio  ,  y  con  tal  eplsoáio 
que  ocupa  poco  menos  de  la  qnarta  parte  de  toda  la  obra.  Des- 
pués dice  que  Roma  tuvo  ties  Capitanes  ,  que  fueron  Cra- 
so ,  Pómpelo  y  Cesar  ,  y  cuenta  intempestivamente  el  lu- 
gar donde  murió  cada  uno  ;  añadiendo  estas  inepcias: 
JEf  quasi  non  foxstt  tot  tellus  ferré  sepulcro. 
Divisit  í  ineres.  Has  ^gloria  reddit  honores. 

Luego  introduce  al  Dios  Plutou  que  saca  la  cabeza  del 
lago  averno  donde  tenia  su  asiento  ,  con  otras  fábulas  mal 
coordinadas  y  del  todo  inverosímiles  eu  tiempo  de  la  guer- 
la  civil  ,  donde  los  Romanos^  tenian  bastante  conocimienio 
de  la  Filosofía  ,  y  demasiada  crítica  para  burlarse  de  tales 
patrañas ;  aunque  en  la  edad  de  Homero  y  de  ^íineas  pu- 
dieran ser  creíbles.  Jin  fin  concluye  su  modelo  sin  mas  desen- 
lace que  decir: 

Factinn  est  in  terris  quidquid  discordia  jussit^ 

Ciertamente  no  sé  como  ha  habido  hombres  ingeniosos  y 
eruditos  ,  que  hagan  aprecio  de  estas  necedades ,  y  otras  que 
emito  por  la  brevedad.  Entre  otros  defectos  de  P.tronio  ad- 
vierto ya  mucha  decadencia  en  la  lengi.a  Latina  ,  la  que  no 
se  nota  en  Lucano ,,  aunc^ue  carezca  de  la  bella  y  dulce  ar- 
in;>nífl  de  Virgilio,. 
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1 8  Volviendo  a  nuestro  Poeta  es  cierto  qwe 
solo  bosquexó  su  obra  ,  como  asegura  Marmon- 
tel.  Y  en  este  bos^uexo  ó  borrador  que  nos  ha 
qjcdado  no  hay  una  labula  seguida  y  coordina- 
da con  nudo ,  desenlace  y  dennas  condiciones  que 
piden  los  Maestros  del  Arte.  En  la  narración  si- 
gue substancialmente  el  hilo  de  la  histeria  ,  y  aun 
se  arregla  á  los  cómputos  cronclógicos  en  hs  prin- 
cipales acciones  de  la  guerra  civil.  Es  verdad  que 
en  muchas  panes  de  Ja  narración  introduce  algu- 
nas fábulas  y  íinge  episodios  verdaderamente  poé- 
ticos. Asimismo  es  muy  ageno  de  los  Historiado- 
res y  muy  propio  de  la  Poesía  cierto  giro  que  da 
Lucano  á  las  hazañas  que  cuenta.  Igualmente  in- 
troduce otros  muchos  adornos  que  no  convienen 
á  un  Historiador  ,  y  puede  emplearlos  un  Poeta, 
como  tocará  el  que  leyere  con  cuidado  la  Far- 
salia  ó  la  estudiase  según  se  explica  Marmontel, 

19  Seria  echarse  a  adivinar  querer  descubrir 
si  Lucano  ,  habiendo  tenido  tiempo  ,  invcníaria 
una  fábula  para  su  Poesía  ,  imitando  las  de  Ho- 
mero y  Virgilio.  Lo  cierto  es  que  esto  era  mu* 
cbo  mas  diíicil  á  nuestro  Poema  que  á  los  otros, 
respecto  de  la  materia  que  habla  escogido  para 
formar  su  Poema.  Alíganos  críticos  conocieron  ya 
esta  diíicultad  (n).  Ciertamente  los  sucesos  de  la 
guerra  civil  eran  tan  m.odernos  quando  vivía  Lu- 
cano, que  se  sabian  puntualmente  en  Roma,  no 
solo  por  las  Historias  ;  sino  por  la  tradición  cons- 

tan- 

(a)  Anocim.  BiMotec.  de!  ^lOn■^.  de  gn'to  Art,  T.ur.Tjn  — - 
Anor.im.  Principies  parala  lectura  de  los  Poetas tom.  i.  part.2. 
pag.  194. 
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tHntü  de  padres  y  abuelos  de  los  mismos  Roma- 
nos de  aquel  tiempo.  Siendo  esto  tan  evidente  ¿có- 
mo se  podria  inventar  una  fábula  decorosa  y  ve- 
rosímil en  la  que  se  introduxeran  máquinas  y  divi- 
nidades que  obrasen  las  accioues  ilustres  de  aquella 
guerra  ;  quando  eran  notorias  al  Pueblo  Romano 
todas  las  circunstancias  que  habían  ocurrido  en 
ella  ?  Homero  y  Virgilio  se  hallaron  en  caso  muy 
diferente  ,  porque  la  materia  de  sus  Poemas  toca- 
ba á  los  tiempos  heroicos,  donde  correspondían 
los  grandes  hecbos  ,  que  atribuyen  á  los  héroes 
ó  semidioses.  La  Historia  Griega  y  Romana  lle- 
na de  tales  noticias  hacia  verosímiles  unas  accio- 
nes tan  prodigiosas,  aun  quando  escribió  V^lrgilio. 
Mas  en  tiempo  de  Lucano  todos  sabían  lo  que  ha- 
bían sido  Cesar  ,  Pompeyo,  Catón  ,  Bruto  y  otros 
Capitanes  que  concurrieron  en  la  guerra  civil. 

20  Reflexionado  bien  todo  esto  me  parece  casi 
insuperable  la  dificultad  propuesta.  Podria  vencer- 
la I.ucano?  Intentaba  hacerlo?  Nada  de  esto  se  pue- 
de animar,  ni  aun  en  términos  verosímiles.  Lo  cier- 
to es  que  estaba  dotado  de  un  ingenio  tan  subli- 
me que  era  capaz  de  las  empresas  mas  arduas. 
También  es  constante  ,  que  tenia  una  instrucción 
superior  á  su  edad  y  al  siglo  en  que  vivía.  Por 
lo  que  me  parece  una  insigne  boberia  la  censura 
de.Petronio,  que  dá  á  entender  haber  incurrido 
Lucano  en  este  defecto  y  caído  abrumado  de  la 
carga  por  falta  de  literatura  ó  instrucción.  Lu- 
cano tenia  bastante  agudeza  para  conocer  que  en 
el  bosquexo  que  había  escrito  de  su  Farsalia  se 
podía  echar  menos  la  fábula  que  hay  en  las  obras 
de  Homero  y  Virgilio  ,  y  ha  sido  una  de  las  prin- 

ci- 


JiiíCío  del  Poema  Heroico  ,  Ss^c.  7  5 
cipales  causas  de  que  tanto  agraden  á  los  Sa- 
bios de  todas  las  Naciones.  Parece  quiso  suplir 
de  algún  modo  esta  falta  ,  introduciendo  sueños, 
adivinaciones  y  otros  adornos  ,  de  que  se  valie- 
ron los  Poetas  citados  ,  y  no  se  podían  notar  en 
su  Poema  ,  como  inverosim.iles.  Después  hablaré 
de  las  perfecciones  y  vicios  de  estos  adornos. 
Ahora  solo  digo  ,  que  en  ellos  pretendió  Imitar 
á  Virgilio  y  á  Homero  ;  mas  no  podia  ocultárse- 
le que  tales  adornos  no  eran  capaces  de  suplir  ni 
equivaler  de  modo  alguno  á  una  fábula  principal 
con  su  enredo  y  desenlace,  que  debia  servir  como 
forma  y  disposición  de  todo  el  Poema. 

21  No  hallándose  verdaderamente  esta  fábu- 
la en  la  Farsalia  ó  en  el  bosquexo  de  un  Poema 
épico  que  dibuxó  Lucano  ,  parece  no  ha  faltado 
fundamento  á  muchos  sabios  antiguos  y  moder- 
nos para  negarle  la  calidad  de  Poeta  ,  y  contar^ 
le  en  el  número  de  los  Historiadores  y  Orado- 
.res.  Quintiliano  (a),  tratando  del  mérito  de  los 
principales  Poetas  griegos  y  latinos ,  dice  que  Lí¿- 
catio  es  ardiente  ,  impetuoso  ó  vehemente  ,  muy  escla- 
recido en  las  sentencias.  T  para  decir  ¡o  que  siento., 
añade ,  mas  bien  se  ha  de  contar  entre  los  Oradores  que 
entre  los  Poetas,  Aunque  algunos   intérpretes   (j), 

dc- 

{a)  Lib.io.  Inst.  Orat.  cap.  i.edít.  Paris  1725  ccn  lascovrec- 
cioncs  y  notas  de  varios  que  hizo  C'audío  Capperoner^  Z;/r^- 
nus  ardens  ,  et  coucitatns  ,  et  scni^  ntiis  ilarissimas  ,  ei  ,  ut 
dic.jm  quod  sentio.^  m.igis  Oraioribus ,  quam  Poetis  ¿idniínie- 
randus. 
•  (i)  Sobre  el  Poetis  adnumerandus  dice  el  referido  Cappe- 
ronuer  que  en  algunos  códices  se  halla  por  error  imitandus. 
Aunque  Ascensio  y  Galleo  prefieren  esta  leccioa  ,  y  el  úiti- 
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declaran  este  lugar  de  modo  que  no  se  entiende 
aquí  negar  nuestro  gran  QaintÜiano  la  calidad  de 
Poeta  á  Lucano  ,  del  mismo  pasage  se  convence 
que  le  da  un  grande  elogio  en  ios  tres  epítetos 
con  que  le  califica  de  ardiente  ,  impetuoso  y  muy 
esclarecido  en  las  sentencias.  Pues  no  se  hallarán 
muchos  Escritores  que  hayan  sobresalido  en  es- 
tas virtudes  oratorias  y  poéticas,  Qjintiliano  en- 
tendia  bien  el  asunto  ;  y  por  otra  parte  es  noto- 
ria su  imparcialidad.  Así  debian  confundirse  mu- 
chos censores  modernos  (íi),  que  notan  á  Lucano  de 
afectado  en  sus  expresiones,  lánguido  en  los  dis- 
cursos, lleno  de  pensamientos  vanos ,  y  que  con- 
sisten meramente  en  retniécanos  ó  jjgi.etes  de  pa- 
labras. Todo  esto  se  opone  al  j  jicio  de  Quintiliano, 
aun  quando  se  permita  que  Lucano  mas  bien  es 
Orador  que  Poeta  ;  porque  un  Orador  digno  de 
tales  elogios  debe  estar  muy  distante  de  los  vi- 
cios expresados  ;  en  los  que  solo  han  incurrido 
Escritores  de  ínfima  nota.  Así  juzgo  que  Quinti- 
liano  no  degrada  abosolutamcnte  á  nuestro  Cor- 
dobés de  la  calidad  de  Poeta,  sino  le  ensaha  so- 
bre los  otros  que  ha  referido  por  las  virtudes 
oratorias  ,  en  que  ciertamente  sobrepuja  á  los  de 

su 

mo  la  Interpreta  de  modo  que  Quintiliano  no  haya  queri- 
do negar  á  Lucano  la  calidad  de  Pojta  ,  sino  que  le  conceda 
las  virtudes  oratorias  en  grado  mns  eminenre  ,  que  el  que  se 
hal'a  en  otr(!S  Poetas.  Y  en  prueba  de  su  incerpretaciou  ale- 
ga otras  palabras  de  Qaintiliano  en  el  mismo  lib.  cap.  2.  Jd 
quoque  vitandum  (^  in  quo  niagn-t  pars  errat)  ne  in  oratio^ 
ne  Poetas  nobis  et  hhtQricos  in  illantm  operibus  Oratores, 
aiit  decLimutores  imitandos  futemus. 
{a)  P.  Renato  Rapin.  tom.  2.  Reflex.  sob.  la  eloq.  y  la  Poet, 
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su  tiempo  y  á  otros  anteriores,  exceptuando  á  Vir- 
gilio por  lo  qae  respecta  á  los  Poetas  latinos  ,  que 
escribieron  en  el  género  heroico  ó  de  la  epopeya. 
Servio  (íi),  Jornandes  (/>),  San  Isidoro  (r)  ,  y  el 
Obispo  Juan  Sarisberiense  (d)  parece  que  toma- 
ron de  Quintiliano  solamente  las  últimas  pala- 
bras del  elogio  de  Lucano  para  excluirle  del  nú- 
mero de  los  Poetas.  Por  tanto  basta  hacer  so- 
lo esta  breve  mención  de  sus  dichos. 

22  La  tabula  de  un  Poema  épico  no  debe  es- 
tar tan  reñida  con  la  Historia  que  se  necesite  in- 
ventarla en  un  todo  ,  de  suerte  que  no  tenga  fun- 
damento alguno  en  sucesos  verdaderos  que  cuen- 
ta la  Historia  ,  como  nota  muy  bien  nuestro  sa- 
bio Luían  contra  el  Padre  Le  Bossu  (e).  De  otro 
modo  no  serian  fábulas  épicas  las  de  Homero  y 
Virgiiio ,  pues  consta  que  sus  Autores  las  fundaron 
en  las  Historias  y  tradiciones  de  los  Griegos  y 
Troyano^.  La  Poesía  que  es  una  especie  de  pin- 
tura sublime  debe  irniíar  la  naturaleza  tomando 
de  ella  lo  mas  perfecto  ,  y  supliendo  con  el  arte 
las  imperfecciones  que  hay  en  varios  entes.  Asi- 
mismo debe  escoger  el  Poeta  en  el  género  heroi- 
co,  como  es  la  epopeya,  lo  mas  elegante  y  pro- 
pio de  personas  ilustres  ,  asi  para  formar  su  ca- 
rácter ,  como  para  enlazar  la  fábula,  excluyendo 
las  baxezas  y  otras  imperfecciones  ,  que  se  en- 
cuentran aun  en  las  personas  de  calidad.  En  todo 

de- 

{a^  In  lib.  I.  -¿íineid. 
(:')  In    Hifttor.  Güthor. 
(c;  Lib.  g.Orig.  cap.  7. 
(¿/;   Lib.  2.  1 9. 
(V)  Lib.  4.  cap.  I. 
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debe  buscar  mas  bien  lo  verosímil  que  lo  verdade- 
ro. En  una  palabra  un  buen  Pintor  y  un  ingenio- 
so Poeta  con  la  delicadeza  de  su  arte  deben  cor- 
regir los  defectos  de  la  misma  naturaleza.  Entre 
los  hombres  suceden  algunas  cosas  verdaderas  ,  pe- 
ro inverosímiles.  Del  mismo  modo  que  se  hallan 
extravagancias  monstruosas  en  los  entes  naturales. 
Esta  es  una  de  las  causas  principales  por  la  que 
juzgan  los  Maestros  del  arte  ser  necesaria  la  in- 
vención de  una  fábula  en  el  Poema  épico ,  que 
es  la  pintura  mas  elevada  y  sublime  en  la  Poesía. 

23  No  es  creíble  que  nuestro  Lucano  ignora- 
se estas  reglas  ,  viéndolas  executadas  con  tanto 
acierto  en  Homero  y  Virgilio.  Ya  se  insinuó  ar- 
riba, que  aun  queriendo  fingir  una  fábula  vero- 
símil para  la  composición  de  un  Poema  épico  ,  no 
se  podía  encontrar  acción  mas  ilustre  ni  de  ma- 
yor interés  á  los  hombres  ,  que  la  terrible  dispu- 
ta de  los  héroes  verdaderos  ,  como  Cesar  y  Pom- 
peyo  sobre  quien  había  de  dominar  al  mundo  en- 
tonces conocido.  Lucano  se  halló  esta  acción  dig- 
na de  la  epopeya  sin  tener  que  inventarla.  Mas 
debía  haberla  dado  con  artificio  cierto  orden,  nu- 
do y  desenlance,  para  que  si  no  en  la  substancia, 
á  lo  menos  en  ios  accidentes  constituyera  una  ta- 
bula digna  de  la  epopeya.  Pero  él  ó  por  falta  de 
tiempo  ,  ó  por  otra  causa  ,  no  bosquexó  en  la  Far^ 
salía  este  enlace,  y  desenlace  del  enredo  ,  que  de- 
bía haber  inventado  para  la  buena  coordinación 
del  Poema.  Al  contrario  siguió  en  lo  principal  de 
él  la  misma  naturaleza  ,  ó  los  hechos  históricos 
sin  ocultar  las  imperfecciones.  Quizá  hubiera  cor- 
regido esta  falta  con  el  tiempo  y  la  madurez  de 

jui- 
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juicio  ,  aunque  era  bien  difícil  ,  según  se  ha   di- 
cho arriba. 

24  Sin  embargo  que  Lucano  en  la  forma  ,  ó 
disposición  que  dio  á  su  Poema  se  atuvo  mas  bien 
á  la  fe  histórica  que  á  la  fábula,  no  dexó  de  in- 
troducir muchos  episodios  fingidos  que  constitu- 
yen una  de  las  partes  de  la  misma  fábula.  El  pri- 
mero se  halla  quando  refiere  el  arrojo  de  Cesar 
al  pasar  con  sus  tropas  el  pequeño  rio  Rubicon, 
cuyo  paso  estaba  prohibido  á  los  Generales  ar- 
mados por  decreto  de  la  misma  República.  Intro- 
duce en  este  lugar  (fl)  la  imagen  de  Roma ,  que 
se  le  aparece  á  Cesar  muy  triste  con  sus  cabe- 
llos blancos  ,  sueltos  y  sin  adorno  ,  los  brazos 
desnudos  ,  y  con  sollozos  habla  al  exército  y  le 
pregunta  donde  va  ,  &c.  El  Capitán  asustado  di- 
rige su  palabra  al  gran  Júpiter  ,  y  le  responde, 
que  no  viene  como  enemigo ,  sino  como  amigo  y 
protector  de  Rema ,  &c.  Este  episodio  es  fingido 
es  oportuno  y  sacado  de  la  misma  materia  del 
Poema ;  y  de  tal  brevedad  que  apenas  se  pueden 
decir  unas  cosas  tan  grandes  en  tan  pocas  pala- 
bras. Ademas  tiene  otras  muchas  bellezas  ,  que 
conocerán  los  inteligentes.  También  se  debe  no- 
tar que  Lucano  introduce  poco  después  la  tortu- 
ra de  Cesar  como  diosa  tutelar ,  que  le  anima  á 
una  empresa  tan  difícil  (^).  En  esto  quiso  imitar 
la  Minerva  de  Virgilio,  que  dirigió  y  protegió  á 
Eneas  en  todas  sus  acciones  contra  las  asechan- 
zas que  le  oponia  la  diosa  Juno  su  enemiga  de- 
cía- 

(/i)  Lib,  T.  desde  el  v.   i86.  hasta  203. 
(/')  Te  fortuna    seqiior  v.  226. 
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clarada.  Quanto  dista  este  giro  de  narración  de 
Lucaao  del  que  usan  los  Historiadores  !  Mas 
abaxo  dice  el  Poeta  que  esta  fortuna  {a)  de  Ce- 
sar halló  los  medios  de  hacer  justa  su  empresa 
con  motivo  de  la  venida  de  los  Tribunos  echa- 
dos de  Roma  contra  las  leyes.  Al  fin  del  libro  (¿') 
coloca  Lucano  dos  episodios  que  no  tienen  las  ca- 
lidades apreciables  del  antecedente  ,  como  dire- 
mos abaxo  en  el  examen  de  toda  la  Farsalia.  Y 
en  él  se  notarán  las  perfecciones  y  defectos  de 
todos  los  demás. 

25  En  otros  muchos  lugares  de  la  Farsalia 
tiene  cuidado  el  Poeta  de  introducir  la  fortuna 
de  Cesar  como  su  Diosa  tutelar ,  que  le  anima- 
ba á  sus  grandes  empresas  ,  y  nunca  le  habia  aban- 
donado. Parece  que  en  esto  quiso  Lucano  emplear 
alguna  máquina  que  diese  movimiento  á  la  acción 
de  un  modo  prodigioso  y  superior  á  las  fuerzas 
naturales.  Por  consiguiente  no  es  tan  cierto  que 
en  su  Poema  no  empleó  el  ministerio  de  los  Dio- 
ses, como  asegura  Petronio  y  algunos  Autores  mo- 
dernos enemigos  declarados  de  nuestro  Poeta. ConS' 
ta  que  los  Romanos  veneraban  como  diosa  á  la 
fortuna  ,  y  la  pedian  socorro.  Mas  fuera  de  esta 
Diosa  común  es  creible  que  Lucano  entendía  por 
la  fortuna  de  Cesar  á  la  misma  Venus  ,  tutelar 
del  héroe  Troyano  de  quien  se  jactaba  descender, 
se^un  lo  signihca  quando  finge  que  se  detuvo  á 
registrar  las  ruinas  de  Troya  (c)  y  venerar   alli 
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(/')  V.  dwsdw'  525.  hasta  acabar  el  Libro. 
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los  Dioses  de  sus  antepasados.  Por  este  motivo 
pone  en  boca  de  los  sol-iad^>s  de  Cesar  aquella 
reconvención  que  le  hicieron  {a)  quando  se  expu- 
so á  ahogarse  en  la  barquilla.  Porqm  (le  Jecian) 
fatigas  temerariamente  á  tu  fortuna  ,  y  abusas  del 
favor  de  los  Dioses  ,  debiendo  esperar  te  socorran 
para  hacerte  señor  del  mundo'^ 

26  De  todo  resulta  ,  que  la  Farsalia  en  bos- 
quexo  ,  según  la  dibuxó  nuestro  Poeta  ,  no  es  un 
conjunto  de  acciones  puestas  en  verso,  conno  di- 
cen algunos  críticos  citados  por  Baillet  [h) ,  sino 
ensayo  de  un  verdadero  Poema  épico,  en  que  se 
introducen  divinidades  y  su  particular  influxo  á 
favor  del  héroe.  Ni  obsta  que  el  ministerio  de 
estas  sea  oculto  ,  y  obren  mas  bien  por  ins- 
piración interna  ,  que  con  señales  exteriores; 
pues  como  advierte  nuestro  sabio  Luzan  ,  no  se 
necesita  en  la  fábula  del  Poema  épico  ,  que  el 
ministerio  de  los  Dioses  se  haga  por  máquinas 
exteriores  ,  bastando  que  influyan  al  héroe  con 
inspiración  interna  para  que  execute  las  cosas  gran- 
des y  prodigiosas  (t).  Virgilio  se  contentó  algu- 
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{a)  Lib  V.  V.  69).  y  slg.  {b)  Tomo  citado. 

(r)  Lib.  4.  cap.  9.  Las  deidades  en  la  Epopeya  no  obran 
siempre  de  la  misma  manera  :  algunas  veces  obran  sin  dexar- 
se  ver  ,  y  por  medio  de  simples  inspiraciones ,  que  es  el  mo- 
do menos  milagroso,  y  menos  extraordinario:  porque  CO'' 
munmente  decimos  que  Dios  nos  ha  ayudado  en  tal  oca- 
sión ;  6  que  el  Demonio  ha  inspirado  tal  m^la  acción  á  al- 
guno. Así  Virgilio  dice  ,  que  Juno  ministraba  fuerzas  y  co- 
rage  á  Turno  :  Juno  vires  animumqtie  ministrat  ;  y  que  Ve- 
nus inspiró  á  ^neas  que  escalase  las  murallas  de  la  Ciudad 
de  los  Latinos :  Hic  mentem  jindas  Qenitrix  j)u[cherrima 
piisit,  =;  Iret  ttt  ac^  muros  ,  b'C, 
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ñas  veces  con  este  inflaxo  interno  de  Ja  Diosa 
que  dirigía  á  Eneas.  Lucano  en  algunos  de  sus  epi- 
sodios manifiesta  claramente  que  los  Dioses  pro- 
tegian  á  Cesar,  y  que  habia  de  vencer  á  sus  ene- 
migos )5  quedar  señor  del  mundo.  Estos  vatici- 
nios se  ponen  en  boca  de  los  oráculos  ,  que  anun- 
ciaban las  pitonisas  ,  los  adivinos  y  aun  el  sol- 
dado muerto  que  evocó  una  de  ellas  á  instancia 
de  Sexto  Pompeyo  [a).  También  lo  dice  expre- 
samente quando  afirma  ,  que  la  causa  vencedora 
fué  del  agrado  de  los  Dioses ,  y  la  vencida  del 
de  Catón  (b).  Así  se  ve  el  cuidado  que  tenia  el 
Poeta  de  fingir  episodios  ,  no  ágenos  de  la  acción 
principal  como  dicen  algunos  Autores ,  sino  bien 
enlazados  con  ella. 

27  Es  verdad  que  estos  y  otros  episodios  tie- 
nen algunas  veces  demasiada  extensión  con  respec- 
to á  la  materia  y  forma  del  Poema.  Mas  que  di- 
ficultad tendría  Lucano  en  abreviarlo?  Con  una 
pincelada  se  podia  borrarlo  superfíuo ,  como  di- 
ce M  irmonteJ.  Ningún  episodio  hay  en  la  Farsa- 
lia  tan  extenso  como  el  que  fingió  Virgilio  en 
el  arribo  de  Eneas  á  Carcago  y  sus  amores  con  Di- 
do.  Los  sabios  escusan  á  este  Poeta  con  varias  ra^ 
zones,  y  entre  otras  por  la  de  que  intentó  deli- 
near las  semillas  de  la  enemistad  entre  Cartagi- 
neses y  Romanos,  que  tuvo  después  tanto  incre- 
mento. Qui¿á  podría  escusarse  la  demasiada  ex- 
tensión de  algunos  episodios  de  Lucano  ,  si  este 
hubiera  tenido  tiempo  para  limar  su  Obra.  El  Pa- 
dre 

(a)  Lib.  6.  V.  777.  y  sig. 

(b)  Lib.  I.  V.  i¿8. 
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dre  Rapin  ('?)  dice  que  Jos  episodios  de  Lucano 
tienen  un  no  se'  qué  de  violento  y  afeLíado  ,  y 
que  este  Poeta  hace  grandes  disertacior.es  e.sco-*' 
lásticas  ,  proponiendo  disputas  niCrómcnte  espe- 
culativas sobre  las  cosas  naturales,  que  encuen- 
tra al  paso.  Mas  esta  crítica  vaga  ,  y  otras  censu- 
ras del  mismo  Autor  contra  Lucano  maniricstan, 
que  él,  sumamente  preocupado  á  favor  de  Virgi- 
lio y  Homero,  nunca  leyó  Ja  Farsalia  con  la  me- 
ditación correspondiente  para  conocer  sus  d"^fec- 
to«;  y  sus  perfecciones.  De  otra  suerte  no  es  creí- 
ble que  un  hombre  tan  sabio  como  Rapin  h  ibie- 
ra  caído  en  la  contradicion  manitlesta  que  le  no- 
ta BaíUet ,  de  tener  á  Lucano  en  un  lugar  por 
hombre  juicioso  y  casi  sin  ingenio  ;  y  en  otra  par- 
te llamarle  de  ingenio  sublime,  mas  de  poco  jui- 
cio. Advierto  esta  contradicción  en  un  hombre  tan 
grande  ,  no  con  el  fin  de  degradar  su  mérito  ,  si- 
no para  que  se  vea  la  imparcialidad  y  modera- 
ción que  deben  tener  los  sabios  en  orden  á  cen- 
surar las  obras  agenas  y  particularmente  de  Au- 
tores muy   acreditados. 

28  No  se  puede  negar  que  Lucano  introduce 
en  algunos  de  sus  episodios  y  en  otras  partes  ras- 
gos de  erudición  y  tratados  de  Filosofía  ,  de  As" 
tronomía  y  otros  puntos,  que  parecen  bien  age- 
nos  de  su  Poema.  Algunos  corrigió  Marmontel ,  y 
en  el  exáme.i  de  la  Farsalia  notaré  yo  estos  y 
otros.  Ahora  solo  digo  que  en  la  censura  del  Pa- 
dre Rapin  se  halla  mas  exageración  queverdade^ 
r3L  crítica.  Quando  dice  que  el  ingenio  de  Luca- 

F  2  no 

{a)  Loco  cit.'jpag.  164. 
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no  es  lánguido  ó  sin  nerv'o,  le  nota  un  defecto 
tan  imaginario  y  sin  fundamento  ,  que  se  opone  al 
coniün  dictamen  de  todos  los  sabios  ,  aun  inclu- 
yendo los  enemigos  mas  declarados  de  nuestro  Poe- 
ta ,  y  Jo  mismo  digo  del  elogio  que  le  dá  de  tener 
mucho  juicio.  El  ingenio  de  Lucano  fué  de  los  ma- 
yores que  tuvo  Roma  en  su  titmpo.  Como  escribió 
siendo  joven  y  murió  de  tan  corta  edad  ,  no  puede 
haber  en  sus  obras  aquella  madurez  de  jjicio  ,  que 
se  adquiere  con  los  años  y  la  experiencia.  Por  el 
contrario  es  una  especie  de  prodigio  que  este  jo- 
ven hubiera  adquirido  en  tan  poco  tiempo  aquel 
fondo  de  erudición  ,  que  aun  hoy  admiran  los  sa- 
bios. 

29  Tiene  pues  la  acción  de  la  Farsalia  ade- 
mas de  su  materia  heroica,  grande  é  ilustre,  al- 
guna especie  de  forma  ó  constitución  que  se  com- 
pone de  cosas  verdaderas  ó  hechos  históricos  ,  y 
algo  de  máquina  é  ilusión  ,  así  en  el  tbndo  como 
en  los  ornatos  de  episodios  ó  sucesos  fingidos, 
diferentes  de  la  acción  principal  ;  pero  no  agenas 
de  ella  ;  sino  que  la  pertenecen  en  algún  modo. 
Mas  en  todo  esto  sobran  muchas  cosas  y  faltan 
otras ,  que  correspondían  á  un  Poema  épico  ,  se- 
gún se  dirá  después  en  el  examen  particular  que  se 
ha  de  hacer  de  la  Farsalia.  Entre  otras  cosas  se 
echa  menos  en  ella  la  admirable  economía  que 
usó  Virgilio ,  no  omitiendo  cosa  alguna  condu- 
cente al  adorno  y  perfección ;  y  procurando  evi* 
tar  lo  superfíuo  en  todas  las  líneas.  También  se 
echa  menos  aquel  maravilloso  enlace,  y  buen  or- 
den que  dio  en  la  Eneida  ,  colocando  todas  sus 
partes  donde  correspondían  ,  y  dando  á  las  accio- 
nes 


y^uláo  ddP'óenia  heroico  ^^  &'c.  85 
nes  mas  extraordinarias  un  ayre  de  verosimilicud 
<3ue  á  todos  agrada.  Quando  X-ucanp  no  hubiera 
podido  dar  esta. y  otras  perfecciones  á  su. obra ea 
la  edad  madura,  mas  .bien. ;se:.de|)iai  atribuir.. sa 
falta  á  la  corrupción  del  siglo  en, que  vi wió,. que 
á  defecto  de  su  ingenio.  >   -  i 

30     Finalmente  los  episodios  deben    introdu»- 
cirse  por  lo  común  al  tiempo  del  enlace ,  ó  nu-;* 
do  de    la  acción;  rara   vei '  en   su   desenlace  ;  y 
nunca  en  el  exordio,    según   advierte    el  P.  La 
Rué  {a).  Mas  como  en  la  Farsalia  no  hay  pro^ 
píamente  nudo  ^  ni   desenlace,  Lucano  introduce 
los  episodios  en,  la  misma  serie:  de  la  Historia  ,  y 
nunca  en  el  exordio,  siguiendo  en  esto  las  reglas  de 
la  epopeya.  Sobre  el  exordio  de  la  Farsalia  se  lo  ad- 
iVierto  ahora  ,  que  su  proposición  carece  de  la  sen- 
-Cille^  y  naturalidad  que  hay  en  la  Eneida.  Algu- 
nos censores  notan  en  la  invocación  que  hace  al 
JPríncipe  reynante  una  baxa  y  vil  adulación  á  aquel 
•tirano.    Mas  bien  reflexionado  todo  su  contexto, 
se  conoce  que  no  le  adula  ,  sino  satiriza  sus  ma- 
las costumbres  con  una  ironía  de   mucha  dclica^ 
deza  ,  según  se  notará  después  en  el  examen,   . 

s^  S.    IV. 

Del  carácter   y   costumbres    de  las  personas  de  la 

Farsalia* 

-   31  ün  orden  á  las  costumbres  y  carácter  que 

•usa  nuestro  Poeta  en  la  Farsalia  ya   se  insinuó 

Tom.X.  F3  airi- 


$^  HísL  L'terana  de  Esphña:  Lib.XX. 
arriba  lasque  habia  forinado  delineando  el  carao 
ter  de  Cesar  ,  que  representó  como  un  tirano  ain- 
bicioso ,  que  ansiaba  por  la-  donoinacion  de  su  Re- 
pública ,  y  no  perdonaba  violencia  alguna  que  mi- 
rase útil  á  ej5,teíin.  Por  lo  demasíe  atribuye  cos- 
tumbres y  calidades  buenas  y  propias  de  un  hé- 
roe. Tales  son  entre  otras  sa  nobleza  y  alto  ori- 
gen ,  su  prudencia  , 'SU  actividad  increíble,  su  va- 
lor intrépido,  heroica  generosidad,  y  misericor- 
dia con  los  vencidos,  con  otras  dotes  muy  apre- 
ciables,  y  que  rara  vez  se  hallan  en  una  sola  per- 
sona. Mas  parece  que  entre  todas  las  calidades 
atribuidas  á  Cesar  ^  Lucano  delinea  como  la  mas 
principal ,  que  forma  su  carácter,  la  ambición  que 
tenía  de  dominar  sü  patria  y  hacerse  dueño  de 
ella.  Registrando  la  pintura  por  este  aspecto  no 
hallo  defecto  alguno  substancial  que  se  pueda  opo- 
ner al  héroe  de  la  Farsalia.'  ^  " 
32  Respecto  de  las  demás  personas  principa- 
les que  introduce  Lucano  en  esta  obra,  aun  me 
parecen  mas  propias  y  perfectas  las  pinturas  que 
hace  de  sus  costumbres  ,  y  el  carácter  peculiar 
que  delinea  en  cada  una.  A  Pompeyo  atribuye 
muy  buenas  calidades.  Le  represeíua  justo  ,  mo- 
derado ,  prudente  en  los  consejos,  ambicioso  de 
gloria  ,  y  algo  desvanecido  por  sus  triunfos  ;  y 
aunque  mas  experimentado  en  la  guerra  que  su 
contrario ,  de  menos  pe;icia  y  prudcricia  militar, 
ansioso  de  hacer  un  papel  brillante  en  la  Repú* 
blica;  pero  baxo  las  leyes  y  respetando  la  auto- 
ridad de  los  Cónsules  ,  del  Senado  y  del  pueblo: 
digno  esposo  de  la  hija  de  los  Scijáon^s  la  gran 
Cornelia.  Las  costumbres  y  carácter  de  esta  he- 
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roina  íeiíallan  también  representados:  con  n}iicha 
valentía,  y  propiedad.  El  carácter  de  Bruto  se  ha- 
lla igualmente  delineado  con  muy  buenos  colori- 
dos. Representando  en  él  las  costumbres  que  cons- 
tan  de   la  historia,  no   tuvo    necesidad   ti  Poeta 
de  íingliias.  Representa  á  Bruto  dotado:  de  aqutl 
geniví  íiero:  que  itenia.  el  antiguo  ,  que  libertó  á  Ro- 
ma de  la  tiranía  del  último  Tarquino.  Mas  don- 
de parece  que  Lucano  se  excede    á  sí  mismo   es 
quando  delinea  el  carácter  y   costumbres  de  Ca- 
tón. Apenas  :-:e    podrá  representar  con   iiias  pro- 
piedad.' y  ;gracia  el  conjunto  de  las  virtudes  mo- 
rales  y  políticas  ,  y  aun  la  austeridad    heroica, 
modestia  y   otras  buenas  calidades  ,  de  que   eran 
capaces  ios  paganos  ,  que  lo  hace  nuestro  Poeta 
siempre  que   forma  alguna  pintura  de  Catón   ,  ó 
le   introduce  hablando  en   la  Farsalia.  Ciertamen- 
te  este  es  uno    de  los  mejores    rasgos    del  Poe- 
ma. Asimismo  representa  muy  bien  la  poca   peri- 
cia de  Cicerón  en  la  guerra,  y_  la  sublimidad   de 
su  eloqüeneia  ,  con  la  que  dice  haber  persuadido 
á  Pompeyo   arriesgase  la  acción  de   Farsalia   sin 
necesidad  y  contra    su  propio  dictamen.  Lucano 
fingió  este  hecho ,  no    creyendo   verosímil  ,  que 
otro  menos  eloqüente  que  Cicerón  ,  pudiese  redu- 
cir á  Pompeyo  á  que  cometiera  un  error  tan  enor- 
me ,  y  que  tuvo  tan  malas  resultas.  Este  solo  ras- 
go basta  para  que  conozcan  los  contrarios  de  Lu- 
cano quantas  perfecciones  podria  haber  dado  á  su 
Poema ,  si  hubiera  tenido  tiempo  de  corregirle, ó 
mas  bien  de  formar  la  pintura  sobre  el  bosque- 
xo  que    habla  delineado.    Finalmente    representa 
Lucano  con  mucha  propiedad  el  inconsiderado  ar- 
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dimiento  del  hijo  mayor  de  Pompeyo  que  preten- 
día destruir  toda  ei  Egipto  quando  supo  la  muer- 
te de  su  Padre. 

33  Algunos  críticos  (^)  censuran  á  Lucano  di- 
ciendo que  delineó  muy  mal  las  costumbres  y  el 
carácter  de  las  personas  que  introduce  en  la  Far^ 
salia  ,  haciéndolas  hablar  como  Filósofo  ;  y  aun 
poniendo  en  boca  de  los  soldados  y  marineros  el 
mismo  idioma  ,  que  en  Cesar  y  Pompeyo.  Mas  es- 
to es  criticar  á  bulto  y  sin  corroe] miento  de  cau* 
sa.  Cesar  ,  Po^npeyo  ,  Catón  y  Brato  no  solo  eran 
excelentes  sol.iados  ,  sino  hombres  eruditos  y  gran- 
des  filósafos.  Y  aun  quando  no  lo  fuesen  ,  son 
muy  verosímiles  las  calidades  que  les  atribuye, 
considerando  la  buena  educación  que  se  daba  en 
Roma  por  aquel  tiempo  á  todos  los  jóvenes  dis- 
tinguí jos,  .Así  nada  se  puede  notar  de  impropio 
€n.  la  in^struccion  y  máximas  de  Filosofía  que  po- 
ne Lucano  en  las  arengas  de  aquellos  personagesi 
Por  lo  que  hace  á  los  razonamientos  de  soldados 
y  marineros ,  no  veo  cosa  agena  ^  ó  impropia  de 
su  estado  ;  y  es  falso  absolutamente  que  nuestro 
Poeta  \qs  haga  hablar  el  mismo  idioma  que  á  los 
Capitanes  y  Generales  de  exército.  Por  el  contrario 
en  el  razonamiento  que  introduce  Lucano  tn  bo- 
ca de  Amyclas  ,  dueño  de  la  barca  en  que  pre- 
tendió Cesar  pasar  del  Epiro  á  Brindis  ,  todo  es 
natural ,  sencillo  ,  y  propio  de  un  barquero  ü  pa- 
trón. Las  diñcultades  que  opone  á  Cesar  no  ex- 
ceden la  corta  hábil  id  id  é  instrucción  de  qual- 
quier  marinero.  La  choza  humilde  en  que  descan- 
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saba  ,  el  juicio  qae  fünno  de  ser  algún  náufrago, 
e]  que  llamaba  á  su  puerta  ,  y  lo  que  le  respon- 
dió al  mismo  Cesar,  tiene  el  colorido  propio  de 
la  simplicidad  y  sencillez,  de  un  barquero.  Y  aun- 
que parece  mas  elegancia  en  la  arenga  que  pone 
en  boca  del  exército  ,  que  se  le  rebeló  junto  á  Pía- 
ccncia  ,  es  verosímil  que  esta  oración  la  hiciese 
algún  Tribuno  ú  Oficial  del  exército ,  que  no  se- 
ria hombre  rústico  ,  sino  dotado  de  la  instrucción 
suficiente  ,  para  usar  en  su  arenga  de  las  flores 
que  subministra  la  Oratoria.  Por  consiguiente  es- 
ta arenga  tan  fina  y  con  tan  bellos  adornos  no 
debe  reputarse  por  impropia  de  un  capitán  Ro- 
mano ,  ó  Tribuno  militar.  En  el  examen  de  la 
Farsalia  se  tocarán  estos  y  otros  puntos  con  mas 
individualidad. 

34  Ahora  no  quiero  pasar  en  silencio  la  acre 
é  inmoderada  censura  que  hace  de  las  costumbres, 
que  delinea  Tucano  en  su  Farsalia  el  Autor  anóni- 
mo de  la  Biblioteca  del  hombre  de  gusto  (n),  que 
escribe  con  la  ligereza  y  poca  profundidad  ,  que 
se  acostumbra  en  nuestro  siglo.  Dice  así :"  Todos 
wlos  caracteres  (en  la  Farsalia)  comenzando  por 
wlos  de  Cesar  y  Pompeyo  ,  se  hallan  absoiutamen- 
»íte  desfigurados  ,  variados  y  trastornados.  En  to- 
sida ella  se  vé  la  parcialidad  mas  absurda  é  in- 
»sufrible  contra  Cesar ,  sin  guardar  comedimiento 
"  alguno.  Siempre  se  le  representa  como  el  hom- 
»>bre  mas  criminal  ,  que  produxo  Roíiia."  Mas 
qualquier  sabio  desapasionado  corocera  la  par» 
ciaiidad  contra  Tucano  ,  que  movió  á  este    mo- 

der- 
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derno  para  escribir  una  censura  tan  inmoderada 
en  términos  generales  ,  sin  exhibir  pruebas,  ni  ob- 
servar comedimiento  alguno  con  el  Autor  que  cri- 
tica ^  ni  con  los  lectores  que  viven  hoy  ,  y  los 
que  florecieron  en  tantos  centenares  de  años.  Es 
iniponderable  el  perjuicio  que  causan  en  la  Repii- 
blica  de  las  letras  unas  censuras  tan  arrogantes. 
Pero  nO  hay  remedio  ,  ellas  son  de  la  moda.  Si 
este  crítico  hubiera  estudiado  la  Farsalia  con  al- 
guna meditación  conocería,  que  no  hay  la  varia- 
ción y  trastorno  de  costumbres  y  caracteres  que 
él  finge  hallarse  en  esta  obra*  Y  aun  quando  le 
hubiera  respecto  de  lo  que  consta  de  la  historia, 
podría  ser  esta  mudanza  de  costumbres  una  perfec- 
ción ,  y  no  un  vicio  del  Poema.  La  parcialidad 
de  Lucano  contra  Cesar ,  que  nota  como  un  de- 
lito horrible  en  Lucano  ,  puede  mirarse  como  una 
perfección  del  carácter  que  fingió  para  hacer  de- 
testable la  tiranía  y  rebelión  de  un  particular  con- 
tra su  patria  ,  según  ya  se  dixo  arriba  ,  y  se  ad- 
vertirá con  mas  individualidad  en  el  examen.  An- 
tes habia  dicho  el  Anónimo  que  Lucano  no  co- 
noció la  naturaleza  de  la  Epopeya,  ni  el  carác- 
ter y  leyes  de  la  Fábula.  Pero  parece  que  él  ig- 
nora mas  todo  esto  ,  quando  censura  en  nuestro 
Poeta  como  vicios  las  virtudes  y  perfecciones  del 
mismo  arte ,  y  lo  executa  con  tanta  precipitación, 
que  no  sabe  lo  que  hay  ó  lo  que  falta  en  la  mis- 
ma obra.  Después  hablaremos  de  otras  censuras 
inmoderadas  de  este  Anónimo. 
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$:    V. 

Sentencias  y  dicción  de  la  Far salta, 

35  JL-/a  sentencia  que  tomada  en  rigor  significa 
algún  dicho  ü  axíonaa  moral  expresado  en  breves 
palabras ,   es  uno  de  los  adornos  convenientes   y 
aun  precisos  en  el  Poema  épico,  así  por  lo  que 
instruye,  conreo  por  lo  que  deleita.  Lucano  abun- 
da muciio  en  sentencias  y  los  críticos  le  censu- 
ran  por  esta  demasía.  Es  innegable  que  la  mul- 
tiplicidad de  adornos  desfiguran  mas  bien  que  her- 
mosean en  todo  género  de  composiciones.  Se  ne^ 
cesita  una  grande  economía  en  este  punto  ;  y  ade- 
mas es  preciso  que    los    adornos  sean   buenos  y 
bien  colocados.  Macrobio  (íi)  reprehendía  en  Ho- 
mero la  multiplicidad  de  sentencias  diciendo  que 
casi  todas  las  palabras  de  sus  Poemas  habían  pa- 
sado como  especie  de  proverbio  en  boca  de  los 
Griegos,  El  P.  Rapin  {b)  juzga ,  que  la  expresión 
breve  ó  concepto  reducido  á  cierto  giro  de  pa- 
labras ,  para  que  forme  una  sentencia  ,  debilita  y 
enerva  mucho  el  discurso ,  quitándole  la  simpli- 
cidad natural  y  dándole  un  ayre  afectado  y  vio- 
lento. También  juzga  con  Heincio  que  las  refle- 
xiones sentenciosas  de  moral  son  mas  propias  del 
teatro  y  Poesía  dramática  que  de  la  heroica.  Mas 
no  puede  negarse  ,  que  siendo  el  Poema  épico  di- 
rigido principalmente  á  instruir  y  enseñar  ,  le  con- 
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viene  muy  bien  el  uso  de  las  sentencias  ,  que  sien- 
do ingeniosas  y  morales  ,  instruyen  y  deleitan  mu- 
cho. ¡Pero  quanta  debe  ser  la  economía  para  que 
le  adornen  y  no  le  afeen! 

36  No  puedo  negar  que  Lucano  faltó  á  esta 
regla  aglomerando  tantas  sentencias  en  laFarsalia 
que  su  multitud  fastidia  á  los  lectores.  Es  verdad 
que  las  mas  de  ellas  son  muy  ingeniosas  y  de  sa- 
na moral.  Pero  se  deben  reputar  como  diamantes 
amontonados  ,  sin  orden  ,  ni  buena  colocación.  Es- 
ta falta  desfigura  muchas  veces  no  solo  la  narra- 
ción del  Poeta  ;  sino  la  energía  de  las  oraciones 
que  introduce.  Cssi  todos  los  personages  de  la 
Farsalia  hablan  en  tono  sentencioso  ,  lo  que  no  es 
muy  verosímil  entre  soldados  ,  aunque  sean  Ca- 
pitanes, y  al  tiempo  de  dar  las  batallas  ,  ó  huir 
de  los  riesgos  mas  inminentes.  Aun  emplea  Luca- 
no mas  sentencias  quando  habla  en  persona  pro- 
pia ,  y  en  los  lugares  que  se  llaman  ociosos  del 
Poema  porque  no  se  introduce  en  ellos  acción 
particular  de  algún  individuo.  En  estos  casos  sue- 
le nuestro  Poeta  explayarse  mas  en  reflexiones 
morales  y  dichos  sentenciosos  y  agudos.  Así  lo 
executa  quando  describe  las  causas  de  la  guerra 
civil  (¿í),  y  la  severidad  con  que  dormia  Arayclas 
en  una  pobre  cama  y  mala  choza  ,  colocada  en  las 
inmediaciones  de  los  exércitos  de  Cesar  y  Pom- 
peyo,sin  inquietarle  los  cuidados  de  la  guerra  civil, 
que  tenian  en  expectación  á  todo  el  orbe  (^).  Lo 
mismo  hace  en  otros  muchos  lugares  ,  de  que  se 
hará  mención  en  el  examen  particular  déla  Farsalia. 

Tres 
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37  Tres  causas  pudieron  intervenir  para  que 
Lucano  incurriese  en  este  vicio,  que  aunque  no  le 
salvan  ,  inanifiestan  no  haber  tenido  la  propor- 
ción de  evitarlo,  como  lo  hicieron  Homero  y  Vir- 
gilio. En  el  primero  se  hallan  á  la  verdad  muchas 
sentencias  ,  pero  bien  coordinadas  ,  y  por  lo  co- 
mún dispuestas  con  bastante  oportunidad.  En  Vir- 
gilio aun  es  mas  admirable  la  economía  que  ob- 
servó en  este  punto ,  como  advierten  muy  bien 
sus  sabiOvS  comentadores  y  otros  eruditos.  Uno  y 
otro  florecieron  en  siglos  de  buen  gusto  para  la 
Poesía  y  otras  bellas  artes  ,  ó  por  decirlo  mejor 
el  primero  fué  el  Príncipe  de  la  Poesía  épica  entre 
los  Griegos  ,  y  el  segundo  entre  los  Latinos.  Tam- 
bién lograron  vida  competente  y  mucha  serenidad 
para  componer  sus  obras,  darlas  su  última  mano, 
y  hacer  en  ellas  las  correcciones  que  necesitaban. 
Todo  esto  faltó  á  Lucano.  Escribió  su  Farsalia  ó 
mas  bien  la  bosquexó  siendo  muy  joven  ,  y  le  fal- 
tó la  vida  antes  de  limarla  y  aun  de  concluirla  en 
borrador.  Por  otra  parte  ñorecia  baxo  de  un  Prín- 
cipe que  tiranizó  hasta  los  entendimientos  ,  pre- 
tendiendo que  los  de  otros  fuesen  esclavos  del  su- 
yo. También  consta  que  en  tiempo  de  Lucano  ha- 
bia  descaecido  ya  tanto  la  Eloqüencia ,  la  Orato- 
ria  y  Poesía  entre  los  Romanos  ,  que  en  lugar  de 
la  sublime  simplicidad  y  verdaderos  adornos  de 
estas  bellas  artes,  que  usaban  los  antiguos  ,  se  apre- 
ciaban y  preferían  los  falsos  brillantes  ,  la  agu- 
deza en  los  dichos ,  los  antitesis  en  las  palabras, 
la  multiplicidad  de  sentencias  y  otros  falsos  ador- 
nos, que  eran  de  la  moda  ,  y  se  hablan  intro- 
ducido por  corrupción  de  las  costumbres  y  otras 
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causas  ,  en  lugar  déla  sólida  y   magestuosa   ora- 
toria de  Cicerón  ,  Salusiio  ,  Livio  ,  el  gran  Virgi- 
lio y  otros,  como  todo  se  ha  referido  ya  en  Jos 
tomos  anteriores  de  nuestra  Historia  Literaria  [a). 

38     Así  no  debe  extrañarse  que  nuestro  joven 
Lucano  y  su  tio  Séneca  incurriesen  en  estos  de- 
fectos. Algunos  críticos  Franceses  y  de  otras  Na- 
ciones los  atribuyen  á  la  familia  Annea.  Mas  esto 
lo  iiacen  con  la  injusticia  que  se  notó  en  los  lu- 
gares citados  ;  y  nuestros  Españoles  ,  que  los  co- 
pian  en  estas  censuras  ,  maninestan  su   poca  ins- 
trucción en  la  Historia  Literaria  y  en  otras  bellas 
artes.  Tiene    mucha  verosimilitud   el  pensamiento 
de  Marmontel  de  que  Lucano  acopiaba  en  su    bor- 
rador muchos  materiales  para  elegir  entre  ellos  lo 
m?jor,  y  colocarlo  según  el  orden  que  ccrrespon- 
dia  en  cada  una  de  las  partes  del  Poema.  Pues  cier- 
tamente  no  es  creíble  ,  que  un  joven   de  tan  su- 
perior talento  y  versado  en  la  erudición  griega  y 
latina  ignorase  las   reglas  de  la  Epopeya.  Taio po- 
co es  verosímil  tuviese  tanta  arrogancia,  que  vien- 
do celebrados  de  todos  los  eruditos  anti¿;uos  y  mo- 
dernos los  Poemas  de  Homero  y  Virgilio  ,  quisiera 
de  propósito  apartarse  de  ellos  y  seguir  otro  rum- 
bo desconocido  en  la  república  de  las  Letras,  se- 
gún se  insinuó  arriba.  No  pretendo  decir  con  esto, 
que  Lucano  pudiese  dar  á  su  Farsalia  todas  las  per- 
fecciones que  se  hallan  en  la  Eneida  ,  ni  que  su  tio 
Séneca  fuese  capaz  de  componer   otras  oraciones 
tan  perfectas  como  las  de  Cicerón.  Cada  uno  do 
estos  dos  Españoles  estaba  dotado  de  un  ingenió 
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sublime  ,  original  é  inventor  ,  como  lo  nnaniñes'- 
tan  Süs  obras.  Pero  iiabia  mucha  diferencia  de  un 
siglo  á  otro.  El  buen  gusto  de  los  Romanos  ha- 
bla decaído  notablemente  ;  y  mientras  no  volvie- 
ra al  ápice  de  perfección  que  tuvo  antes,  no  po- 
día haber  otro  Cicerón ,  ni  otro  Virgilio  ,  como  no 
los  ha  habido  en  diez  y  nueve  siglos  que  han  pa- 
sado hasta  hoy. 

39     Lo  que  se  ha  dicho  en  orden  á  la  multitud 
de  .sentencias  ,  que  introduce  Lucano  en  la  F^rsa- 
lla  ,  se   debe  entender  también  de  las  metáforas, 
símiles  ó  comparaciones  ,  descripciones  largas  ,  epi- 
sodios extensos  y  otros  vicios  ,  que  notan  los  sa- 
bios imparclales  en  Lucano.  Algunos  de  estos  de- 
fectos eran  propios  del  siglo  de  Claudio  ,  Nerón 
y  otros  malos  Emperadores  ;   y   por  consiguiente 
no  era  creíble  que  Lucano   ios    enmendase,   aun 
quando  hubiera  vivido  una   vida  muy  larga.   Por 
el  contrario  siendo  joven  erudito  y  ¿q  ingenio  so- 
bresaliente ,  se  puede  creer    que  con  el  tiempo   y   " 
madurez  de  juicio  hubiera  quitado  de  la  Farsaliá 
bastantes  superfluidades  que  hoy  se  le  notan  ;  y 
asimismo  hubiese  dado  mejor  orden  y  colocación 
á  todas  sus  partes.  También  es  creíble  que  hubie- 
ra reformado  el  tono  declamatorio  que  usa  en  mu- 
chos pasages  de  la  Farsalla  ,  principalmente  quan- 
do habla  en  propia  persona.  Solamente  con  haber 
leído   y  reflexionado  mejor  la  Eneida  podía  haber 
conocido  ,  que  aunque  en  esta  obra  se  dan  admi- 
rables preceptos  de   moral ,  Virgilio  disimula  el 
tono    de  Predicador  y  de  Filósofo ,  encubriendo 
con  un  artificio  admirable  la  sequedad  de  los  pre- 
ceptos. Esta  es  una  de  las  mayores  pertecciones 

que 
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que  hay  en  la  Eneida  y  se  desea  en  la  Farsa- 
lia,  aunque  en  esta  hay  muchas  dignas  de  grande 
aprecio.  El  Poema  de  la  Eneida  tiene  la  morali- 
dad que  conviene  á  una  acción  bien  adornada  ,  co- 
mo dicen  sus  sabios  Comentadores.  En  la  Farsa- 
lia  no  falta  esta  moralidad.  Algunos  no  la  han 
hallado  ;  pero  reflexionando  bien  el  contexto  de  to- 
da ella,  parece  que  su  Autor  representó  á  Cesar 
un  Tirano  ambicioso  ,  y  bosquexó  su  fin  trágico, 
con  el  objeto  de  hacer  detestable  la  tiranía  ,  y 
aborrecible  la  ambición  de  los  particulares  ,  que 
anhelan  por  elevar¿«;e  sobre  sus  propios  ciudada- 
nos )  mudar  el  gobierno  de  su  Patria  y  trastornar 
las  leyes  fundamentales.  Luzan  y  otros  Escrito- 
res sabios  convienen  no  ser  preciso  que  el  he'roe 
de  un  Poema  épico  sea  siempre  dichoso  en  sus  em- 
presas ,  ó  logre  con  serenidad  el  fin  de  ellas,  pu- 
diendo  haber  buena  moralidad  en  el  castigo  de 
un  Príncipe  afortunado  por  algún  tiempo  en  la 
prosperidad  de  sus  acciones  ambiciosas  y  crimina- 
les ;  pero  que  últimamente  le  dan  el  castigo  que 
merecia  ,  según  se  veriticó  en  Cesar  ,  y  á  lo  que 
se  arregló  Eucano  para  formar  su  carácter.  Aquí- 
se  nota  claramente  que  la  moralidad  de  la  Farsa- 
lia  es  el  escarmiento  de  los  ambiciosos  y  tyra- 
nos. 

40  Otro  de  los  mas  notables  defectos,  que  cen- 
suran en  la  Farsalia  ,  consiste  en  llevar  todas  las 
cosas  al  extremo  con  exageraciones  inmoderadas 
y  atrevidos  hypérboles.  Los  críticos  que  afir- 
man que  en  Lucano  todo  es  exagerado,  son  mas 
ponderativos  que  él;  y  ciertamente  merecen  mayor 
censura.  No  niego  que  en  Lucano  se  hallen  des- 
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cripciones, muy  exageradas  y  atrevidos  hipérboles. 
¿Mas  quien  ignora  la  licencia  que  suele  permitir  á 
los  Poetas  su  mismo  Arte?  Si  este  es  un  vicio  ver- 
dadero, Virgilio  le  cometió  algunas  veces.  La  pin:» 
tura  que  hace  de  la  tempestad  que  padeció  Eneas 
con  su  esquadra  (a),  tiene  hipérboles  tan  atrevidos 
y  colores  tan  fuertes,  como  hay  en  la  que  repre- 
sentó Lucano  quando  Cesar  emprendió  pasar  á 
Brindis  en  la  barquilla  de  Amyclas  (h).  Casi  las 
mismas  exageraciones  se  hallan  en  otros  varios 
lugares  de  la  Eneida  (c).  La  enumeración  que  hace 
Virgilio  de  las  Naciones  que  se  juntaron  en  defen- 
sa de  Turno  contra  Eneas  (d)  es  mas  extensa  y  me- 
nos verosímil ,  que  la  de  Lucano  quando  habla  de 
los  Reyes  y  Príncipes  que  vinieron  al  socorro  de 
Pompeyo  contra  Cesar  (e).  Igual  defecto  se  puede 
notar  en  Virgilio  quando  refiere  las  gentes  ,  que 
auxiliaron  á  Eneas  en  la  expresada  guerra  (/) ,  ex- 
tendiendo esta  enumeración  demasiadamente,  y  no 
siendo  muy  verosimil  se  alistasen  tantas  Naciones, 
atendidas  las  circunstancias  de  tiempo  ,  de  lugar  y 
de  la  población  de  Italia.  No  habiendo  tenido  el 
Poeta  cuidado  de  introducir  alguna  máquina  ó  mi* 
nisterio  de  divinidad  para  que  se  juntasen  tan  e  x- 
traordinarios  socorros  ,  no  tienen  la  verosimiliiud 
que  hay  naturalmente  en  los  de  Pompeyo.  Mas  de 
Tom,  X,  G  es- 

[a)  ^neid.  lib.  i.  desde  el  v.  85.  hasta  el  133. 
\b)  Lib.  5.V.  599-ys'g- 
(c)  Lib.  3.  V.  564.  y  sig.  Lib.  5.  v.  807.  y  sig. 
\d)  Lib.  7.  V.  02).  y  sig  cjue  todos  son  240. 
{e)  Lib.  3. desde  el  v.  170,  hasta  29^.  que  solo  componen  125. 
versos  y  son   115.  menos  que  los  que  empica  Virgilio, 
(/)  ^ncid.  lib.  10.  desde  el  v.  i¿o.  hasta  el  214. 
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esto  se  hablará  en  otra   parte  con  mayor  indivi- 
dualidad para  descubrir  lo   injusto  de  las  censu- 
ras vagas,  que  han  dado  hombres  muy  sabios  con- 
tra Lucano, 

41  De  todo  resulta  que  este  vicio  de  exagera- 
ción y  de  llevar  todas  las  cosas  al  extremo  ,  que 
le  atribuyen  varios  Escritores  de  nuestro  sij^lo  y 
de  los  antecedentes,  proviene  de  la  opinión  anti- 
cipada  contra  Lucano  y  de  la  poca  meditación  con 
que  han  leído  su  obra.  No  intento  decir  con  esto 
que  la  Farsalia  está  libre  del  expresado  defecto  y  de 
otros  ;  ni  que  en  aquellos  que  tiene  comunes  con 
Virgilio  haya  logrado  las  perfecciones  de  armo- 
nía,  número,,  natural  y  sublime  sencillez  que  ad- 
miramos todos  en  la  Eneida.  Solamente  hago  esta 
reflexii>n  para  que  se  conozca  que  nuestro  ingenio- 
so joven  p;.dia  haber  corregido  y  tem.perado  es- 
tos vicios  con  el  tiempo  y  las  enmiendas ,  que  le 
subministrara  la  edad  madura, 

42  La  dicción  es  el  último  adorno  del  Poema 
épico  ;  y  para  que  le  corresponda  debe  tener  las 
calidades  propias  de  su  naturaleza.  Siendo  la  ma- 
teria y  acción  de  este  Poema  de  cosas  grandes  y 
elevadas ,  pide  que  estas  se  hablen  con  dicción  ó 
estilo  sublime ,  y  nada  ageno  del  que  usan  los  Prín- 
cipes y  otras  personas  distinguidas  ,  que  se  espli- 
Cciíi  con  mas  cultura  y  elegancia  que  las  de  infe- 
rior clase.  También  debe  el  Poeta  usar  este  ge'ne- 
ro  de  lociicion  quando  habla  en  persona  piopia. 
En  los  tres  géneros  de  estilo,  que  han  dividido 
los  Gramáticos  y  Rhttóricos  la  locución,  hay  vi- 
cios muy  cercanos  á  las  virtudes,  y  q^e  se  equi- 
vocan con  ellas.  Particularmente  en  la  diccicn  ó 
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elocución  del   enilo   sublime   hay    el   peligro  de 
caer  en  la  hinchazón  ,  uso  de  expresiones  vanas  y 
afectación  ,  que  llamó  Longino  parentbyrso  y  Mr. 
Dcspreaux  interpreta/í/rorej  sin  oportunidad  (a)."  No 
»>hay  cosa  mas  impropia  ,  dice  nuestro  Luzan  (¿X 
>;ni  mas  ridicula  que  el  ver,  que  uno  se  enfurece,  se 
w  enoja  y  grita  sin  motivo  bastante  y  por  bagate- 
wlas.  Eso  es  lo  mismo  ,  decía  Quintiliano  ,  que  que- 
»írer  poner  á  un  niño  las  vestiduras  y  el  calzado 
»>de  Hércules.  El  perfecto  Poeta,  aunque  tal  vez 
»se  finja  agitado  de  furor  divino^  no  por  eso  ha 
»de  enfurecerse  fuera  de  tiempo  :  antes  bien  su  fu- 
»>ror  ha  de  tener  siempre  todas  las  señas  de  cor- 
»dura  ,  y  ha  de  ser  concebido  con  acuerdo  y  con 
» motivo   bastante.   El  parenthyrso  es   propio  de- 
»>fecto  de  los  Declamadores  y  pedantes.  Lucano 
«y  Séneca  el  trágico  pretendieron  llegar  por  este 
«camino  á  la  grandeza  de  Virgilio  ;  pero  se  que- 
tídaron  muy  atrás,  y  todos  los  doctos  y  erudi- 
»tos  han  reconocido  la  diferencia  que  habia   del 
»* estilo  declamatorio  de  la  Farsalia  y  de  las  trage- 
»>dias  á  la  magestad  y  nobleza  de  la  Eneida."     '; 
.  43     Prescindiendo  por  ahora  de  los  vicios  y  de 
las  perfecciones  del  estilo  de  las  tragedias  atribui- 
das á  Séneca ,  ¿quién  le  habrá  revelado  á  nuestro 
Luzan  que  Lucano  intentó  por  el  camino  errado 
del  parenthyrso  6  afectación  llegar  con  su  Farsalia 
á  la  grandeza  de  la  Eneida?  Estas  son  meras  adi- 
vinaciones de  algunos  estrangeros  que  censuran  va- 
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{a)  Mf.  OespreaüX ,  tradaccloti  del  sublimé  de  Longino  tom.j. 
edic.  de  Desdre  i  767.  pag.  27, 
(Jf)  Lib.  1,  cap.  i^. 
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garriente  á  Lucano  sin  haber  meditado  y  reflexio- 
nado bien  su  Poema.  Lo    mas  lastimoso  e^i  qiie  es- 
te sabio   Español  y  otros  copian   servilmente  sus 
censuras.  Ya  «e  dixo  no  ser  creíble  que  pretendie- 
se  Lucano   llegar  con  la  Farsalia  á  sobrepujar  6 
á  igualar  el  mérito  de  la  Er.eida.  Mas  permitien- 
do que  hubiera  tenido  esta  extravagancia  ,  nos  ha- 
llamos fuera  del  caso  por  no  haber  tenido  tiem- 
po el  Poeta  de  concluir  su  obra  aun  en  bosquexo 
ó  borrador.  Y  mucho  menos  para  corregir  las  fal- 
tas de  su  estilo.  Es  cierto  que  en  algunos  lugares 
de  la  Farsalia  se  encuentra  el  tono  declamatorio  y 
Ja  afectación   de  instruir  y  deleytar  con  una  mul- 
titud de  sentencias  y  preceptos  de  la  Fiiosoíia  mo- 
T  i\.  También  se  halla  algunas    veces  el  vicio  de 
remontarla  dicción  mas  de  lo  que  pide  el  adunco, 
juntar  machos  adornos  de  suerte  que  fastidian  al 
1  cror    mas    bien    que    le    deleytan.   Asimismo   se 
hallan  algunas  pinturas  y  descripciones  que  exce- 
den los  términos  de  la   razón   y  de  la  prudencia. 
En  estos  lugares  se  nota  poca  madurez  de  jíicio, 
y  que  el    ingenio  camina  sin    freno  ,  deslumbra'- 
do  con   las  apariencias  de  lo  hermoso  y   brillante. 
Este  es  uno  de  los  vicios  mas  temibles  en  la  E!o- 
qüencia   y   en  la  Poesía  ;  porque  de  los  otros   se 
huye  ,  y  este  se  busca    de  propósito  como  decía 
Quíntiliano  {a). 

44  No  están  freqüente  en  la  Fa:salia  el  de- 
fecto del  Parenthyrso  en  quanto  signiñca  furor  de^ 
masiado  del  Poeta  ó  entusiasmo  ciego  y  íin  la  gi/ia 
de  la  razón.  El  entusiasmo  poético  que  se  vé  e/  la 
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mayor  parte  de  los  lugares  de  la  FarsaUa  se  fun- 
da en  las  acciones  mas  g;randes  y  elevadas  ,  que  se 
reiieren  en  ella.  No  habla  sucedido  en  el  mundo 
acción  tan  ilustre  ,  ni  de  tan  grandes  intereses  co- 
mo  era  trastornar  el  gobierno  de  casi  todo  él, dis- 
putando su  vSeñorío  unos  Generales  de  tanta  tama 
como  eran  Cesar  y  Pompeyo.  Al  uno  movía  la 
desmesurada  ambición  de  dominar  sus  conciuda- 
danos y  hacerse  Señor  absoluto  de  su  libertad  y  de 
sus  vidas.  El  otro  se  fundaba  en  la  justicia  de  con- 
servar las  leyes  y  los  derechos  sagrados  de  la  Re- 
pública contra  las  violencias  de  un  tirano.  ¿Pudo 
haber  jamas  motivos  mas  poderosos  ni  razones  mas 
fuertes  ,  para  que  se  llenase  el  Poeta  de  un  furop 
divino  y  de  un  entusiasmo  heroico?  La  materia  ó 
asunto  de  lalliada  y  Eneida  son  muy  inferiores  en 
grandeza  y  elevación  á  los  de  la  Farsalia  ,  según 
se  ha  notado  arriba.  ¿Pues  con  que  fundamento  sé 
atribuye  á  Lucano  el  defecto  del  parenthyrso  ó 
furor  demasiado  sin  razón  y  por  bagatelas?  Verda- 
deramente que  esto  es  criticar  sin  conociiniento 
de  causa. 

45  Aun  con  menos  fundamento  se  atribiye  á 
Lucano  el  pedantismo  que  se  reduce  á  ostentar 
mucha  erudición  ,  aglomerar  autoridades  y  tex- 
tos, explicar  y  probar  lugares  comunes  y  otras 
cosas  de  esta  naturaleza  ,  sin  traer  pensamientos 
originales  ,  ni  otros  adornos  propios  del  asurto, 
manifestando  la  pobreza  de  su  ingenio  y  la  igno- 
rancia de  la  facultad  que  ilustra.  En  mi  juicio  nin- 
gunos vicios  distan  mas  que  estos  de  los  adornos 
de  la  Farsalia.  Lucano  en  ella  es  todo  original  ex- 
ceptuando la  materia  ,  y  la  mayor  parte  de  la  ac- 
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clon  que  la  tomo  de  la  historia.  En  algunos  luga- 
res pretendió  imitar  á  Virgilio;  y  en  ellos  sus  pin- 
turas están  menos  cargadas  que  las  de  la  Eneida, 
y   mas   verosímiles,  según  se  ha  probado  contra  el 
dictamen  de  algunos  censores  de  nuestro  Poeta.  Es 
verdad  que  en  otros  lugares  aglomeró  con  dema- 
sía las  sentencias ,  se  extendió  en  los  episodios  y 
en  las  descripciones  ,  é  introduxo  discursos  cientiíi- 
cos  que  no  convenían  á  la  epopeya.  Mas  esto  no 
es  verdaderamente  pedantismo ,  sino  superfluidades 
qiX  se  pueden  borrar  con  una  pincelada  como  decia 
Marmontel.  Para  hacer  justicia  al  mérito  de  Vir- 
gilio ,  no  hay  necesidad  de  fingir  en  Lucano  de- 
fectos que  no  tiene.  Quintiliana ,  que  entendía  de 
las  perfecciones  y  vicios  de  la  Oratoria  y  Poesía 
mas  bien  que  todos  los  modernos   y  muchos  de 
los  antiguos,,  no  censura  en  Lucano  los  expresa- 
dos defectos  ,  contentándose  con   decir   que  mas 
bien  se  debia  numerar  entre  los  Oradores  que  en- 
tre los  Poetas  ,  tal  vez  por  no  haber  inventado  una 
fábula  que  sirviese  de  forma  á  su  Poema.  Mr.  Des- 
preaux  respetado  como  el  Horacio  de  los  France- 
ses estuvo  muy  distante  de  atribuir  á  Lucano  estos 
y  otros  defectos  enormes  ,  que  le  imputan  algunos 
críticos ;  y  ciertamente  no  sería   por    el    mjcho 
afecto  que  tenia  á  los  Españoles  y  á  su  obras  Poé- 
ticas. Veamos  ahora  los  verdaderos  defectos  de  la 
Farsalia  y  algunas  de  sus  perf^Q-iones  por  lo  que 
mira  al  escilo. 
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S.   Vi. 

Perfecciones  ^y  defectos  del  estilo  de  la  Farsalia. 

46  vJna  de  las  calidades  de  mayor  aprecio  en 
to  i)  género  de  estilo  es  la  perspicuidad  o  claridad 
de  la  cloc'jcion.  Esta  se  consigue  usando  de  pala* 
bras  propias  de  la  lengua,  y  dándolas  buena  co- 
locación y  orden.  Para  q^e  estén  bien  coordini' 
das  se  necesita  que  tengan  también  buena  coor- 
dinación las  ideas  y  los  pensamientos  aun  antes 
de  producirse.  Pues  hallándose  contusas  y  embro- 
llad¿is  en  el  entendimiento  del  Autor,  no  pueden 
salir  claras  y  perspicuas  en  sus  producciones.  Así 
el  origen  del  buen  estilo  proviene  en  gran  parte 
de  las  dotes  del  ingenio,  no  siendo  posible,  que 
Un  entendimiento  limitado  y  confuso  jamas  se  ex- 
plique con  claridad.  Para  Conseguir  esta  se  debe 
también  limitar  el  uso  de  metáforas  atrevidas,  de 
epítetos  y  adjetivos  impropios  y  de  otras  especies 
de  locución  que  íifean  mucho  el  estilo.  También 
se  incurre  en  la  obscuridad  ,  queriendo  ser  muy 
breve  ,  como  decia  Horacio  (n).  Otra  dote  muy 
aprtciable  del  buen  estilo  es  que  este  sea  nervioso 
ó  con  vigor  y  fuerza ,  lo  que  también  proviene  del 
valor  y  fortaleza  del  ingenio.  Mas  este  vigor  y 
fuerza  del  estilo  debe  templarse  con  la  dulzura, 
armonía  y  terneza  ;  porque  de  otro  modo  ofende- 
rá  la  aspereza  y  vigor  de  las  expresiones  y  se 
fastidiarán  los  lectores  ü  oyenres.  La  armonía  con- 
siste de  algún  modo  en  la  buena  elección  de  pa« 
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labras  y  felicidad  de  disponerlas  y  colocarlas  en 
el  lugar  que  mejor  conviene  á  cada  una.  El  nú- 
mero y  medida  ,  que  tienen  los  colones  enteros  y 
sus  partes  entre  sí  y  con  respecto  al  todo  del  dis- 
curso ú  oración  ,  contribuye  mucho  al  estilo  ar- 
monioso ,  que  mas  bien  saben  executarlo  los  gran- 
des ingenios  ,  que  dar  reglas  para  que  lo  hagan 
Otros.  Estas  son  las  principales  dotes  ,  que  se  re- 
quieren para  un  buen  estilo,  sea  del  género  su- 
blime, del  medio  ó  interior,  con  ias  diteicncias 
que  son  propias  de  cada  uno.  Virgilio  fué  muy 
feliz  en  toda  especie  de  estilos;  pero  sobresilió 
mas  en  el  sublime  que  empleó  en  la  Eneida.  Ape- 
nas hay  periodo  ni  aun  palabra  ,  que  se  pueda 
llamar  superflua  :  todo  es  en  ella  fluido,  ciaro,  na^ 
tural ,  armonioso,  grande  ,  y  sublime,  según  cor- 
responde á  los  penjsamientos  é  ideas  del  Autor  y 
,á  la  materia  de  que  trata.  En  su  siglo  florecieron 
Cicerón,  Salustio,  T.Livio  y  otros  sabios  ,  que 
emplearon  innumerables  bellezas  en  adornar  su  es- 
tilo ,  y  serán  siempre  los  buenos  modelos  que  de- 
ben tener  presentes  los  estudiosos  de  todas  Nacio- 
nes. Cesar  en  la  pequeña  obra  de  sus  Comenta- 
rios dio  una  muestra  de  la  belleza  y  valentía  con 
que   se  puede  escribir  en  el  estilo  sencillo. 

47  Los  Romanos  cayeron  precipitadamente  de 
este  grado  sublime  á  que  habían  elevado  su  len- 
gua, la  Oratoria  y  la  Poesía.  En  vida  de  Augu-to 
y  algo  antes,  todavía  en  tiempo  de  la  Repúbli- 
ca, empezaron  á  escribir  en  estilo  que  par<cia  nue- 
ro  y  mas  brillante  ,  pero  en  rea.idad  no  gozaba 
de  las  sólidas  bellezas  de  los  expresados  Autores 
y  de  otros  sus  contemporaaeos,  según  se  dixo  en 
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el  tomo  Vil    (a).    Cada  dia  t\¡é  descaeciendo  la 
eloqüencia  y   sus   dotes  ,  de  modo  que  en  tiempo 
de  Lucano  no    se  hallaba   en   Ronna   Historiador 
Po3ta  ,  ü  Ofddor  que  supiese  emplear  en  sus  obras 
los   adornos  varoniles  de    la  antigua    eloqüencia. 
Por  consiguiente  si  Lucano  hubiera  podido  dar  á 
ia  Farsalia   todas  las  perfecciones   de    la   Eneida 
seria  este  un   fenómeno  tan  raro  ,  que  hubiera  pas- 
mado entonces  á  sus  compatriotas;  seria  la  admi- 
ración de  todos  los  siglos;  y  quizá  no  hubiera  gus- 
tado en  aquel  tiempo.  Con  esta   reflexión  se   ve, 
y  aun  se  toca  evidentemente  la  extravagancia  que 
liay   de  comparar  la  Farsalia  á  la  Eneida  ,  que- 
riendo preferir  aquella  á  esta  ,  ó  establecer  algu- 
na  igualdad  entre  ambas.  Lucano  pues  sobrepujó 
á  sus  contemporáneos  en  las  bellezas  del  estilo  que 
era   de  moda  entre  los  Romanos.  Ninguno  de  los 
Poetas   de  su   tiempo  le  es  comparable  ,  ni   llega 
con  mucho  á  las  bellezas  ,  que  se  notan  en  la  Far- 
salia. También  le  son  muy  inferiores  en  materia  de 
estilo   Plinio  el  antiguo  ,  que  escribió  algo  en  su 
tiempo  ,  Tácito  ,  Plinio  el  segundo  y  otros  que  flo- 
recieron  poco  después.  El  Padre  Rapin  (¿))  nota" 
que  en  este  género  de  estilo  de  los  referidos  Au- 
tores hay  ciertas  bellezas  que  agradan  y  son  dig- 
nas de  mucho  aprecio.  A  esta  clase  se  pueden  re- 
ducir de  algún  modo  las  que  han  conocido  los  sa- 
bios imparciales  en  la  Farsalia.  También  es  dig- 
na de  mucho  aprecio  la  circunstancia  de  hallarse 
tantas  bellezas  en  una  obra  no  concluida  y  que 
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su  Autor  la  dexó  solamente  en  bosquexo ,  como  es 
la  de  Lucano.  En  otra  parte  {a)  se  ha  manifestado 
con  evidencia  la  falsedad  é  injusticia  con  que  cri- 
tican la  expresada  obra  y  particularmente  su  es 
tilo,  y  el  de  toia  la  familia  Annea ,  Bailkt ,  Gi- 
bert. ,  y  otros  Franceses  ,  citando  con  poca  lega- 
lidad á  Vosio. 

48     Scalígero  el  padre  ,  Según  Baillet  (A)  dice 
Que  Lucano  hiio  el  estilo  odioso  ^  dándole  cierto 
ayre  ñero  ,  lleno  de   amenazas,  que  solo  inspira 
miedo  y   terror.  Pero  este  detecto  mas   bien  Cí)r- 
íresponde   al  tono  fiiosóñco  con  que  suele   hablar 
el  Poeta  en  muchos  lugares  que  á  otra  falta  ver- 
dadera en   punto  de  estilo.  Es  constante    que  en 
un  Poema  épico  no  conviene  revestirse  el  mismo 
Poeta  dd  tono  filosófico  y  declamatorio  peculiar 
de  los  Oradores ,  como  ya  se  dixo    arriba.  Mus 
entre  estos  mismos  defectos  de  algunos  lujz;ares  de 
la  Farsalia  se  obstrva  un  espíritu   recto  ,  el  amor 
á  la  virtud,  y  horror  á  las  malas  costumbres   y 
otras  dotes   iiluy  apreciables    en  un  joven  ,  y  jo- 
ven pagano.   Y   por  lo  que  hace    á  su    elocución 
aun  en  estos  mismos  lugares  tiene  bastantes  gra- 
cias ,  que  de   algún    modo  puelen  compensar  los 
defectos.  Así  hablando   en  general  del  mérito  de 
la  Earsalia  dice,  muy  bien  Baillet^  citando  el  jui- 
cio de  Duhamel  ,  que   los  críticos  que   nada  ha- 
llan sino  loable   en  Lucano,    como    también   los 
que  no  han  encontrado  nada  sino  vituperable  ,  si- 
guen dos  extremos  que  no  se  puedeti  aprobar.  Los 
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primeros   manifiestan  mucha  ignorancia  :  los  últi- 
mos grande  injusticia  en  sus  dictámenes.  Sin  embar- 
go confieso  ,  que  hay  pocos  sabios  que  hayan  caí- 
do en  estas  extremidades. 

49     Algunos  notan  el  estilo  de  Lucano  de  obs- 
curo ,  atribuyendo  esto  á  su  afectada  elevación  y 
otras  causas.  Es  cierto  que  en  algunos  pasages  de 
Ja  Farsalia  se  nota  bastante  obscuridad ;  pero  na- 
die negará  que  algunas  veces  proviene  de  la  cor- 
rupción del  texto  y  vicio  de  los  copistas ,  hallán- 
dose hoy  tantas  variantes  en  las  ediciones  anti- 
guas y  modernas.  En  otros  lugares  está  algo  obs- 
curo el  sentido  por  la  suma  brevedad  y  precisión 
con  que  se  explica.  Pero  refiexionando  bien  el  con- 
texto se  halla  el  verdadero  sentido  del  Autor.  Es- 
ta brevedad  y  precisión  es  tan  admirable  en  mu- 
chos pasages  de  la  Farsalia  que  apenas  se  encuentra 
otro  Autor  que  haya  sobresalido  en  ella  como  Lu- 
cano, que  supo  adornarla  con   gracia  y  claridad 
en  muchas  ocasiones.  Suele  decir  en  dos  palabras 
lo  que  otro  gastaría  algunos  periodos  para  expli- 
car su   pensamiento  de   modo  que  le  entendiesen. 
Quando  se  estudian  estos   pasages  para  traducirlos 
en  alguna  lengua  vulgar  se  experimenta  la  valen- 
tía y  precisión  de  sus  frases  ,  no  hallando  cosa 
alguna  equivalente   en   otras  lenguas.  Es  verdad 
que  tanta  precisión  se  opone  de  algún  modo  á  la 
fluidez  y  armonía  del  estilo.  Pero  los  eruditos  sa- 
ben quan  diíicil  es  hallar  en  una  obra  ,  aunque 
sea  de  Autor  excelente  ,  todo  el  conjunto  de  do- 
tes que  constituyen  el  estilo   perfecto.  ¿Y  no  es 
una  especie  de  prodigio  hallar  algunas  veces  es- 
to en  la  farsalia  quetra'jajd  precipiudamente  nues- 
tro 
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tro  joven  Lucano?  El  estilo  de  Plinio  el  mayor  ,  y 
el  de  Tácito  casi  sus  coetáneos  tiene  mucho  nervio 
y  precisión  ;  pero  carece  de  la  fluidez  y  otras  gra- 
cias que  conocen  y  admiran  los  inteligentes  en 
aquel  Poema.  Así  en  esto  parece  que  tomó  por 
modelo  á  Salustio  y  supo  de  algún  modo  imi- 
tarle. Debo  confesar  francamente  que  el  estilo  de 
Lucano  no  es  igual  ni  sostenido,  habiendo  algu- 
nos pasages  en  que  degenera  en  lo  humilde,  lo 
que  no  se  verifica  en  la  Eneida.  ¿Pero  no  es  es- 
ta una  prueba  evidente  de  que  el  trabajo  de  Vir- 
gilio está  concluido  y  limado  ,  y  el  otro  que- 
dó en  bosquexo?  Así  no  debe  causar  estrañeza  ha- 
llar en  el  estilo  de  Lucano  algunos  ímpetus  no 
sostenidos  ,  sino  mezclados  con  expresiones  frias 
y  de  poco  nervio.  Con  la  edad  madura  y  la  li- 
ma hubiera  moderado  lo  primero  ,  y  vivificado  lo 
segundo. 

50     El  defecto  de  redundancia  en  las   palabras 
y  el  de  ser  estas  vacías  de  conceptos  ó  ideas,  es 
muy  ageno  de  la  Farsalia  ,  según   mi  dictamen. 
Por  el  contrario  en  Lucano  abundan  mas  los  pen- 
samientos y  las  sentencias  ,  que  las   palabras  :  por 
consiguiente    la   redundancia   que   critican    en   su 
obra  no   debe  atribuirse   á  la  dicción  ,  sino  á  la 
multitud  de  ideas  que  juntaba  en  su  entendimien- 
to y    producía  en  pocas   palabras.   Este  es  verda- 
deramente  un  vicio  ;  pero   no  de  ingenios  super- 
ficiales ,  sino  de  entendimientos  sublimes  y  de  mu- 
cha fecundidad.  Los  genios  superficiales  dicen  po- 
co en   muchas  palabras  por  su  esterilidad  de  pen- 
samientos. Pero  los  inventores  y  originales  por  lo 
común  no  hallan  palabras  suficientes  para  decir 
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todo  loque   piensan.  Lucan o  fué  de  esta  clase,  y 
á  la  misma   se  deben  reducir    Plinio  el  mayor  y 
T¿4c¡to  ,  guardando  la  proporción  debida.  De  to- 
do se  deduce  la  ceguedad    y  mala  crítica  con  que 
algunos  Autores   lian  censurado  el  estilo  de  £u- 
cano  atribuyéndole  el  detecto  de  la  redundancia, 
verbosidad  y  palabras  vacías.  Pero  no  nos  canse- 
mos, la  mayor  parte  de  los  que  celebran  ó  vitu- 
peran  á  Lucano  han   procedido  sin  conocimiento 
de  causa  y  por  mera  preocupación. 

5 1     Otra  de  las  gracias  que  pertenecen  al  buen 
estijo  es  la  propiedad  y  pureza  del  idioma  en  que 
se  escribe.  La  lengua  Latina  habia  descaecido  mu- 
cho de  su  magestad  y  pureza  ,  quando  escribió  Lu- 
cano. Mas  este  ingenio  raro  supo  conservar  en  la 
Farsalia  casi   todas  las  bellezas  de  la  elocución  de 
los  antiguos  Romanos.  Por  eso  dice  Marmontel  con 
mucha  razón  que  nuestro  Poeta  hace  hablar  dig- 
namente  y  con  la  propiedad  que  correspondía  á 
Cesar  y  Pompeyo,  los  Cónsules  y  otros  perso- 
nages  de  los   mas  distinguidos  de  la  República. 
Ciertamente  si  hubieran  podido  volver  al  mundo, 
no  se  desdeñarían  de   las  hermosas  arengas   que 
pone  Lucano  en  su  boca.  Los    mas  escrupulosos 
gramáticos  no  han  tenido  que  notar  términos  im- 
propios de  la  lengua  latina  en  la  Farsalia ,  como 
han  hallado  en  algunos  Escritores  de  aquel  tiem- 
po y  aun  otros   mas  antiguos.  Ya   notamos   que 
nuestros  Españoles  M.  Séneca,  Coljmela  y  Pompo- 
nio  Mela    mantuvieron   por  algún  tiempo   y  del 
modo    posible    la  magestad  de    la   lengua  latina 
que  se  iba  precipitando  á  su  ruina  con  pasos  muy 
acelerados.  La  verdad  y  la  justicia  exigían  de  al- 
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gunos  Escritores  desafectos  á  España,  que  en  lu- 
gar de  los  vicios  fingidos  ,  que  atribuyen  á  la  fa- 
milia Annea  y  aun  á  toda  la  Nación  ^  no  hubie- 
ran desconocido  en  nuestros  Españoles  estas  y 
otras  ventajis  de  sus  grandes   ingenios. 

52     "^0  fdlta  en  el  estilo  de  Lucano  armonía 
y  número  en  las  palabras  y  periodos,  feliz  colo- 
cacioíi  y  otras  gracias  muy  apreciables.  Es  verdad 
que  eñ  esto  le  excede  nücho  Virg'lio^  cuya  ar- 
monía es  tan  dulce  .que  encanta   aun  a  los  oidos 
menos  delicados.  Éste  gran   Pteta  supo  juntar  en 
admirable    concordia  la   naturalidí^d   y    sencillez 
Con  la  sublimidad  ,  elegir  y   coorar   palabras   y 
periodos  Con   tan  belio  orden  ,  Ljlie  p-^rece  le  su- 
ministraba estas  perfecciones   la   mi^ma  naturale- 
za. El  Cítilo  de  Lucano  no  llega  con  mucho  á  tan 
alto  grado  de   perfección  ^  ni  quiz^.   podría  habér- 
selo dadO)  aun  quando  hubiera  tenido  tiempo  de 
limar  su  obra.  No  porque  fuese  meror  su  ingenio; 
sino    porque  estaba  ya  tan  corrompido    el  gusto 
en  su  tiempo   que  nadie  hablaba  ni  escribía  con 
aquella   delicadeza.   Quando  en  una  Nación  llega 
á  pervertirse  el  buen  gu>^to  y  reyna  el  estragado, 
insensiblemente  todos  le  aprenden  y  le  usan  casi 
sin   querer.  Así  sucedió   por  aquel  tiempo    entre 
los  Romanos  ^  Españoles  ^  y  dé  otras  Provincias 
del  Imperio  ^  y   temo  iio  vuelva  á  verificarse  en 
nuestros  dias. 

53  La  fluidez  y  naturalidad  no  faltan  abso- 
lutamente en  el  estilo  de  Lucano  por  mas  que  ha- 
yan declamado  muchos  de  sus  Censores  contra 
este  Poeta  ,  exagerando  la  afectación  ,  las  ampo- 
llas ú  tumores  de  sus  frases  y  palabras.  Éstas  por  lo 
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común  soa  censuras  va^jas  y  hectias  sin  mucho 
discerniíTiiento.  Los  brillantes  en  su  estilo  están 
algunas  veces  amontonados  y  sin  la  mejor  colo^ 
cacion  ;  mas  casi  siempre  son  piedras  preciosas  y> 
no  meros  relumbrones.  Si  hay  demasiadas  puntas, 
antítesis  y  contraposiciones  ,  regularmente  no  son 
de  palabras  ;  sino  de  ideas  y  conceptos  de  mu- 
cha delicadeza.  Era  tan  dueño  de  su  lengua  la-* 
tina»  y  tan  feliz,  para  explicarse  en  ella,  que  al* 
guna  vez  supo  encerrar  en  una  sola  palabra  una 
sentencia  admirable.  Es  verdad  que  estos  adornos 
diitan  mucho  de  los  que  empleaban  en  la  Poesía 
y  la  Oratoria  los  grandes  maestros  del  Arte  ,  co- 
mo han  conocido  muy  bien  los  sabios.  ¿Pero  de* 
xan  por  eso  de  ser  bellezas  propias  de  ingenios  su- 
blimes, y  que  gozan  de  su  respectiva  hermosura? 
Hay  también  otras  muchas  perfecciones  en  el  es- 
tilo de  Lucano  que  se  notarán  en  el  examen  de 
la  FarsaJia. 

54  De  lo  dicho  resulta  hallarse  en  esta  obra 
todas  las  partes  que  constituyen  un  Poema  épico 
según  la  doctrina  de  Aristóteles,  á  excepción  de 
la  fábula,  que  en  aJgun  modo  es  de  las  mas  prin- 
cipales. Pero  ya  se  dixo  arriba  que  la  fábula  con- 
veniente en  la  epopeya  no  debe  estar  reñida  con 
la  historia ,  de  modo  que  toda  ella  sea  una  pura 
ficción.  Puede  fundarse  muy  bien  en  sucesos  ver- 
daderos y  hechos  históricos  con  tal  que  invente 
el  Poeta  cierto  enlace,  enredo  y  desenredo  vero- 
símil ,  que  sea  como  ti  alma  de  toda  la  acción. 
Y  aun  es  pr  ciso  que  esta  se  funde  en  verdades 
históricas,  st-gan  nota  [i:uy  bien  Vosio.  Por  tan- 
to una  acciun  puramente  fingida  se  debe  reputar 
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indigna  del  Poema  épico.  Mas  esta  ficción  ccn  su 
enlace  y  desenlace  falta  absolutamente  en  el  Poe- 
ma  de  Lucano ,  como  ya  se  ha  manifestado ,  re- 
conociendo todas  sus  partes.  ¿Deberá  por  esta 
falta  calificarse  el  referido  Poema  de  una  Histo- 
ria puesta  en  verso  y  degradar  á  Lucano  del  tí- 
tulo de  Poeta,  llamándole  mero  versilicador?  Da 
ningún  modo.  Según  mi  dictamen  no  hay  sen'icn- 
cia  mas  injusta,  ni  censura  mas  falsa.  Quintiliano 
no  pensaba  de  este  modo  quando  dixo  ,  qae  mas 
bien  debia  numerarse  entre  los  Oradoras  que  en- 
tre los  Poetas,  suponiendo  en  esto  mis  no  que  lo 
era  veriaderamínte  ,  aunque  sobresalí  j  m^s  en  ia 
Oratoria  ;  califícacijn  á  la  verdad  muy  jasca  y  ar- 
reglada á  la  misma  Farsalia.  Para  que  esta  obra 
no  fuese  un  verdaiero  Poema  ,  debia  caree. r  del 
giro  pjécico  y  entasiasmo  en  ia  narración  de  epi- 
sodios ,  caract-íres  formados  por  el  'Poeca  y  ocros 
adornos  ,  que  introdüKo  Lucano  en  su  obra.  Pv;ro 
hallándose  en  eiia  toias  ias  parces  del  Poe:r.a  épi- 
co, m^-^o-;  el  enre:!»  y  desenredo  de  una  fábula  en 
los  términos  qae  se  han  notado  arriba,  m^  pare- 
ce no  pjJjr  sin  injascicia  degradarle  de  tal  títu- 
lo. Así  ju¿go  que  la  Farsalia  es  un  Poema  épicOj 
aunque  no  tan  perfecto  como  los  de  Homero  y 
Virgilio,  ni  coordinado  con  la  exactitud,  buen  or- 
den  y   di=!posicion   que  hay  en  estos. 

55  De  este  dictamen  es  Julio  Scalígero  (a) 
quando  asegura  que  sin  embargo  de  ser  histórica 
la  obra  de  Lucano  ,  su  autor  es  un  verdadero  Poe- 
ta. Mas  este  punto  se  halla  mejor  explicado  en  Ge- 

rar- 

(a)  Lib.  3.  Poeticaff. 


yuicio  del  Poema  heroico^  &f  c.  113 
rárdo  Juan  Vosio.  La  ficción  poética  , dice  (¿z),  no 
es  tan  necesaria  en  el  Poema  ,  que  dexe  de  llamar- 
se Poeta  el  que  no  se  linge  la  materia.  Coiiiienza 
á  probar  su  pensamiento  por  Jas  poesías  antiguas, 
que  ningunas  eran  de  materias  fingidas  ;  sino  ya 
de  alabanzas  dadas  á  los  dioses ;  ya  de  las  haza- 
ñas de  los  varones  ilustres ;  ya  de  la  relación  de 
los  sucesos  históricos  ;  ya  finalmente  de  los  secre- 
tos de  la  naturaleza.  IMo  por  esto  condena  la  sen- 
tencia de  Aristóteles  que  pide  la  ficción,  porque 
siendo  mas  diíicii  fingir  los  hechos  ,  las  personas 
y  las  vidas  de  los  hombres  con  Ja  verosimilitud 
necesaria  ,  los  Eruditos  prefieren  el  Poema  ,  don- 
de se  encuentra  la  perfecta  imitación  ,  ó  la  ficción 
referida  de  un  modo  verosímil ;  y  á  los  que  se  han 
fabricado  asi  la  materia  les  han  dado  con  mayor 
derecho  el  nombre  de  Poetas.  Mas  no  por  esto 
se  les  puede  negar  dicho  nombre  á  los  que  no 
fingieron  fábulas;  antes  no  solo  el  vulgo ,  sino  mu- 
chos hombres  doctísimos  llamaron  Poetas  á  los 
que  se  abstuvieron  de  la  ficción  ;  y  añade  que  aun- 
que los  que  se  fingen  la  materia  se  deben  llamar 
Poetas  en  sentido  mas  riguroso  ,  no  por  esto  se 
Iq.s  puede  negar  aquel  nombre  sin  cometer  una  in- 
justicia á  los  que  se  abstuvieron  de  fingir  ,  porque 
jio  eran  indignos  de  tal  nombre  los  que  hacian 
un  Poema  elegante  sin  ficción.  Así  seria  una  cosa 
torpe  llamarlos  versificadores;  pues  no  solo  se  di- 
ferencian en  el  número ,  de  los  que  escriben  pro- 
sa ,  sino  también  en  aquel  mismo  espíritu  con  que 
animaban  su  Poesía.  Alega  otras  , razones;  y  ¡con^ 
Tom.  X.  H  clu- 
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cluye:  Aquellos  en  quienes  se  encuentran  fábulas 
sujetas  al  metro  merecen  con  preferencia  el  nom- 
bre de  Poetas,  mas  no  por  esto  se  deben  excluir 
del  número  de  los  Poemas  aquellos  en  quienes  se 
encuentra  el  metro  y  aquel  espíritu  de  los  Poe- 
tas ,  y  solamente  les  falta  la  imitación  de  lo  ver- 
dadero. 

56  En  otra  parte  [a)  vuelve  á  tocar  esta  ma- 
teria dividiendo  la  del  Poema  en  cinco  ramos.  El 
primero  la  ficción  ;  el  segundo  las  alabanzas  di- 
vinas ;  el  tercero  las  cosas  naturales  ;  el  quarto  lá 
historia  ;  el  quinto  tratar  de  ia  misma  arte.  Pe- 
ro estas  cosas  se  deben  ordenar  de  un  modo ,  en 
que  la  disposición  sea  fabulosa  ,  porque  á  la  acción 
principal  verdadera  se  deben  mezclar  en  la  narra- 
ción algunas  cosas  falsas  ;  y  así  sale  todo  el  Poe- 
ma animado  del  espíritu  poético.  Explicando  el 
quarto  ramo  de  su  división  ,  que  es  la  historia, 
habla  determinadannente  de  Lucano  diciendo:  que 
algunos  lo  excluyen  del  número  de  los  Poetas, co- 
mo ya  tiene  referido ;  pero  que  lo  hacen  sin  fun- 
damento por  lo  que  lleva  dicho.  Cita  por  su  opi- 
nión á  Carlos  Sigonio :  y  aunque  este  ,  atendien- 
do á  la  ley  Aristotélica  dice  ,  que  los  Poetas  que 
no  fingieron  se  deben  llamar  malos  Poetas  ,  mas 
bien  que  negarles  absolutamente  este  nombre ;  no 
quiere  Vosio  convenir  en  que  se  les  llame  con  un 
nombre  tan  odioso,  porque  dice,  que  son  propia- 
mente Poetas ,  aunque  no  en  un  sentido  tan  ri- 
guroso como  los  que  se  fingen  la  materia.  Es  pues 
constante  según  todo  lo  dicho ,  que  Lucano  fué 

ver- 

[a)  Cap.  6.  dd^iismo  libro* 
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verdadero  Poeta  ,  y  no  mero  versiíicador ,  aun 
quando  solo  hubiera  escrito  la  Farsalia.  También 
consta  que  esta  obra  es  un  Poema  épico  , aunque 
no  ten^a  muchas  de  las  perfecciones  que  Homero  y 
Virgilio  dieron  á  sus  obras. 

§.    VIL 

Juicio  de  algunos  Críticos  sobre  Jas  perfecciones  f 
defectos  de  la  Fár salta, 

^7  Jt  arece  que  el  anónimo  Escritor  de  los  Prin- 
cipios para  la  lectura  de  los  Poetas  ,  y  el  Autor  de 
los  Affiches  ó  carteles  de  Provincia  ,  citado  por  el 
Bibliotecario  de  un  hombre  de  gusto,  estaban  en 
ayunas  de  todo  esto,  ó  procedían  de  muy  mala 
fe  quando  decían  que  Lucano  hizo  una  Gazeia  en 
verso  en  lugar  de  un  Poema ;  y  el  segundo  de  es- 
tos Escritores  añade,  que  era  una  Gazeta  pomposa 
de  la  guerra  de  Cesar  y  Pompeyo.   Uno   y   otro 
dicen  que  en  un  asunto  muy  sabido  por  los  monu- 
mentos públicos  ,  por  las  memorias  de  los  Roma- 
nos y  una  tradición  casi  verbal ,  no  podía  Luca- 
no hacer  uso  de  las  grandes  máquinas  de  la  epo- 
peya ,  ni  hacer  que  interviniesen   los  dioses  á  su 
disposición.  Pero  que  introduxo  en   el  por   menor 
de  la  Farsalia  la  íiccion  que  no  tuvo  libertad  de 
acomodar  en  la  economía  de  su  Poema.  Que  de- 
biéndose observar  ien  la  ficción  lo  verosin)íl,  to- 
das las  ficciones  que  introduce  Lucano  carecen  de 
verosimilitud.  Que  hace  el  mas  extraño  abuso  de 
lo  prodigioso,  derramándole   prodigiosamente  sin 
necesidad,  y  con  tanto  exceso,  que  ningún  Escri- 
tor de  novelas ,  aunque  fuera  Español ,  creerla  ser- 

Ha  le 
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le  esto  permitido.  Si  las  calamidades  de  Roma, 
añade  el  cartelisra ,  de  quien  son  también  muchas 
de  las  cláusulas  antecedentes  (i),  se  anuncian  por 
prodigios  ,  Lucano  los  aglomera  con  tal  profusión, 
que  parece  haber  compilado  todos  los  evsctitos  de 
Jos  Augures.  Sigue  exagerando  los  defectos  de  la 
Far^alia  con  la  misma  injusticia  ,  según  se  mani- 
f-Stará  particularmente  en  el  examen.  Estos  tres 
Escritores  llaman  Gazeta  en  verso  á  Ja  referida  obra 
de  Lucano.  Sin  embargo  la  dan  el  nombre  de  Poe- 
ma :  como  si  pudiera  ser  un  Poema  la- relación  de 
algunas  noticias  contadas  con  la  sencillez  y  fa  ta 
de  adornos,  que  se  ven  en  los  papeles  públicos, 
que  en  estos  últimos  tiempos  se  han  llamado  ga- 
zetas.  Pero  ellos  no  tienen  cuidado  alguno  en  con- 
tradecirse tan  abiertamente.  Por  una  parte  acusan 
á  Lucano  de  profusión  en  los  adornos;  y  por  otra 
censuran  la  Farsaiia  de  esqueleto  ,  ó  p.i pelillo  su- 
perüciai  de  meras  noticias  ,  puestas  por  capítulos, 
como  son  las  gazetas.  ¿Y  qué  nombre  se  dará  á 
esta  casta  de  libros  ó  papelejos  que  tanto  abundan 
en  la  Europa  ,  y  van  destruyendo  la  buena  y  só- 
lida literatura?  Si  los  compendios  causaron  el  gra- 
ve perjuicio  entre  los  Romanos,  de  que  se  olv^i- 
daran  y  perdieían  sus  mejores  Historias  ,  ¿qué  da- 
ño no  harán  estos  escritorcillos  de  moda  que  se 
van  copiando  unos  á  otros  ,  y  solo  inventan  ex- 

pre- 
(i)  El  Anónimo  de  la  Biblioteca  del  hombre  de  gusto  co- 
pia del  Escrit.>r  de  los  carteles  de  >  Provincia  las  expresadas 
cláasuldS  y  otras  contra  la  Farsaiia.  Pero  antes  h;.b¡a  escrito 
las  mismas  en  <;ubstancia  el  Anónimo  de  los  Principios  para  ía 
lectura  de  los  Poetas  ,  aunque  las  produce  con  alguna  mode- 
ración. 
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presiones  vanas  ,  censuras  injustas  ,  y  palabras  jac- 
tanciosas? Si  se  reflexionara  esto  bien  ,  se  conoce- 
rían los  innumerables  perjuicios,  que  causan  en  Ja 
República  de  las  Letras  semejantes  Autores  ,  aun- 
que en  realidad  no  merecen  tal  nombre.  Pero  la 
lástima  es  ,  que  este  abuso  casi  no  tiene  remedio, 
ó  es  muy  difícil ;  porque  se  origina  del  mal  mé- 
todo de  estudios ,  y  de  que  los  jóvenes  se  forman 
con  una  instrucción  superficial ,  desdeñándose  sus 
Maestros  de  hacerles  trabajar  en  buenos  originales, 
como  se  lamenta  un  célebre  Escritor  de  Francia  (¿?), 
hablando  de  su  Pais.  El  gran  Cornelio  y  el  céle- 
bre crítico  Despreaux  conocieron  bien  los  defectos 
de  la  Farsaiia  ,  y  no  obstante  la  miraron  con  mu- 
cho aprecio.  El  primero  confiesa  que  esta  obra  le 
subministraba  un  fondo  abundante  para  componer 
sus  mejores  piezas  dramáticas,  que  tanto  celebra 
su  nación.  Y  se  atrevió  á  decir  á  Mr.  Huet  {b)  no 
sin  algún  rubor  que  anteponía  Lucano  á  Virgilio. 
El  segundo  reconviniendo  á  Perault  sobre  sus  in- 
justas acusaciones  contra  los  Escritores  antiguos: 
?j¿Qué  motivo  tienes  ,  pues  le  pregunta  (<?)  ,  de  cía- 
j>mar  tanto  contra  ellos?  ¿Temes  que  se  corrom- 
wpan  los  ingenios  imitándolos?  ¿Mas  puedes  negar 
7?  que  al  contrario  á  esta  imitación  deben  su  aplau- 
jíso  los  mas  grandes  Poetas?  ¿Puedes  negar  que  en 
í>T.  Livio ,  Dion  Casio  ,  Plutarco  ,  Lucano ,  y  Sé- 
pneca  es  donde  ha  tomado  Cornelio  sus  mas  her- 
:     Tom,X.  H  3  mo' 

y, 

{a)  Mr.  Yoli  de  Juvegni  en  el  Pref.  de  la  edic.  á  la  Biblot. 
Franc. 
{b)  Orig.  de  Caen.  png.  "^66. 
{c)  Despreaux  tom.  IV.  carta  4.  pag.  9J. 
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íímosos  rasgos,  y  aquellas  grandes  ideas,  que- le 
»? hicieron  inventor  de  un  nuevo  género  de  trage- 
"dia  desconocido  á  AristóteJes?"  ¿No  es  un  gran 
prodigio  que  el  gran  Cornelio  sacase  ideas  tan 
sublimes  de  una  Gazeta  escrita  en  verso  qual  nos 
pintan  la  Farsalia  aquellos  escritorcillos  de  nues- 
tros días? 

58  Tirabochi  (a)  alega  el  testimonio  de  otro 
moderno  (b)  muy  favorable  á  Lucano  ,  aunque  con 
el  fín  de  valerse  de  una  de  sus  cláusulas  para  cri- 
ticar á  nuestro  Poeta  con  una  censura  de  las  mas 
acres  é  injustas  que  jamas  se  han  hecho.  Coníie- 
j>sa  este  moderno  (dice  Tiraboschi)  en  el  ensa- 
??yo  sobre  el  Poema  épico  ,  que  Lucano  no  tiene 
«alguna  de  las  bellas  descripciones  que  se  hallan 
í>en  Homero  ;  no  tiene  el  arte  de  referir  sin  ex- 
?? cederse,  que  es  propio  de  Virgilio,  ni  aun  su 
jjclegancia  y  armonía.  Pero  añade,  que  todavía 
,í>hay  en  la  Farsalia  tales  bellezas  que  no  se 
-?vcn  en  la  Iliada ,  ni  en  la  Eneida.  ¿Y  quales 
j^son  estas?  En  medio  de  sus  hinchadas  declama- 
?í  clones  hay  pensamientos  sublimes  y  atrevidos; 
.vse  ven  aquellas  máximas  políticas  de  que  tanto 
9í  abunda  Cornelio.  Algunas  de  sus  arengas  tienen 
»la  magestad  de  las  de  Livio  y  la  fuerza  de  Tá- 
incito:  él  pinta  como  Salustio.  En  una  palabra  es 
?> grande  quando  no  quiere  ser  Poeta."  Tiraboschi 
pretende  hallar  contradicción  en  estas  últimas  par 
labras  del  moderno  con  las  anteriores  ,  y  dice: 
Que  Lucano  siempre  quiso  ser  Poeta ,  7  así  se  deberá 

(a)  Tom. II.  n.  7. pag.  )6. 

(b)  M.  Volt. 
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decir  que  nunca  es  grande.  Pero  esta  es  una  recon- 
vención tan  pueril  ,  que  no  merece  refutarla   se- 
riamente.  El  moderno  citado  parece  que  no  alu- 
dió en  esta  última  cláusula  sino  á  la  crítica  que 
hace  Quintiliano ,  que  atendiendo  á  las  singulares 
bellezas  que  hay  en  las  oraciones  de  Lucano  mas 
bien  puede  numerarse  entre  los  Oradores  que  en- 
tre los  Poetas.  Que  contradicción  hay  en  que  Lu 
cano  intentase  bosquexar  un  Poema  ,  y  que  en  este 
ensayo  (que  no  es  otra  cosa  su  Farsalia),  sobresalie- 
ran  mas  los  primores  de  sus  arengas  que  la  nar- 
ración, y  otros  adornos  de  la  Poesía  épica?  Pero 
añade  Tiraboschi   que  Quintiliano   hubiera  dicho 
mejor  que  se  debia  contar  Lucano  mas  bien  entre 
los  Declamadores  que  entre  los  Oradores.  ¿Nos  de- 
bemos reir  ó  llorar  de  una  arrogancia  tan  atrevi- 
da? ¿Juzga  Tiraboschi  ser  su  gusto  de  mayor  de- 
licadeza   que  el  de   Quintiliano    para  caliíicar  el 
mérito  de  nuestro  Poeta  y  las  bellezas  de  su  obra? 
59     Mas  añade  :  "Con  mucho  gusto  quisiera  yo 
»se  señalaran   las  arengas  y  descripciones  de  Lu- 
»cano  comparables  á  las  de  los  tres  mencionados 
^Escritores,  y  especialmente  en  loque  es  descrip- 
»cion.  ¿Cómo  jamas  puede  entrar  en  paralelo  la 
??  precisión   y  fuerza  de  Salustio  con  la  prolixidad 
>7vacía  de  Lucano?"  Ya  se  dixo  arriba  que  no  pue- 
de haber  censura  mas  desatinada  de  la  Farsalia 
que  esta.  En  ella  hay  mas    abundancia  de    pen- 
samientos y   sentencias  que  de  palabras;  y  donde 
todo  está  lleno  de  modo  que  rebosa  ,  ¿cómo  se  ha  de 
encontrar  algún  vacío?  Su  defecto  es  la  plenitud 
y  no  la  esterilidad,  Baillet  nota  alguna  contradic- 
ción en  el  Padre   Rapin  sobre  haber  dicho   que 

H4  al- 
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algunas  veces  era  lánguido  y  de  poco  juicio  nues- 
tro Poeta  ,  y  en  otra  todo  lo  contrario.  Conao  Ti- 
raboschi  no  da  señas  de  haber  leido  la  Farsalia, 
y  mucho  menos  de  haberla  estudiado  ,  no  se  de- 
be extrañar  copie  aun  las  contradicciones  de  otros. 
El  mismo  incurre  en  la  del  Padre  Rapin  quando 
pretende  dulcificar  la  acrimonia  de  la  censura  que 
da  á  Lucano  (<i).  "No  quiero  yo,  dice,  negar  que 
síLucano  fuese  Poeta  de  grande  ingenio  ;  y  aun 
>^los  defectos  que  vemos  en  él ,  no  los  incurre  si-, 
?>no  el  que  tiene  ingenio  vivaz  y  férvida  fanta- 
3>sia.-v  Pues  sepa  Tiraboschi  que  el  que  se  halla 
dotado  del  grande  y  fervoroso  ingenio  que  tuvo 
Lucano  ,  según  Quintiliano  y  ios  Críticos  mas  ilus- 
trados que  han  leido  su  obra  ,  no  cae  en  el  vicio 
de  la  prolixidad  vacía  ,  expresiones  elumbes  y  sin 
conceptos  ó  sentencias.  Tales  defectos  son  propios 
de  ingenios  superficiales  ,  nada  fecundos  y  de  po- 
ca penetración.  Pero  añade  Tiraboschi:  »íQuequan- 
?í  doLucano  compuso  su  obra  se  hallaba  en  una  edad 
jíjüvenil  y  poco  madura  para  disponer  y  conducir 
>?felizm.ente  un  Poema;  y  así  le  sucedió  lo  que 
jí  suele  á  los  Poetas  que  tienen  la  suerte  ó  la  des- 
?;  gracia  de   venir  después  de    aquellos  ,  que   han 

«conducido  la  Poesía  á  su  perfección se  lison- 

5;geó  dexarse  atrás  la  Eneida  ,  y  como  un  Escul- 
??tor  inexperto  ,  abandonando  las  bellezas  natura- 

?íles  ,  recurrió  á  lo  forzado   y  gigantesco el 

j? hombre  rudo,  que  tanto  mas  admira  las  cosas, 
>?quanto  mas  llenan  los  ojos,  contempla  este  co- 
pioso con  admiración  ;  pero  el  hombre  culto  ape- 
nas 

{a)  Tirab.  clt.  n.  8* 
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»nas  se  digna  mirarle,  y  pasa.  Tal  puntualmente 
?»me  parece  la  Farsalia  en  comparación  de  la  Enei- 

wda En  Lucano  todo  es  gigantesco  y  mons- 

íjtruoso;  no  sabe  describir  sino  exagera  ;  y  por 
y^eso  Quintiliano  le  llamó  muy  bien  Poeta  ardiertr 
9)te  é impetuoso;  pero  que  no  sabe  contenerse  y  va 
«donde  el  ímpetu  le  lleva.» 

60  Que  Lucano  haya  querido  dexarse  atrás 
la  Eneida  y  como  un  escultor  inexperto  haya  aban- 
donado las  bellezas  naturales  por  recurrir  á  lo  for- 
zado y  gigantesco:  Que  todo  lo  que  escribió  en 
la  Farsalia  sea  de  esta  clase ,  son  expresiones  mas 
exageradas  y  gigantescas  que  las  del  mismo  Lu- 
cano,  y  solo  por  adivin-acion  se  puede  decir  que 
pretendió  sobrepujar.á  Virgilio.  Que  nada  sabe  des- 
iCfibir  ,  sino  exagera,  es  una  .falsedad  notoria.  Que 
por  ésto  Quintilianb  le  llamó  muy  bien  Poeta  ar- 
diente é  impetuoso,  es  corromper  el  texto  de  es- 
te aatiguo  Escritor  con  interpretaciones  volunta- 
rias. También  es  censurar  con  parcialidad  y  preo- 
cupación omitir  la  parte  del  elogio  de  Quintilia- 
no ,  en  que  le  llama  muy  esclarecido  en  las  sen- 
tencias. Las  proposiciones  exageradas,  monstruo- 
sas ,  gigantescas  no  pueden  contener  buenas  sen- 
tencias y  mucho  menos  esclarecidas  é  ilustres  ,  se- 
-gun  llama  Quintiliano  las  de  nuestro  Poeta.  En 
Lucano  hay  muchas  cosas  exageradas  particular- 
mente en  algunas  descripciones  y  episodios.  Pero 
también  encontrará  estos  hipérboles  aun  mas  atre- 
vidos y  exagerados  en  la  Eneida  el  sabio  que  la 
lea  con  imparcialidad.  Asimismo  hallará  en  mu- 
chos lugares  de  la  Farsalia  no  solo  la  precisión 
de  Tácito  ^sino  aun  del  mismo  Salustio  :  la  valen- 
tía 
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tia  y  magestad  de  las  arengas  de  este  y  de  las 
de  Livio  en  algunas  de  nuestro  Lucano.  Marmon- 
tel  las  ha  encontrado  al  lado  de  los  defectos  ,  y 
las  han  hallado  otros  muchos  sabios  antiguos  y 
modernos.  Y  aun  quizá  las  hallaría  eí  mismo  Tira- 
bosqui,  si  hubiera  estudiado  la  Farsalia  con  áni- 
mo imparcial  ,  y  el  cuidado  que  lo  han  hecho 
otros.  Mas  este  moderno  solo  ,ha  tratado  de  reco- 
ger las  censuras  de  varios  críticos  contra  Lucano, 
desentendiéndose  de  los  elogios  ,  ó  dándoles  si- 
niestras interpretaciones.  Ya  se  ha  notado  en  los 
tomos  anteriores  el  empeño  de  este  Italiano  en 
desacreditar  los  Autores  de  España  de  mas  sobre- 
saliente mérito.  Mas  él  escribe  según  la  moda  de 
nuestro  siglo ,  donde  casi  todo  se  juzga  y  senten- 
cia en  materia  Literaria  sin  estudiar  los  Autores 
y  oir  las  partes.  Aunque  Tiraboschi  prometió  sa- 
car sus  noticias  literarias  de  los  mismos  origina- 
les ,  nunca  ó  rara  vez  cumple  esta  promesa  ,  de  lo 
que  se  pueden  exhibir  innumerables  exemplos. 
Nuestros  lectores  llevarán  á  bien  que  se  advier-" 
tan  ,  quando  se  presente  la  oportunidad. 

6i  Finalmente  concluye  Tiraboschi  la  censu- 
ra de  Lucano  diciendo  :  ''Que  aunque  Quintiliano 
«le  concede  el  elogio  de  grande  en  los  sentimien- 
9>tos  ,  y  que  ciertamente  no  se  le  puede  negar ;  pe- 
»ro  estos  mismos  sentimientos  son  por  la  mayor 
»>parte  corrompidos  con  un  estilo  ampulloso  ;  que 
»en  suma  se  puede  decir  de  Lucano  con  mas  ra- 
nzón que  de  Ovidio  ,  que  hubiera  sido  mucho  me- 
«jor  Poeta  si  hubiera  querido  refrenar  su  ingenio 
«en  lugar  de  estimularle  ;  y  añadiremos  ,  si  hu- 
wbiera  procurado  imitar,  y  no  exceder  la  Éneida.j> 

Pe- 
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Pero  pensamientos  por  la  mayor,  parte  corrompi- 
dos con  un  estilo  ampulloso    no  son   esclarecidas 
sentencias  ni  pueden  constituir  á  su   Autor  gran- 
de en  un  buen  sentido  ,  según  creia  Quintiliano 
á  nuestro   Poeta.  Así  esta  grandeza  será    la   que 
abulta  Tiraboschi  en  la  Farsalia ,  conviene  á  sa- 
ber,  gigantesca  y   colosal,  que  solo  admiran   los 
bobos  y  los  rudos,  y  ofende  á  los  inteligentes.  ¿Se- 
ria Quintiliano  hombre  rudo   y  bobo  quando  ce- 
lebraba en  la  Farsalia  lo  grande  é  ilustre  de  los 
pensamientos  de  su  Autor?  ¡Que  se  abuse  con  estos 
paralogismos  y  cavilaciones  de  la  circunspección 
y  exactitud  que  espera  el  Público  de  los  Escrito^ 
res  de  buena  nota!  Dice  tambieii  TiraboschL  que 
Lucano  hubiera  sido  mejor  Poeta ,  si  hubiese  pro- 
curado imitar  y  no  exceder  la  Eneida.  Mas  este 
consejo  es  diametralmente  opuesto  al  que  da  Quin- 
tiliano casi  en  el  mismo  lugar  ,  tratando  del  mo- 
•do  con  que. se  deben  imitar  los  buenos  originales. 
Según  su  doctrina  es  un  error  proponerse  imitar 
un  Autor  sólo  por  sobresaliente  que  sea  ,  lo  que 
prueba  con  reflexiones  sólidas  y  muchos  exemplos. 
Virgilio  no  se  propuso  imitar  servilmente  á  Ho- 
mero ,  y  no  hubiera  salido  tan  perfecta  la  Enei- 
<ia  ,  si  hubiese  sido   capaz  de  tal  extravagancia, 
¡Porque  cada  Autor  se  establece  su  particular  mé- 
todo y  designio  ,  y  cada  uno  sobresale  en  su  géne- 
ro de  hermosura  como  dice  Quintiliano  {a),  Ade- 

';  c:.  r  ' ..  .  mas, 

{a)  Jnst.  Orat.  lib.  lo.  cap.  2.  Sua  cuique  proposita  lex,  suds 

cuiqíie  dtcor   est Habet  tamen    omnis   eloquentia   aliquid 

commune.  Id  imitemur  quod  comiriune  est Itaque  ne  hoc 

qnidem  suaserira  ,  uni  se  alicui  proprié  ,  quem   per  omnia  se- 
^uatur  addkere.  Longe  perfectíssimus  Giaecorum  Demosthe- 

nes 
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mas  ,  añade  este  sabio  ,  ea  todos  los-  Autores  por 
excelentes  que  sean ,  se  hallan  ciertos  defectos  que 
no  se  deben  imitar.  Por  esta  razón  el  célebre  Mura- 
tori  (a)  tiene  por  viciosa  la  pasión  de  algunos  que 
nada  hallan  bueno  sino  en  el  Autor  que  escogieron. 
Entre  otros  exemplos  que  trae  dice :  Algunos  son 
tan  apasionados  á  Virgilio  que  ninguna  belleza  ha- 
llan en  Homero,  Lucano,  Ovidio  y  otros  semejantes. 
Sin  embargo  de  unas  doctrinas  tan  sabidas  ,  sale 
ahora  Tiraboschi  fallando ,  que  hubiera  sido  me- 
jor la  Farsalia  ,  si  Lucano  hubiese  procurado  imi- 
tar y  no  exceder  la  Eneida.  ¡Qué  gran  regla  de 
crítica! 

62  Lucano  imitó  en  muchas  cosas  á  Home- 
ro y  Virgilio  ,  y  si  hubiera  tenido  tiempo  de  li- 
mar la  Farsalia  ,  se  conoceria  mejor  la  felicidad 
con  que  los  imitaba.  En  la  acción  principal  y  en 
otras  cosas  no  los  imitó ,  ni  podia  hacerlo  por  las 
circunstancias  de  personas  ,  tiempo  y  lugar.  Los 
mismos  contrarios  de  nuestro  Poeta  confiesan  seir 
casi  imposible  que  hubiera  introducido  en  la  Far- 
salia las  máquinas  y  ministerio  de  los  Dioses  ha» 
biendo  elegido  por  materia  la  guerra  civil  de  Ce- 
sar y  Pompeyo,  cuya  memoria  era  tan  reciente 
entre  los  Romanos  según  se  ha  referido.  Siendo 
esto  tan  difícil  en  el  bosquexo  que  hacia  de  su 
Poema,  formó  originalmente  arengas  tan  hermosas, 
que  algunas  son  comparables  ó  exceden  á  las  que 
admiran  los  sabios  en  los  Historiadores  mas  eloqüen- 

tes 

nes  :  aliquid  tamen  aliquo  íii  loco  melius  alil.  Plurlma  illi :  sed 
non  qui  máxime  imitandus  ,  etiam  solus  imitandus  est. 
{b)  Perfect.  Poesía  Itaiian.  tom.I.  lib.  2.  cap.  11. 
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tes  del  bello  siglo  de  Roma.  En  otras  muchas  co- 
sas de  la  Farsalia  se  ve  mayor  delicadeza  ,  preci- 
sión y  nervio  ,  que  en  Homero  y  Virgilio  ,  con 
otras  muchas  bellezas  que  sacaba  de  su  ingenio 
y  no  copiaba  de  otro.  Así  dice  muy  bien  Mar- 
moníel  que  en  lo  substancial  de  la  Farsalia  y  en 
su  fondo  hay  diamantes  preciosos  de  mucho  va- 
lor; aunque  algo  obscurecidos  por  el  nuevo  esti- 
lo que  se  habia  introducido  en  su  tiempo.  En  una 
palabra  :  que  todos  los  detectos  de  la  Farsalia  es- 
tán en  su  corteza  y  exterior  ;  y  en  el  fondo  de  ella 
hay    piedras  preciosas  y  de  un  valor  exquisito. 

63     A  la  verdad  el  ce'lebre   Hugo  Grocio  con 
su    buen  ingenio   conoció  las  sólidas  perfecciones 
que  iiabia  en  la  Für^alia.  Se  dedicó  á  ponerla  no- 
tas, y  tenia  tanto  deJeyte   en  su  lectura,  que  no 
soltaba  este  libro  ,  y  algunas  veces  le  befaba  por 
un  transporte  de  terí)e/.a  (a).  ¿Si  besaría   en  e'l  lo 
gigantesco  ,  monstruoso   y   disibrme?  ¿Si  por  esta 
flaqueza  se  podrá  llamar  á  Hugo  Grocio  hombre 
rudo  y  bobo¿  También  se  podra  calificar  con  estos 
injuriosos  epítetos  al  admirable   ingenio  del  gran 
Duque  de  Alba  ,  que  todo  el  mundo  ha  celebrado  y 
celebrará  por  uno  de  los  héroes  mas  completos  que 
ha  tenido  la  Europa.  De  él  cuenta  Sebastian  de 
Almendariz  Bibliotecario  de  cámara  ótl  Rey  (¿;) 
que  traxo  consigo  hasta  que  murió  el  Poema  de 
Lucano  con  la  estimación  que  Alexandro  la  llia- 

da 

(-1)  Espirita  de  Hoy  Patin  pag.  iS.  Acta  Lipsiensia  1710. 
pag.  417- 

{ó)  Prólogo  á  la  traducion  de  la  Farsalia  en  versos  castella- 
nui  por  Don  Juan  de  Jáuregui. 
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da  de  HomciO.  Que  decía  el  Duque  ,  según  se  lo 
oyeron  algunas  personas  de  la  mayor  distinción  (i): 
ííQue  si  al  principio  de  su  milicia  hubiera  estudia- 
wdo  loque  enseña  Lucano  en  materia  de  guerra, 
wse  excusara  del  largo  trabajo  (  que  á  fuerza  de 
» experiencias  )  en  cincuenta  años  le  habia  costado 
»la  ciencia  íiiilitar.»  ¿Si  encontrarla  el  Duque  de 
Alba  este  fondo  de  ciencia  militar  en  las  expre- 
siones vacías  de  Lucano,  en  sus  descripciones  exa- 
geradas hasta  el  extremo  y  en  los  demás  vicios 
monstruosos  de  que  se  compone  la  Farsalia  según 
Tiraboschi ,  no  habiendo  en  ella  cosa  alguna ,  que 
no  esté  corrompida?  ¿No  és  preciso   estar  ciegos 
con  la  pasión  quando    se  escriben  unas   censuras 
tan  inmoderadas  contra  Un  Autor    antiguo  ,  que 
han  celebrado  todos  los  siglos ,  aunque  hayan  reco- 
nocido en  él  varios  defectos  sus  mismos  Panegi- 
ristas? A  Jeüías  cuenta  Don  Nicolás  Antonio   que 
habiendo   el  gran  Djqae  de  Alba  ocupado  con  su 
exército  la  Ciudad  de  Píarda  en  Holanda  ,  don- 
de vivia  Lanlberto  Hortensio,  y  trabajaba  sus  eru- 
ditos comentarios  sobre  Lucano,  nada  procuró  sa- 
car de  dichaCiudad  bino  estas  ilustraciones  que  lle- 
vó consigo.  ¡Qué  precioso  botín  sacaba  el  Duque  de 
la  Ciudad  de  Narda  según  el  juicio  de  Tiraboschi! 
64     Añade  Almendari¿  hablando  de  la  Farsa- 
lia :  »?que  no  podía  jamas  el  aliento  pirético   em^ 
»pj-ehender  mayor  argumento  ,  aunque  le  quisiera 
»> fingir.  Así  (continúa)  advirtió  Erasmo,  comen- 
?>tando  á  Ovidio  de  Nuze  ,  que  habia  Lucano  em- 

»>pe- 

(i)  Don  Diego  de  Toledo  Baylío  de  Lora  ,  Don  Gonzalo  Ei\- 
ci^uez  Señor  de  Villalva  ,  y  el  Doctor  Arias. 
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»>pezado  la  proposición  del  Poema  con  mas  gran- 
»deza  de  palabras  y  versos  que  otro  alguno,  por- 
wque  á  él  solo  le  excusaba  la  sublimidad  del  asun- 
»>  to."  Grandius  propoiüt  Lucanus ,  msi  excusaret  ar^ 
gumcnti  sublimitas.  También  cita  unos  versos  caste- 
llanos que  halló  en  un  manuscrito  y  son  los  si- 
guientes: 

Modos  de  labor  diversos 

Sabrás  si  á  Virgilio  observas, 

Y  la  virtud  de  las  yerbas 

Te  dirá  Marcio  en  sus  versos; 

Mas  si  quieres  informarte 

De  las  guerras  del   Romano 

Busca  (  ó  Lector  )  á  Lucano 

El  te  dirá  quien  es  Marte. 

Después  dice  que  esta  mismo  manuscrito  ex- 
plica también  en  versos  castellanos  unos  dísticos 
antiguos  sin  nombre  de  Autor  ,  que  se  suelen  im- 
primir con  la  Farsalia ,  de  este  modo: 

Quien  el  gran  Arte  procura 
Aprender  de  la  pelea, 
Lucano  ,  tus  versos  lea, 
Verá  en  el  rigor  dulzura, 
Tulio  en  la  pa^  popular 
Es  el  mas  recto  nivel; 
Tü  el  paralelo  de  aquel 
En  la  inquietud  militar. 
Si  la  dulce  paz  encierra 
Gusto  ,  no  es  admiración: 
Admira  que  tu  lección 
Haga  mas  dulce  la  guerra. 

JNues- 
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Nuestro  Insigne  Poeta  Quevedo  ademas  de  cele- 
brar mucho  las  reglas  políticas  y  militares  que  da 
Lucano  en  su  Farsalia  dice  :  j^  Siempre  he  leido  es- 
»ta  de  buena  gana  ,  y  á  este  admirable  Poeta 
"(niegúeselo  quien  quisiere)  con  atención  en  lo 
«político  y  militar  ,  preferida  su  obra  á  todos  des- 
pués de  Homero. 

6^     Mas  dirá  Tiraboschi  con  la   libertad  que 
acostumbra,  que  estos  elogios  son   de  Españoles 
apasionados,  sin  gusto,  sin  discernimiento  ni  crí- 
tica ;  que  Grocio  fué  un  extravagante  y  lo  mismo 
otros  panegiristas  de  la   Farsalia,  que  han  creído 
hallar  en  ella  bellezas  originales   por  una  especie 
de  ilusión  y  mal  gusto  y   por  afecto  nacional   ó 
de  partido.  Pues,  sepa  que  ademas  de  los  Españo- 
les ,  Franceses  ,  Alemanes  y  de  otras  Provincias 
ha  habido  muchos  Italianos  que  han   conocido  y 
proclamado  las   bellezas  de  la  Farsalia ,  como  son 
Guerino  ,  el  Anónimo  de  las  cartas  Italianas  impre- 
sas en  Bolonia  año  de  1708  y  otros.  Ahora  solo  ha- 
ré mención  del  sabio  Luis  Antonio  Muratori,  al  que 
no  podrá  llamar  hombre  rudo  ni  bobo  en  materia 
de  Poesía  y  otras  bellas  artes.   Hablando  de   las 
bellezas  poéticas  trae   por  exemplo  las  que  puso 
Lucano  en  la  arqnga  que  Afranio  vencido  hizo  á 
Cesar.  "Lucano  ,  dice  (a),  va  imaginando  los  sen- 
>?timientos  mas  nobles  que  debia  concebir  Afranio, 
?>  hombre  valeroso  ;  pero  vencido  por  Cesar  al  tiem- 
vTpo  que  se  entregaba  al  vencedor  (¿').  El  Poeta 

cier- 

(a)  Della  perfect.  Pbeslá  11b,  i.cap.8. 
(¿)  Víctor is  stetit  ante  pedes.  Servata  praccanit 
Majes ías ;  non  fracta  malis ,  é-c.  Fars.  iib.  4.  v.  340.  &  seq. 
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«ciertamente  adopta  aquí  aquellas  frases  y  pala- 
wbras  para  explicar  sus  sentimientos  y  los  de  otros, 
»que  no  son  ordinarias  y  comunes  ;  sino  casi  siem' 
wpre  las  mas  vivas  ,  armoniosas  ,  expresivas  ,  tier- 
»>nas  ,  magestuosas  que  convienen  al  sugeto  de 
.» quien  habla,  y  que  pueden  adornarle  con  vivé- 
is za  ,  y  representarle  con  valentía."  También  dice, 
que  algunos  pensamientos  que  pone  Lucano  {a)  en 
boca  de  Cesar  quando  le  habló  al  barquero  Ami*- 
clas  para  que,  sin  temerla  tempestad,  navega- 
se á  Italia ,  tienen  un  color  nobilísimo  ,  y  nada 
falso :  Añade  que  estos  conceptos  le  parecieron 
alguna  vez  maravillosos  ,  y  que  á  la  verdad  son 
ingeniosísimos;  pero  que  ahora  no  le  parecen  muy 
verosímiles  en  boca  de  Cesar. 

66  Entre  los  Alemanes  es  digno  de  mención 
Jano  Ruthgersio  (b)  ,  que  llama  á  Lucano  Poeta 
doctísimo,  y  se  vale  de  su  autoridad  para  expli- 
car dos  frases  de  la  arenga  que  hizo  Cesar  á  sus 
Soldados  al  tiempo  de  la  batalla  de  Farsalia  ,  se- 
gún el  testimonio  de  Floro.  Con  motivo  de  des- 
cubrir las  fuentes  de  donde  tomó  Lucano  algunas 
sentencias  ,  ú  otros  las  tomaron  de  él ,  le  llama 
Poeta  clarísimo  (r).  También  sepa  Tiraboschi,  que 
los  modernos  que  celebran  la  Farsalia  con  los  re- 
feridos elogios  nada  hacen  mas  que  copiar  los  que 
dieron  á  nuestro  Poeta  sus  contemporáneos  y  se- 
guir la  voz  común  ,  que  habia  en  Roma  sobre  su 
mérito  extraordinario  en  Poesía  y  Oratoria.  Ei 

Tom,  X,  I  tes* 

,  (a)  Lib.  5.  de  la  Fars.  v.  579.  y  sig, 
\b)  Variar-  lect,  lib.  i.  ca^.  4. 
\c)  Ibid,  lib.  2.  caf.  13. 
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testimonio  de  QuintiÜano  le  favorece  mucho  ,  co- 
mo ya  se  expresó,  por  mas  que  cavile  Tirabos- 
chi  para  hacerle  contrario.  El  Qiismo  QuintiÜa- 
no ,  Tácito  ú  otro  Autor  de  aquel  tiempo  (/), 
que  escribió  el  Diálogo  sobre  las  causas  de  la  cor- 
rupción de  la  eloqüencia  de  los  Romanos  ,  da  á 
nuestro  Pceta  un  elogio  muy  apreciadle.  Dice  (a) 
9>que  se  deseaba  por  ios  Jueces  y  el  auditorio  en 
"las  oraciones,  brevedad,  agudeza,  cultura  y  ex- 
>?quisito  adorno  poético  ,  no  mjanchado  en  el  le- 
>ítargo  de  Accio  y  Pacuvio  ,  sino  sacado  del  sa- 
ngrarlo de  Horacio  ,  Virgilio  y  Lucano."  ¿Se  atre- 
verá Tiraboschi  á  censurar  de  hombre  de  mal  gus- 
to al  Autor  de  este  Diálogo,  que  coloca  nuestro 
Poeta  al  lado  de  los  mas  insignes  que  tuvo  Ro- 
ma', quales  fueron  Virgilio  y  Horacio;  yá  to- 
dos tres  pone  por  modelo  de  las  bellezas  poéti- 
cas y  oratorias?  Pero  si  él  tuviera  tal  atrevimien- 
to ,  no  merecería  otra  respuesta  que  la  risa  y  el 
desprecio.  Los  Jueces  idóneos  y  la  voz  común  de 
los  Romanos  de  aquel  tiempo  creian  ser  mode- 
los corrompidos  ó  manchados  los  escritos  de  Accio 
y  Pacuvio.  Al  contrario  tenían  por  excelentes  mo- 
delos para  las  oraciones  retóricas  la  brevedad  ,  agu- 
deza ,  cultura,  y  exquisito  adorno  poético  de  Vir- 
gilio ,  Horacio  y  Lucano,  ¿Pues  que  mucho  que  al- 
gunos modernos  hayan  creido  serla  Farsalia  de 
igual  mérito  que  la  Eneida?  ¿Ni  que  extraño  es 

que 

(i)  Los  críticos  están  divididos  sobre  quien  sea  el  Antor  de 

este  bello  opúsculo.  Algunos  le  atribuyen  á  Quintiliano ,  otros 

á  Tácito  ,  y  no  falta  quien  crea  ser  de  otro  Autor  diferente, 

aunque  del  mismo  tiempo. 

(a)  Núm.  20. 
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que  Stacio  Papinio ,  escritor  casi  del  mismo  tiem- 
po, pretenda  esta  misma  igualdad  ,  y  aun  se  atre- 
va á  preferirla  á  la  Iliada  y  Odisea  ,  llamando  al 
Betis  mas  noble  que  el  Melete ,  con  otros  elogios, 
que  hoy  se  reputan  excesivos  (i)?  No  asiento  yo 
á  tales  preferencias  ,  como  ya  lo  he  insinuado; 
ni  produzco  estos  testimonios  en  su  comprobación; 
sino  para  manifestar  ,  que  los  hombres  mas  sabios 
que  tenia  Roma  en  tiempo  de  Lucano  y  poco  des- 
pués de  su  muerte  ,  reconocieron  en  la  Farsa- 
lia  muchas  bellezas  originales  dignas  de  la  imi- 
tación y  el  exemplo  ;  y  que  sino  igualó  á  Home- 
ro,  Virgilio  y  Horacio  en  la  naturalidad,  armo- 
nía y  otras  prendas  apreciables  ,  ios  igualó  ó  so- 
brepujó en  algunas  ,  que  admiraron  los  sabios  de 
aquel  tiempo ,  de  los  siglos  posteriores  y  del  nues- 
tro. Si  Tiraboschi  no  las  ha  encontrado  ,  cúlpese 
á  sí  mismo,  y  á  no  haber  estudiado  la  Farsaiia, 
como  correspondía  para  juzgar  de  ella  dignamen- 
te. Reconozca  que  un  compilador,  que  no  regis- 
tra bien  los  originales  ,está  expuesto  á  semejantes 
yerros.  En  otro  muy  grave  incurre  quando  aíir- 
ma  {a)  que  los  Jueces  de  los  certámenes  literarios, 
corrompidos  por  el  vil  espíritu  de  adulación  ,  que 
entonces  era  universal  en  Roma ,  concedieron  el 

I  2  ho- 

(i)  El  rio  Melete  corro  cerca  de  Smirna  ,  donde  algunos 
creían  haber  nacido  Homero.  Añade  Stacio  (  Silvarum  lib.  2. 
carin.  7.  )  hablando  con  la  Bética  ,  que  se  le  debe  reputar  en 
mas  ,  haber  producido  á  Lucano,  que  á  Séneca,  y  al  dulce 
Gallón:  Que  Mantua  no  se  atreva  á  provocar  á  Betís~coii 
otras  mochas  alabanzas ,  que  podrán  ver  los  curiosos  en  su 
original. 

{a)  Niím.  1 5. 


1 3  2  Hist.  Literaria  de  España.Lib.XX. 
honor  de  la  corona  de  Poeta  á  Nerón  sobre  Lu- 
cano :  de  lo  qual  corrido  este ,  entró  en  la  conju- 
ración de  Pisón.  Para  esto  cita  al  Escritor  de  la 
vida  antigua ,  atribuida  á  Suetonio ,  á  este  mismo, 
á  Tácito  y  Dion.  Mas  estos  Escritores  antiguos 
afirman  todo  lo  contrario,  como  ya  se  dixo  en 
la  vida  de  Lucano,  citando  fielmente  sus  mismas 
palabras.  También  se  ha  dicho  en  otra  parte  que 
es  preciso  incurrir  en  estos  yerros  históricos,  es- 
cribiendo por  el  m.étodo  de  Tiraboschi  ,  aunque 
hoy  sea  tan  de  la  moda. 

67  Tácito  da  un  testimonio  claro  de  la  fama 
que  tenia  Lucano  en  Roma  por  la  sublimidad  de 
sus  versos.  Nerón  ,  dice  este  Historiador  (rt)  ,  que 
no  podia  sufrirla  ;  y  así  prohibió  á  Lucano  die- 
se á  luz  sus  poesías  por  el  atrevimiento  que  tu- 
vo de  competir  con  él.  Aunque  Nerón  se  hacia 
ridículo  por  esta  y  otras  extravagancias  ,  y  te- 
miendo á  su  crueldad  ,  le  adulaban  casi  todos  los 
Romanos  ;  sin  embargo  no  pudo  conseguir  que 
sus  versos  lograsen  la  preferencia  á  los  de  Lu- 
cano. Esto  prueba  que  sobresaüa  nuestro  Poeta 
tanto  á  Nerón  en  materia  de  Poesía  ,  que  los  Jue- 
ces de  tales  competencias  temieron  mas  la  nota 
de  ridículos ,  que  la  muerte  que  debian  esperar 
del  tirano  ,  si  no  le  adulaban.  Asimismo  se  conven- 
ce de  este  testimonio ,  no  haber  habido  en  aquel 
tiempo  Poeta  alguno  de  mérito  comparable  al  de 
Lucano.  Es  verdad  que  ya  habia  degenerado  la 
eloqüencia  y  la  Poesía  en  Roma  ;  ¿P^ro  se  podrán 
lisongear  ios  modernos  de  Jueces  mas  idóneos  en 

es- 

(^)  Xib.  i<y.  Anual,  nnm. 49, 
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esta  materia  que  los  Romanos  eruditos  y  sabios 
que  florecían  en  el  Imperio  de  Nerón?  Si  alguno 
tuviera  tal  extravagancia  , incurriría  en  la  ñuta  de 
ridícüio.  De  todo  se  concluye  que  Lucano  fué  el 
Príncipe  de  los  Poetas  de  su  tiempo  ;  y  el  que 
sostuvo  de  algún  modo  la  magestad  de  la  epo- 
peya, que  iba  cayendo  precipitadamente  á  su  rui' 
na.  Tan  distante  estuvo  de  haber  sido  el  prime- 
ro que  se  atrevió  á  corronperla  ,  según  escriben 
algunos  Estrangeros  (íí)  por  ignorancia  de  la  His- 
toria Literaria  de  aquel  tiempo  ó  por  una  preocu- 
paciji  nacional  contra  los  Españoles  ,  y  especial- 
n  eme  contra  la  familia  Annea.  Lo  mas  particu- 
lar es ,  que  no  hayan  faltado  Españoles  tan  in- 
cautos ó  tan  sencillos  ,  que  los  hayan  copiado 
servilmente.  Tales  son  entre  otros  los  Jesuítas  Fa- 
mian  de  Estrada  hombre  doctísimo  (¿?)  ,  y  el  Pa- 
dre Joachin  de  Aguirre  (c).  Stacio  Papinio  y  otros 
Escritores  que  florecieren  casi  por  el  mismo  tiem* 
po  ó  poco  después  incurrieron  en  todos  ó  ios  mas 
de  los  vicios  de  la  Farsalia ;  y  no  pudieron  dar 
á  sus  obras  ninguna  de  las  bellezas  sublimes,  que 
tiene  esta.  Si  hubieran  jrcflexionado  los  Censores 
de  Lucano  ,  que  quando  él  escribió  ,  habla  mas  de 
cien  años ,  que  comenzó  á  descaecer  en  Roma  la 
Eloqüencia ,  Poesía  ,  Oratoria  y  otras  bellas  Ar- 
Tom.  X,  1 3  tes, 

(tf)  Burman  apud  Fabrlclum  :  Ut  eloquentiae  comtpíela  Se" 
necae  Pliilosopho  redé  adscribitur  ,  ita  sancíissimatn  6» 
divinam  artcm  poesi  primus  contaminare  ^  heroicuní  car' 
tn.'n  ad  declamatoria  acumina  demittere  aggrsísus  est  fra- 
iris  ejns  AI  Annaei  Mclae  filius  Liicanus. 

(¿')  Prolus.  l'ib.  2.  Defensa  de  Virg. 

\c)  Defensa  de  Virg.  contra  el P.  Feljoó, 
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tes,  no  incjrririan  en  el  anacronismo  de  afirmar 
que  Ljcano  h-ibia  sido  el  primer  corruptor  (i). 
¡Pero  qüánta  meditación  y  estudio  se  necesita  pa- 
ra descubrir  la  verdad  en  todos  los  asuntos  y  prin» 
cipalmente  si  son  de  cosas  antiguas! 

68  Dion  Casio  nada  afecto  á  Séneca  ,  ni  á 
su  Pamiiia  ,  en  el  compendio  hecho  por  Xiphili- 
no  (í?) ,  conviene  substancialmente  con  Tácito,  y 
dice,  que  á  Lucano  se  le  prohibió  hacer  versos, 
por  S'jf  muy  celebrado  ,  ó  muy  esclarecido  en  ti 
Arte  Poética.  Mas  hoy  se  atreven  a  decir  lo  con- 
trario los  Franceses  desconocidos  ,  que  se  han  ci- 
tado arriba.  N>.  tienen  vergüenz.a  de  asegjrar,  que 
Lucano  ignoraba  las  reg'as  de  la  epopeya  ,  ú  las  te* 
nia  olvidadas  ;  y  por  consiguiente  en  lugar  de  es- 
cribir un  Poema,  escribió  una  Ga¿eta  en  verso.  Del 
testimonio  reteriJo  de  Oion  se  deduce  que  en  el 
siglo  tercer<j  de  la  Era  Chri-tiana ,  q.ando  él  e<^- 
cribia  ,  aun  se  conservaba  en  Roma  Ja  ilustre  ta- 
ma de  esclarecido  Poeta  ,  que  tuvo  nuestro  Lu* 
cano. 

69  Pero  muchos  años  antes  del  tiempo  de 
Dion  ,  le  habla  celebrado  nuestro  Marcial  con  re- 
petidos elogios.  A'abando  varias  ciudades  que  pro- 
duxeron  excelentes  Poetas  ,  Historiadores  y  Ora- 
dores ,  d¡ce(^),  que  la  eloqüente  Córdoba  se  ex- 
plicó por  medio  de  los  dos  Sénecas  y  un  Luca- 
no. 

(i)  Véase  lo  que  se  ha  dicho  sobre  esto  en  los  tomos  aa- 
teriores   particularmente   en  el   VIL 

(.?}  Xiphil.  epit.  Lih.61.  circ./in.  Véanse  las  ediciones  Greco- 
Lati"  as  de  Henrique  Stéfano  i^Qi,  y  h  de  Flamburgo  de- 
dicada  al  fumoso  Cardcp.ai  Qcirino  1750  »y  IJj.?* 

(^;  Lib.  1.  Jipígram.  62.  alias  53, 
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no.  En  otra  parte  (a)  tratando  del  nacimiento  de 
Lucano  dice  á  su  muger :  "Pola  :  est?  es  '¿qjc\  día 
>íque  sabiendo  debia  tener  un  gran  paito,  dij  á 
»luz  para  los  Pueblos  y  para  tí  un  Lucaro.  ¡Ah! 
»cruel  Nerón  ,  mas  aborrecido  que  todas  las  to  n- 
"bras,  á  lo  menos  esto  (su  muerte)  no  debió 
«serte  permitido.'>  En  el  epigrama  siguiente  di- 
ce: "Vuelve  la  luz  (  al  mundo  )  con  el  gran  na- 
jícimiento  del  famoso  Poeta  hijo  de  Apolo.  Musas 
«favoreced  los  sacrificios  ,  que  se  hacen  en  su  me- 
wmoria.  ¡Oh  Lucano  este  dia  de  tu  nacimiento  ha 
«merecido  que  el  Betis  mezclase  sus  aguas  con  las 
«de  la  fuente  Castalia.  Ven  Febo,  dice  desputs  (¿'); 
„pero  quan  grande  eras,  quando  diste  en  Roma 
„los  seguidos  plectros  al  que  cantaba  la  guerra 
„  civil  ( i).  ¿Qué  pediré  yo  por  tan  gran  dia?  Que 
„  tú,  Pola  , aplaudas  muchas  veces  la  memoria  de 
„  tu  marido  :  y  que  él  mismo  conozca  que  se  reve- 
„rencia  su  nombre.''  Marcial  no  pretende  en  este 

1 4  pa- 

{a)  Lib.  7.  Epigram.  i8.  alias  20. 

(/')  Epie.  19.  üüas  21. 

(i)  El  Padre  Ju vencí  sobre  la  palabra  canntti  dice  ,  que  en. 
algunos  códices  se  Ice  ton^jJid ,  y  que  con  esta  voz  quiso  in^ 
dicar  el  Poeta  que  era  hinchado  el  estilo  de  Lucano  ,  y  por 
lo  común  mas  lleno  de  estrépito  que  de  magostad,  l'eio  es- 
to es  censurar  por  meras  adivinaciones  y  con  gana  de  hillar 
apoyo  para  sus  censuras.  Aun  qi:ando  el  estilo  d¿  Lixano  ten- 
ga los  referidos  vicios  ,  no  es  verosímil  que  los  descubriera 
Marcial  tn  esta  ocasión  ,  que  recordaba  la  fuma  de  su  Poe- 
sía á  su  misma  muger  Pola.  Este  sería  un  desacato  i  npro- 
pio  de  la  cultura  de  Marcial.  También  seiía  una  contradic- 
ción dar  á  su  musa  en  el  Lacio  el  segundo  lugar  de-ipui-s  de 
Virgilio  ,  y  al  mismo  tiempo  tratorla  tan  ind.gram-.nte.  La 
p'eocupacion ,  que  suele  dominar  algunas  veces  a  Ks  liomlrcs 

doctos ,  es  causa  de  que  iacurraü  en  estas  iuconse^ücncias. 


/• 
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pasage,  que  Lucano  sea  preferido  á  Virgilio  ,  ni 
aun  le  concede  igualdad.  Pero  le  da  el  segundo 
asiento  en  el  Parnaso  latino  después  de!  grr-n  Vir- 
gilio ,  á  quien  reputa  con  mucha  razón  Príncipe. 
Esta  es  la  censura  mas  justa,  que  puede  hacerse 
de  la  Farsalia.  Hablando  en  otro  epigrama  Mar- 
cial (a)  con  la  misma  muger  de  Lucano ,  la  dice: 
?í Noble  Pola  :  si  acaso  llegares  á  leer  mis  versos, 
„  no  recibas  con  mala  cara  sus  chanzas.  Aquel  tu 
5,  Poeta  ,  que  fué  gloria  de  nuestras  musas  ,  quan- 
„  do  cantaba  con  su  clarin  poético  las  crueles 
•„  guerras  civiles  ;  sin  embargo  no  se  avergonzó  de 
„  escribir  canciones  amorosas. 

70  Finalmente  habla  Marcial  (^)  en  boca  de 
Lucano  de  este  modo:„Algunos  afirman  que  yo 
„  no  soy  Poeta  ;  pero  el  Librero  que  me  vende 
,  juzga  que  lo  soy."  La  agudeza  de  este  epigra- 
ma consiste,  según  mi  dictamen  ,  en  ridiculizar 
su  autor  en  boca  de  Lucano  los  censores  que  deb- 
elan no  ser  Poeta.  De  aquí  se  colige  que  en  tiem- 
go  de  Marcial  habia  algunos  que  censuraban  su 
Farsalia  con  esta  nota  ,  y  sin  la  moderación  de 
Quintiliano.  Pero  que  los  mas  eruditos  gustaban 
mucho  de  sus  obras  Poéticas  ,  y  así  tenían  buen 
despacho  en  las  Librerías.  Gaspar  Barthiui  (c)  so- 
bre este  lugar  dice  :  que  Marcial  dio  á  entender 
aquí  que  Lucano  no  se  debía  reputar  por  un  Poe- 
ta vil  ,  sino  por  buen  Poeta  respecto  de  que  sus 
libros  tenían  gran  despacho.  Vosio  no  asiente  á 

es- 

(a)  Lib.  10.  Epígr.  64. 

(^)  Lib.  14.  Epígr.  176,  alias  194. 

(í-)  Advers.  lib.  9. 


^l'^ 
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esta  interpretación  de  Barthio  ,  creyendo  no  ser 
legítima.  A  Ja  verdad  no  se  explica  bien  el  con- 
cepto de  Marcial,  que  era  burlarse  de  los  críticos 
impertinentes  que  daban  esta  censura  á  sus  obras. 
Es  cierto  que  el  buen  despacho  de  algunas  no 
prueba  su  mérito  en  la  primer  venta  ,  ó  quando 
acaban  de  salir  á  luz.  Pero  sí  lo  prueba  ,  quando 
se  sostiene  este  buen  despacho  por  mucho  tiempo^ 
como  se  verificó  en  el  caso  presente. 

71     Nuestro  insigne  Español  Paulo  Orosio  (¿z) 
reconoció  en  el  siglo  quinto  quando  escribía  su 
historia  por  mandato  de  San  Agustín  el  gran  mé- 
rito de  Lucano.  Le  llama  Poeta  óptimo,  y  dota- 
do de   un  ingenio  divino.  Elogio  de  gran  consi- 
deración  en  boca   de  aquel  venerable  Presbítero 
Español ,  que  no  intentaba  adular  á  los  Gentiles; 
sino  combatir  sus  errores  con  hechos  históricos. 
Es  creíble  que  el  gran  Padre  San  Agustín  ,  que 
mandó  á  Orosio  escribir  esta  historia  ,  fuera  del 
mismo  dictamen  en  orden  á  Lucano  ,  pues  de  otra 
suerte  no  se  atreverla  su  discípulo  á  darle  aque- 
lla alabanza.  A  lo  menos  consta  que  este  Santo 
Doctor  era  muy  versado  en  Lucano  y  copió  al- 
gunas de  sus  sentencias  en  sus  libros  de  la  Ciu- 
dad de  Dios  {b).  El  Doctor  Máximo  San  Geró- 
nimo {c)  da  el  título  de  Poeta  Cordobés  á  Luca- 
no. Juan  Sarisberiense ,  ó  de  Saiisburi ,  discípulo 
y  compañero  de  Santo  Thomas  de  Cantorveri ,  y 
que  escribió  en  el  siglo  XII.  llama  á  Lucano  doc- 

ti- 

{a)  Lib  6.  Ilistor.  cap.  i.  circa  finem, 

{b)  Di  civit.  Dei  lib.  i.caf.  12.  Ih'd,  Hb.^-  cap.  27. 

[c)  In  Chron.  Euseb.  an.  10.  Nerón. 
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i/simo  Poeta  (n),  aunque  añade:  "Si  se  puede  lia- 
«mar  Poeta  ,  el  que   por  una  narración  v^erdade- 
»ra  de  las  cosas  ,  se  acerca  mas  bien  á  los  Histo- 
j^riadores."   Gerardo  Juan  Vosio  dice ,  que  esto 
lo  tomó,  así   como  San  Isidoro  y  Jornandes  ,del 
dicho  de  Servio  en  los  Comentarios  á  Virgilio. 
Pero  es  mas  verosímil  que  lo  tomase  de  Qulnti- 
liano  ,  por  lo  que  insinúa  el  mismo  Sarisberiense 
en  otro  lugar  (h)  en  comprobación  de  lo  perni- 
ciosas  que  son  las  guerras  civiles  ,  cita  á  Luca- 
no  por  estas  palabras  :  *'''Así  lo  dá  á  entender  es- 
wte  Poeta  gravísimo  ,  ó  sí  le  queréis  llamar  mas 
^Orador  según  Quintiliano.»?   Sea  lo  que  fuere  de 
esto,   parece  que  en  la  media  edad  ,y  aun  desde 
que  escribió  sus  comentarios  á  Virgilio  prevale- 
ció el   concepto  de  ser  Lucano  mas  bien  Orador 
ó  Historiador  que  Poeta  ;  aunque  apreciaban  mu* 
cho  la  Farsalia  y  á  su  autor  por  las  bellezas  ora- 
torias y  excelentes  máximas  de  Moral ,  que  leían 
en  ella.  D¿    aquí   tomaron  ocasión   algunos    mo- 
dernos para   dar   una  sentencia  deñnitiva   de  que 
Lucano  no  había  sido   Poeta  sino    Historia  Jor   d 
Orador  de  mal  gusto  ,  y  en  el  género  diícíimato- 
rio.    Pero  estos    Autores  del   baxo  Imperij  y  de 
la  media  edad  no  consultaron  los  antiguos  sobre 
Lucano  ;  ni   aun  se  detuvieron  á  leer  con  refle- 
xión la  Farsalia.  Es  verdad  que  el    Saii.-bericnse 
se  vale  mucho  de  esta   obra  y  cita    muy    largos 
pasages  en  comprobación  de  sus  doctrinas.  Tam- 
bién es  cierto  que  este  Obispo  era  Poeía  y  muy 

ver- 

(a)  Polycí-ñt.  iib.  2.  cnp.  xg. 
ijf)  Ibid.  iib.  8.  cap.  23. 
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versado  ea  letras  sagradas  y  profanas  ,  comj  se 
manifiesta  en  sus  escritos;  pero  floreció  en  el  si- 
glo Xíl.  donde  estaban  muy  olvidadas  las  rehilas 
de  Poesía  y  Oratoria  ,  que  dieron  teórica  y  prác- 
ticamente los  mas  sabios  Romanos  y  Griegos.  Así 
ios  Autores  de  la  media  edad  ,  y  aun  del  baxo 
Imperio  no  eran  Jueces  muy  idóneos  para  califi- 
car lI  niérito  ó  las  imperfecciones  de  las  obras 
e>Cii  as  en  los  buenos  siglos  de  Roma  en  asuntos 
de  historia  ,  Poesía  y  Oratoria.  Las  enormes  tai- 
tas ,  que  vemos  en  sus  escritos,  prueban  convin- 
centemíMite  que  ignoraban  las  perfecciones  de  es- 
tas bvllas  arces  y  de  otras.  En  conclusión  del  juicio 
que  hicieron  los  antiguos  del  mérito  de  la  Farsa- 
lia  no  debo  omitir  el  que  hace  el  mismoLucano(¿7), 
no  teniendo  rubor  de  afirmar  que  vivirá  su  Far- 
salia  tanto  como  las  obras  de  Homero  ,  7  nunca 
será  condenada  á  las  tinieblas  ,  &c.  Tiraboschi  y 
otros  enemigos  de  Lucano  dirán  que  esta  es  una 
jactancia  Española  ;  pero  los  eruditos  imparcia- 
les cunocerán  que  no  se  atrevería  á  escribir  ,  que 
su  Fursalia  seria  eternamente  leida,  si  no  estuvie- 
ra persuadido  de  su  valor  intrínseco  ,  y  del  alto 
aprecio  que  hacian  de   ella  los  sabios. 

72  Después  de  la  resurrección  délas  buenas 
Letras  en  Europa  acia  Jos  fines  del  siglo  XV. 
Juan  Sulpicio  Verulano  hombre  doctísimo  habla 
de  la  Farsaüa  (¿>)  y  de  su  autor  en  este  modo: 
^Explicaré  lo  que  es  el  Poeta  Lucano  y  en  que 

"se 

(a)  Lib.  9.  V.  982.  &  seq. 

(h)  Proem.  edition.  in  jíi.dibus  Ascens.ann.i'^Cid.  6'  aliar, 
cdition. 
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»ísc  diferencia  del   gran  Virgilio.  Lucano  no  me- 
??nos  debe  ser  imitado  (i)  por  los  Oradores  que 
í^por  los   Poetas.   Habiendo   seguido   la    fe  his- 
wtórica ,  parece  también  revestirse  de  la  persona 
í>de  Historiador  ,  y  exercer  el  oficio  ,  ó  el  car- 
>,?go  de  cada  una  de  estas  Artes.  Porque  él  es  ar- 
>>diente  ,  impetuoso  ,  esclarecido  en  las  sentencias: 
w  modesto   en  las  ficciones  ,  elegante  en  los  epi- 
»>sodios:  en  las  arengas  artificioso  ,  abundante ,  va- 
í^rofíil  y  culto.  En  lo  demás  grave  ,  copioso,  lie* 
«no,  terso,  adornado  con  admirable  erudición  y 
«variedad  de  noticias.  Explica  con  estos  versos 
«tan   magestuosos  los  consejos,  las  razones  y  los 
«hechos,  que  parece  que  todas  estas  cosas  no  se 
«leen  ,  sino  se  ven  y  se  tocan:  que  las  guerras  y  el 
«coañ;cto  de  la  batalla  ,  no    se  cuentan    sino  se 
«obran.  Así  juzgarás  que  estás  viendo  temblar  las 
«ciudades  ,  combatir  los  esquadrones  ,  y  aun   el 
«mismo  ardimiento  y  terror  de  las  tropas.  En  las 
«descripciones  es  freqüente  y  rico:  en  averiguar  los 
«arcanos  de  la  naturaleza  y  los  efectos  del  cora- 
«zon  perspicaz  ,  delicado  en  juzgar  de  las  eos  tu  nv- 
«bres  ,  fácil  en  manifestar  todo  género  de  doctri- 
«na.  Leyendo  su   obra  ,  ¿que  matemáiico  ,  que  as- 
«trólogo  ,  que   cosn.ografo  ,  que  filósofo  podemos 
«apetecer?  ¿Quien  trató  de  los  asuntos  ,  que   te- 
«nia  entre  manos  con  mas   sutileza  y  exactitud? 
«Grande  á  la  verdad  es  Virgilio ;   pero  es  grande 
«Lucano;  y  por  tanto  casi  igual,  de  modo  que 
«puedes  poner  en  duda  qual  sea  mayor.  Uno  y 

„otro 

(t)  Signe  la  variante  de  Qüintiliano  ,  en  que  se  halla  imitan" 
dus  en  lugar  de  adnumerancihs. 
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wotro  es  celebrado  con  grandes  elogios  por  su 
weloqüencia.  Este  es  magnífico  y  espléndido  :  aquel 
«maduro  ,  sublime  ,  abundante  :  este  vehemente, 
J7 armonioso,  extenso:  aquel  parece  que  se  pre- 
«senta  mas  venerable  según  costumbre  sacerdotal 
ffcon  cierta  especie  de  religión  :  este  mas  vehe- 
?í mente  con  terror  soberano:  aquel  culto  con  cui- 
»dado  y  diligencia:  este  muy  pulido  por  natu- 
«raleza  y  por  estudio:  aquel  cautiva  los  ánimos 
f>por  la  suavidad  y  la  dulzura  :  este  con  su  es- 
»ípíritu  y  fuego  :  Virgilio  esclarecido  ,  feliz. ,  ador- 
?>nado  :  Lucano  vario  ,  florido,  idóneo.  Aquel  pa- 
wrece  combatir  con  armas  mas  fuertes  ;  este  con 
>í muchas  :  aquel  tener  mas  fuerza  :  este  mas  ter- 
í>ror  y  acrimonia:  aquel  parece  que  usa  de  una 
«gran  trompeta  ,  pero  desagradable:  este  se  va- 
wle  casi  de  la  misma  ,  pero  mas  clara.  En  fin  tan- 
wta  es  la  cercanía  de  este  con  aquel ,  y  la  exce- 
íílencia  en  la  misma  diversidad ,  que  no  habién- 
»dose  acercado  ninguno  á  aquella  divinidad  de 
wMaron ,  si  este  no  hubiera  ocupado  entre  los  otros 
9)  el  primer  lugar  ,  lo  poseería  Lucano, 

73  He  copiado  este  ingenioso  paralelo  mas 
bien  por  la  descripción  que  se  hace  en  él  de  las 
bellezas  déla  Farsalia,  comparadas  con  las  déla 
Eneida ,  que  por  asentir  á  todo  lo  que  en  él  se 
dice.  A  la  verdad  tengo  por  un  absurdo  llamar 
trompeta  horrísona  y  desagradable  el  ciarla  de 
Virgilio  ,  y  mas  claro  el  de  Lucano.  Pues  como 
ya  se  ha  dicho  excede  tanto  la  Eneida  en  dulzura 
y  armonía  á  la  Farsalia  ,  que  no  puede  haber  jus- 
ta comparación  de  una  á  otra.  Lo  mismo  se  de- 
be decir  respecto  de  la  bella  disposición  y  orden 

que 
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que  dio  Virgilio  á  su  obra  y  á  todas  sus  partea, 
que  no  se  halla  en  la  de  Lucano.  Por  esto  decia 
muy  bien  Mr.  Godeau  [a) :  Que  Lucano  ciertamen- 
te era  dotado  de  mucho  ingenio,  y  un  espíritu 
grande  y  elevado,  como  se  ve  principalmente  en 
sus  descripciones  ;  pero  que  tenia  el  vicio  ordina- 
rio de  los  jóvenes  de  no  poder  jamas  moderarse. 
Añade  que  así  como  algunos  le  estiman  demasia- 
do ,  otros  le  censuran  con  mas  acrimonia  que  me- 
rece ;  pues  aunque  tiene  sus  vicios  ,  no  se  le  pue- 
den negar  sus  virtudes.  Felipe  Rubens  ó  Rube- 
nio  (h)  dice  que  Lucano  tenia  un  espíritu  eleva- 
do y  sublime  ,  y  que  nada  servil  se  halla  en  su 
obra  ,  aunque  vivia  en  la  esclavitud  baxo  de  los 
tiranos.  Faroabio  {c)  no  dexaba  de  admirar  su 
libertad,  su  eloqüencia,  su  fuerza,  su  fuego  ,  su 
actividad,  su  noble  y  divina  sutileza,  la  eleva- 
ción de  su  entendimiento  ,  el  vigor  de  su  musa 
todo  varonil  y  militar  ,  su  ayre  fluido  y  aun  sin 
ímpetu :  la  sublimidad ,  claridad  y  pureza  de  su 
estilo.  El  mismo  juicio  han  hecho  de  su  obra  Dems- 
tero  y  Schoto ,  según  advierte  Don  Nicolás  An- 
tonio»: Gaspar  Barthio  asegura  ea  diversos  luga- 
res {d) ,  que  Lucano  fué  Poeta  de  un  ingenio  pro- 
digioso, de  erudición  muy  extraordinaria  ,  de  un 
carácter  absolutamente  heroico.  Que  después  de 
haber  dado  á  luz  su  Farsalia,  los  Filósofos  y  otras 

per- 

{a)  Histoir.  Ecles.  fin.  du  premier  sicl. 

ib)  Lib.  Elector,  cap.i.  6  apid Mart,  ffaHíkiíim  deScrt£t, 
Romanis. 

(c)  Epist.  Prcef.edition.Lucan. 

[d)  A^ud  Ballet  art.  de  Lucd.  §.  2. 
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personas  distinguidas  siempre  Je  consideraron  co- 
mo un  Autor  de  gran  peso  por  la  gravedad  ,  tuer- 
za ,  vivacidad  ,  sutilcLa  y  vehemencia  de  sus  pen- 
samientos que  brilJan  en  toda  la  obra  ,  y  que  han 
hecho  considerar  su  Poesía  como  uno  de  los  ma- 
yores esfuerzos  de  su  espíritu  todo  fuego.  De  mo- 
do que  en  su  género  nunca  ha  tenido  Lucano  otro 
que  le  iguale  (a).  Mas  en  otra  p^rte  (/?)  olvidán- 
dose de  esto  y  con  notable  incoaseqüencia  no  re- 
conoce en  Lucano  mas  que  su  vehemencia  ,  una 
erudición  mediana  (aunque  en  otro  pasage  le  habia 
llamado  muy  erudito,  praeeniditum) ,  de  eloqüen- 
cia  corrompida  ,  de  juicio  inconstante  ó  vario  ,  de 
genio  inmoderado ,  de  vigor  y  nervio  mas  atrevi- 
do que  íirme,casi  falto  de  ingenuidad  y  candor, 
de  una  sublimidad  afectada  y  de  ingenio  mas  bien 
temerario  que  prudente  ó  circunspecto.  Es  verdad 
que  poco  después  intenta  suavizar  la  acrimonia 
de  estas  censuras  diciendo ,  que  esto  solo  se  debe 
entender  en  comparación  de  Virgilio  ;  constándo- 
le  haber  muy  pocos  ,  que  hayan  podido  alcanzar 
con  sus  virtudes  y  perfecciones  los  vicios  de  Lu- 
cano. Mas  esto  no  salva  la  contradicción  manifies- 
ta en  que  incurre  este  ingenioso  Prusiano ,  ya  ele- 
vando las  virtudes  de  nuestro  Poeta  al  ápice  de 
la  perfección ,  y  ya  deprimie'ndole  ai  mas  ínfimo 
-grado,  como  advierten : muy  bien  Doh  Nicolás 
Antonio  y  otros  eruditos  ,  añadiendo  el  primero 
que  se  le  puede  aplicar  el  proverbio  de  Plauto: 
que  en  una  mano  lleva  la  piedra  y  en  otra  manijicS' 

{a)  Advers.  lib.  53. 'cap.  6. 
{b)  Adver.  lib.  23.  cap.  ¿8. 
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ta  el  pan.  Casi  la  misma  inconseqüencia  se  nota 
en  los  elogios  y  censuras  del  Glandes  Francisco 
Oudendorp  (¿i),  pues  en  una  parte  le  llama  in- 
temperado  y  pródigo  en  sus  descripciones.  "Di- 
»íce  ,  que  estas  contienen  las  menudencias  mas 
tífrívolas.  Que  nuestro  Autor  por  su  desigualdad 
»pasa  rápidamente  de  los  objetos  admirables, 
»* monstruosos  y  mas  increíbles  á  inepcias,  pueri- 
>»lidades  y  vagatelas.  Que  con  mucha  razón  se  le 
?>  compara  á  un  caballo  suelto  que  corre  desboca- 
ndo sin  saber  donde  va.  Que  es  un  Poeta  mas 
»? entregado  al  fuego  de  su  imaginación  ,  que  su- 
rjeto  á  las  leyes  de  un  justo  discernimiento: 
j>mas  propio  para  aturdir  sus  lectores  con  gran- 
»des  palabras,  y  por  una  elocución  enfática  y 
9>  pomposa  ,  que  ocupado  en  ofrecerles  imágenes 
» naturales ,  que  puedan  deleytar  su  espíritu ,  y  mo- 
»ver  al  mismo  tiempo  su  corazón."  En  otro  lu- 
gar dice :  ^'  Que  es  llevar  la  censura  de  Lucano 
>íal  extremo,  abatirle  al  punto  de  creer  su  obra 
*>casi  indigna  de  ser  leida.  Que  se  le  debe  con- 
»siderar  como  un  Historiador  fiel ,  como  un  gran 
«partidario  de  la  libertad  pública ;  aunque  vivía 
wbaxo  de  Nerón,  esto  es,  en  medio  de  la  mas 
wcruel  tiranía :  como  un  Escritor  de  latinidad 
wmuy  pura  ,  lleno  de  espíritu  ,  de  fuego,  de  doc- 
» trina,  de  gravedad  ,  filósofo,  eloqüente  ,  sen- 
??tencioso  y  político  de  una  clase  superior  á  lo 
«mediano.  Continúa  :  Añádese  á  esto  que  las  des- 
«cripciones  que  dá  ,  ya  de  ciudades  ,  ya  de 
/AOtros  lugares ,  los  símiles  ,  las  comparaciones  y 

{a)  Edic.  d«  Lqc  ano  de  1723. 
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>»caractcres  de  los  hombres  ilustres,  que  nos  piñ- 
ata :  todo  esto  se  halla  delineado  con  tan  vi- 
sivos colores  ,  que  en  su  género  puede  disputar 
«el  precio  con  los  mas  grandes  Maestros  del 
Arte, 

74  Aseguro  ingenuamente  que  yo  no  puedo 
concordar  estos  elogios  con  aquellas  censuras.  Pe- 
ro lo  mas  extraño  es  que  Tiraboschi,  Mr.  Guyet 
y  otros  que  los  copian  ,  incurren  en  las  mismas 
inconseqüencias  sin  pretender  salvarlas  ,  ni  aun  en 
la  apariencia.  Oudendorp  parece  que  las  tomó  de 
Barthio.  Tiraboschi  se  contradice  menos  ,  aunque 
las  copió  de  estos  mismos  ,  porque  tomó  el  rumbo 
de  omitir  los  mayores  elogios  de  la  obra  de  Lu- 
cano  ,  y  producir  las  mas  fuertes  censuras.  Los 
sabios  juzgarán  si  esto  se  debe  atribuir  á  parcia- 
lidad ,  poca  meditación ,  ó  á  ligereza  de  la  mo- 
da con  que  escriben  muchos  en  este  siglo. 

7¿  Fabricio  (a)  recogió  varios  elogios  y  cen^ 
suras  de  Lucano  ;  pero  su  juicio  es  de  algún  modo 
favorable  á  este  Poeta.  Dice  que  su  Farsalia  se 
puede  leer  con  fruto,  siendo  su  dicción  pura  y 
con  bastante  propiedad  en  la  lengua  Latina  :  ele- 
gantes las  descripciones  que  mezcla  en  esta  obi  a: 
hermosos  sus  caracteres  ,  y  en  el  arte  de  repre- 
sentarlos muy  parecido  á  Veleyo  Patérculo  ;  y  fi- 
nalmente su  autor  instruido  en  las  noticias  de  la 
guerra  civil.  Después  dice,  haber  procedido  con 
mucha  injusticia  Barthio  quando  en  ia  censura  de 
Stacio  escribe,  que  todo  Lucano  ,  aun  quando  hu- 
biera quedado  la  mejor  parte  de  sus  escritas  ,  no 

Tom.X,  K  equi- 

{a)  Bibliot.  Lit.toai'l.aít.Lucatí, 
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eq'jívale  á  una  epístola  ó  tratado  de  su  tio  Séne- 
ca. Finalmente  concluye  diciendo  :  que  se  perdió 
la  última  parte  del  lib.  X.  de  laFarsalia  con  otros: 
Qte  se  dice  no  haber  puesto  su  última  mano  á 
estos  libros  ,  que  nos  han  quedado  ,  siendo  elegan- 
tísimos y  excelentes  por  las  graves  sentencias  que 
incluyen  y  su  decoro  ú  adorno  poético :  Que  al- 
gunos no  obstante  han  dudado  numerarle  entre 
los  Poetas  ,  por  no  haber  manchado  según  la  cos- 
tumbre de  otros  con  muchas  fábulas  la  historia 
que  escribió  en  verso.  Alega  unos  versos  en  elo- 
gio de  Lucano  que  puso  el  joven  Guerino  eií  su 
edición  de  Venecia  (a). 

76  Mr.  de  Chanteresne  dice  :  que  toda  la  be- 
lleza de  Lucano  consiste  en  sus  pensamientos  ex- 
traordinarios y  admirables ,  que  no  obstante  son 
sólidos.  Mas  que  todo  bien  considerado  ,  agrada 
mucho  menos  esta  belleza  que  aquella  ,  que  con- 
siste en  cierto  ayre  natural,  en  una  simplicidad 
fácil  y  delicada  ,  que  no  liga  el  espíritu  y  que  no 
le  representa  sino  imágenes  comunes.  No  hay  du- 
da que  esta  belleza  se  encuentra  en  Virgilio  ,  y 
falta  en  Lucano  por  las  causas  que  se  han  insi- 
nuado arriba.  Así  dixo  muy  bien  el  mismo  Far- 
nabio,  sin  embargo  del  elogio  que  da  á  laFar- 
salia ,  que  los  críticos  que  le  han  igualado  á  Vir- 
gilio mas  bien  han  manifestado  su  propia  insolen- 
cia con  un  paralelo  tan  extravagante  y  ridículo, 
que  su  imparcialidad  y  exacto  discernimiento.  Pa- 
rece que  esto  lo  dixo  censurando  la  comparación 

de 

{a)  Año  de  147^   y  477-  1-°^  versos  son  estos. 
Qiiam  veniant  grandes  t  irc^. 
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de  Sulpicio.  Dempstero  (a)  procede  con  mas  mo- 
deración  quando  afirma  ,  que  Lucano  no  se  ha- 
lla muy  distante  de   la  magestad  de  Virgilio. 

77  Omito  otros  innumerables  Panegiristas  y 
censores  de  Lucano,  porque  sería  casi  proceder 
al  inünito  ,  si  se  hubiera  de  hacer  alguna  memo- 
ria de  todos.  El  Padre  Rapin, aunque  hombre  doc- 
tísimo y  muy  versado  en  esta  materia ,  llevó  al 
extremo  la  censura  de  Lucano  ,  y  aun  no  proce- 
dió con  mucha  conseqüencia  según  se  ha  insinúa- 
do.  Pero  lo  que  tengo  por  insufrible  y  aun  ridí' 
culo  es  el  empeño  del  Jesuíta  Aguirre  en  la  de- 
fensa de  Virgilio  contra  el  sabio  Fcijoó  (/^)  ,  pre- 
tendiendo con  autoridad  de  Barthio  ,  que  nuestro 
Poeta  no  solo  es  inferior  al  Mantuano  ;  sino  á  Sta- 
cio  Papinio  y  á  otros  de  su  tiempo.  Si  este  Je- 
suíta entendiera  de  la  materia,  y  hubie.a  estu- 
diado la  Farsalia  ,  no  caerla  en  tales  absurdos  ;  ni 
copiarla  las  calumnias  de  algunos  extrangeros  con- 
tra la  familia  Annea.  La  sublimidad  de  los  pen- 
samientos ,  solidez  y  agudeza  en  las  sentencias, 
valentía  de  las  pinturas  ,  magestad  en  los  versos, 
fuerza  y  hermosura  en  las  oraciones,  y  otras  be- 
llezas de  la  Farsalia  no  se  encuentran  en  Autor 
alguno  de  su  tiempo  ,  ni  de  los  posteriores.  Con 
el  fin  de  manifestarlas  á  nuestra  juventud  Espa- 
ñola para  su  instrucción  ,  y  confirmar  lo  que  se 
-ha  dicho  sobre  las  virtudes  y  defectos  de  la  Far- 
salia ,  voy  á  dar  un  examen  analítico  de  esta 
obra.  Si  alguno    lo  tuviere  por    superfluo  omita 

K  2  des- 

(a)  Apud  Bailkt  cit. 

{b)  Carta  impresa  en  Madrid  año  de  174.4. 
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desde  luego   su   lectura,  y  entienda  que  otros  le 
juz,g^rán  conveniente  y  aun  necesario. 

LIBRO    XXI. 

EXAMEN     Y    ANÁLISIS 

de  la  Farsalia  ,    é  ilustración 

de  su  texto. 

LIBRO   PRIMERO. 


.L 


'ucano  da  principio  á  su  Farsalia  con  unos 
versos  fluidos,  sentenciosos  y  llenos  de  otras  be- 
llezas ,  que  subministran  la  Oratoria  y  Poesía.  Es 
verdad  que  en  ellos  no  hay  la  sencillez  y  natu- 
ralidad que  se  admira  en  la  proposición  de  la 
Eneida.  Que  también  se  nota  algún  ayre  decla- 
matorio mas  propio  de  las  oraciones ,  que  délos 
Poerrias  según  advierte  Vosio  ,  y  otros  que  le 
han  seguido.  Defectos  que  conoce  á  primera  vis- 
1 1  qualquier  hombre  medianamente  instruido.  Mas 
procediendo  desapasionadamente  las  atribuirá  al 
siglo  en  que  vivia  y  á  los  ímpetus  de  1h  juven- 
tud. También  atenderá  á  la  excusa  que  da  Eras- 
mo  (rt)  quando  dice ,  que  habia  Lucano  empezado 

la 

(a)  Comm.  Ovidii  de  Nu  Grandius j^roponit  Lucanus^  nui 
excusar et  ar^umenti  siiblimitas.  .  - 
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ja  proposición  del  Poema  con  mas  grandeza  de 
palabras  y  versos  que  otros  ,  porque  á  él  solóle 
excusaba  la  sublimidad  del  asunto.  Animismo  di- 
simulará en  Lucano  las  sentencias  que  introduce 
en  estos  versos  atendiendo  á  la  grandeza  del  asun- 
to, que  había  sido  y  aun  era  del  mayor  interés 
entre  los  Romanos.  Ni  se  le  ocultará  la  precisión 
con  que  describe  las  cosas  grandes  que  van  á  ser 
materia  de  su   obra. 

2  El  título  de  Farsalia,  que  la  da  ,  es  muy 
propio  y  oportuno  ,  como  notó  bien  Screvelio  reS' 
pondiendo  á  la  censura  de  Scalígero  el  Padre  {a). 
Representa  después  Lucano  con  muy  nobles  fir- 
guras  y  coloridos  propios  aunque  fuertes  Ja  in- 
justicia y  demencia  de  los  Autores  de  la  guerra 
civil.  Casi  todos  estos  versos  debian  colocarse  en- 
tre los  escogidos  de  nuestro  Poeta;  aunque  Mar- 
montel  solo  pone  algunos  {b). 
f  -  3  Después  omite  aun  en  la  traducción  treinta 
y  quatro  versos  (r),  en  los  que  el  Poeta  invoca 
al  malvado  Príncipe  Nerón  en  lugar  de  Apolo 
para  felicidad  de  su  musa.  Muchos  autores  haa 
criticado  este  pasage  de  I.ucano  como  una  infa- 
me y  vil  adulación  de  un  Príncipe  detestable. 
Quizá  sería  esta  la  causa  de  no  haberle  dado  Mar- 
montel  lugar  en  su  obra.  Mas  si  este  sabio  hubie- 
ra reflexionado  bien  el  asunto  ,  conocería  que  en 
él  se  contiene  una  de  las  mas  finas   ironías  ,  de 

Tom.  X,  K  3  que 

{a)  Iti  i:ot.\.  ad Farsal.  edit.  Ltigdun.  1670. 
(¿')  El   primer  hemistiquio  del  verso  segundo  :í4os  versos  4. 
5.  y  el  hemistiquio  del  6.  el  10.  11,  y  12.  el  21.  21.  y  2^, 
{c)  Desde  el  33.  hasta  el  66, 
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q'¡e  es  capaz  el  entendimiento  hunnano.  Vería  que 
era  imposible  adular  con  tanta  baxeza  á  Nerón 
un  joven  tan  apasionado  por  la  libertad  de  la  Re- 
pública; que  en  toda  su  obra  sembró  muchas  y 
muy  grandes  invectivas  contra  Cesar  y  todos  sus 
descendientes,  sin  excluir  á  Nerón.  El  násmo  Mar- 
montel  conoció  esto  quando  dixo  en  su  prólogo  (a). 
''Que  el  fanatismo  republicano  lo  habla  hecho  in- 
ííjüsto  (á  nuestro  Poeta).  No  veía  otra  cosa  en  Ce- 
nsar sino  el  fundador  de  la  tiranía  ;  y  detestan- 
'>do  el  efecto  en  su  causa  ,  representó  á  Cesar  hom« 
ííbre  violento,  injusto  y  cruel  como  sus  descen- 
»>dientes.  Esta  es  una  falta  que  se  debe  perdonar 
'>á  un  Romano  vasallo  de  Nerón.  Pero  en  este 
?>sistcma  la  audacia  de  su  estilo  tiene  algunas  cosas 
w ininteligibles.»?  Cita  unos  versos  de  Lucano  (/>),  y 
concluye:  ?? Quando  se  escriben  estas  cosas  baxo  un 
» tirano  como  Nerón  ,  es  preciso  esperar  morir  jo- 
j?  ven». En  atención  á  esto  ¿como  es  posible  hubiera 
adulado  el  Poeta  á  Nerón  con  la  misma  baxeza  que 
el  mas  vil  de  sus  esclavos?  Ademas  de  esto  consta 
que  Lucano  tenia  particulares  resentimientos  con- 
tra Nerón  ,  como  se  ha  referido  arriba.  De  todo 
refuita  con  una  especie  de  evidencia  histórica, 
que  esta  invocación  de  Lucano  lexos  de  ser  lison- 
ja es  una  burla  disimulada  del  tirano  ,  á  quien  tan* 
to  aborrecía  por  motivos  personales  ,  p  r  deseen- 

dien- 

(a)  Pag  69.  y  70.     ^ 

(/')   Lib.  7.  V  642.ysíg. 
Próxima  qitiJ  sobJes  ,  aut  quid  meruere  Nepotes 
Jn  r^^num  ti.isii  ?  Pavide  niim    pessimuí  arm.ii 
lexjmus  aut  ptgulos  ?  Alicni foena   timoris 
In  nostra  cervice  sedet 
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diente  de  Cesar  y  por  merecer  mas   bien  el  títu- 
lo de  monstruo  ñero,  que  de  hombre. 

4  Es  verdad  que  Juan  Sulpiclo  en  los  comen- 
tarios de  estos  versos  dice  ser  esta  una  mani- 
fiesta adulación  al  Príncipe  (  aunque  en  ella  se 
sospecha  alguna  ironía  )  dando  á  entender  que  ¡os 
EÍDses  no  hallaron  otro  medio  para  elevar  á  Ne- 
rón al  Imperio  ;  y  que  así  como  á  Júpiter  no  pu- 
c'o  servir  ia  milicia  cekste,  sino  después  de  la 
guerra  de  los  Gigantes,  tampoco  Roma  pudo  ser- 
vil á  un  Emperador,  sino  por  el  medio  de  las 
guerras  civiles  de  Cesar  y  Pompeyo  figurados  en 
los  Gigantes.  Pero  Asensio  en  el  principio  de  sus 
comentarios  asegura  ser  irónica  la  invocación  que 
liace  Lucano  á  Nerón.  Sobie  esce  lugar  dice  ,  que 
nuestro  Poeta  da  principio  á  las  alabanzas  de  Ne- 
rón, á  quien  señala  lugar  en  el  Cielo  después  de 
una  vida  larga  ,  del  mismo  modo  que  Vir^^ilio 
practicó  en  orden  á  Augusto  en  sus  Geórgicas  (íí). 
Isíi  se  opone  á  esto  que  Nerón  fué  Príncipe  iüi- 
que,  porque  Marcial  también  alabó  á  Doinicia- 
nc.  Asimismo  usa  Lucano  de  tal  temperaínentoó 
moderacioíi  que  puede  creerse  no  hiber  en  su  ex» 

-  presión  ironía ,  aunque  habla  irónicamente  ;  y 
por  tanto  creyó  que  se  le  ocultase  á  Ntron  ,  con 
particularidad  siguiendo  tan  oportunamente  las 
pisadas  de  Virgilio.  Añade,  que  no  siempre  es  per- 
judicial la  falsa  alabanza  de  los  Príncipes  ,  por- 
que quando  celebran  las  calidades  que  no  tienen, 
tácitamente  los  corrigen,  amonestándolas  para  que 
sean  buenos  y  adquieran  las  virtudes  que  les  fal- 

K  4  tan. 

>     {a)  Georg.  lib.  i.  y.  24.  y  sig. 
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tan.  Cita  el  exemplo  de  Xenophonte  en  la  Ciro- 
pedia  ;  y  dice  que  el  Poeta  baxo  el  nombre  de 
Nerón  quiso  se  entendiese  un  Príncipe  justo  á  q  jien 
los  Dioses  preparaban  un  lugar  muy  distinguido 
en  el  Cielo.  Añade  (a)  que  en  estos  versos  ó  se 
contiene  una  amarga  ironía  ,  ó  una  evidente  adu- 
lación. Pero  si  el  sentido  del  Poeta  es  según  el 
mismo  Asensio  ,  que  Roma  estaba  muy  obligada 
Ó  debia  macho  á  las  guerras  civiles  ,  porque  per- 
dida su  libertad  había  logrado  servir  á  este  Prín- 
cipe ,  y  que  esta  era  mayor  felicidad  que  obede- 
cer álos  Cónsules  ,  es  constante  que  el  Poeta  ha- 
bla aquí  con  una  ironía  muy  clara.  Esta  se  con- 
vence aun  con  mayor  evidencia  con  lo  que  dice 
Lucano  al  fin  de  su  primer  libro  (h) :  que  el  fu- 
ror de  la  guerra  civil  durará  por  muchos  años, 
y  pregunta  :  ¿Qué  aprovechará  pues  pedir  á  los 
Dioses  el  fin  de  esta  guerra ,  si  hemos  de  lograr 
la  paz  con  el  mando  de  un  Señor?  Así,  ó  Roma,  ex- 
tiende por  mucho  tiempo  la  cadena  de  tantos  ma- 
les y  muertes;  pues  solamente  las  guerras  civiles  te 
pueden  conservar  la  libertad(í).  Aun  quando  no  es- 
tuviera  tan  expresa  la  mente  de  Lucano  ,  que  la  paz 
que  lograría  Roma  después  de  las  guerras  civiles, 
habia  de  ser  á  costa  de  su  libertad  ,  en  el  verbo 
serviré  ,  que  usó  en  su  .invocación  adulando  á  Ne- 
rón,  significaba  con  mucha  energía  ia  esclavitud 

del 

(a)  Sobre  clv.  44.  y45. 

Multum  Roma  t.nnen  debet  civilibus  armis, 

Qitod  tibi  res  acta  est 

{b)  V-669.  }  sig. 

(i)  Lo  mismo  dice  en  boca  de  Catón  lib.  2.  v.  302.  y  en 
61314. 
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del  Pueblo  Romano  baxo  sus  Emperadores  ,  lo 
que  ciertamente  no  es  adularlos  sino  manifestar 
irónicamente  su  tiranía.  Esta  sin  duda  la  juzga- 
ba peor  que  las  muertes  y  otros  gravísimos  per- 
juicios ,  que  padecieron  en  las  guerras  civiles  ;  y 
por  con^^iguiente  exhorta  á  los  Romanos ,  hablan- 
do con  su  Capitán  ,  á  que  extienda  ó  dilate  los 
males  de  la  guerra  civil  y  no  pida  á  los  Dioses 
el  linde  esta  guerra.  \^ 

5     Lamberto  Hortensio  sobre  los  primeros  ver* 
sos  referidos  de  Lucano  dice  lo  siguiente  ;  yhen- 
tatur  Neroni ,  Se.  En  otra  parte  {a)  dice ,  que  adu- 
la torpemente  á  Nerón  ,  lo  que  no  hubiera  hecho 
si   hubiera  conocido  su  desgraciado  íin  y  muerte 
que  le  dio  el  tirano.  Añade  ,  que  á  este  le  tribu- 
ta honores  mas  que  divinos  ,  no  mereciendo  ni 
aun  el   titulo  de  hombre.  Mas  si  la  adulación  de 
Lucano  á  Nerón  esíá  metclada  con  ironía ,  como 
él  mismo  habia  dicho  y  confiesan  otros  intérpire^ 
tes  ,  no   debe  llamarse  torpe   lisonja.  Porque    es 
claro  que  el  que  alaba  con  ironía  ,  verdaderamen- 
te no  alaba  ,  uno  reprehende  ó  insulta.  Y  así  aun- 
guando  Lucano  hubiera  podido  preveer  su  desgra- 
cia ,  no   podía   usar   de  otro  medio  mas  oportu- 
110  jiara  reprehender   las  crueldades  de  aquel  ti- 
lano  ,  que  celebrar   irónicamente  sus  virtudes  y 
Ja   felicidad  de  Roma  baxo  su   Imperio.  Y  aun  al 
fin  del   piimer  libro  de  la  Farsalia  tiene  las  atro- 
císimas maldades  de   la  guerra   civil  por  mayor 
bien,  ó  menor  desgracia  ,  que   la  pa¿  funesta  bar^ 
xo  la  servidumbre  de  los  Emperadores.  Esto  mis- ' 

mo 

{a)  Al  verso  44. 
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mo  conoció  Hortensio  explicando  los  versos  669 
y  síg.  (i).  Hugo  Grocio  después  de  copiar  la  in- 
terpretación de  Sulpicio  sobre  haber  ironía  en  la 
adulación  de  Lucano  á  Nerón  v.  33.  dice  (2): 
que  apenas  podrá  excusarse  esta  adulación  de  Lu  - 
cano  con  la  ironía.  Mas  si  este  erudito  hubiera 
reñexionado  lo  que  deciamos  antes  ,  que  la  alaban- 
za irónica  no  es  verdadera  alabanza  ,  conocería 
que  una  adulación  irónica  tan  fina  y  delicada  co- 
mo la  de  Lucano  no  solo  era  excusable  ,  sino  dig- 
na de  elogio.  D^sde  el  v.  47.  del  lib.  2.  pide  á 
los  Dioses  que  las  Naciones  mas  fieras  convier- 
tan sus  armas  contra  los  Romanos  ,  y  aun  su- 
plica que  todo  el  mundo  se  ha,2;a  enemigo  de  Ro- 
ma ,  con  tal  que  apártela  guerra  civil.  Tan  ma- 
la y  perniciosa  era  esta  en  su  dictamen.  Sin  em- 
bargo en  otra  parte  pedia  que  durase  ,  reputándo- 
la menos  perjudicial  á  los  Romanos  ,  que  la  pér- 
dida de  su  libertad,  baxo  de  los  Emperadores. 
,  6  Dispjes  entra  Lucano  refiriendo  las  causas 
de  la  gjerra  civil  ,  y  con  este  motivo  dice  mu- 
chas cosis  digias  de  aprecio.  Asegura  la  destruc- 
ción del  mundo  por  el  fuego  y  trastorno  de  los 
demás  elementos ;  calda  de  las  estrellas  ,  &c.  En 

lo 

(O  Qaii  prodest.  (Cum  íiifjfosííís  ,  nomen  sit  exoriturtim, 
(y*  libértate  tunt  amissa  continnetur  servitus.  Quid  igitur 
melius ,  quam  superas  precar i  iit  hoc  hellum  integra  adhuc 
libértate  in  lonjium  tempiis  extrahatiirt  Cum  domi.  Ciim 
Caesare  victore  pax  qiiiJem  brevis  veniet  ,  sed  ea  cum  ser~ 
vitute.  Düc  Roma  )  .  Aversione  jjrecatur  longum  6'  diu- 
turnum  belluin  civile  ,  ut  libertas  tanto  sit  diuturnior ,  quam 
Roma  est  ¿t  mis  sur  a  ,  una  cum  pace' 

{1)  Assentatio  ,  quam  vix  excusaverit  ironía. 
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lo  substancial   de  esta  doctrina  conviene  con  lo 
que  consta  del  Evangelio  sobre   este  asunto.  Asi- 
mismo trae  otras  máximas  conformes  á  la  doctri- 
na  revelada.  Expone  la  poca   estabilidad  de  las 
cosas  de    este  mundo  ,  que    si    llegan    al  ápice 
de    su  grandeva  caen  por   sí  mismas  ;  que   esto 
sucedió  á  Romi    en  el  colmo  de    su    felicidad, 
aliándose  tres  tiranos  en  una  detestable  concor- 
dia para   destruirla.   Que  los  dioses    han    puesto 
término  y  modo  á  la  grandeva  de  las  cosas  hu- 
manas ,  con  otras  sentencias  morales ,  que  no  des- 
dicen en  un  Poeta ,  si  se  guarda  moderación.  Pa- 
rece que  Lucano  no  la  observó  en  efecto.   Pues 
todas  estas  máximas  se  hallan  esparcidas  con  mu- 
cha precisión  y  valentía  en  el  referido  pasage.  Ni 
se  debe  extrañar  cuente   aquí  á  Pompeyo   entre 
los  tiranos;  ya  porque  habla  del   primer  Trium- 
virato  del  mismo  Pompeyo  ,  Cesar  y  Craso  ,  en 
el  que  hablan  dividido  el  Imperio  de  Roma  por 
su  ambición  y  fines  particulares  ,  y  no  para  con- 
servar  la  libertad    de  la  República  ;  y    también 
porque  siguiendo  las   máximas  de  Catón ,    Pom- 
peyo era  muy  inferior  á  los  antiguos  héroes  Ro- 
manos por  mjchos  títulos,  aunque  era  digna  de 
alabanza  su  empresa  de  conservar  la  libertad  de 
la  República  contra  la  tiranía  de  Cesar  [a). 

7     Pasa  después  el  Poeta  á  referir  las  causas 
próximas  de  la  guerra  civil.    Y    aunque  convie- 
nen substancialmente  con  la  historia  ,  en  los  ver- 
sos le  dio  Lucano  cierto  giro  poético  ,  represen- 
tan- 

(a)  Marmontel  pone  por  escogidos  desde  el  v.  92  hasta  el 
^7.  y  un  hemistiquio  del    120. 
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.tándolas  con  muy  bellas  imágenes  y  otros  apre- 
ciables  adornos.  Tiene  mucha  oportunidad  y  gra- 
cia el  apostrofe  que  huce  á  Julia  hija  de  Cesar  y 
:inuger  de  Pompeyo ,  diciéndola,  que  si  hubiera 
.vivido  podría  haber  conciliado  á  su  padre  y  ma- 
rido ,  como  hicieron  lus  Sabinas  entre  suegros  y 
yernos.  También  es  muy  hermosa  la  representa- 
ción que  hace  de  no  poder  admitir  compañero  la 
soberanía  ,  alegando  el  exemplo  de  los  dos  her- 
manos Rómulo   y  Remo.  Mas  no  se  le  puede  di- 
jsimular  la  antithesi  disonante  y  afectada  úq  con^ 
cordia  discors  ^  que  es  un  verdadero  retruécano   ó 
juguete  de  palabras.   Pero  todos    saben  que  este 
era  un  vicio  dominante  en  aquel  tiempo  ;  v  los 
imparciales  conocerán,  que  no  incurrió  en  él  Lu- 
cano  con  la  freqüencia   que  otros.  No  se  puede 
negar  que  en  la   Farsalia  se  encuentran    muchas 
antíchesis;  pero  quando  estas  son  de   meras   pa- 
labras ,  se  hacen  insufribles.   Las  de  Tucano  co- 
munmente contienen  una  sentencia  sólida  y  otras 
virtudes,  que  las  dan  gracia.  Los  críticos   repre- 
henden su  freqüencia,  porque  hacen  el  estilo  corv 
tado  y  sin  fluidez   ni  magestad.  El  de  Lucano  no 
carece  de  estos  defectos.  Pero  no  era  vicio  propio, 
sino  del  siglo  en  que  vivia  ,  y  corrupción,  gene-. 
ral  en  la  eloqüencia  de  los  Romanos,  comov  ya 

56  diXO    (íl).        >...!    /.    i.  );í.S     ■;    rv.  ,•;    '    .       'J 

8     Continúa  Lücaño  describienció  las  causas  de 
la  guerra  civil  (^),  y  con  este  motivo  pinta  con 

mu- 

(^rnist.  Liter.  tom.  VI.  y  VIL  ,      , 

í^)  Aiarmontel  pone  pí)r  eícogiJos  desdé  el ■■VT''í=23lli«sU 
1  .„ ,  {.inv!  tía  Y   .*?? 


el  192. 
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mucha  propiedad  los  caracteres  de  Cesar  y  Pom- 
peyo.  Representa  á  este  como  un  General  embele- 
sado con   la  gloria  de  sus  triunfos  anteriores  ,  y 
casi  olvidado  del  exercicio  de  las  armas.  Con  es- 
ta ocasión    dixo  aquella    famosa   sentencia   Stat 
magni  nowinis  umbra  tan  celebrada  en  todos  los  si- 
glos ,  y  que  ha   pasado  como  en  proverbio  hasta 
nuestros  dias.  San  Bernardo  {a)  la  citó  para  con- 
traponerle la  verdad  del  admirable  nombre  de  J.  C. 
Asimismo  es    muy    propia  y  natural  la    pintura 
que  hace  aquí  de  Cesar  ,  cuyo  nombre  aunque  no 
tan  ilustre  como  el  de  Pompeyo  ,   no  era  vacío, 
sino  correspondiente  al   gran   genio  é  insigne  va- 
lor que  habia  manifestado   hasta  entonces.  Dice: 
que  era  delito  inquirir  qual  de  estos  dos  Gene- 
rales tenia  derecho  para  tomar  las  armas  ,  y  con 
esta  causa   trae  aquella  sentencia  muy  celebrada 
en    todo  tiempo  :  Victrix  causa  dijs  placuit  ;  sed 
vicia  Catoni,  Algunos  la  han  notado  de  impía ,  por- 
que parece  que  en   ella  culpa  á  los  dioses  favo-^ 
reciendo  la  mala  causa  contra  Catón  ,  que  dcfen- 
dia  la  buena.  Pero  en  otros  muchos   pasages    de 
la  Farsalia  amplifica  Lucano  esta  misma  senten- 
cia y  expone  el  sentido  en  que  la  dixo.  La  am- 
plilicacicn  ,  que  hace  de  los  caracteres  de  Pom- 
peyo y  Cesar  ,  comparando  el  primero  á  una  en- 
cina  grande  y  vieja  ,  que  apenas  puede  sostener- 
se por  sí  misma  ,  y  el  segundo  al  rayo  que  sa- 
le de  la  nube  ,  tiene  mucha  propiedad  y  elegan- 
cia. Los  coloridos  son  fuertes  ,  pero  naturales  y 
propios  :  los  versos  son  fluidos  y   claros  ,  y  en 

to- 
[a)  Serm.  i.  de  Circunclsione. 
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todo  el  pasage  hay  muchas    bellezas  dignas   de 
atención. 

9  Referidas  las  causas  peculiares  de  la  dis- 
cordia de  los  dos  héroes  ,  que  dieron  motivo  á 
la  guerra  civil ,  pasa  Lucano  á  señalar  otra  causa 
aun  mas  poderosa  ,  que  consistía  en  la  corrupción 
extremada  de  las  costumbres  de  los  Romanos  ,  y 
abusos  insufribles  de  su  gobierno.  Hace  una  pin- 
tura tan  viva  y  propia  del  luxo  ,  afeminación, 
codicia  ,  venalidad  en  los  empleos  públicos  ,  y 
otros  vicios  de  la  República  Romana  y  su  go- 
bierno; que  parece  se  están  viendo  y  tocando 
estos  monstruosos  desordene  >.  Su  abuelo  M.  Séne- 
ca y  nuestro  Español  Columela  habian  hecho 
antes  unas  pinturas  muy  vivas  de  la  universal 
corrupción  de  ios  Romanos.  Pero  nuestro  Poeta 
dá  á  esta  pintura  mas  fuertes  coloridos  con  la 
hermosura  y  gracia  de  sus  versos.  Estos  son  flui- 
dos y  naturales ,  y  aie  ñas  contienen  adornos  muy 
oportuno?.  Merecía  este  pasage  traducirse  en  to- 
das lenguas  ,  y  ponerle  al  lado  su  original  á  vis- 
ta de  todo  el  mundo  ,  para  que  sirviera  de  exem- 
plo  y  contuviera  Jos  vi_ios  mas  comunes  y  ver- 
gonzosos aun  entre  los  Ch,ijiti:inos.  Quanta  ins- 
trucción y  deleyte  hallarían  en  él  los  sabios  y 
aun  los  ignorantes  !  Concluye  el  Poeta  su  retra- 
to diciendo,  que  en  un  estado  tan  infeliz  de  la 
República  se  había  hecho  útil  á  muchos  la  guer- 
ra  civil. 

10  Empieza  Lucano  su  narración  de  la  guer- 
ra civil  con  el  paso  de  Cesar  por  los  Alpes  ,  y 
llegada  al  pequeño  rio  Rubicon  ,  donde  finge  apa- 
recérsele  la  imagen  de  Roma  muy  triste ,  desgre- 
ña- 
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nada  y  temblando  ,  que  le  dixo  no  pasase  de  allí 
con  su  exército.  Este  episodio  es  muy  breve, 
oportuno  y  con  todas  las  demás  bellezas ,  que  pi- 
den los  críticos  mas  severos.  Las  palabras  qu« 
dixo  la  fantasma  á  Cesar  corresponden  á  la  ins- 
cripción en  un  mármol  ,  que  había  puesto  allí  la 
República,  prohibiendo  que  los  Capitanes  pasa- 
sen con  exército  aquel  rio.  La  precisión  y  valen- 
tía ,  con  que  reduxo  Lucano  á  tan  pocos  versos 
su  episodio,  es  casi  inimitable. 

11  El  razonamiento  que  hace  Cesar  ,  procu- 
rando satisfacer  al  mandato  'de  Roma ,  contiene 
mucha  valentía ,  eloqücncia  y  naturalidad.  Igual- 
mente brilla  la  precisión  y  otros  adornos  de  mu- 
cha hermosura  y  gracia.  Marmontel  pone  por  es- 
cogidos algunos  de  sus  versos  [a).  También  es 
muy  elegante  y  oportuna  la  comparación  que  ha- 
ce Lucano  de  Cesar  con  un  León  del  África  ,  que 
ve  al  cazador  y  se  arroja  para  que  le  atraviese 
con  su  venablo.  Marmontel  pone  esta  compara- 
ción entre  los  versos   escogidos   (b). 

12  La  brevísima  oración  que  hÍ2o  Cesar  pa- 
sado el  rio  Rubicon  contenida  en  tres  versos  (r), 
que  pone  Marmontel  por  escogidos  ,  representa 
con  mucha  propiedad  su  carácter  y  el  valor  que 
suele  dar  su  atrevida  empresa  á  los  deiinqüentes 
quando  ya  han  empezado  á  cometer  un  delito  y 
roto  el  íreno  justo  de  las  Leyes  (¿í). 

^  Re- 

{a)  D;sde  el  200.  hasta  el  203. 
{b}  Desde  el  205.  hasta  el  2i2> 
(c)-  2  '  ^.  26  y  27. 

{£Í¡  Marmontel  pone  por  escogidos  desde  el  v.  249.  hasta  el 
25 1,  y  deide  ci  ^57.  üusta  ci  ¿üi.  }  el  ¿81. 
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13  Refiere  el  Poeta  la  arenga  que»  hi¿o  el 
Tribu  Curion  á  Cesar  para  determinarle  á  inva- 
dir el  liTiperio  de  Roma  ó  de  todo  el  mundo, 
'Cn  atención  á  la  injusticia  con  que  le  trataba  el 
Senado  y  Pompeyo.  El  carácter  de  este  eloqücn- 
.te  Tribuno  se  representa  aquí  con  muy  bdlos  co- 
loridos. Su  razonamiento  es  breve  ,  pero  lleno  de 
un.  admirable  entusiasmo  poético.  Las  razones  que 
al^ga  son  fortísimas  y  oportunas.  Representa  la 
necesidad  en  que  se  halla  Cesar  por  la  injusticia 
notoria  de  sus  contrarios  ,  que  le  niegan  el  triun- 
fo. El  derecho  de  vindicar  al  Pueblo  y  sus  Tri- 
"bunos  arrojados  de  Roma.  La  facilidad  de  esta 
empresa  y  las  ventajas  de  hacerse  señor  del  mun- 
do. La  precisión  con  que  el  Poeta  junta  ideas  tan 
grandes,  es  una  de  las  bellezas  que  mas  admiró 
en  QStQ  pasage.  Los  versos  son  fluidos  (a)  y  con 
una  valentía  admirable  ;  y  especialmente  tienen 
muy  particular  gracia  los  últimos  de  su  razona- 
miento. 

Livor  edax  tihi  cuneta  negat  ;  ^entesque  suhctctas 
J^ix  vnpuné  feres  :  socerum  de  pe  1 1  ere  regno 
Decretum   est  genero  :  Partir  i  non  potes  orbem^ 
Solus  babere  potes (b)* 

14  La  arenga  que  hace  Cesar  á  sus  soldados 

pa« 

{a)  Marmontel  pone  estos  versos  por  escogidos  ,  que  son 
desde  el   288.  hasta  el  291. 

{b)  Marmontel  pone  algunos  de  estos  por  escogidos  desde 
el  299.  hasta  el  317  ;  y  desde  el  324.  hasta  el  }^<).  y  des- 
de el  340.  hasta  el  351. 
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para  exórtarios  á  la  guerra  civil  es  una  beJla 
pie¿a  de  la  Farsalia.  Casi  todos  los  versos  desde 
el  299  hasta  el  352  son  fluidos,  corrientes  y  lle- 
nos de  un  grande  entusiasmo.  Las  imágenes  son 
vivas  ,  los  colores  naturales,  los  convencimientos 
fuertes.  Y  aunque  se  hallan  muchas  sentencias, 
estas  son  tan  sólidas  y  y  concebidas  con  tan  ad- 
mirable precisión  ,  que  adornan  y  hermosean  el 
discurso.  Dice  con  mucha  valentía  y  gracia  á 
Püínpeyo  :  que  á  lo  menos  aprenda  de  su  Maes- 
tro Sila  á  deponer  la  tiranía. 

lile  tuus  saltem  doceat  di s cederé  imilla. 

Después  pone  estas  dos  sentencias: 

<....«.. *........   ^rma  tenenti 

Omnia  dat  ^  qui  justa  negat 

Detrahimus  Dóminos  urbi  serviré  paratae. 

Los  epítetos  tienen  mucha  propiedad  y  gracia. 

Bella  nefanda  porat ....»„ 

Pollutas  patitur  sanguis  pansuescere  fauces, 

-uny.Qf^^ffi  tamen  inveniat  tam  longa  potencia  fne»/^ 
lífil  :)'• 

.,  /  Conferet  exanguis  ,  qud  se  past  bdla  senectus"^ 

Finalmente  se  hallan  en  esta  arenga  tantas  fío- 
res  de  la  retórica  varonil ,  que  sería  muy  proli- 
xo  detenerme  á  numerarlas. 

Tütn.X,  L  El 
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ij^Ei  razonamiento  que  pone  Lucano  en  boca 
de  Lelio  (a)  contiene  iguales  virtudes  oratorias 
y  poéticas.  Los  versos  (¿) ,  que  pone  luego 

Degenerem  patiere  togam  :  regnumqiie  SenatusZ 
Usque  adeo  miserum  est  civile  vincere  bellol 

contienen  mucha  hermosura  y  sublimidad.  Y  aun- 
que parezca  atrevida  y  jactanciosa  la  prome- 
sa ,  que  hace  aquel  Romano  ,  de  matar  á  su  mis- 
mo padre  y  otras  prendas  muy  queridas  ,  destruir 
á  Roma  y  quemar  sus  templos  ,  no  se  debe  te- 
ner esta  figura  por  exagerada  ,  atendiendo  á  la 
fiereza  de  aquellos  soldados  envegecidos  en  al- 
canzar victorias ,  baxo  las  banderas  de  Cesar, cu- 
ya persona  y  valor  respetaban  y  engrandecían  con 
entusiasmo.  Marmontel  pone  algunos  de  estos 
versos  por  escogidos  (í*). 

1 6  La  descripción  que  hace  Lucano  de  las  ri- 
beras y  pueblos  ,  de  donde  vinieron  algunas  tro- 
pas á  Cesar  ,  parece  algo  extensa  y  no  muy  opor- 
tuna. Mas  gracia  y  oportunidad  tiene  el  apos- 
trofe á  los  Filósofos,  para  que  descubran,  si  es 
cierta  alguna  de  las  causas,  que  allí  refiere  ,  del 
fluxo  y  refluxo  del  océano.  Marmontel  pone  estos 
versos  (d)  por  escogidos. 

17  Asimismo  es  sumamente  prolixa  la.  enu- 
meración que  hace  Lucano  de  los  pueblos  de  las 

Ga- 

(a)  Desde  el  v.  359.  hasta  ti  386. 
(/-)  365.  7366. 

(í)  El  366.  desde  el  373.  hasta  el  378.  y  desde  el  383.  hasta 
el  386. 
{d)  Desde  el  412.  hasta  el  41Q. 
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Gallas,  que  se  alegraron  por  verse  libres  del  yu- 
go de  este  vencedor.  Es  creíble  que  la  hubiera 
omitido  el  Poeta  ,  ó  á  lo  menos  acortado  en  la 
reforma  de  su  obra.  Sin  embargo  en  todo  este 
largo  pasage  hay  algunos  versos  dignos  de  apre» 
cío  como  el  hemistichio  (a). 

nimiumque  rehellis 

Nervius  ,  ^  caesi  pollutus  sanguine  Cottae, 

También  hay  otros  buenos  {b) ,  que  Marmon- 
tel  pone  por  escogidos.  En  estos  versos  hace  Lu- 
cano  una  relación  elegante  y  hermosa  de  la  Fi- 
losofía particular  de  los  Druidas ,  y  lo  mucho  que 
les  importaba  para  manifestarse  intrépidos  en  la 
guerra  y  despreciar  la  muerte. 

1 8  La  narración  ,  que  hace  Lucano  {c)  del  ter- 
ror que  infundió  en  Roma  la  proximidad  de  Ce- 
sar con  su  exército,  tiene  mucha  naturalidad  y 
otras  gracias  ,  que  no  desdicen  de  un  poema  épi- 
co. Marmontel  pone  algunos  de  estos  versos  por 
escogidos  {d).  El  hemistichio 


ruit  irrevocabile  vulgas. 


tiene  tanta  energía  y  precisión  en  la  lengua  la- 
tina ,  que  apenas  se  puede  traducir  á  otra  con 
igual  hermosura. 

L2  El 

(a)  Del  423.  y  el  424. 
(¿')  Desde   el  453.   hasta  el  462. 
(f)  Desde  el  v.  466.  hasta  el  509. 

(lí)  El  469.  y  desde  el  484,  hasta  el  4S6.  desde  el  490.  has- 
ta el  )04.  con  un  hemistichio  del  v.  )0g. 
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19  El  apostrofe  ,  que  hace  á  Jos  Dioses  sobre 
la  dificultad  de  permanecer  en  un  mismo  esta- 
do las  cosas  liumanas  ,  tiene  mucha  gracia,  aun- 
que esta  la  afea  en  algún  modo  el  antithesis ,  con 
que  se  explica  el  Poeta.  Mas  hermoso  y  natural 
parece  el  otro  apostrofe  que  hace  á  Roma,  vien- 
do que  la  desamparan  en  un  instante  aquellos 
soldados  ,  que  dormían  seguros  en  su  Real,  gua- 
recido solamente  con  un  endeble  vallado ,  y  á 
vista  de  un  enemigo  formidable.  Da  mucha  fuer- 
za y  hermosura  á  este  apostrofe  la  sentencia  con 
que  le  termina  diciendo  :  ¿Mas  quien  no  habla  de 
temer  en  Roma  ,  huyendo  Pompeyo?  Marmontel 
pone  todos  estos  versos  entre  los  escogidos  («). 

20  Pasa  Lucano  á  contar  los  prodigios  que 
decian  haberse  visto  entonces  en  Roma.  Mar- 
montel pone  algunos  de  estos  versos  por  esco- 
gidos (/').  La  numeración  prolixa  ,  que  hace  el 
Poeta,  de  todas  estas  maravillas  fabulosas  es  bien 
extraña  en  un  poema  épico  y  causa  mucho  fasti- 
dio á  los  lectores.  Así  es  creible  que  Lucano  la 
hubiera  reducido  á  muy  pocos  versos  :  principal- 
mente siendo  él  un  Filósofo  que  se  burlaba  de 
estas  patrañas,  según  dá  á  entender  en  eí>te  mis- 
mo lugar  y  en  otros  muchos  de  su  obra. 

21  Después  (c)  introduce  á  los  Romanos  con- 
sultando un  adivino  de  Hetruria  ,  y  refiere  las 
ceremonias  que  extcutó  este  agorero  ,  y  mandó 

:  ha- 

(a)  Desde  el  5  ro.  hasta  el    522. 

{¿;)  Rl  >- 30.  y  dos  hcmistlchios  ,  uno  del  533.  y  otro  del 
534  el  546.  un  hemistichlo  del  547.  otro  del  ^6^.  otro  del 
172.  y  el   581.  582   y    1:83. 

(c)  Desde  el  v.  584.  hasta  eí  672. 
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hacer  á  los  Ministros  de  Roma  ,  para  inquirir  io 
que  significaban  aquellos  portentos.  Finge  que  el 
agorero  Hetrusco  reconoció  funestísimas  señales, 
y  no  atreviéndose  á  declararlas  ,  las  encubrió  con 
el  velo  de  palabras  obscuras  y  misteriosas.  Por 
esta  causa ,  añade,  que  el  famoso  astrólogo  Nigi- 
dio  Fígulo  descubrió  abiertamente  á  los  Roma- 
nos las  grandes  infelicidades  que  amenazaban  á  su 
República.  No  falta  gracia  ni  oportunidad  á  este 
episodio ,  aunque  se  nota  alguna  extensión  en  la 
noticia  de  las  ceremonias  que  practicó  el  agore- 
ro Toscano.  Mas  la  arenga  ,  que  hace  Fígulo  á 
sus  compatriotas  ,  contiene  muchas  bellez-as.  Las 
imágenes  son  vivas ,  y  aunque  los  coloridos  son 
fuertes  ,  no  les  falta  naturalidad.  Pinta  con  una 
,  precisión  admirable  la  funesta  paz  que  lograrían 
como  fruto  de  las  guerras  civiles ,  quedando  es- 
Clavos  de  un  Señor :  Cum  Domino  pax  ista  venit. 
Antes  habia  dicho :  que  el  poder  de  la  espada  con- 
fundiría todos  los  derechos ,  y  se  daria  el  nom- 
bre de  virtud  al  crimen  mas  detestable. 

ferrique  potestas 

Confundet  jus  omne  manu^  scelerique   nefando 
Nomen  erit  virtus (a), 

Y  conociendo  Fígulo  por  las  estrellas  ,  que  du- 
rarían muclio  las  calamidades  de  la  guerra  civil, 
dice  á  Roma,  que  prefiera  estas  infelicidades  ,  por- 
que en  ellas  aun  conservará  su  libertad,  á  la  mayor 
de  todas  las  desgracias,  que  será  perderla: 

Tom.  X,  L  3  DuQ 

(a)  V.66j.666.y667. 
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Duc  Roma  malorum 

Continuam  seriem  :  clademqite    in  témpora  multa 
Extrabe j  civili  tantum  jam  libera  bello, 

2  3  Aunque  por  este  y  otros  pasages  sedes- 
cubre  el  espíritu  republicano  que  dominaba  á 
nuestro  Poeta  ,  y  que  ya  estaba  casi  extinguido 
en  su  tiempo  ,  no  se  debe  culpar  que  lo  pusie- 
ra en  boca  de  los  Romanos  al  principio  de  la 
guerra  civil ;  porque  entonces  este  era  el  común 
sentimiento  de  los  hombres  mas  virtuosos  de  la 
República.  Antes  por  el  contrario  merece  aquí 
elogio  ,  por  haber  pintado  con  tan  buenos  colori- 
dos el  carácter  de  aquellos  Romanos  zelosos  de  su 
libertad.  Muchos  de  los  versos  en  que  se  contiene 
este  episodio  son  corrientes  y  fluidos.  Marmontel 
pone  algunos  por  escogidos  (a) 

23  Concluye  Lucano  el  primer  libro  con  el 
episodio  de  una  Matrona  Romana  ,  que  agitada 
por  Febo  ,  corria  por  la  ciudad  pronosticando  to- 
dos los  sucesos  principales  de  la  guerra  civil ,  la 
muerte  de  Cesar  en  medio  del  Senado ,  y  demás 
guerras  que  ocurrieron  entre  su  sobrino  Octavia- 
no  ,  Antonio  ,  Bruto ,  y  Casio ;  insinuando  la  muer- 
te de  todos  aquellos  Capitanes,  á  excepción  del 
primero  ,  en  Philipos  y  Alexandría.  Marmontel 
omite  este  episodio  en  su  traducción  ,  y  es  na- 
tural que  el  mismo  Poeta  lo  hubiese  suprimido. 
Pues  ademas  de  ser  aglomerado  al  otro  episodio, 
contra  las  reglas  y  buena  disposición  de  un  Poe- 
ma ,  se  opone  á  sus  leyes  mas  fundamentales ,  que 

no 

{a)  634.  y  635.  y  desde  el   666,  hasta  el  672. 
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no  permiten  se  coloque  Ja  solución ,  ó  desenlace 
del  enredo  hasta  lo  último  de  la  pieza  ,  para  que 
en  toda  ella  estén  los  oyentes  suspensos  y  deseo- 
sos de  ver  el   fin  y  paradero  de  aquellas  cosas. 

LIBRO  SEGUNDO. 

í24  i^  O  falta  alguna  naturalidad  y  gracia  ala» 
narración  que  hace  Lucano  del  sentimiento  y 
llanto  y  que  hubo  en  Roma  ,  con  los  pronósticos 
de  las  infelicidades  futuras  y  con  la  que  dá  prin- 
cipio á  su  Libro  segundo.  Sin  embargo  se  le  no- 
ta mayor  fuego  y  elevación  de  estilo  que  el  con- 
veniente en  la  parte  narrativa  de  los  Poemas.  Asi- 
mismo no  es  muy  oportuna  la  breve  digresión  que 
hace  de  la  creación  del  mundo  y  establecimien- 
to de  las  leyes  primitivas  sobre  los  sucesos  na- 
turales y  libres.  Marmontel  pone  algunos  de  es- 
tos versos  entre  los  escogidos  («).  La  compara- 
ción que  hace  después  el  Poeta  de  los  sentimientos 
de  Roma  á  una  madre  ,  que  pierde  al  hijo  ,  tiene 
muy  bellos  coloridos  y  vivas  imágenes. 

25  En  el  breve  razonamiento  ,  que  pone  des- 
pués en  boca  de  una  matrona  afligida  ,  no  es  muy 
verosímil  el  colorido  ,  porque  ni  en  tanta  aflicción 
es  natural  que  se  acordase  de  que  deberla  mani- 
festar regocijo ,  si  venciese  alguno  de  los  tiranos, 
ni  son  propios  de  una  muger  tales  discursos.  Mas 
verosimilitud  y  mejor  colorido  tienen  las  quexas 
que  pone  en  boca  de  los  Romanos  ,  que  sallan  de 

L  4  Ro- 

(a)  Desde  el  7.  hasta  el  i^. 
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Roma  para  los  dos  exércitos  ,  suplicando  á  los 
Dioses  les  concedieran  pelear  contra  todas  las  Na- 
ciones extrangeras,  mas  bien  que  unos  contra  otros 
en  la  guerra  civil.  Sin  embargo  esta  pintura  no  es. 
del  todo  conforme  al  original ;  pues  siendo  estos 
soldados  partidarios  de  Pompeyo  ó  de  Cesar,  co- 
mo supone  el  Poeta  ,  no  debian  tener  tanto  odio 
á  la  guerra  civil  como  al  partido  contrario  del 
que  seguían.  También  se  nota  aquí  alguna  incon- 
seqüencia  del  Poeta  ,  respecto  de  la  pintura  que 
habia  hecho  (a)  del  estado  infeliz,  en  que  se  ha- 
llaba Roma  ,  siendo  necesaria  á  muchos  de  los 
Ciudadanos  la  misma  guerra  civil  por  las  deudas 
y  gran  disolución  de  sus  costumbres.  Asimismo 
están  muy  cargadas  estas  pinturas  por  la  proli- 
xa  enumeración  que  hace  de  las  Naciones  ,  con 
quienes  deseaban  pelear  los  Romanos  ,  y  parece 
debia  haberla  omitido  contentándose  con  la  ex- 
presión: 

(b)  Ntinc  urbes  excite  feras ;  conjuret  in  arma 
Mundus ., 

Estos  versos  tienen  bastante  naturalidad  y  gra^ 
cía,  según  mi  concepto  debian  ponerse  éntrelos 
escogidos.  Muchos  de  los  defectos  ,que  aquí  se  no- 
tan en  Lucano  ,  le  hubiera  sido  fácil  corregirlos. 
26  El  razonamiento  ,  que  pone  el  Poeta  en 
boca  de  un  anciano  de  Roma  {c)  contiene  tantas 
bellezas ,  que  sería  demasiada  prolixidad  detener- 
me 

[a]  Lib.  I.'   ■         ;  ■       ,   ■     '   "      -  ^^'*' 

{b)  V.  45-  y  síg.  hjita^cl  49. 
{c)  Desde  el  v.  67.  hasta  el  232. 
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me  á  numerarlas  todas.  La  pintura  que  hace  de 
las  crueles  execuciones  de  Mario  y  Syla  contra  sus 
propios  Ciudadanos  ,  tiene  mucha  viveza  y  co- 
lores muy  naturales.  Parece  que  se  ven  y  se  to- 
can aquellos  horrores.  También  es  muy  buena  fi- 
gura introducir  un  anciano  de  Roma  contándolo 
que  él  habia  visto  y  tocado  por  sí  mismo.  Es 
verdad  que  algunas  de  estas  pinturas  parecerán 
algo  cargadas  ,  como  la  que  hace  representando 
tanta  multitud  de  cadáveres  que  se  sostenían  unos 
á  otros  ,  y  también  impedían  que  los  vivos  siguie- 
ran matando.  Y  la  otra  de  que  el  montón  de  ca- 
dáveres llenó  tanto  la  madre  del  Tiber,  que  impi- 
dió el  curso  de  sus  aguas.  Igualmente  le  podrán 
notar  este  discurso  de  muy  extenso  y  lleno  de 
individualidades  y  menudencias.  Pero  estos  y  otros 
defectos  merecen  disimulo  en  atención  á  tantas 
cosas  buenas  como  hay  en  él.  Se  hallan  muchos 
versos  en  todo  este  discurso  que  debían  tener  lu- 
gar entre  los  escogidos.  Tales  son  entre  otros: 
(a)  Nobilitas  cum  plebe  perít  ,  late  que  vagatur 

Ensis , 

Asimismo  son  muy  apreciables  los  cinco  ver- 
sos ,  en  que  refiere  la  cruel  muerte,  que  dieron 
al  Pontífice  Scévola  (F)  ;  y  la  vergonzosa  adu- 
lación de  los  Romanos  con  Syla  después  de  haber 
executado  tantas  crueldades  (S).  Marmontel  pone 
por  escogidos  algunos  versos  de  este  discurso  Qí), 

£n 

,{a)  V.  1 01.  y  102.  y  los  doce  siguientes. 

{b)  Desde  el  V.  125.  hasta  el  129. 

(í)  V.  221.  y  222. 

[d)  V.  91.  92.  y  93.  ;  y  131.  32.  y  33.  y  desde  el  143.  has- 
ta el  151.  y  el  207.8.  y  9. 
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27  En  la  arenga  que  pone  el  Poeta  en  boca 
de  Bruto  ,  hecha  á  Catón  ,  pidiéndole  su  dicta- 
men sobre  la  guerra  civil,  se  representan  bellas 
imágenes  ,  adornadas  con  muy  buenos  coloridos. 
Se  pinta  muy  al  natural  el  carácter  de  Catón  y 
de  Bruto.  Y  aun  se  tiran  algunas  pinceladas  so- 
bre el  de  Pompeyo.  También  se  representan  con 
mucha  propiedad  los  motivos  que  arrastraban  á 
los  particulares  de  Roma  corrompida  á  estas  guer- 
ras civiles.  Aquí  todo  es  grande,  magnífico  y  prO' 
pío.  Los  versos  naturales  y  fluidos.  Marmontel  los 
pone  por  escogidos  (¿7).  En  dos  versos  de  este  pa- 
sage  (b')  discrepan  los  Comentadores  sobre  su  in- 
terpretación ,  por  alguna  variedad  de  los  Códices, 
ó  la  suma  precisión  del  Poeta  (c"), 

28  La  respuesta,  pue  pone  Lucano  en  boca 
de  Catón  ,  es  una  de  las  piezas  mas  brillantes  y 
perfectas  de  la  Farsalia.  Los  pensamientos  son 
sublimes,  las  expresiones  nobles,  los  colores  na- 
turales ,  los  adornos  oportunos  ;  en  una  palabra 
en  ella  se  hallan  las  flores  mas  hermosas  de  la 
Retórica ,  y  el  entusiasmo  propio  de  la  Poesía  épi- 
ca. Nada  hay  afectado.  Los  versos  son  fluidos  y 
llenos  de  tanta  armonía  y  gracia  que  en  mi  dic- 
tamen son  dignos  de  compararse  á  los  mejores 
de  Homero  y  Virgilio.  Marmontel  los  pone  casi 
todos  entre  los  escogidos.  Quizá  será  este  uno  de 
los  pasages  que  tanto  celebra  en  Lucano  ,  dicien- 
do ,  que  en  ellos  excede  á  los  Principes  de  la  elo- 

qüen- 

(a)  Desde  el  239.  hasta  el  28 y. 

(/')  253.  7254. 

(í)  Sulpicio  Ascensio  ,  y  Hugo  Groclo  sobre  este  lugar. 
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qüencia  y  de  Ja  poesía  ,  Griegos  y  Romanos. 
Quanto  pone  el  Poeta  aquí  en  boca  de  Catón  con- 
viene tan  perfectamente  á  su  carácter  ,  que  pa- 
rece no  podia  representarle  con  mayor  propiedad 
y  gracia.  No  se  hallan  en  esta  arenga  aquellas 
sutilezas  que  hay  en  la  anterior  de  Bruto  ;  y  tal 
vez  algún  crítico  notará  como  defectos  de  la  Far- 
saüa.  Bien  que  yo  no  los  reputo  como  tales  en 
consideración  de  que  el  mismo  Bruto  era  Filó- 
sofo ,  según  consta  de  Ja   Historia  (n). 

29  Atendido  el  contexto  de  este  y  otros  pa- 
sages  de  Lucano  ,  parece  que  el  héroe  de  la  Far- 
salia  no  es  Cesar  ,  ni  Pompeyo  ,  ni  aun  el  mis- 
mo Catón  ;  sino  la  libertad  del  Pueblo  Romano, 
por  Ja  que  este  Capitán  queria  sacrificarse  como 
Decio,  y  otros  generosos  Romanos.  Quizá  en  es- 
to intentaría  el  Poeta  imitar  á  Homero,  cuyo  hé* 
roe  no  tanto  es  Aquiles  como  la  cólera  de  este 
Capitán  ;  bien  que  el  Poeta  griego  la  refiere  en 
la  proposición  de  su  Iliada,  y  Lucano  solóla  cuen- 
ta en  obliquo  ,  proponiendo  como  principal  tema 
los  horrores  de  la  guerra  civil.  Mas  todo  bien  re- 
flexionado, tengo  por  mas  creíble  sea  el  mismo 
Cesar  el  héroe  de  la  Farsalia  baxo  la  calidad  de 
tyrano  y  opresor  de  la  República  ,  como  ya  se  ma- 
nifestó arriba. 

30  Después  introduce  Lucano  el  episodio  de 
Marcia  ,  muger  que  habia  sido  de  Catón  ,  y  este 
la  habia  cedido  á  su  Amigo  Hortensio ,  aun  es- 

tan- 

(a)  Marmontel  pone  entre  los  escogidos  desde  el  286.  lias- 
ta  el  323.  omitiendo  un  hemistichio  del  290.  el  291.  y  otro 
del  292. 
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tando  embarazada  ,  con  el  fin  de  que  siendo  muy 
fecunda  diera  posteridad  á  la  casa  de  aquel  ami- 
go (i).  Este  acababa  de  morir  y  Marcia  volvia 
á  solicitar  de  Catón  que  la  recibiese  segunda  vez 
por  su  esposa  y  compañera  de  sus  trabajos ,  &c. 
El  episodio  es  muy  oportuno  ,  breve  ,  deducido 
del  mismo  asunto  de  la  Farsalia  :  lleno  de  imáge- 
nes muy  vivas  y  representadas  con  buenos  co- 
lores y  mucha  propiedad.  La  pintura  de  Marcia 
tiene  un  gran  cúmulo  de  bellezas.  Los  versos  son 
fluidos  y  elegantes  (a), 

31  Extiende  Lucano  algo  el  episodio  ,  refirien- 
do las  vestiduras  nupciales  ,  varios  adornos  y  ce- 
remonias que  se  acostumbraban  en  las  bodas  de  la 
gente  principal ,  y  todo  faltó  en  la  de  Marcia ;  con- 
cluyéndole con  mucha  hermosura  y  propiedad.  Di- 
ce :  que  ?4arcia  con  el  mismo  vestido  de  luto  cele- 
bró el  mxatrimonio  con  Catón  ,  que  tenia  una  to- 
ga grosera  ,  sueltos  los  cabellos  ,  y  una  barba  muy 
larga  ,  según  se  hallaba  entonces  por  el  sentimien- 
to de  las  infelicidades  ,  que  amenazaban  á  su  pa- 
tria con  la  guerra  civil. 

Si- 

(i)  Plorroriza  esta  brutal  costumbre  délos  Gentiles,  que  se 
reputaban  por  mas  virtuosos  ,  y  se  gloriaban  de  ser  exactos 
observadores  de  las  leyes  morales  y  civiles.  Tanta  era  su  ce- 
guedad que  no  conocían  la  detestable  infamia  de  ceder  sus 
propias  mugeres  ,  aun  estando  embarazadas ,  para  que  fecun- 
dizasen la  casa  de  sus  amigos  ,  como  si  fueran  burras  ó  va- 
cas de  cria.  Otro  caso  semejante  nos  ofrece  la  historia  Ro- 
mana en  Livia  muger  de  Augusto.  ;Quánta  felicidad  introdu- 
jo en  el  mundo  la  Ley  Evangélica  ,  prohibiendo  tales  abo- 
minaciones! 

(*)  Marmontel  pone  por  escogidos  desde  el  326.  hasta  ei 
3:}'  y  ^^  3^)'-  3^^'  y  desde  el  371.  hasta  el  391, 
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32  Sigue   Lucano   describiendo    con     mucha 
energía  y  propiedad  las  costambres  de  este   hé- 
roe  y  sus  virtudes  morales    y  civiles.  En    todos 
estos  pa.vages  hay  muy  bellos  coloridos  y  hermosas 
-pinturas.  Si  Catón  fuera  el  héroe  de  la  Farsaiia  se 
podrj'a  decir  con  verdad  que  Lucano  le  habia  re- 
presentado mas  perfecto  que  Virgilio  á  Eneas   y 
Homero  á  U Uses  y  Aquiles.  En  la  pintura  que  ha- 
ce Homero  de  estos  dos    héroes  se  faallail  muy 
graves  defectos  civiles  y  morales.  Eneas  necesi- 
ta el  mandato  de  los  Dioses  para  dexar  los  amo^ 
res  de   Dido.  Y  la  muerte  ,  que  dio  á  Turno  ren- 
dido y   pidiéndole  gracia  ,  tiene  cierta  dureza  que 
ofende  ,  como  han  notado  muchos  sabios.  Las  fla- 
quezas de  Ulises  y  Aquiles  en  la  Odisea  y  en  la 
iJiada  son   tan  claras  que  apenas  hallan  los  eru- 
ditos razones  sólidas  para  excusar  al  Poeta  grie- 
go. De  todos  estos  vicios  carecen  las  pinturas  que 
hace  Lucano  de  su  Catón.  De  aquí  se  colige  el 
gran  fundamento  que  tiene  Marmontel  para  afir- 
mar, que  algunos  pasages  de  Lucano  tienen  ma- 
yores bellezas  ,  que   las  que  hay  en  los  Poemas 
de  Virgilio  y  Homero  ,  y  aun  en  los   Príncipes 
de  la  eloqüencia  é  historia  Romana  y  Griega. 

33  Después  reñere  la  partida  de  Pompeyo  y 
su  «xército  de  Roma  ,  elección  de  Capua  para 
asiento  de  la  guerra ;  y  con  esta  ocasión  describe 
el  monte  Apenino ;  y  pasa  á  dar  noticia  indivi- 
dual de  los  ríos  que  nacen  de  estas  montañas, 
y  entran  en  los  dos  mares  Tyrrheno  y  Adriático, 
Si  el  Poeta  se  hubiera  contenido  en  una  breve  des- 
cripción topográfica  del  Apenino  ,  sin  pasar  á  tan- 
tas individualidades  ,  se  podría  tener  por  oportu- 
na 
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na  y  conveniente  á  su  intento.  Pero  así  en  este 
pasage  como  en  otros  se  le  nota  demasiada  pro- 
Jixidad  en  estas  descripciones,  y  algunas  de  ellas 
no  parecen  muy  oportunas.  Es  creíble  que  hubie- 
se corregido  esto  ,  dando  la  última  mano  á  la  Far» 
salia ,  á  lo  menos  le  sería  muy  fácil  enmendarlo, 
borrando  desde  el  v.  405  hasta  el  438  ,  que  pa- 
recen superfluos  en  la  descripción.  Sin  embargo 
se  hallan  en  estos  algunos  apreciables  ,  y  los  an- 
teriores desde  el  392  hasta  el  404,  tienen  bas- 
tante propiedad  y  gracia.  Es  muy  bella  la  pin- 
tura que  hace  en  dos  palabras  de  Pompeyo  y  de 
su  exército ,  que  dice  salió  temblando  de  Roma: 

(n)  Interea  trepido  discedens  agmine  Magnus, 

34  Concluida  la  descripción  antecedente ,  re- 
presenta Lucano  Q>)  el  carácter  de  Cesar  con  los 
mas  fuertes  coloridos.  Le  pinta  furioso  contra  sus 
mismos  Ciudadanos  ,  sediento  de  su  sangre ,  y  an- 
helando destruir  sus  casas  y  ciudades  ,  llevar  á 
sangre  y  fuego  la  guerra  ,  talar  los  campos ,  rom- 
per las  puertas  de  los  pueblos  que  se  le  entrega- 
ban sin  resistencia ,  impaciente  por  no  encontrar 
enemigos  ,  y  en  fin  avergonzándose  de  que  le  tu- 
vieran por  ciudadano  de  Roma.  Esta  pintura  aun- 
que  terrible  es  muy  hermosa ;  los  colores  son  vi- 
vos ,  los  pensamientos  sublimes  ,  y  admirable  la 
precisión  con  que  se  explican  ;  los  versos  mages- 
tuosos ,  elegantes  y  fluidos  y  que  merecen  en  mi 

dic- 

(^)V.392. 

[b)  Desde  el  V.  439;  hasta  el  .446. 


Examen  y ,  Análisis  ,  £5? r.       175 
.dictamen,,  que  Marmontei    los  hubiera  colocado 
entre  los  escogidos  (rt).      ,  n  3  •  ;  ni;'.:'j¿ 

35  La  narración  que  hace  después  el  Poeta 
del  miedo  de  las  ciudades  de  Italia  y  de  los  Ca- 
pitanes que  las  defendian,  tiene  muchas  bellezas, 
sin  faltar  la  naturalidad.  Se  representa  con  mu- 
cha propiedad  el  carácter  tímido  de  Syla  (  ta^ 
opuesto  ai  de  su  padre  ) ;  y  que  solo  huyó  al  oír 
el  nombre  de  Cesar  :  el  de  Varo,  Lentulo  y  Sci- 
pion  cobardes  desertores  de  las  ciudades  ,  que  les 
habían  sido  encomendadas  para  su  defensa.  En  fin 
el  carácter  de  los  ciudadanos  y  colonos  del  cam- 
po ,  que  todo  lo  abandonaban  á  Cesar  ,  titubean- 
do entre  el  miedo  de  este  general  victorioso  ,  y 
el  amor  á  Pompeyo.  También  es  muy  buena  la 
comparación  ,  que  hace  para  ampliar  la  pintura 
de  este  miedo  ,  á  las  aguas  del  mar  fluctuando  por 
el  contraste  de  dos  vientos  opuestos.  Marmontei 
pone  estos  versos  entre  los  escogidos  {b)  y  en  mi 
concepto  también  lo  merecían  los  antecedentes,  ó 
los   mas  de  eJlos  (c). 

36  Es  verdad  que  la  pintura,  que  hace  aquí 
Lucano  del  carácter  de  Cesar,  de  ningún  modo 
corresponde  á  su  original.  Su  conducta  con  las 
ciudades  de  Italia  ,  que  se  le  rendían  y  aun  con 
los  enemigos  ,  era  dulce  y  piadosa  ,  y  mas  propia 
de  un  padre  que  recibe  á  sus  hijos ,  que  de  un  Ge- 
neral victorioso.  Se  portaba  con  ellos  con  tanta  ge^ 
nerosidad ,  que.deiaba  ir  libres  al  exército  de  Pom- 
'iojuA  pe- 

(a)  Solo  pone  por   escogido  el   446. 
(Z')  Desde  el  454.  hasta  ti  460. 
(c)  Desde  el  447.  hasta  el  454. 
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'peyó  los  Capitanes  vencidos  y  sas  tropas.  Aun 
después  de  haber  salido  Pompeyo  fugitivo  de  RoJ- 
ma  le  pedía  Cesar  lapa?,,  y  le  ofrecía  condicio- 
nes razonables  ,  según  consca  de  las  cartas  de 
Cicerón  ,  que  ciertamente  no  eca  su  amigo; 

37     De  todo  resulta  que  Lucano  fingió  en  Ce- 
sar un  cará.'ter    y  unos  coloridos    qu-e   no    tuv^o 
verdaderamente.  Mas  e^te  no  sería  defecto  repre- 
hensible en  el  Poeta ,  si  hubiera  guardado  conse- 
qüencia  en  la  pintura  de  Cesar  ,  á  quien  represen- 
taba en  la  Farsalia  como   un  cirano  injusto  opre^ 
sor  áe  la  libertad  de  su  patria  ;  pero  no  se  pue- 
de disimular  á  Lucano   que  varíe  mucho  el    re^ 
trato   que  hace  de  Cesar  en  otros  lugares.  Poco 
despides   (n)  realzra  tanto  la  clemencia  de  Cesar  en 
el  perdun  de  Domicio  ^  que  le  concede  la   vida, 
aunque  le  peciia  la  muerte  ,  y  le   permite  vaya  á 
unirse  con   Pompeyo,  sin  que  le  obligue   por  es- 
ta  grácil  á  que  le  conceda  otra  igual  en  caso  de 
ser  vencido  Cesar.  En  otros  muchos  casos  pinta 
Lucano  á  este  héroe  generoso   y  compasivo  con 
los  mismos  Romanos  que  vencia  (/?). 
oí  38     Confiero  ,  que  no  guardar  conseqüencia  en 
la  pintura  de  los  caracteres  de  los  pcrsonages  de 
un  Poema  ,  es  uno  de  los  vicios  mas   nobles   del 
Autor,  y  no  se  puede  negar  que  Lucano  incurre 
en  él   repe:-idas   veces  respecto  á    Cesar.  Ni  .este 
defecto  consiste  en  que  fiuja  el  Poeta  el  carácter 
de  algún  personage  conttario    al  que  consta  por 
la.  historia,  como  juz.gan  el  Autor  déla  Eiblio- 

te- 

(a)  V.   512.   y  síg,  .,. -^    ;  :l^M  [■'.: 

\¿;)  Lib.  4.  V.  363.  ysig.  y  I¡U7._V.  3i8.;y.ílgx8cc.í..>-a 
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teca  del  hombre  de  gusto  y  otros  ,  sino  por  la 
deformidad  que  causa  esta  variación  de  caracte- 
res en  un  mi.smo  sugeto.  Lucano  no  tuvo  tiempo 
para  notar  bien  esta  falta  y  corregirla ,  como  ya 
se  ha  dicho. 

39  Continúa  refiriendo  con  versos  fluidos  y 
corrientes  la  celeridad  con  que  Cesar  ocupó  el 
puente  de  Aterno  para  atacar  á  Coríinio  ,  previ- 
niendo la  defensa  que  queria  hacer  Domicio  en  el 
expresado  puente.  La  imagen  de  Cesar  y  su  exér- 
cito  es  muy  viva  y  natural.  La  pintura  de  Do- 
micio  tiene  muy  bellos  colores  ,  aunque  aquí  so- 
lo empieza  á  bosquexarla  (i).  Las  brevísimas  aren- 
gas que  pone  en  boca  de  estos  dos  Capitanes  ,  re- 
presentan con  mucha  propiedad  el  carácter  de  an)- 
bos.  Así  juzgo  que  estos  versos  podían  colocar- 
se entre  los  escogidos. 

40  Refiere  la  prisión  de  Domicio  por  sus  pro- 
pios soldados ,  la  intrepidez  con  que  pedia  á  Ce- 
sar su  muerte  ,  y  la  clemencia  heroica  de  este ,  no 

Tom.  X,  M  so- 

(i)  Se  debe  advertir  que  Locano  finge  el  carácter  de  Do- 
micio ,  representándole  valeroso  guerrero ,  y  Capitán  tan  in- 
trépido que  prefería  su  muerte  y  el  honor  de  su  patria  ai 
perdón  ignominioso  de  Cesar.  Mas  lo  contrario  consta  por  la 
historia.  El  entrego  voluntariamente  á  Corfínio  según  Plu- 
tarco ,  ó  le  prendieron  sus  mismos  soldados  ,  t,uando  intenta- 
ba huir  ,  según  la  relación  de  Apiano  y  de  Cesar.  Los  la- 
térpretes  de  Lucano  notan  que  el  Poeta  fingió  este  carácter 
intrépi  lü  jC  Domicio  por  adular  á  Nerón  ,  de  quien  era  bí- 
sabuL-lo.  Esta  coiígetura  es  muy  verosímil  ;  pero  no  degrada 
cl  raJrito  del  Poeta  por  no  lisongear  aquí  al  Príncipe  con 
baxeza  ,  ni  ser  verdadero  defecto  variar  de  algún  modo  ei 
carácter  de  alguna  persona  en  la  Poesía  ,  quando  esto  se  ha- 
ce con  verosimilitud  y  guardando  conseqiiencia. 
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solo  concediéndole  la  vida ,  sino  permitiéndole  vol- 
viera á  tomar  las  armas  con  Pompeyo  ,  y  no  le 
concediera  igual  gracia  ,  si  llegase  á  vencer  á  su  ■ 
bienhechor.  En  todo  este  pasage  hay  muchos  ras- 
gos de  la  mas  fina  eloqüencia.  El  carácter  que 
finge  el  Poeta  en  Domicio  está  delineado  con  los 
mas  vivos  colores  ,  y  el  de  Cesar  tiene  igual  her- 
mosura ,  y  mas  naturalidad.  Las  imágenes  son  tan 
vivas  que  á  su  vista  se  llena  de  entusiasmo  el  es- 
pectador. La  naturalidad  y  precisión  de  algunos 
de  estos  versos  (a)  ,  la  valentía  y  fuerza  con  que 
explica  su  pensamiento  tienen  una  delicadeza  y 
energía  inimitable  (i). 

Vuel- 

{<})  Desde  el  5 12.  hasta  el  525. 

(ij  Mirmontcl  sobre  el  verso  509:  Vitltu  tantenalta  mhiact. 
'Nobiliías  recta  ferrum  cervice  J)ojjosííí.  Traduce. 

5í  Domicio  lexos  de  dexarse  abatir  por  su  infelicidad  ,  la  no- 
»>ble  fiereza  de  su  alma  presenta  á  la  muerte  un  semblante 
*> lleno  de  amenazas.  Mas  este  no  es  el  sentido  verdadero 
»>del  Poeta  ,  que  no  llamó  alta  Nobtlitas  la  de  Domicio  por- 
j>qae  su  nobleza  fuera  fiera  ,  sino  porque  era  muy  antiguad 
jídtí  origen  remoto  ,  grande  é  ilustre.  Así  traduce  mejor  Oro- 
>ípesa  :  Pero  la  antigua  nobleza  de  Domicio  aun  allí  no  se 
,,pudo  encubrir  ,  ni  mostrar  en  su  gesto  abatimiento  al- 
„  guno  ,  antes  la  severidad  grave  que  siempre  tuvo  ,  ca- 
„  liando  pedia  á  voces  la  muerte."  Confieso  que  es  muy  difí- 
cil la  traducción  de  estos  versos  á  lenguas  vulgares ,  guardan- 
do la  precisión  y  hermosura  del  original.  Por  tanto  las  tra- 
ducciones de  Oro  pesa  y  Marmontvl  están  frias  y  no  tienen 
la  gracia  del  original  ni  guardan  su  precisión.  jAuregui  en  su 
versión  parafrástica  y  libre  lexos  de  expiCsar  1 1  energía  y  fue- 
go de  estos  versos  de  Lucano ,  los  ^m.^lifica  y  extiende  aña- 
diéndole otros  pensamientos  según  su  costumbre.  ^Ocíav. 24. 

ilb,   4.  ); 

Asimismo  no  parece  legítima  la  traducción  de  Mai  monte 

all 
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41  Vuelve  el  Poeta  á  tratar  de  Pompeyo  Y 
pone  en  su  boca  una  arenga  cloqüentísima  y  ador' 
nada  con  los  mas  bellos  rasgos  de  la  Retórica. 
En  ella  representa  con  los  mejores  coloridos  el 
carácter  grave  y  magestuoso  del  gran  Pompeyo. 
Maniliesta  con  energía  el  derecho  y  notoria  jus- 
ticia de  su  causa  ,  que  es  común  al  Senado  y  Pue- 
bJo  de  Roma.  Por  el  contrario  pinta  á  Cesar  co- 
mo un  rebelde  á  su  patria  y  le    asocia  con  los 

M  2  re- 

al verso  5 17  do!  lib   2.  Heu  cjuanto  melius  vel  caede perada. 

pLircere  Romano  poluit  fortuna  ptidori. 
que  traduce  :  "Qiiánca  vergüenza  hubiera  ahorrado  la  for- 
f,  tuna  á  este  Rom;¡no  (  Doinicio  )  ,  si  e'I  hubiera  logrado  que 
V,  le  matara."  Pero  el  pensamiento  del  Poeta  no  es  este  sino 
que  la  fortuna  hubiera  librado  á  Roma  de  la  vergüenza  pro- 
pia ,  a' n  executada  la  muerte  de  Domicio  :  ó  así  :  Quant» 
mejor  hubiera  hecho  la  fortuna  ,  si  quitando  la  vida  á  Do- 
micio, hubiera  librado  á  Roma  de  la  vergüenza  de  perdo- 
nir!e.  Oropesa  traduce  así  :  "Mas,  ó  quanto  mejor  pudiera  U 
„  fortuna  ,  aunque  con  la  muerte  de  Domicio,  librar  á  Ro- 
,,  ma  de  la  vergüenza  que  era  al  Romano  que  duba  el  per- 
,,  don  ,  y  al  que  de  él  usaba.,,  Esta  traducción  partee  mas 
propia  al  concepto  dtl  Poeta  ,  que  cxtendia  la  vergüenza 
Romana  en  este  caso  no  solamente  al  que  recibía  el  perdón, 
sino  al  que  lo  daba.  Así  se  podría  traducir  con  mayor  pre- 
cisión :  O  quanto  mejor  hubiera  consultado  la  fortunj  al  de- 
coro Romano,  quitando  la  vida  á  Domicio.  De  todo  resul- 
ta que  la  traducción  de  Marmontel  no  es  legítima  ni  expli- 
ca bien  el  pensamiento  de  Lucano  ,  y  que  la  de  Oropesa  está 
amplificada.  Tamblsn  está  algo  fria  la  traducción  de  los  ver- 
sos siguientes: 

Poenaritm  extremum  civi  quod  castra  secttttis 

Sií  Pntriae  ,  Magnumque  ducem  ,  totiimqne  Senatum  , 

Jgnosci 

Traduce:  "Sin  duda  el  último  suplicio  para  un  ciudadano 
,,es  saber  que  le  perdonaban  haber  seguido  á  Pümpeyo  y 
„  al  Se  nado  baxo  las  banderas  de  la  Patria. 
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revoltosos  y  tiranos  de  Roma  ,  Mario  ,  Cinna) 
Sertorío  ,  el  infame  Spartaco  ,  Catilina  ,  Lentulo 
y  Cetego,  debiendo  haber  seguido  las  huellas  de 
los  Camilos  y  Mételos. Realza  sus  victorias  y  triun- 
fos en  todas  las  partes  del  mundo  ,  y  deprime  las 
de  Cesar  por  los  malos  sucesos  de  sus  armas  con 
los  Germanos  y  Britanos.  Hace  ostentación  de 
sus  fuerzas  aunque  anciano  con  una  bella  ñgura, 
en  la  que  representa  que  el  General  debe  ser  vie- 
jo, y  los  soldados  mozos:  lo  que  se  veriñcaba  en 
su  exército,  y  lo  contrario  en  el  de  Cesar.  Ha- 
ce contra  él  invectivas  miuy  fuertes,  por  haber- 
se atrevido  á  ensangrentar  su  espada  contra  sus 
propios  ciudadanos  ;  y  mezcla  en  toda  la  arenga 
tantas  bellezas  que  sería  demasiada  prolixidad  de- 
tenerse á  numerarlas.  Los  versos  por  lo  común 
son  numerosos  y  llenos  de  armonía  y  mage^tad, 
especialmente  los  primeros  (a) ,  que  podian  entrar 
en  paralelo  con  los  del  gran  Virgilio.  Marmontel  (i) 

po- 

(¿i)  Desde  el  530  hasta  el  540. 

(1)  Traduce  los  versos  547.  y  siguientes:  "Ven  pnes  á  pe- 
,,  recer  como  han  perecido  Lépido  ,  Carbón  y  Sertorio.  No 
le  falta  á  esta  expresión  elegancia.  Pero  no  es  esto  lo  que 
dice  Lucano  ,  y  quizá  creerá  alguno  opcrtun.  s  his  circuns- 
tancias que  expresa  el  Poeta  en  las  muert-wS  de  estos  C  apita- 
nes.  La  traducción  de  Oropesa  es  mas  literaí  y  no  le  falta 
energía  y  precisión.  Dice  así  :  "Pues  ten  creído  que  serás 
„  derrocado  ,  como  Lépido  cayó  por  mano  de  Catulo  ,  y  co- 
,  mo  Garbo  ,  que  en  Sicilia  está  enterrado  ,  fué  muerto  por 
,,  mi  sentencia  ;  y  como  Sertorio  que  andando  desterrado  le- 
„  vantó    á  los  fieros    Esp.  ñoles. 

Tampoco  es  muy  líe!  la  traducción  de  los  versos  5)0,  y  sig. 

Quaviqunm  ,  si  qu.i  fiAes  ,  /lis  te  qnoque  jiingere  Caesar 

Jnvideo  ,  nos  ¿rasque  m.inus  quod  Rom, i  Jurenti 

Oj.i£osucr¡t. 
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pone  otros  por  escogidos  {a)  que  aunque  mjy  bje- 
nos  y  adornados  de  bellas  imágenes  ,  no  los  iza* 
go  por  mas  selectos  que  los  antecedentes. 

42  De  todo  resulta  ser  este  uno  de  los  mcOs 
bellos  pasagcs  de  la  Farsalia.  Marmontel  suprime 
en  esta  arenga  algunos  versos  en  que  se  detiene 

Tom,  X.  M  3  Lu- 

que  dice:  "Aun  es  envilecerme  llevar  mis  armas  contra  tí^ 
,,  me  avergüenzo  que  Roma  ocupe  mis  manos  para  dcrrí- 
,,  bar  á  un  furioso."  Entre  los  muchos  significados  que  tiene  el 
verbo  invidco  ,  no  he  visto  que  se  tome  por  envilecerse.  Así 
Oropesa  vierte  con  mas  propiedad.  "Aunque  hablando  ver- 
,,  dad  mucha  honra  Cesar  es  la  que  se  te  hace  en  contar- 
„  te  entre  estos  ,  y  muy  grande  cuenta  la  que  Roma  hace 
„  de  tí  en  ponerme  á  mí  por  Capitán  contra  tu  furor."  Por 
esta  versión ,  que  parece  legítima,  y  por  la  explicación  que 
dan  Sqlpicio  y  Asensio  á  este  pasage  ,  se  convence  que  Mar- 
montel no  vertió  el  pensamiento   del  Poeta. 

Tampoco  parece  digna  de  aprecio  la  traducción  d¿  Mar- 
montel (p-íg-Í^J-)  tín  los  versos  siguientes  )  í  i  ;  porque  ca- 
rece en  algún  modo  de  felicidad  y  de  gracia.  Dice  así.  •  Alas 
,,  respecto  ,  que  los  Dioses  te  han  concedido  el  honor  di 
,,  caer  baxo  mis  tiros  ,  vas  á  experimentar  si  los  í<ñf.s  han 
,,  debilitado  mis  brazos  6  helado  la  sangre  de  mis  venas  ;  si 
,,  por  haber  sufrido  la  pnz  nos  hemos  espantado  de  la  gncrr  1." 
Pero  qualquicra  conocerá  que  este  no  es  el  pensaniento  dtí 
Poeta  ,  ni  se  le  parece  con  mucho.  Oropesa  lo  traduce  con 
bastante  fidelidad  y  energía  de  este  modo,  "Pero  si  loi  So- 
„  beranos  hacen  de  sí  tanto  caso  que  te  hayas  de  contar  cn- 
,,  tre  los  títulos  de  nuesrros  triunfos :  aun  mis  brazos  tíjnen 
,,  fuerzas  para  arrojarte  la  lanza  ,  que  la  sangre  se  me  ha  tor- 
,,  nado  á  calentar  arredor  de  las  entrañas  ;  y  tú  verás  que 
„  los  que  supieron  tantos  años  sustentar  la  paz  y  vivir  en 
„  ella  ,   no  mei\os  fuerza  tienen  por  eso   para  la  guerra." 

Fn  los  versos  í6í  y  siguientes  parece  mejor  la  tq^duccion 
de  Marmontel  ( Ih'id!)   que  lu  de  Oropesa  ,  aunque  á  esta  no 
falta    alguna   propiedad. 
{a)  Desde  el  J44.  hasta  el  546;  y  desde  el  5  58»  hasta  el  jóS* 
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Lucano  á  referir  con  individualidad  Jos  pueblos 
que  venció  Pompeyo.  Ciertamente  este  es  uno  de 
los  defectos  qae  tiene  la  arenga  ,  y  el  mismo  do- 
mina en  otros  muchos  lugares  del  Pf.ema.  Pero 
aquí  es  tan  fácil  la  corrección  que  omitiendo  un 
corto  número  de  versos  (¿i)  queda  la  arenga  perfec- 
ta y   sin  lunar  alguno. 

43  Sigue  Lucano  (¿>)  refiriendo  la  ida  de  Pom- 
peyo á  Brundusio  (  hoy  Brindis)  (r),  y  represen- 
ta con  muy  bínenos  colores  el  terror  que  hdbia  in- 
fundiJo  en  el  exército  de  Pompeyo  el  solo  nom- 
bre de  Cesar  ,  no  habiéndose   movido  á  pedir  la 

_  batalla  con  un  discurso  tan  elegante.  Describe  con 
brevedad  la  villa  de  Brundusio  y  su  origen  ,  y 
luego  introduce  en  boca  de  Pompeyo  un  raz.ona- 
ii-iento  (d)  á  su  hijo  mayor  pa-ra  que  vaya  á  con- 
vocar sus  aliados  por  todo  el  oriente.  Ejil  todos 
estos  pasages  hay  mucha  regularidad  ,  y  no  se 
notan  defectos  graves.  Muchos  de  los  versos  son 
fluidos  y  algunos  merecían  en  mi  dictamen  colo- 
carse entre  los  escogidos  que  numera  Marmon- 
tel. 

44  Hace  después  Lucano  (e)  una  bella  pin- 
tura del  Crjrácter  activo  de  Ce^^ar,  y  celeridad  con 
que  siguió  á  Pompeyo  y  pretendió  cercarle  en 
Brundusio.  Les  coloridos  son  hermosos  y  muy 
naturales.  Los  mas  de  los  versos  corrientes  y 
fluidos.    Marmontel   pone    algunos    por    escogi- 


{a)  DesJe  el   585.  hasta  el  594. 
{¿)  DcsJc  el  V.  596.  hasta  el  631. 
(c)  D;  sde  el   v.  596.  hasta  el  631. 
{i¿)  Desde  el  v.  632.  hasta  el  648. 
(f)  Desde   los  v.  650.  hasta  el  679. 


dos 
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dos  (íi).  Omite  en  su  traducción   algunas    de  las 
comparaciones  que  usa  el   Poeta   para  exornar  su 
pintura  de  Cesar;  y  á  la  verdad   parece  que  no 
hacen  falta,  y  que  sin  ellas  estaría   mas  herniosa. 

45  El  carácter  de  Pompeyo  ,  amedrentado  por 
las  obras  de  Cesar  para  sitiarle  ,  se  representa 
muy  bien  ,  y  la  súplica  que  hace  á  la  fortuna, 
de  que  le  permita  abandonar  á  Italia  ,  ya  que  no 
le  concede  defenderla  ,  tiene  mucha  gracia  y  opor- 
tunidad. Marmontcl  pone  estos  versos  entre  los 
escogidos  (/?).  A  la  verdad  tienen  mucha  valen- 
tía y  precisión. 

46  Representa  Lucano  la  rabia  de  los  Cesa- 
rianos  por  habérseles  escapado  Pompeyo  con  su 
esquadra.  Y  con  este  m.otivo  escribe  uno  de  los 
mejores  versos  de  su  Poema  v.  708. 

Heu  pudorl  exigua  est  fugiens  vi ct cria  M.ignuil 

¡Que  vergüenza!  aun  parece  á  los  enemigos  pe- 
queña victoria  la  fuga  dd  gran  Pompeyo!  De 
igual  mérito  me  parecen  los  otros  ver: os  con  que 
concluye  este  libro  (í).  Pinta  en  ellos  con  los  mas 
hermosos  coloridos  la  situación  en  qusí  se  halla- 
ba Pompeyo  ,  desterrado  de  su  patria  con  su 
muger  é  hijos,  condenado  á  morir  y  sjr  sepulta- 
do en  Egipto.  La  iigura  que  introduce  después, 
de  haber  perdonado  la  fortuna  á  Italia  la  maldad 

M4  de 

{a)  Desde  6íO.  íiasta  66o. 
(A)   Dcsdii   el   6^9.   hast  i  el  yot. 

(í)  D-sde  el   7i>.   hasta  el  736.  Marmontsl  pone  estos  por 
csuogid'js   y  tambicn  el  aaterior  70S. 
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de  ser  muerto  Pompeyo  en  su  tierra  ,  es  de  una 
belleza  singular.  El  pensamiento  es  sublime  ,  mi- 
gestuosas  las  expresiones  y  admirable  la  precisión. 
Parece  que  Lwcano  se  excede  aquí  á  sí  mismo  (1). 

LIBRO   TERCERO. 

47  ti.l  Poeta  dá  principio  á  este  libro  reíirien- 
do  la  atención  con  que  Pompeyo  nüraba  por  la 
última  vez  las  costas  de  su  querida  Patria.  Des- 
pués introduce  un  episodio  oportuno  y  lleno  de 
mucha  hermosura  y  gracia  (2).  Representa  la  som- 
bra de  su  muger  Julia  ,  hija  de  Ce.sar  ya  di- 
funta ,  que  le  habla  en  sueños,  y  le  pronostica 
las  mas  terribles  desgracias.  Llama  combleza  ó 
manceba  á  su  nueva  muger  Cornelia ,  por  haber- 
se 

(i)  No  es  legítima  ni  elegante  la  traducción  del  v.  731;  y 
aun  parece  contraria  al  sentido  del  contexto  :  Quaeritur  hz- 
íiignae  sedes  longinqua  ruinae  ,  que  vierte  Maimontel  :  El 
destino  parece  buscar  regiones  apartadas  para  consumar 
allí  tu  ruina.  Pues  el  Poeta  habJa  no  de  una  ruina  qunl- 
quiera  ,  sino  de  una  ruina  que  no  merecía  Pompeyo.  Y  la 
amplificación  que  da  Marmontel  ,  de  experimentar  en  aque- 
llas regiones  su  ruina,  carece  de  propied;<d  y  de  gracia.  Así 
vierte  mejor  Oropesa  ;  "y  la  verdad  es ,  que  los  Soberaüos 
,,  buscan  sepulcro  muy  lexos  para  una  caida  y  mutrtc  tan  no 
3,  merecida  como  la   tu}  a." 

(2)  En  estos  versos  que  hacen  el  exó.dio  del  lib.  3.  im.Itó 
Lucano  á  Virgilio  y  á  Plom.  ro  ,  asi  en  poner  á  este  hé- 
roe mirando  con  atvucion  las  costas  de  su  pa'^riu  ,  como  en 
la  introducción  d.l  sueño  de  una  dei  !ad  ,  que  le  yunciaba 
Jo  por  venir  ,  poniendo  Lu'"ano  en  su  iugjr  1 1  i  nsgen  de 
Julia  su  primera  muger  yi  difunta.  V^irg.  £acid.  lib.  4.  V, 
J2i.  y   )55-y  sig.  Plom.  ]¡b.  2.  üiad. 
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se  casado  ilegícimamente  humeando  todavía  su 
hoguera  ,  esto  es  ,  no  habiendo  pasado  los  diez 
meses  prescripcos  para  el  duelo.  Le  amenaza,  que 
le  ha  de  inquietar  di  nochí  ,  mientras  que  su  pa- 
dre Cesar  le  persigue  de  día.  Pompeyo  despier- 
ta y  reconoce  que  todo  aquel  susto  ha  sido  fantas- 
ma del  sueño ,  &c.  En  este  pasage  se  notan  tantas 
bellezas  juntas,  qje  me  parece  supsrfluo  detener- 
me á  numerarlas  ;  principalmente  siendo  tan  bri- 
llantes que  no  se  pueden  ocultar  á  qualquier  lec- 
tor reflexivo.  Marmoatel  pone  estos  versos  por  es- 
cogidos (a). 

48  Representa  Lucano  en  los  versos  siguien- 
tes (^)  muy  bien  el  carácter  de  Cesar  ,  ya  pintán- 
dole pesaroso  de  no  haber  concluido  la  guerra 
combatiendo  á  Pompeyo;  ya  procurar  do  grangear- 
se  el  favor  del  pueblo  Romano  subministrándole 
víveres  ,  enviando  para  este  efecto  al  famoso  Tri- 
buno Curio.  Estos  versos  tienen  bastante  natu- 
ralidad, y  muy  buenas  imágenes.  Marmontel  po- 
ne solo  un  hemistichio  {c)  entre  los  escogidos  (i). 
{  Con 

•     {a)  Desde  el  10.  hasta  cl  40. 

{b)  Desde  el  46.  hasta  el  59.  (c)  V.  58. 
(i)  Su  traducción  de  los  versos  40.  i.  2.743.  ^^  m.is legí- 
tima que  la  de  Oropesa.  Pero  á  esta  no  falta  gracia  y  jia- 
toraiidad.  Igualmente  debe  preferirse  su  traducción  á  la  de 
Oropesa  en  los  versos  siguientes  hasta  el  58  ;  pues  aunque -• 
la  de  este  es  Lgítimu,  la  del  otro  tiene  mas  gracia  y  precisión. 
£n  la  traducciotí  de  los  versos  siguientes  hasta  cl  70.  si- 
gne Oropesa  literalmente  el  texto  ,  y  Aíarmontel  omite  como 
importuna  la  descripción  del  estrecho  de  Sicilia  ,  en  que  em- 
plta  el  Poeta  quatro   versos. 

En  cl  verso  91.  nota  Lamberto  Hortensio  una  imitación 
de  Virgilio. 
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49  Con  la  ocasioa  de  referir  el  Poeta  (a)  la 
entrada  pacífica  de  Cesar  en  Roma  ,  y  el  silencio 
mudo  del  Pueblo  ;  que  no  salió  á  recibirle  con 
las  aclamaciones  que  acostumbraba  á  los  vence- 
dores; le  hace  una  fuerte  invectiva  ,  que  parece 
bien  natural  en  este  sitio  ,  aunque  en  algún  mo- 
do desfigura  (/»)  su  carácter  ,  representándole  mas 
deseoso  de  que  le  temieran  ,  que  de  que  le  ama- 
ran. Bien  que  esta  pintura  no  desdice  del  carác- 
ter que  íin,3!;ió  Lucano  en  Cesar  ,  como  ya  se  ha 
rotado.  Marmontel  pone  estos  últimos  por  esco- 
gidos (c). 

50  El  apóstrofo  de  Cesar  á  Roma  (d)  tiene 
gran  precisión  y  otras  muchas  bellezas.  Los  pen- 
samientos son  elevados  y  sólidos  ,  las  ideas  m;ijj;ní- 
ficas  ,  las  expresiones  propias  y  naturales.  También 
es  muy  bella  la  pintura  que  hace  después  de  la 
imagen  de  Roma  y  sus  Magistrados ,  arónicos  y 
llenos  de  terror  á  vista  de  Ce^ar.  Algur]os  de  estos 
versos  tienen  tanta  precisión  y  hermosu  a  en  la 
lengua  Latina  ,  que  apenas  se  pueden  traducir  con 
igual  gracia  en  nuestras  lenguas  vulgares  (1). Es 
preciso  que  no  hayan  leído  este  y  otros  pasa- 
ges  de  Lucano  los  Críticos  que,  afirman  ser  sus 
pensamientos  falsos  ,  sus  expresiones  hinchadas  y 

re- 

(a\  Desde   el  v.  71.  hasta  el  73.  y  desde  el  74.  hasta  el  83. 

{h)  V.  82.  y  S^. 

(f)  Desle   el  80.  hasta  el    83. 

{¿¿j   Desie   el  V  91.  hasta  el  97. 

(i)  La  triduccíon  d^  Oropesa  á  los  versos  desde  97.  hasta 
10 1.  tiene  mayor  precisión  y  gracia  qne  la  de  M;¡rmoiuel; 
y  en  la  de  los  dos  versos  siguientes  ninguna  ilcga  á  la  V'a- 
leutia  y  hermosura  del  origiual. 
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redundantes,  sus  pinturas  gigantescas,  y  sus  sen- 
tencias meros  retruécanos  u  juguetes  de  palabras. 
Nada  de  esto  hallará  un  sabio  imparcial  en  "ej. 
referido  pasage  de  nuestro  Poeta.  Aquí  pinta  tam- 
bién con  mucha  propiedad  la  moderación  que  usó 
Cesar  con  Roma  ,  abandonada  de  Pompeyo  ,  man- 
dando juntar  el  Senado  y  esperando  sus  votos, 
aunque  le  veía  dispuesto  á  sufrir  todos  los  cas7 
tigos  y  penas  q  je  quisiera  imponerle.  Marmontel 
pone  con  mucha  razón  todos  estos  versos  entre 
ios  escogidos   (a). 

5  I  Ea  el  pasage  siguiente  se  hallan  cosas  muy 
apreciables.  Describe  Lucano  el  fiero  carácter  del 
Pueblo  ,  aun  abatido  en  la  persona  del  Tribuno 
Mételo  ,  que  finge  oponerse  á  Cesar  quando  iba 
á  sacar  el  tesoro  del  templo  de  Saturno.  En  es- 
ta pintura  se  representan  con  los  mas  vivos  co- 
lores la  fiera  libertad  de  un  Tribuno  del  pueblo, 
que  se  ofrece  á  morir  intrépidamente  en  defensa 
de  sus  Leyes.  Igualmente  pinta  Lucano  con  mu- 
cha hermosura  y  naturalidad  el  carácter  de  Ce- 
sar irritado  por  la  audacia  del  Tribuno  ,  y  aver- 
gonzándose de  manchar  la  espada  en  su  sangre, 
y  violar  su  conducta  generosa  y  compasiva  res- 
pecto de  los  ciudadanos  vencidos.  Estos  pensa- 
mientos tienen  mucha  nobleza  y  sublimidad.  Las 
imágenes  son  vivas  y  los  coloridos  naturales.  Ca- 
si todos  los  versos  son  fluidos  y  nada  tienen  de 
hinchado  é  impropio.  Marmontel  pone  algunos  por 
escogidos  (¿»). 

Tam- 

(ci)  Desde   el    91.  hasta  el   112. 
{¿>j  Desde  el  118.  hasta  el  121. 
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53  También  se  hallan  pensamientos  sólidos  y 
prudentes  máximas  en  el  razonamiento  que  hace 
el  Tribuno  Cotca  á  Mételo,  para  persuadirle  se 
aparte  de  aquella  loca  y  temeraria  oposición.  Las 
expresiones  tienen  mucha  valentía  y  los  versos  son 
fluidos.  Marmontel  los  pone  entre  los  escogi- 
dos (a). 

513  Concluye  el  Poeta  este  suceso  con  una 
hermosa  descripción  de  las  riquezas  que  habia  jun» 
tado  Roma  en  muchos  años ,  con  el  oro  de  Pirrho 
y  demás  Reyes  vencidos,  con  los  despojos  de  tO' 
do  el  oriente,  y  tributos  de  varios  pueblos  ,  y 
gran  frugalidad  de  sus  antepasados  ;  que  todo  ha- 
bia sido  depositado  en  aquel  templo  hasta  enton- 
ces inviolable.  Y  que  habié.id.)se  Cesar  apodera- 
do de  este  tesoro  em^jezó  á  ser  m  s  ñci  que  Ro- 
ma. Ciertamente  no  taifa  op  ^rtunidad  ni  gracia  á 
esta  pintura,  que  tiene  caaibien  mucha  precisión 
y  bellas  imicreries.  Lo9  coi.-ridos  son  naturales  y 
los  versos  fljidosy  sin  aíecracion.  Marmontel  so- 
lo pone    uno  (/>)  ,   y  qui/.á   lo  merecen  otros. 

54  La  de.scrifjcion  que  hice  Lucano  de  las  Na- 
ciones y  pueblos  que  vini:Ton  á  militar  con  Pompe- 
yo(í'),es  sumamente  prolixa  y  extensa;pero  el  Poeta 
pudiera  haberla  abreviado  con  mucha  facilidad  (i). 

Al- 

(a)  Desde  el  14^.  hasta  el  i  J2. 

(/;)  V.  16S. 

(c)  De:,dc  el  v.  170.  hasta  el  283. 

(i)  Marmontel  no  guru-Ja  en  la  tradaccion  el  orden  que  lle- 
va el  Poeta  en  la  enumeración  de  las  Naciones  que  vinierort 
por  anxíliares  de  Pompeyo  ,  queriendo  darla  mejor  coloca- 
ción. Sohrtí  el  V.  233.  traduce  ,  que  Alexandro  ,  vencedor  del 
mundo,  fué  detenido  por  el  Ganges ,  y  confesó  que  lo  ven- 
ció 
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Algunos  de  sus  versos  tienen  naturalidad  y  gra- 
cia ,  y  Mr.  Rollia  {a)  dice  ,  que  Lucano  pintó  per- 
fectamente la  invención  de  la  escritura  ,  atribui- 
da á  los  Phenicios  ,  con  excelentes  versos  {h).  En 
realidad  su  pintura  tiene  tanta  precisión  y  gracia 
que  apenas  se  puede  delinear  con  mas  belJez.a  el 
arte  maravilloso  de  la  escritura.  Marmontel  po- 
ne estos  mismos  versos  entre  los  escogidos.  Tam- 
bién coloca  allí  la  traducción  que  hace  Brebeuf  de 
este  pasage  ,  y  está  amplificada  ;  pero  no  tie- 
ne la  hinchazón  y  otras  impropiedades  que  notan 
en  la  traducción  francesa  de  este  Escritor  los  mis- 
mos Franceses.  Asimismo  pone  Marmontel  entre 
lüS  escogidos  tres  versos  de  este  pasage  (<:),  y  hay 
o: ros  muchos  que  son  corrientes  y  tienen  bastan* 
te  naturalidad.  Los  referidos  tres  versos  contie- 
nen una  sentencia  impía  ,  aunque  el  Poeta  expli- 
có en  ellos  con  mucha  precisión  y  hermosura  el 
brutal  furor  de  darse  la  muerte  ,  que  tanto  cele- 
braban los  Romanos. 

Acér- 
ela este  rio.  Pero  cl  Poeta  no  dice  ,  que  se  detuvo  por  el 
Ganges,  ni  que  este  rio  lo  venció;  sino  que  detenido  por 
las  aguas  del  océano  ,  confesó  que  le  vencía  la  grandeza  del 
jnundo. 

Hic  ubi  Pe  lie  US  fost  The  tíos  aequora  ductor 
Constiíit ,  et  ma¿no  vinci  se  fassus  ab  orbe  est. 

Parece  que  este  Autor  siguió  en  su  traducción  á  Lamberto 
Hortensio.  Pero  los  intérpretes  antiguos  Sulpicio  y  Asensio  y 
nuestro  Español  Oropesa  dicen ,  que  á  la  vista  de  las  actúas 
del  thetis  ó  del  océano ,  se  paró  y  se  confesó  vencido.  Bien 
que  esto  fué  en  la  embocadura  del  Ganges. 
\a)  Historia  de  Artes  y  Ciencias  tom.  II.  cap.  i, 

{b)  V.  220.  y  221. 

(f)  241.  42.  y  43. 


1 90  HJst,  Lltcrar,  de  España,  Lib.XXL 
55  Acercándose  Cesar  á  Marsella  con  su  exer^ 
cito  ,  dice  Lucano  ,  que  salieron  algunos  Diputa- 
dos de  esta  ciudad  para  pedirle  la  paz.  Con  es- 
te motivo  pone  en  su  boca  una  arenga  con  pen- 
samientos tan  sublimes  y  sólidos ,  y  otras  sitigu- 
lares  belléz-as  ,  que  en  mi  dictamen  puede  compa- 
rarse á  las  mejores  que  nos  han  quedado  de  los 
Poetas  é  Historiadores  Romanos  y  aun  de  los 
Griegos.  Marmontel  pone  estos  versos  entre  los 
escogidos  (rí).  Ciertamente  en  ellos  se  observa  bas- 
tante naturalidad  y  elegancia  ;  sentencias  agudas 
y  graves,  y  una  pintura  muy  fiel  del  carácter  y 
costumbres  de  aquel  Pjeblo  (i). 

5Ó  Lucano  pone  después  en  boca  de  Cesar 
una  breve  respuesta ,  en  la  que  se  pinta  con  en- 
tusiasmo y  bellos  coloridos  su  carácter  impetuo- 
so ,  su  tuego  y  ardor  militar.  Marmontel  pone  en- 
tre los  escogidos  parte  de  los  últimos  versos  (<^). 
Mas  los  otros  me  parecen  tan  elegantes  y  llenos 
del  fuego  marcial  de  aquel  héroe ,   que  merecen 

ser 

(a)  Desde   507.  hasta  3^^. 

(i)  Marmontel  sobre  el  v.  340.  dice  :  qne  los  de  Marsella 
eran  oriundos  de  Phocea  Ciudad  de  Ja  Jonia  ;  y  no  de  laPlio- 
cida,  como  creyó  el  Pot-ta  y  otros  muchos.  Henriquc  Glarea- 
no  ilustró  este  punto  con  mucha  erudición,  según  refiere  Hor- 
tensio  ,  probando  que  Lucano  se  equivocó  como  otros  Au- 
tores latinos  ,  creyendo  que  los  Phocidas  y  no  los  Phocen- 
ses  habían  sido  los  fundadores  de  Marsella.  Lo  mismo  advier- 
ten algunos  anotudorcs  de  la  edición  de  Screvelio  (Lugd. 
1670  ).  Pero  este  yerro  es  nncho  mas  disimulable  en  un  Poe- 
ta que  en  otros  Escritores  Romanos  que  también  le  incnc- 
rieron.  Sulpicio  y  Asensio  siguieron  la  misma  equivocación 
del  Poeta. 

(í»)  Desde  el  370.  hasta  el  372. 
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«er  colocados  entre  los  mejores  del  Poeta. 

57  Reíiere  Lucano  con  mucha  gracia  la  se- 
renidad con  que  Marsella  esperaba  el  sitio  de 
Cesar  (i).  Describe  la  situación  de  e¿ta  ciudad, 
el  gran  proyecto  de  Cesar  para  sitiarla,  y  la  da 
un  elogio  por  haber  detenido  algunos  dias  la  ra- 
pidez, de  sus  armas  victoriosas  (2).  No  falcan  á 
estos  versos  hermosura  ,  naturalidad  y  otras  belle- 
zas. 

58  Representa  Lucano  con  mucha  naturali- 
dad y  gracia  el  bosque  sagrado  que  veneraban  los 
Marselleses  y  estaba  cercano  á  la  ciudad.  Descri- 
be con  muy  buenos  coloridos  la  espesura  de  esté 
bosque  ,  el  culto  bárbaro  que  se  daba  en  él  á  Dio- 
ses desconocidos,  y  el  horror  que  infundia  aun 

a 

(i)  Sobre  los  v.  372:  Sic  postqttatn  fntus  ,  &c.  me  pa- 
rece fría  la  traducción  de  Marmontcl  ,  que  dice  :  •*Cami- 
,,  na  acia  los  muros  de  Marsella  donde  nada  ponía  temor. 
vHalla  las  puertas  cerradas  ,  y  los  muros  cubiertos  de  una 
„•  juventud  numerosa  y  resuelta  á  sepultarse  baxo  sus  mu- 
„  rallas."  Este,  ultimo  periodo ,  con  que  amplifica  el  pensa- 
miento del  Poeta ,  le  quita  toda  la  gracia  según  mi  dictamen. 
Mas  sencilla  y  propia  es  la  traducción  de  Oropesa  :  "Y  aca- 
„  badas  estas  palabras  enderezó  su  camino  á  la  ciudad  que 
„  estaba  con  poco  temor ,  y  llegando  cerca  vio  las  puertas 
„  cerradas  ,  y  gente,  de  guerra  en  torno  de  todo  el  muro 
„  por  lo  alto.       .')■/   .,:.' 

(a)  Traduciendo  Marmontel  el  pasage  del  Poeta  contenido 
en  los  V.  375  y  sig.  hasta  el  39 í..  antepone  á  la  narración 
de  las  trincheras  y  fortificaciones  que  hizo  Cesar  para  sitiar 
á  Marsella  ,  el  elogio  que  hace  de  esta  ciudad  desde  el  v. 
3S8.  hasta  ti  394.  creyendo  verosiniilmente  ,  que  esta  colo- 
cación es  mas  natural  y  se  la  d^ría  el  Poeta  ,  si  hubiera  te- 
nido tiempo  de  corregir  su  obrr.  Mas  habiendo  reflexionado 
bien  este  punto  ,  me  parece  mas  natural  el  orden  que  dio 
Lucano  á  s\xs  versos. 
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álos  Sacerdotes  quando  iban  á  hacer  allí  Jas  ofren* 
das.  La  pintura  es  muy  bella ,  y  no  está  cargada, 
sin  embargo  de  introducir  algunas  tradiciones  fa- 
bulosas, que  había  sobreesté  bosque,  Marmontel 
pone  estos  versos  entre  los  escogidos  (n) ;  pero  no 
me  parece  legítima  la  traducción  de  algunos  de 
ellos  (i). 

Des- 

(a)  Desde  el  399.  hasta  el  42  J. 

(i)  Los  versos  410.  y  41  i 

Non  nllis  f  rondón  ,  praebentlbits  aiirhy 

Arboribus  siiiis  horror  inest, 

traduce  Marmontel  :  "Los  vientos  temen  agitar  sus  ramas.  Pe* 
„  ro  sia  experimentar  sus  lúgubres  silvos  el  bosque  lleva  con- 
„sígo  su  horror."  Aunque  este  Ipgar  del  Poeta  es  uno  d¿  los 
mas  obscuros  ,  y  por  eso  se  dividen  los  Autores  en  su  iater- 
pretacion  ,  parece  la  de  Marmoniel  de  las  mas  d¿f^"ctuos3S« 
Oropesi  traduce:  "Ni  se  ca)ó  la  hoja  en  tiempo  alguno; 
„  sino  toJos  los  árboles  se  tenian  su  verdor,"  Sulpicio  inter- 
preta:  "Que  aquellos  árboles  se  mantienen  verdes  ,  aunqu* 
,,  les  falta  el  alimento  del  ayre  y  su  claridad  ,  como  si  estu- 
„  vieran  baxo  de  techado  y  no  al  raso  conservan  su  verdor, 
suus  horror  ,  id  cst  ,  vir ¿ditas.  Ascensio  dice  :;  "que  aquellas 
„  selvas  tenian  su  propio  horror  ,  esto  es  ,  un  temor  religio- 
,,  so ,  no  moviendo  ni  aun  l'»s  vientos  mas  leves  sus  hojas.^ 
Hortensio  ¡nierpreta  esto  diciendo  :  "que  aquel  bosque  care- 
„  cia  de  hojas,  porque  siendo  tan  espesos  sus  ramos  no  po- 
,,  dian  penetrar  en  ellos  los  rayos  del^sol.Y  la  palabra  horror- 
,,  interpreta  reli,gion,  aunque  tiene  esta  voz  otros  significa- 
dos. Screvelio  (  edit.  de  León  1670 )  dice  :  "que  los  intérpre- 
„  tes  afirman  que  aquel  bosque  carecía  de  hojas  por  no  ad- 
„  mitir  su  espesura  los  rayos  del  sol ,  que  Mieylo  interpreta, 
,,  que  no  tenian  hojas  por  no  dárselas  los  vientos.  Que  Bers- 
,,mano  quiere  que  se  lea  en  lugar  de  fraebentibiis  ,  praí-^ 
t,  dantibus  y  corjeturando  esta  variante  de  una  glosa  añadi- 
,,  da  ,  que  dice  ,  rapientibus.  Que  H.  Grccio  pone  la  lec- 
,,  cion  ferientibus  ;  qtiam  ego  frobaverini  ,  añade  ,  hac  medité 
et  dis^ositiün^.  Isullis  auris  frondem  moventibus  ex  se  hor^ 

rent 
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59  Después  manifiesta  Lucano  con  mucha  vi- 
veza y  propiedad  el  miedo  que  tuvieron  los  sol- 
dados de  Cesar  al  oir  que  les  mandaba  cortar  es^- 
te  bosque.  Con  este  motivo  pinta  muy  al  vivo 
el  carácter  de  este  guerrero  ,  y  la  intrepidez  coiji 
que  quitó  el  tiacha  de  mano  de  cierto  soldado  y 
la  metió  en  una  encina  elevada.  Marmontel  tra- 
duce que  esta  encina  tocaba  al  cielo  ;  pero  el  Poe- 
ta no  dice  tal  cosa  ,  expresando  solamente  que 
descollaba  en  el  ayreó  era  alta,  como  interpretan 
muy  bien  Sulpicio  y  Ascensio.  Y  Oropesa  vierte 
una  muy  grande  encina.  Así  es  muy  extraño  que  no- 
Tom.  X,  N  tan- 

rent  arbores.  Jaan  Bautista  GallicioIIi  en  su  edición  aumen- 
tada de  Facciolati  en  el  art.  horror  ,  le  interpreta  ,  veneruí  ion, 
ó  aquel  miedo  que  infunde  la  religión  ,  citando  este  pasagé 
de  Lucano,  que  viene  á  ser  la  misma  interpretación  que  ha- 
bía dado  Ascensio,  y  parece  la  mas  legítima.  Así  me  persua- 
do que  debe  traducirse  todo  el  pasage.  Las  aves  no  se  atre- 
vían á  ponerse  en  los  ramos  de  aquel  bosque  ,  ni  las  fieras 
buscar  allí  sus  guaridas,  ningún  viento  soplaba  en  aquellas 
arboledas  ,  ni  las  nubes  arrojaban  allí  rayos :  los  vientos  no 
movían  sus  hojas  ,  y  se  advertía  en  todo  el  bosque  un  mie- 
do religioso.  Marmontel  parece  que  siguió  la  interprutaciofi 
de  Screvelio  ,  aunque  ampliándola  y  suponiendo  que  los  sil- 
vos  ó  ruido  ,  que  hace  el  viento  en  las  hojas  de  los  á  bo'es 
sería  allí  lúgubre,  y  que  aun  faltando  este  motivo  de  triste- 
za todavía  contenia  el  bosque  su  propio  horror  ,  lo  que  es 
voluntario  y  sin  apoyo  en  la  expresión  del  Poeta  ,  y  sus  in- 
térpretes. Las  variantes  que  refiere  Screvelio  de  la  voz  prae- 
hentibus  t  también  las  tengo  por  voluntarias  ,  y  por  errónea 
la  interpretación  deque  aquellos  árboLs  carecían  d>  h^  jas ,  co- 
mo dice  Hortensio  ,  porque  no  se  las  mni  trab.i  el  ü)  re  ó  el 
viento.  Pues  ademas  de  que  el  Poeta  le  supone  ILno  de  f  on- 
dosidad  y  verdura  ,  como  dicen  Sulpicio  y  Ascensio  ,  es  cons- 
tante en  la  historia  natural  que  los  árboles  no  pueden  tener 
vida  careciendo  perpetuamente  de  hojas ,  y  mucho    menos 

for- 
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tando  varios  críticos,  y  aun  el  mismo  Mar  mon- 
te! á  nuestro  Lucano ,  como  uno  de  sus  mayores 
defectos  ,  las  comparaciones  atrevidas,  proposicio- 
nes exageradas  y  gigantescas,  convierta  Marmon- 
tel  el  epíteto  de  encina  alta  en  árbol ,  que  toca- 
ba el  cielo,  desfigurando  monstruosamente  el  co- 
lorido de  su  pintura. 

6o  Las  palabras,  que  dixo  Cesar  á  sus  Sol- 
dados para  quitarles  el  miedo  de  cortar  aquel  bos- 
que ,  manifiestan  con  mucha  propiedad  el  espíri- 
tu elevado  de  Cesar ,  y  su  desprecio  de  aquellas 
vanas  y  ridiculas  supersticiones.  También  es  muy 
hermosa  la  imagen  ,  con  que  Lucano  representa 
los  soldados  balanceando  entre  el  miedo  de  los 

Dio- 

formar  un  bosque  denso  y  tan  opaco  como  le  representa  Lu- 
cano. Asimismo  tengo  por  yerro  la  traducción  de  Sulpicio  y 
Oropesa  que  interpretan  suus  horror  ,  id  est ,  frofia  viridi' 
tas.  Pues  no  seque  esta  voz  pueda  tener  tal  signifícado. Fi- 
nalmente advierto  ,  que  no  carece  de  probabilidad  la  inter- 
pretación de  Sulpicio  y  otros  que  exponen  'Non  ullis  fron- 
dcm  ^^-.lebentibus  auris,  que  aquellas  arboledas  tcnian  hojas 
y  frondosidad  ,  sin  embargo  de  no  subministrárselas  el  vien- 
to ,  y  hallarse  como  debaxo  de  techado.  Porque  es  cons- 
tante que  los  árboles  necesitan  de  ayre  para  echar  hojas  y 
conservar  su  frondosidad  y  verdura,  y  lo  contrario  excede 
de  algún  modo  las  fuerzas   naturales. 

Sobre  el  nigris  fontibus  ,  que  traduce  Marmontel  piedras 
negras  ,  digo  ,  que  es  una  traducción  material  é  impropia,  y 
parece  ser  mejor  la  de  Oropesa  ,  que  dice  ,  llamar  aquellas 
fuentes  negras  por  lo  sombrío  ,  obscuro  y  caliginoso  de  don- 
de nncian.  También  es  defectuosa  la  traducción  de  Marmcn- 
tel  sobre  los  versos  412.  y  413.  que  dice:  "Los  tristes  si- 
,,  mulac^os  de  los  Dioses,  que  allí  se  adoran  ,  son  inform.es  y 
„  mutilados.*'  El  Poeta  no  dice  ,  que  aquellas  estatuas  estuvie- 
sen mutiladas ,  sino  que  eran  de  troncos  de  árboles  cortados 
y  se  hallaban  informes  y  sin  arte. 
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Dioses  del  bosque,  y  la  ira  de  Cesar.   Todo  es- 
te pasage  tiene  una  admirable  precisión  y   mu- 
cha gracia.  Marmontel  pone  sus  versos  entre  los 
escogidos  (íi). 

61  También  expresa  Lucano  en  versos  muy 
hermosos  y  naturales  la  corta  de  aquel  bosque 
sagrado  (i) ,  que  entonces  se  hizo  la  primera  vez. 
No  falta  naturalidad  y  hermosura  á  las  imáge- 
nes que  pinta  aquí  el  Poeta  del  sentimiento  de  los 
pueblos  Galos  al  ver  caer  un  bosque  que  tanto 
veneraban ,  y  alegría  de  los  Marselleses ,  persua- 
diéndose á  que  el  Dios  tutelar  de  aquella  selva 
no  'dexaría  impune  el  sacrilego  atentado  de  sus 
enemigos.  Con  este  motivo  introduce  Lucano  dos 
sentencias,  expresadas  con  mucha  oportunidad  y 
gracia  para  significar,  que  esta  y  otras  maldades 
de  Cesar  quedarían  impunes  ,  porque  la  fortuna, 
dice  ,  conserva  á  muchos  criminales  ,  y  los  Dio- 
ses solo  pueden  emplear  su  ira  contra  los  mise- 
rables (2).  Marmontel  pone  estos  versos  entre  los 

N  2  es- 

{a\  Desde  el  426.  hasta  el  439. 

(i)  Marmontel  traduce  tan  materhlmente  el  frimum  jff os ue^ 
re  comas  ,  que  dice  :  "Vieron  la  primer  vez  caer  su  larga 
cabellera  en  lugar  de  decir :  sus  pimpollos  ,  sus  copas ,  Scc. 

(2)  Sobre  los  v.  448.  y  49 

Servat  inultos  fortuna  nocentes: 
Et  tantitm  miseris  irasci  numina  possunt. 
Dice  Marmontel  :  "¿Quantos  criminales  ha  conservado  la  for- 
„  tana  ?  Parece  que  la  ira  del  cielo  no  tieic  derecho  de  ha- 
„  cerse  sentir  sino  so^re  los  miserables."  Pero  en  el  original 
se  explica  este  pensamiento  con  mas  energía  ,  aunque  con  mas 
impiedad  ,  atendida  la  doctrina  moral  de  los  mismos  Gentiles, 
Oropesa  vierte  así  este  pasage  :  "Mas  muchos  malos  son  á  los 
,,qualcs  guarda  y  conserva  ia  fortuna  ;  y  los  dioses  no  parece 
„  íjue  pueden  mostrar  su  ira  sino  contra  los  que  poco  pueden." 
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escogidos  (a).  Asimismo  íon  muy  apreciablcs  los 
verses  siguientes  (/>) ,  en  los  que  cuenta  Lucano 
con  bastante  naturalidad  el  dolor  de  los  labra- 
dores Galos,  que  dexaron  inculta  su  campiña  aquel 
año  ,  por  haberles  quitado  sus  bueyes  y  carros, 
para  conducir  al  campo  de  Cesar  toda  la  made- 
ra de  aquel   bosque. 

62  En  la  narración  ,  que  hace  Lucano  del  ata- 
que de  los  soldados  de  Cesar  y  defensa  de  los 
Marselleses  ,  hallo  bastante  naturalidad  ,  hermo- 
sas imágenes  ,  y  comparaciones  muy  oportunas. 
Tal  es  la  del  granizo  que  cae  sobre  un  tejado  y 
suena  sin  romperle  ,  que  se  verificaba  en  los  ti- 
ros que  arrojaban  los  Marselleses  sobre  la  tortu- 
ga ,  que  hablan  formado  los  Romanos  con  sus 
escudos.  También  es  muy  natural  la  pintura  que 
hace  Lucano  del  ímpetu ,  con  que  sallan  las  ar- 
mas arrojadizas  y  piedras  disparadas  por  las  ba- 
llestas de  los  Marselleses.  Marmontel  traduce  que 
sallan  con  ¡a  rapidez  del  rayo  :  exageración  que  no 
trae  el  Poeta  y  desfigura  mucho  el  colorido  na- 
tural de  su  pintura  (1).  También  es  muy  hermo- 
sa la  que  hace  de  la  salida  de  los  Marselleses, 
y  estragos  que   hizo  el    fuego  en  las  trincheras 

y 

(.7)  Desde  el  444.  hasta  el  449. 
(/')  D.'sde  el  450.  hasta  el  452. 

(  )  Subre  los  v.  464.  y  65 

'Ñeque  enim  solis  excussa  lacerth 
L.incea ,  sed  tenso  ballistae  turbine  rapta. 
Traduce  Marmontel :  "Los  dardos  no  eran  arrojados  á  fuef- 
„  za  de  brazo  ,  &c."  lo  que   no  es  conforme  al   sentido   del 
Poeta  ,  que    dice  ,  que  no   sO'lo  con  los  brazos  sino  con    la 
bíillcsta  se  tiraban  los  dardos  y  lanzas. 
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y  demás   trabajos  del  exército  de  Cesar.  Asi   en 
todo  este  pasage  no  hallo  cosa  alguna  que  desdi- 
ga notablemente  de  las   narraciones  de  un   Poe- 
ma épico. 

63  Empieza  Lucano  á  describir  el  combate  na- 
val délos  Romanos  con  los  Marselleses,  y  su  narra- 
ción parece  corriente  y  fluida  ;  mas  sobresale  en 
bellas  imágenes  y  buenos  coloridos  la  pintura  que 
hace  aquí  el  Poeta  de  la  calma  y  serenidad  que 
tuvo  entonces  el  mar  ,  como  incitando  á  que  com- 
batiesen casi  á  pie  firme  las  dos  esquadras.  Mar- 
montel  pone  estos  versos  entre  los  escogidos  {a\ 
y  ciertamente  se  encuentra  en  ellos  mucha  gra- 
cia y  naturalidad. 

64  Sigue  Lucano  describiendo  el  combate  de 
las  dos  esquadras  en  versos  naturales  y  fluidos, 
que  adorna  con  bellas  figuras.  Entre  estas  pare- 
ce muy  hermosa  la  comparación  que  hace  del  flu- 
xo  y  refluxo  ,  que  causaban  las  dos  flotas  en  aque- 
llas aguas  ,  con  el  que  se  ve  en  el  océano  ,  quan- 
do  hay  contraste  entre  el  viento  y  la  marea.  Mar- 
montel  pone  estos  versos  entre  los  escogidos  (h)^ 
y  á  la  verdad  lo  merecen ,  y  aun  otros  del  mis- 
mo pasage,  y  en  todo  él  no  hallo  defecto  grave 
de  los  que  suelen  notar  los  críticos  á  nuestro 
Poeta. 

65  Pero  después  (c)  se  hallan  algunas  expre- 
siones que  parecen  atrevidas  ó  exageradas.  Biea 
que  estos  defectos  merecen  algún  disimulo  en  un 

.  Tom.X,  ]^  ^  Poe- 

{a)  Desde  el    521.  hasta  el    528. 

[b)  Desde  el   549.  hasta  el  5  í  2. 

[c)  Desde  el  v.  jÓ2.  hasta  el  602. 
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Poeta,  principalmente  si  se  considera  no  ser  del 
todo  inverosímiles  respecto  de  los  casos  extraor- 
dinarios ,  que  suelen  ocurrir  en  estos  sangrientos 
combates.  Sigue  con  una  hermosa  pintura  de  lo 
ocurrido  á  dos  hermanos  gemelos  ,  y  son  muy  vi- 
vos los  colores  con  que  representa  al  uno  toda- 
vía haciendo  parapeto  con  su  cuerpo  ,  después  de 
haberle  cortado  las  manos  y  un  brazo.  Aunque 
no  es  muy  natural  el  pensamiento  de  querer  este 
soldado  dañar  á  la  nave  enemiga  con  el  peso  de 
su  cuerpo  arrojándose  á  ella  con  este  ñn.  Estos 
versos  son  fluidos  y  corrientes.  Marmontel  pone 
algunos  de  ellos  entre  los  escogidos  (a)  (i). 

66  Sigue  Lucano  la  narración  de  los  casos 
particulares  ocurridos  en  este  combate,  y  aunque 
en  algunos  se  nota  bastante  exageración  ,  en  otros 
se  advierten  pinturas  muy  vivas,  imágenes  natu- 
rales y  propias.  Tal  es  la  que  hace  de  la  cruel* 
dad  de  los  Marselleses  con  sus  mismos  compañe- 
ros, 

(^)  Desde  el  603.  hasta  el  608. 

(1)  Sobre  los  versos  609.  y  siguientes  me  parece  hinchada 
y  poco  natural  la  versión  de  Marmontel  ,  que  dice."  Se  atre- 
„  vio  á  echar  la  mano  sobre  el  bordo  enemigo  ;  un  hierro 
„  pesado  y  mortífero  cae  sobre  su  mano  y  lacerta."  ¿Puede 
haber  traducción  mas  fria   de  estos  versos? 

Jlusus  RomanaeGraja  de  pup^e  carinae 
Jnjectare  manutn  :  sed  eam  gravis  insuper  ietus 
Amputai 

Aú  traduce  Oropesa  :  "El  uno  pues  de  estos  ,  estando  dos 
„  fustas  aferradas  y  los  remos  traspalados  ,  osó  desde  su  nao 
„  echar  mano  de  la  romana  y  en  prendiéndose  la  cortaron 
„  desde  encima.''  ¡Qué  hermosa  naturalidad  !  ¡Qué  precisioai 
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ros  ,  que  asiéndose  de  una  nave  amiga  por  haber 
perdido  la  suya  ,  les  cortaron  los  brazos  y  caye- 
ron los  cuerpos  troncos  en  el  mar.  Asimismo  es 
muy  hermosa  la  pintura  del  furor  de  aquellos  sol- 
dados ,que  hallándose  sin  armas,  se  vallan  de  los 
remos,  de  sus  bancos,  y  aun  arrancaban  tablas 
de  los  navios,  para  arrojar  á  los  enemigos  y  man- 
tener el  combate.  Estos  versos  tienen  mucha  her- 
mosura y  naturalidad.  Marmontel  los  pone  entre 
los  escogidos  [a). 

67  Pero  en  loda  esta  narración  no  hay  cosa 
mas  bella  que  la  pintura  que  hace  del  incendio 
de  algunas  naves  ,  sus  estragos  y  temerarios  re- 
cursos de  los  que  veian  cierta  su  muerte  entre 
los  dos  elementos.  Representa  á  unos  haciendo 
entrar  el  agua  en  su  mismo  navio  abrasado  pa- 
ra extinguir  el  fuego  ;  otros  asiéndose  de  las  ta- 
blas ardiendo  para  no  ahogarse.  Muchos  recogien- 
do las  armas  que  nadaban  ,  largándolas  á  sus  com- 
pañeros que  estaban  en  las  naves  ,  para  que  Jas 
tirasen  al  enemigo,  ó  arrojándoselas  ellos  mismos 
con  una  mano  desde  el  agua.  Finalmente  otros  pe- 
leando en  el  mar  ,y  sumergiéndose  abrazados  con 
sus  enemigos.  En  toda  esta  pintura  hay  muy  be- 
llas imágenes  ,  coloridos  muy  naturales  ,  pensa- 
mientos sólidos  ,  expresiones  vivas  ,  y  figuras  pro- 
pias. Marmontel  pone  estos  versos  entre  los  es- 
cogidos [b). 

68  Concluye  Lucano  la  narración  del  comba- 
te con  algunas  acciones  raras  de  los  Marselleses. 

N4  Ea 

{a)  Desde  el  66i.  hasta  el  674. 
\l;)  Desde  el  68).   hasta  el  69Ó. 


1 00  Hist.  Literaria  áe  España.  Lib.XXI. 
En  estas  sobresale  la  pintura  que  hace  del  padre 
de  Argos  ,  que  no  queriendo  sobreviv^ir  á  su  hijo, 
que  espiraba  ,  se  atravesó  la  espada  ,  y  deseando 
anticipar  su  muerte,  se  arrojó  al  mar.  Represen- 
ta á  este  anciano  ,  que  habia  sido  famoso  guerre- 
ro entre  los  Marsellcses  ,  con  unos  coloridos  muy 
propios.  También  pinta  la  ternura  del  hijo  ,  que 
aun  muriendo  pedia  por  señas  al  padre  le  diese 
el  último  ósculo  y  le  cerrara  los  ojos.  Los  carac- 
teres de  estas  dos  personas  están  delineados  con 
mucha  naturalidad  ;  los  coloridos  no  solo  tienen 
fuerza ,  sino  ternura  y  gracia.  Los  versos  son  ele- 
gantes y  sin  afectación.  Marmontel  pone  algunos 
de  ellos  entre  los  escogidos  (a). 

69  Del  extracto  de  esta  descripción  ,  que 
hace  Lucano  ,  se  colige  que  hay  en  ella  mu- 
chas cosas  dignas  de  aprecio  ;  sin  embargo  de 
los  defectos  que  se  le  han  notado.  También  po- 
drá censurar  algún  crítico  la  demasiada  exten- 
sión de  este  pasage,  y  que  en  él  descienda  á  tra- 
tar muchas  particularidades  que  no  convienen  á 
un  Poema  ,  y  tal  vez.  las  omitiría  un  buen  His- 
toriador. En  efecto  parece  que  estaría  mejor  la 
pintura  si  se  le  quitaran  algunas  menudencias  ,  que 
no  la  hacen  falta.  Yo  no  insistiré  en  defenderle 
sodre  este  punto.  Solo  advierto  que  estas  mismas 
menudencias ,  que  parecen  importunas ,  hay  ver- 
sos tan  hermosos,  figuras  tan  nobles,  y  tan  so- 
bresalientes imágenes  que  temería  borrarlas,  y  mi- 
rarla como  un  atrevimiento  inconsiderado  el  que 
otro  lo  intentase.  La  sola  mano  del  Poeta  era  ca- 
paz de  esta  corrección. 

(/>)  Desde  el  7 2Ó.  hasta  el  7 5 1.  Ter* 
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Y  .76  Termina  Lucano  este  libro  representando 
con  una  hermosa  pintura  la  aflicion  y  el  dolor 
que  habia  en  Marsella  por  la  muerte  de  sus  me» 
joras  soldados»  Las  mugeres  ,  dice  ,  que  aturdidas 
solian  abrazar  los  cadáveres  de  Romanos  que  sa- 
lían á  la  orilla  ,  teniéndolos  por  .sus  propios  ma- 
ridos; y  los  padres  disputaban  entre  sí  sobrelle- 
varse á  dar  sepultura  algunos  cuerpos  sin  cabe- 
za ,  creyendo  cada  uno  de  ellos  que  era  el  de 
su  hijo.  Después  dice  que  Bruto  honró  así  las  ar- 
mas de  Cesar  habiendo  sido  el  primero  que  léga- 
no una  victoria  naval.  Estos,  versos  tienen  mucha 
naturalidad  y  gracia.  Marmontel  los  pone  entre 
los  escogidos  (a). 


s>t 


-'''-LIBRO   QU ARTO. 

71   i-/a  principio  Lucano  al  Libro  IV".  supo- 
niendo ya  á  Cesar  acampado  junto  á  Lérida  en- 
ifrente  de  los  Reales  de  Afranio  y   Petreyo    te- 
nientes de  Pompeyo.  Describe  con  bastante  na- 
turalidad y   gracia  la  situación    de  esta   ciudad, 
sus  hermosas  vistas ,  que  se  dilataban  por  llanu- 
ras  muy   espaciosas  ;  y  el  puente  de  un   grande 
arco  que  habia  sobre  el  rio  Segre  ,  que  regaba  los 
'campos' de  Lérida.  Marrnontci  dice  en  su  traduc- 
.cion   que  este  puente ,  tenia   un  Mfco  itm.enso  ;  mas 
i  un  hipérbole  tan  exagerado  no  se  halla  en  el  Poe- 
'ta.  Y  si  uno  de  los  defectos  que  con  mas  razón 
se  notan  á  Lucano  ha  sido  el  hacer  pinturas  exá- 

Vi':'  •  \  "j>-'.'-    n  .A  ',-  ;•  ,-^r  .      .    . ;    ^     r-i    '<  '•  ^  -  '  S^" 

{a)  Desde  el  736.  hasta  el  762,  que  es-el  último  del  libro. 
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geradas  ,debia  Marmontel  excusar  en  lo  posible ,  y 
quando  no  le  obligaba  el  original,  los  coloridos 
cargados  de  esta  pintura,  como  ya  se  le  ha  notado 
en  otros  pasages.  Pero  aquí  exagera  mas  que  el  Poe- 
ta ,  ó  por  mejor  decir  carga  la  pintura  de  coloridos 
que  no  hay  en  su  original,  llamando  arco  inmenso  de 
un  puente  ai  que  Lucano  solo  llama  grande  ;  in- 
genti  arcu  (i).  Todos  estos  versos  son  naturales  y 
fluidos ,  y  no  hay  ea  ellos  redundancia  ni  afec- 
tación. 

72  Cuenta  Lucano  en  muy  buenos  versos  la 
celeridad  con  que  Cesar  fortificó  su  campo  sin 
que  lo  advirtiera  el  enemigo,  y  las  buenas  dis^ 
posiciones  que  dio  para  que  fuese  socorrido  un 
destacamento  que  iba  á  desalojar  de  cierta  altu- 
ra una  partida  de  Pompeyanos ,  que  la  habia  ocu- 
pado antes. 

73  Refiere  la  gran  tempestad  é  inundación 
que  sobrevino  entonces  y  sus  causas.  En  una  no- 
ta de  la  edición  por  los  herederos  de  Sebastian 
Grifo  (León   1561.  )   se  dice  hablando  de   esta 

"gran  lluvia :  que  nuestro  Poeta  describe  sabiamen» 

te 

(i)  Auique  el  ingens  significa  entre  los  Latinos  cosa  muy 
grande  ó  grandísima  ,  suele  limitarse  esta  significación  por  el 
;  sugeto  á  que  se  aplica  ó  según  las  circunstancias  ,  como  acon- 
tece en  el  caso  presente  ,  en  que  Lucano  dice  que  este  arco 
■era   muy  grande,  de  modo    que   podía  recibir  las   inundacio- 
'aes  del  rio  en  el  invierno;  para  lo  que  no  se  necesitaba  fue- 
se inmenso  ,  aun  tomando  esta  palabra  metafóricamente.  Así 
traduce  mejor  nuestro  Oropesa.  Tiene  una   puente  de   piedra 
con  un  arco  bastante  para   esperar  las  invernales    crecientes. 
Y   antes  lo  habia  explicado  Ascensio  :  Ingenti  arcu  passurtis 
aquas  liybernas  ;  id  est ,  circiinferentia  talis  quae  posset 
jpati  aquas  kyemaUs» 
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te  y  con  naturalidad  y  elegancia  (a)  la  causa  y 
formación  de  esta  tempestad  y  copiosa  lluvia.  Sin 
embargo  se  atreve  á  criticarla  el  anónimo  mo- 
derno Autor  de  la  Biblioteca  del  hombre  de  gusto, 
como  pintura  cargada,  y  descripción  llena  de  ma-, 
yores  exageraciones  que  las  de  Ovidio,  pintando 
el  diluvio  de  Deucalion  (i).  En  la  expresada  des^ 
cripcion  solo  noto  algún  hipérbole  quando  dice: 

que 

(a)  Grap/iice  6»   sa't^. 

(i)  Entre  los  defectos  de  Locano  cuenta  por  ene  de  los  ma- 
yores cierto  anónimo  Francés  (Biblioteca  ¿al  hombre  de  gus- 
to tom.  I.  pag  7¿.  )  la  inundación  del  campo  de  Cesar  sobre 
Lérida.  Dice"  este  Autor  que  el  mismo  Cesar  habla  de  esta 
inundación  como  de  un  caso  ordinario.  Pero  si  él  hubiera  leí- 
do á  Cesar  no  se  atrevería  á  falsificar  de  este  ijiodo  los  he- 
chos históricos.  Cesar  asegura  positivamente  haber  sido  aquel 
caso  tan  extraordinario  que  jamas  se  habia  visto  otro  seme- 
jante en  aquellas  regiones.  Tañía  ettim  tempestas  exoritut 
ut  nttm^uam  i/lis  locis  majares  nqiias  fuisse  constaret;  (  De 
bello  civ.  lib.  i.  c.  22.  )  Marmontel  pone  también  este  pasar 
ge  dcbaxo  de  su  traducción  ;  y  es  muy  extraño  que  el  Anó- 
nimo no  le  hubiera  visto  allí,  y  evitaría  su  yerro,  pues  ci- 
ta á  Marmontel  y  da  una  idea  de  su  mérito.  Mas  tal  es  la 
ligereza  y  poca  profundidad  de  nuestro  siglo  en  los  Auto- 
res propios  y  extrangeros.  Añade  el  Anónimo  que  esta  llur 
via  en  Lucano  es  semejante  al  diluvio  de  Deucalion  ,  y  aun 
casi  sobrepuja  á  Ja  descripción  que  hace  Ovidio.  Aías  todo 
esto  es  falso,  Luc.ino  escribe  esta  tempestad  poéticamente  y 
casi  sin  salir  de  los  términos  en  que  la  cuenta  Cesar  ,  que 
ademas  de  las  muchas  aguas  añade ,  que  los  rios  tomaron  una 
creciente  excesiva  por  haberse  derretido  las  nieves  de  todos 
aquellos  montes.  De  modo  que  afirmar  que  la  tempestad,  que 
escribe  Lucano  ,  se  parece  al  diluvio  de  Deucalion  y  aun  es 
tá  mas  exagerada  que  en  Ovidio  ,  es  una  ponderación  tan 
insufrible ,  que  no  se  podría  tolerar  en  un  Poeta  ;  y  así  es 
mas  digna  de  reprehensión  ,  que  si  la  hubiera  hecho  el  mis- 
mo Lucano  y  fuera  cierta  la  falta  que  le  atribuye. 
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que  se  apagaba  multitud  de  rayos  con  los  torren- 
tes de  agua  que  arrojábanlas  nubes  {a).  Esta  fi- 
gura carece  de  propiedad.  i 
74  Aurique  Mar-cnontél  ■no'-pone  entre  los  es-^ 
cogidos  los  ciento  setenta  y  ocho  versos  del  prin^> 
cipio  de  este  libro  quarto  ,  me  parece  que  algu- 
nos lo  merecían  {h).  A  la  verdad  en  muchos  de 
eltós  se  encuentran  imágenes.  vivas..y  adornadas  de 
buenos  colores  ,  mucho  entusiasmo  y  gran  pro- 
piedad en  los  pensamientos  y  la$  expresiones.  L^ 
precisión -^  qu-e  guarda  el  Poeta  en  estos  pasages, 
es  digna  de  mucho  aprecio.  Hace  una  pintura  muyC 
viva  y, natural  de  la, hambre  qué  padeció  el  cam-' 
po  de  Cesar,  por  las  inundaciones  ,  representando; 
con  muy  bellos  coloridos. la  ¡avaricia  del  soldar- 
do  ,  que  por  la  insaciable  sed  del  oró  vendía  el 
mismo  alimento  qué  necesitaba  para  vivir. 
:.  75  Describiendo  Lucano.  esta  inundación  di-í* 
ce  ,  que  sobre  las  llanuras  y  colinas. se  habían  exH 
tendido  los  ríos  f  formaban  solamente  un  lago. 
¡VEarmontel  tt^aduce ;  que  era  un  inmenso  abismo. 
Mas  tal  ponderación  no  se  halla  en  el  Poeta  que 
solo  dice  :  una  palus.  Después  omite  en  su  versión 
üuatro  versos  (c) .,  en  que  Lucano  compara  el  ter^ 
yitorio  de  España  al  tiempo  de  la  tempestad  é 
5.,!*                                                                       inun- 

(a)  Jamqiie  polo  praessae   hircos  demantur  in  imbres 
Svissataeqiie  flniínt  .  nec  servant  fulmina  flammas 
Qnamvis   crebra  micent :  extin^uií  fulgura  nimbiis. 

(/;)  Estos  son  desdé  el  24.  hasta  el  28.  inclusive  :  el  80.  el 
86.  87.  88,  y  89.  Se  omiten  otros  que  tienen  bastante  natu- 
ralidad y  hermosura  ;  y  con  especialidad  desde  el  93.  has- 
tas  el  97. 

(c)   106.  107.  108.   109. 
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inundación  á    la  infeliz,  suerte  que  experimentan 
los  paires  de  la  zona  fria  ó  región  del  polo  Ar^ 
tico.  Este  par;ilelo  es  atrevido  ,   y  ademas  pare- 
ce algo  redundante  en  la  descripción. 

76  Aquí  hace  Lucano  un  apostrofe  á  Ju" 
pitcr  y  Neptuno  pidiéndoles  que  aumenten  Jas 
aguas  y  vengan  de  otras  partes  nuevas  crecientes 
á  inundar  aquellos  dos  campos  y  librar  la  tierra 
de  la  guerra  civil.  Esta  figura  tiene  mucha  va- 
lentía y  no  la  falta  oportunidad  ni  gracia.  El  pen- 
samiento es  sublime  ,  las  expresiones  nobles  ,  los 
versos  corrientes  y  dignos  de  aprecio. 

77  Refiere  Lucano,  que  los  Dioses  queriendo 
favorecer  á  Cesar  ,  como  arrepentidos  de  haberle 
causado  algún  perjuicio  con  la  inundación ,  pron- 
tamente hicieron  serenar  el  Cielo,  volver  las  aguas 
ala  madre  delSegre,y  secar  aquellas  campiñas. 
Entonces  Cesar  con  su  presteza  acostumbrada  man- 
dó hacer  barcos  de  mimbres  forrados  de  cueros, 
como  los  usan  los  Vénetos  ,  Britannos  y  Egipcios. 
Que  sus  soldados  pasasen  en  estos  barcos  á  la  otra 
parte  del  rio  y  traxeran  maderas  para  construir 
un  puente  que  se  extendiera  hasta  su  mismo  cam- 
po y  ademas  sangrasen  el  rio  ccn  muchas  aze- 
quias  ,  para  evitar  el  peligro  de  otra  inundación, 
y  como  en  venganza  del  daño  que  le  habia  he- 
cho la  anterior.  Todo  este  pasage  tiene  bastante 
naturalidad  y  gracia.  Sjs  figuras  son  oportunas 
y  muy  apreciables  los  versos  (i). 

La 

(i)  Marmontel  suprime  los  versos  134  y  13^.  en  qne  com- 
para el  Poeta  los  barcos  ,  que  manden  hacer  Cesar ,  á   los  que 
tenian  los  Vénetos  y  Britaiios ,  traduciendo  solamente  los  ver- 
sos 
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78  La  narración  que  hace  Lucano  de  la  fuga 
de  los  tenientes  de  Pompeyo,que  dexaron  á  Lé- 
rida para  ir  á  buscar  los  Celtíberos,  tiene  bas- 
tante naturalidad,  y .  no  la  falta  gracia.  Se  pin- 
ta también  coa  buenos  colores  el  carácter  intré- 
pido de  Cesar ,  que  manda  á  los  suyos  pasen  el 
rio  á  nado  y  corran  al  enemigo  ,  que  huia ,  pa- 
ra que  no  se  le  escape  la  vitoria.  Todo  se  exe- 
cuta  con  una  gran  celeridad  ,  y  consigue  Cesar 
ganar  las  alturas  ,  antes  que  las  ocuparan  los  Pom- 
peyanos  (i).  En  todo  este  pasage  hay  cosas  muy 

apre- 
sos en  que  también  los  compara  á  los  barquillos  de  los  Egip- 
cios ,  para  navegar  en  el  Nilo.  Pero  siendo  los  peque- 
ños barcos  de  mimbres  de  los  Britanos  y  Vénetos  mas  pa- 
recidos á  los  que  mandó  hacer  Cesar  ,  que  á  los  que  cons- 
truían los  Egipcios  del  junco  llamado  papiro  ,  parece  qua 
mas  bien  debía  omitir  estos  que  aquellos  ,  si  habla  necesidad 
de  quitar  algo  en  aquellas  comparaciones.  Mas  todo  lo  dice 
el  Poeta  con  tanta  brevedad  en  tres  versos  que  parece  no 
hay  motivo  de  suprimir  cosa  alguna. 

(i)  La  traducción  de  los  versos  siguientes  desde  el  1 55.  has- 
ta el  162.  es  tan  libre  ,  que  apenas  tiene  correspondencia  al- 
guna con  el  original  ,  que  se  podía  traducir  con  la  misma  ó 
mayor  elegancia  sin  separarse  substancialmente  del  texto.  En 
la  tradaccion  del  verso  167.  no  explica  Marmontel  el  verda- 
dero sentido  de  Lucano  vertiéndole  :  Díxo ,  y  ganó  las  al- 
turas que  dominaban  al  enemigo.  Lucano  no  dixo  esto,  si- 
no que  Cesar  llegó  con  anticipación  á  los  montes  ,  de  que 
el  enemigo  quería  apoderarse.  Dixit  :  et  ad  montes  tenden^ 
tem  praevenit  hostem.  Mejor  es  la  traducción  de  Oropesa. 
Y  como  lo  dixo  ,  se  dio  tanta  priesa  ,  que  no  bastó  la  di- 
ligencia con  que  sus  enemigos  enderezaban  al  monte  ,  que  na 
viniese  primero  que  ellos  al  paso.  Aunque  en  nuestro  con- 
cepto ninguna  de  las  dos  traducciones  explica  con  precisión 
y  energía  el  pensamiento  de  Lucano.  A  la  de  Oropesa  fal- 
ta precisión ,  y  á  la  de  Marmontel   el  verdadero  sentido. 
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apreciables.  Solo  advierto  alguna  equivocación  en 
Geografía  ,  llamando  á  la  Celtiberia  la  ultima  par- 
te del  mundo   (i). 

79  Describe  Lucano  con  elegantísimos  ver- 
sos la  comunicación  de  los  soldados  de  Cesar 
con  los  de  Pompeyo ,  pasando  los  unos  al  cam- 
po de  los  otros ,  saludándose  mutuamente  y  dán- 
dose abrazos  y  tiernos  ósculos  padres,  hijos  ,  her- 
manos y  amigos  ,  olvidado  el  furor  de  las  armas, 
y  sintiendo  la  propia  sangre  que  podian  haber 
derramado  ,  si  hubiesen  entrado  en  combate.  Es- 
ta descripción  conviene  substancialmente  con  la 
historia,  y  Lucano  guarda  en  la  Poesía  casi  tan- 
ta precisión  como  Cesar  en  sus  Comentarios.  Las 
figuras  del  Poeta  son  nobles  ,  las  imágenes  vivas 
y  llenas  de  una  ternura  natural  en  semejantes  ca- 
sos. 

(i)  Es  constante  por  la  relación  de  Cesar  y  lo  que  dice 
Lucano  ,  que  ios  tenientes  de  Pompeyo  iban  á  la  Celtibe- 
ria ,  y  que  esta  no  era  la  última  parte  del  mundo  ó  de  Es- 
paña acia  el  occidente  ;  sino  se  hallíiba  dentro  de  la  Espa- 
ña citerior  ,  según  la  división  de  los  mismos  Romanos.  Así 
se  equivocan  Sulpicio  y  Ascensio  en  la  interpretación  de  es*» 
te  lugar  ,  quanda  dice  el  primero  ,  que  los  Pompeyanos  iban 
á  la  España  ulterior  ;  y  el  segundo  á  las  últimas  partes  de 
España  ,  donde  está  el  í.n  de  la  tierra.  Marmontel  traduce 
este  logar  con  poca  exactitud  diciendo  :  que  los  Pompeya- 
nos iban  á  buscar  Naciones  feroces  en  el  occidente  ,  sin  ad- 
vertir que  los  Celtíberos  no  eran  pueblos  occidentales  de  Es- 
paña, ni  estaban  en  los  últimos  términos  del  mundo.  El  úni- 
co medio  que  rae  parece  probable  para  salvar  la  equivoca- 
ción de  Lucano  es  decir,  que  este  Poeta  habló  aquí  valie'n- 
dose  de  las  expresiones  de  los  Griegos  ,  que  juzgaban  correr 
el  Ebro  por  el  occidente  de  España  ,  y  ser  esta  región  la 
última  parte  del  mundo,  según  notamos  ya  en  algunos  lu- 
gares de  nuestra  obra. 
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sos.  Concluida  esta  descripción  hace  el  Poeta  un 
bello  apostrofe  á  los  Romanos ,  en  el  que  los  re- 
conviene que  deben  abandonar  á  Cesar ,  no  obe- 
decer sus  órdenes  ,  y  así  quedará  hombre  priva- 
do, se  hará  amigo  de  Pompeyo ,  y  se  terminará 
la  guerra  civil.  Para  que  e^to  se  verifique  supli- 
ca á  la  concordia  universal  y  salud  del  mundo ,  que 
concurra  á  tan  bella  obra.  Los  pensamientos  del 
Poeta  son  aquí  sublimes  ,  sólidos  y  que  respiran 
una  noble  magestad  y  sentimientos  propios  de 
un  hombre  que  mira  con  horror  las  crueldades 
de  la  guerra  civil  y  suspira  por  la  paz  entre  sus 
mismos  ciudadanos.  Reflexionando  bien  este  pa- 
sage  parece  ser  uno  de  los  mejores  de  nuestro 
Poeta.  En  él  nada  veo  afectado  ,  ni  impropio. 
Los  versos  son  muy  naturales,  y  Marmontel  los 
pone  casi  todos  (a)  escogidos,  y  quizá  podrían 
colocarse  al  lado  de  los  de  la  Eneida. 

8o  Introduce  Lucano  después  una  arenga  de 
Petreyo  ,  en  la  que  se  halla  representando  con 
los  mas  vivos  colores  el  furor  de  este  Capitán  al 
ver  que  sus  tropas  se  hablan  mezclado  pacífíca- 
mente  con  las  de  Cesar.  En  esta  arenga  se  ad- 
vierte mucha  valentía  en  las  expresiones  ,  figu- 
ras propias,  é  imágenes  muy  vivas  del  carácter 
de  un  hombre  airado  por  la  traición  que  creía 
hacerle  sus  soldados.  Logra  convencerlos  y  que 
vuelvan  á  tomar  las  armas  con  el  mismo  ardor 
que  antes.  El  Poeta  compara  esta  mudanza  délos 
soldados  Pompeyanos  á  las  bestias  feroces  ,  ya 
domesticadas  ,  que  si  llegan  á  gustar  una  gota  de 

san- 
{a)  Desde  el  169.  hasta  el  igj-i  excepción  del  178.  y  179, 
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sangre  ,  se  revuelven  á  devorar  al  mismo  que  las 
amansó  (i).  No  podía  explicar  el  nuevo  furor  de 
los  soldados  con  exemplo  mas  natural  y  propio. 
Los  versos  son  fluidos  y  elegantes.  Marmontel  los 
pone  entre  los  escogidos  (a). 

8 1  Refiere  Lucano  la  maldad  de  Petreyo, 
que  hizo  matar  á  sangre  fría  muchos  soldados 
de  Cesar  ,  que  se  hallaban  en  el  mismo  campo 
de  buena  fe  y  baxo  la  concordia  que  hablan  en- 
tablado. Al  contrario  dice,  que  Cesar  no  se  ven- 
gó de  los  Pompeyanos  que  estaban  en  su  Real. 
Con  este  motivo  elogia  la  conducta  de  Cesar,  y 
añade  que  ganó  aquí  mas  gloria  que  en  Marsella, 
Farsalia  y  Egipto  ;  y  que  logró  hacer  mejor  su 
causa  ,  que  la  de  su  enemigo.  El  Poeta  sigue  en 
esto  la  historia  y  hace  justicia  á  Cesar  ,  repre- 
sentándole con  un  carácter  piadoso  Heno  de  res- 
peto á  los  Dioses  y  á  las  leyes  de  la  equidad.  Los 
pensamientos  del  Poeta  son  muy  sólidos  ;  las  fi- 
guras que  introduce  muy  propias  ,  buenos  los 
coloridos  y  hermosas  las  imágenes.  Los  versos 
tienen  bastante  naturalidad.  También  la  tienen  los 
siguientes  y  en  los  que  cuenta  con  mucha  pre- 
cisión la  industria,  con  que  Cesar  cercó  á  los  Pom- 

Tom,  X,  O  pe- 

(i)  Este  caso  se  verificó  en  nuestro  tiempo  con  un  marine- 
ro Holandés  que  habiendo  criado  desde  pequeño  un  tigre  le 
tocaba  frcqüentemente  con  la  mano  ,  como  si  fuera  animal  do- 
méstico. Pero  un  dia  que  se  entretenia  con  estos  juegos  ,  se 
hirió  la  mano  con  un  hierro  de  la  jaula  donde  estaba  el  ti- 
gre ;  y  este  al  olor  de  algunas  gotas  de  sangre  ,  le  arrancó 
la  misma  mano  hasta  la  muñeca  que  pudo  alcanzar  (  Histo- 
ria de  los  viagcs.  ) 

\a]  Desde  el  211.  hasta  el  242. 
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peyanos  en   unas  alturas  sin  agua  ,  donde  habían 
de  morir  de  sed  ,  ó  entregarse  sin  derramar  san- 
gre. 

82  Representa  Lucano  con  muy  buenos  colo- 
ridos el  furor  de  los  Pompeyanos ,  que  preferian 
morir  por  las  espadas  de  los  enemigos,  á  perecer 
sedientos:  la  moderación  de  Cesar  en  mandar  á 
los  suyos  se  abstumsen  de  pelear,  queriendo  que 
no  se  derramase  sangre  Romana;  y  los  grandes  é 
inútiles  trabajos  que  hicieron  aquellos  soldados  de 
Petreyo  para  buscar  agua  en  las  venas  mas  pro- 
fundas del  monte  ;  y  no  habiéndolas  encontrado 
aumentaron  mas  su  sed.  Por  este  solo  extracto  se 
conoce  la  naturalidad  y-  hermosura,  de  .muchas 
imágenes  que  pinta  aquí  el  Poeta. id.  snp  , 

83  Realza  después  esta  pintura  de  aquellos 
soldados  que  morian  de  sed  con  muy  fuertes  co- 
lores y  buenas  figuras.  Los  representa  muy  al  na- 
tural llenos  de  grietas  sus  labios  ,  abrasado  su 
paladar  y  casi  faltos  de  respiración  por  los  ardo- 
res de  la  sed.  que  padecían;  y  esta  dice  que  se 
aumentaba  mas  con  la  memoria  de  la  inundación 
antecedente  y  vista  de  los  rios  que  tenian  tan 
cerca.  Los  pinta  tomando  todos  los  recursos  que 
les  dictaba  la  razón,  ó  la  naturaleza  para  extin- 
guir aquella  sed  insufrible  (i).  Esta  pintura  me  pa- 

re- 

(i)  No  parece  legítima  la  traducción  de  Marmontel  al  ver- 
so 304.  exirahitiir ,  &c.  que  vierte  romper  rocas  que  endu- 
recen los  metales.  El  verdadero  sentido  del  Poeta  es  ,  que  los 
soldados  salieron  cansados  de  romper  canteras  duras  de  pe- 
de rn.il  :  ^uris  silicimi  las  sata  metallis.  Es  constante  ,  que 
lucano  Ikma  aquí  metales  á  l?.s  canteras  ó  vetas  de  peder- 
nal ,  por  Ja  semejanza  que  esta  piedra  tiene  en  la  dureza  al  me- 
tal. 
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rece  algo  cargada  en  algunas  imágenes  ,  aunque 
otras  tienen  buenos  coloridos  y  bastante  naturali- 
dad.  No  es  inverosímil  la  representación  de  los 
tormentos  que  produce  la  sed ,  ni  de  los  recur- 
sos arriesgados  y  violentos  que  se  toman  en  se- 
mejantes ocasiones.  Mas  Lucano  hubiera  hecho  me- 
jor esta  pintura  sino  la  cargara  tanto,  contentán- 
dose con  una  narración  mas  sencilla  y  menos  ador- 
nada. Marmontel  pone  casi  todos  estos  versos  en- 
tre los  escogidos  (a).  Y  ciertamente  algunos  tie- 

O  2  nen 

tal,  ó  con  alusión  al  signiñcado  primitivo  de  esta  voz,  se- 
gún advierte  Sulpiclo.  Así  parece  un  yerro  aun  en  princi- 
pios de  historia  natural  decir  que  las  piedras  de  pedernal  eran 
rocas  endurecidas  por  los  metales.  Pues  estas  y  otras  especies 
de  piedras  duras  no  necesitan  la  mezcla  de  metales  para  en- 
durecerse. Mas  defectuosa  parece  la  traducción  de  ios  ver- 
sos }^'}-  y  siguientes: 

ritit  que  f erar  iim 

Distentas  siccant  Recudes  ,  ¿^  lacte  ne^gato 
Sordidus  exhausto  sorbetiir  ab  ubere  sanguis 
que  vierte:  se  aplican  (los  soldados  )  á  la  teta  de  los  anima- 
les que  pacen  yerba  ;  y  á  falta  de  leche  sacan  sangre.  Lucano 
no  dice  esto  verdaderamente  ,  ni  explica  su  pensamiento  de 
un  modo  tan  frió  y  falto  de  energía.  Lo  que  añade  Marmon- 
tel al  Poeta  ,  que  mamaban  la  leche  de  los  animales  que  pa- 
cen yerba  ,  es  tan  superfino  que  debiera  haberlo  quitado  si  lo 
tuviera  el  Poeta  ,  estando  á  su  sistema  de  suprimir  lo  que 
Je  pareciese  superfino.  La  traducción  de  Oropesa  está  mejor.  If 
andaban  como  brutos  mamando  los  animales  ,  y  quanJo  les 
habían  enjugado  la  leche  ,  les  sorbían  de  las  ubres  aquella 
sucia  y  mal  curada  sangre.  También  es  muy  material  la  tra- 
ducción de  la  palabra  Dictaei  ó  Dictaeis  del  verso  322  Dic" 
té  :  en  lugar  de  decir  Creta  ,  ó  Candía  ,  que  es  el  legiti- 
mo significado  de  aquella  palabra  en  la  Lengua  Latina  ,  y  aun 
en  las  modernas. 

{a)  Desde  el  30Ó.  hasta  el  '^^6.  omitiendo  desde  el  316.  has- 
ta el  324. 
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nen   bastante  naturalidad  y  hermosura  (i). 

84     Cuenta  Lucano  con   mucha  naturalidad  el 
hecho  de  presentarse  Afranio  delante    de    Cesar 

con 

(i)  Sobre    estos  versos  y  los  antecedentes  292. 

Expectant  imbres  ,  quorum  modo  cuneta  natabant 
Impulsus  et  siccis  vultus  in  nubibus  haerent. 
recae  también  la   censura  referida   de  la  Biblioteca  del  hom- 
bre de  gusto  que  decia  :  "que  después  de  haber  hecho  la  pin- 
„  tura  del   invierno  en  un  clima  templado  ,  representa  los  ri- 
„  gores   del  frió  y    los  yelos  del  polo    ártico.  A  este  ¡nvier- 
,,  no  sucede  el  estío  ,  en   que  se  transporta   Lucano  al  clima 
,,  mas    ardiente   de   la  zona  tórrida."  Pero   estas  no  son  cen- 
suras  propias   de  un  Filósofo  y  de  un  Crítico  ,  sino  exagera- 
ciones vulgarísimas  é  indignas  de  la  ilustración   de  nuestro  si- 
glo ,  y  de  qualquier  Autor  exacto  y  que  escribe  de  buena  fe. 
Lucano  no  representa  en  los   campos  de  Lérida  un  estío  tan 
ardiente  y  abrasado    como  en  la  zona    tórrida.  Para  afirmar 
esto    es  preciso  no  haberle  leido  con  Inteligencia,  ó  criticar- 
le con  la    mas  mala  fe    del   mundo.    Lucano  solo    representa 
los  soldados  Pompeyanos  abrasados  de  sed  en  sus  Reales,  que 
por  imprudencia  ó  necesidad,  habían  colocado  en  unas  colinas 
secas  donde  no  hallaban  fuentes ,  ni  manaba  agua  en  los  pozos 
que  abrían  ,   teniéndolos  cercados  Cesar  con  un  foso   profun- 
do é  impidiéndoles  ademas   de  esto  con  su  exército  que  sa- 
lieran á  buscar  agua   en  otra  parte.  Esto  es  lo    que   dice  el 
Poeta  con  arreglo  á  lo  que  consta  de  la  historia  (  De    bel. 
civ.  üb.  I.  c.  35.  36.  &  37.)  ¿Es  esto  transportarse  Lucano  ba- 
xo   el  cielo  ardiente  ,  y  en   el  abrasado   suelo  de    la    tórrida 
zona?  ¿No  es  oprobrio  de  nuestro  siglo  que  en  él  publiquen 
•tales  censuras?  Ciertamente  es  vergüenza  tener  que  refutarlas. 
Debe  advertirse  que   Lucano  ponderando  la  sed  de  los  sol- 
dados del  exército  de  Pompeyo  dice  ,  que  ellos  no   estaban 
en  la   seca  Meroe  »  Isla  del  Nilo  en  Egipto  ,  ni  en  los  arena- 
les del  África  baxo  el  trópico  de  Cáncer ,  dcnde  viven  des- 
nudos los   Garamantas  ,  sino  entre  los  ríos  Segre  y  Ebro  ,  lo 
que  aumentaba  mucho  su  tormento  viendo  tan  cerca  las  aguas, 
que  n©   podían  beber.   ¿Si  habrá  dicho  por  esto  aquel  Críti- 
co que  el  Poeta  se  había  transportado  en  los  climas  ardientes 

de 
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con  aquel  exércico  desfallecido  y  casi  muerto.  Di- 
ce que  el  General  vencido  se  puso  á  los  pies  de 
Cesar  para  pedirle  perdón  ;  pero  conservando  la 
magestad  de  su  carácter.  Esta  narración  tiene  mu- 
cha valentía  y  gracia  ;  y  lo  mismo  la  breve  aren- 
ga que  pone  en  boca  de  Afranio  ,  pidiendo  per- 
dón ,  y  disculpándose  con  su  exército  de  haber 
militado  contra  sus  banderas.  Los  pensamientos 
de  esta  arenga  tienen  mucha  valentía  y  sublimi- 
dad. Las  expresiones  son  nobles  y  decorosas  ,  las 
figuras  oportunas.  La  precisión  es  admirable.  Los 
versos  fluidos  y  armoniosos.  Marmontel  los  coló- 
ca  entre  los  escogidos  {a). 

85  Después  pinta  Lucano  el  carácter  de  Ce- 
sar perdonando  el  exército  de  Petreyo  y  Afranio, 
aun  mas  dulce  y  compasivo  que  consta  de  la  his- 
toria. Pues  aunque  Cesar  dice  que  perdonó  al 
exército  vencido  y  á  sus  Capitanes  toda  la  pe- 
na ,  también  añade  la  fuerte  reprehensión  que  les 
dio  por  haber  muerto  á  sus  soldados  que  habían 
entrado  de  buena  fe  en  los  Reales.  Esto  lo  omi- 
te el  Poeta  ,  representando  al  vencedor  con  un 
semblante  sereno ,  y  tan  fácil  á  perdonar  que  in- 
mediatamente les  remitió  la  pena.  Hace  también 
aquí  el  Poeta  una  pintura  muy  hermosa  y  na- 
tural de  la  priesa  con  que  el  exército  se  arrojó 
á  beber  agua  en  la  orilla  del  rio,  enturbiándo- 
la ,  y  casi  ahogándose  por  el  ansia  con  que  la  be- 
bían los  soldados. 

Tom,  X.  O  3  El 

de  la  tórrida  zona?   Pero  entonces  sería  mas  absurda  su  crí- 
tica oponiendo  á  Lucano  un  sentido  diametralmente  opuesto 
ai    que  tienen    sus  versos. 
(rf)  Desde  el  337.  hasta  el  ^61, 
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86  El  apostrofe  y  exclamación  que  hace  des- 
pués Lucano  con  este  motivo  al  luxo  y  vanidad 
de  exquisitas  comidas  y  bebidas  tiene  mucha  va- 
lentía y  no  le  falta  naturalidad.  Las  sentencias 
son  graves  y  sólidas  ,  los  pensamientos  sublimes, 
la  precisión  admirable,  los  versos  fluidos  y  nu- 
merosos (a).  Este  episodio  en  mi  dictamen  tiene 
todas  la  calidades  que  piden  los  Maestros  del  ar- 
te y  han  practicado  los  mejores  Poetas.  Así  no  se 
debe  criticar  esto  en  Lucano  con  el  pretexto  de 
que  sean  sus  sentencias  mas  propias  de  un  Fi- 
lósofo que  de  un  Poeta.  En  Homero  y  Virgilio 
se  hallan  algunos  semejantes  y  nadie  los  censu- 
ra con  razón. 

87  Refiere  Lucano  en  muy  buenos  versos  la 
alegría  de  los  soldados  Pompeyanos  por  verse  li- 
bres de  la  guerra  ,  y  el  arrepentimiento  que  te- 
nían de  haber  tolerado  aquella  rabiosa  sed  ,  y 
suplicado  en  vano  á  los  Dioses  les  concediesen 
sucesos  prósperos  (i).  Con  este  motivo  represen- 
ta los  trabajos  y  grandes  peligros  á  que  se  ex- 
ponen los  soldados  ,  aun  quando  sus  armas  son 
victoriosas,  como  se  presentaban  las  de  Cesar.  Y 
llama  felices  los  que  miran  quietos  en  sus  ca- 
sas 

(a)  Marmontel  pone  por  escogidos  desde  el  373.  hasta  el  382. 
(i)  Parece  muy  impropia  la  traducción  de  Marmontel  en  los 
Tersos  388.  y  389 

c. frtistaque  rogasse 

Prospera  bella  déos ; 

'3 

Arrepentirse  de  haber  pedido  á   los  dioses    sucesos  crimina- 
les. 
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sas  (i)  el  trastorno  que  amenazaba  al  mundo  la 
guerra  civil.  En  estos  últimos  versos  se  hallan 
buenas  imágenes  y  pinturas  representadas  al  na- 
tural. Los  versos  tienen  bastante  fluidez  y  armo- 
nía {a).  Así  solo  puede  notarse  al  Poeta  que  haga 
esta  digresión  ,  aunque  breve  ,  tan  inmediata  á  la 
antecedente.  Pero  este  es  un  defecto  de  poca  en- 
tidad, y  que  merece  indulgencia  en  una  obra  que 
no  acabó  su   Autor. 

88  Hace  después  la  narración  de  lo  ocurrido 
á  Cayo  Antonio  teniente  de  Cesar  en  el  mar 
Adriático  y  costas  de  Dalmacia  ,  la  hambre  que 
padeció  su  exército  ,  que  pinta  con  muy  fuertes 
colores,  y  el  ardid  extraño  de  que  se  valieron 
para  salir  de  aquel  peligro  ,  formando  una  má- 
quina de  varias  naves  unidas  con  una  torre  muy 
alta  y  en  disposición  que  los  remeros  bogasen 
por  adentro  en  el  espacio  de  agua ,  que  cerraban 
aquellos  navios.  Esta  narración  se  extiende  á  va- 
rias menudencias  y  no  es  tan  natural  como  otras; 
ni  tiene  la  mayor  oportunidad  el  exempio  que 
trae  del  cazador  y  sus  perros  que  señalan  y  no 
espantan  la  res.  Iguales  defectos  se  notan  en  lo 
que  resta  de  la  narración  hasta  que  fué  tomada 
la  máquina  grande  por  artiíicio  de  un  Ciliciano, 

O4  y 

(i)  Este  verso  lo  traduce  Martiiontel  :  "Que  no  espera  el 
,,  sol J.ído  que  se  liabia  retirado  á  su  casa  se  le  aumentase 
„  su  hacienda  ,  asign.iiuiole  en  región  distante  alguna  here- 
,,  dad  de  las  que  se  hal>ian  tomado  a^  extrangcro.'*  Esta  nos 
parece  la  traducción  legitima  ,  y  no  la  que  da  Oropesa  ,  que 
está  algo  confusa. 

[él)  Marmontcl  los  pone  por  escogidos  desde  el  393.  hasta 
el  401. 
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y  la  resolución  temeraria  de  Vulteyo  que  quiso 
defender  aquel  navio  grande  contra  muchos  de 
los  enemigos,  sin  tener  mas  que  una  cohorte  no 
completa  para  hacerles  frente, 
í  89  Pone  en  boca  del  Tribuno  Vulteyo  una 
arenga  á  sus  soldados  ,  en  la  que  los  exhorta  á 
quitarse  la  vida  mas  bien  que  entregarse  á  sus 
enemigos.  Representa  el  carácter  de  este  Roma- 
no con  los  coloridos  mas  propios  y  naturales.  Se 
vale  de  muy  bellas  figuras.  No  omite  los  ador- 
nos mas  oportunos  de  la  Retórica.  En  una  pala- 
bra toda  la  arenga  tiene  tantas  bellezas  ,  que  se- 
ría demasiada  prolixidad  detenerse  á  numerarlas. 
En  mi  dictamen  tiene  méritos  para  colocarse  al 
lado  de  las  de  Salustio  y  Tito  Livio.  Los  versos 
son  numerosos,  llenos  de  armonía  y  naturalidad. 
Marmontel  los  pone  casi  todos  entre  los  escogi- 
dos (a)  ;  omitiendo  solo  algunos  (h).  Entre  estos 
omitidos  los  hay  también  buenos  ;  aunque  con- 
tienen un  pensamiento  (c)  que  parece  mas  oportu- 
no para  un  Filósofo  que  para  un  Poeta ,  por  ser 
muy  delicado  y  reflexo;  bien  que  no  le  falta  so- 
lidez (i).  La  grande  impresión  que  hizo  esta  aren- 
ga de  Vulteyo  en  sus  tropas  se  halla  descrita  por 

(a)  Desde   el  474.  hasta  el  J2f. 

(¿')  Desde  el  479.  hasta  el  485.  y   el  487. 

[c)  Desde  el  v.  479.  hasta   el  48). 

(1)  El  \.  ')!'].  Furor  est ,  &c.  parece  mas  natural  y  pre- 
cisa la  traducción  de  Marmontel :  "Este  deseo  (de  la  muerte) 
,,  me  conduce  hasta  el  furor"  que  la  de  Oropesa  :  "Y  espe- 
„  cié  de  divinidad  es  esta  que  me  saca  de  mí  ,  y  este  bien 
,,  que  espero."  Esta  traducción  ademas  de  ser  muy  libre,  ca- 
„rece  de  la  precisión  y  gracia  del  original. 
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Lucano  con   versos  muy  armoniosos  y  naturales, 
que  Mdrmontel  coloca  también  entre  los  escogi- 
dos (a), 

M  90  Describe  con  bastante  propiedad  y  preci- 
sión la  fortaleza  con  que  la  cohorte  de  Vulteyo 
resistía  innumerables  ataques  de  una  multitud  pro- 
digiosa de  enemigos  por  hallarse  determinada  (i) 
á  morir  gloriosamente  en  el  combate.  Reíiere  des- 
pués Lucano  el  horrible  furor  con  que  los  solda- 
dos de  Vulteyo  se  mataron  unos  á  otros.  Pero 
no  es  muy  natural  el  colorido  que  da  el  mismo 
Vulteyo,  ungiendo  que  después  de  atravesado  por 
muchas  espadas  de  los  suyos ,  mató  por  una  es- 
pecie de  agradecimiento  al  que  primeramente  le 
habia  traspasado  las  entrañas.  Sin  embargo  la  bre* 
ve  arenga  ,  en  que  exórta  á  los  suyos  le  quiten 
la  vida,  tiene  bastante  gracia  y  precisión.  Son  muy 
numerosos  y  llenos  de  magestad  estos  versos  (h). 
En  ellos  se  observa  alguna  imitación  de  Virgilio. 
Las  figuras  son  nobles,  y  los  coloridos  muy  pro- 
pios en  la  pintura  de  matarse  hermanos  á  herma- 
nos 

{a)  Desde   el  520.  hasta  el  52^. 

(i)  Tanta  esi  fiducia  mor  lis  \  traduce  Oropesa  :  "Tanto  es 
,,eí  ánimo  que  la  confianza  y  determinación  de  la  muerte 
,,da."  Y  Marmontel  :  *'Tant  on  estfort  ,  quand  oit  sait  motí^ 
„  rir.*''  tan  fuerte  se  está  quando  se  sabe  morir.  Ninguna  de 
estas  dos  versiones  tiene  la  hermosura  y  precisión  del  origi- 
nal. La  de  Oropesa  explica  el  pensamiento  del  autor,  aun- 
que valiéndose  do  alguna  paráfrasis  y  ampliación.  Marmon- 
tel que  afectó  guardar  precisión  le  vierte  con  obscuridad  ó 
por  mejor  decir  no  le  traduce  fielmente  ,  expresando  lo  que 
no  dixo  el  Poeta  ,  y  esto  de  un  modo  muy  frió. 

(^1  Desde  el  5,-6.  hasta  el  570.  Marmontel  pone  por  es- 
cogidos desde   el  558.  hasta  el  570. 
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nos ,  é  hijos  á  padres  ,  no  teniendo  mas  piedad,  que 
de  hacerlo  con  un  solo  golpe. 

91  Concluida  esta  narración  hace  Lucano  un 
apostrofe  á  los  cobardes  ,  qje  viven  en  servidum- 
bre baxo  de  los  tiranos,  temiendo  la  muerte  que 
podia  sacarlos  de  la  esclavitud  ,  é  invoca  también 
á  la  muerte  pidiéndola  que  no  favorezca  á  estos 
esclavos  ;  sino  que  únicamente  socorra  á  los  vir- 
tuoíos  ,  para  librarlos  de  tal  infelicidad.  En  esta 
pintura  se  representa  muy  al  vivo  el  carácter  fie- 
ro de  los  Romanos  'en  tiempo  de  su  República: 
Oropesa  dice  sobre  este  lugar,  que  por  estos  y 
otros  tales  versos  mató  Nerón  á  Lucano ,  porque 
parece  en  ellos  animar  los  Romanos  á  la  liber- 
tad. Todo  convence  lo  que  ya  se  ha  dicho ,  de 
que  nuestro  Poeta  estuvo  muy  distante  de  adu- 
lar en  su  Farsalia  al  malvado  Nerón  (r). 
.  92  Introduce  aquí  Lucano  con  motivo  de  la 
guerra  de  Curio  en  África  la  fábula  del  gigante 
An-teo  y  el  combate  que  tuvo  con  e'l  Hércules. 
Este  episodio  tiene  mas  extensión  que  laqiecor- 
respondia  á  su  Poema,  y  ademas  no  parece  muy 
oportuno.  Sin  embargo  hay  en  él  algunos  versos 

apre- 
(i)  Marmontel  pone  por  escogidos  desde  el  575.  hasta  el 
581.  Por  la  palabra  genti'S  entiende  las  Naciones;  pero  es 
mas  natural  entender  á  los  mismos  Romanos  que  gemian  ba- 
x:>  el  yugo  de  Nerón  y  otros  malos  Emperadoras.  Oropjsa 
da  á  entender  esto  en  su  interp  eracion.  A  la  vcrd;id  nues- 
tro Poeta  habla  con  tanta  claridad  contra  la  opresión  que 
sufrían  los  Romanos  ,  habiendo  perdido  ya  su  amigna  liber- 
tad ,  que  no  es  extraño  se  otcndiese  aquel  Príncipe  viéndo- 
se pintado  en  este  y  otros  pasages  de  la  Farsalia  con  tan 
vivos  colores.  La  traducción  de  Marmontel  sobre  estos  ver- 
sos esta  lánguida  ,  poco  fiel ,  y  algo  amplificada. 
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apreciables.  Hace  Lucano  una  prolixa  enumera- 
ción de  bastantes  gentes  Africanas  que  vinieron 
con  el  Rey  Juba  á  unirse  con  Varo  General  de 
las  tropas  de  Pompeyo  ,  para  defender  aquella 
Provincia  de  las  fuerzas  del  Tribuno  Curio  lega- 
do de  Cesar.  Introduce  un  breve,  pero  elegante 
razonamiento  que  hizo  Curio  consigo  mismo,  co- 
nociendo la  multitud  de  enemigos,  con  que  tenia 
que  pelear  y  la  cobardía  de  sus  tropas  ,  que  eran 
de  los  Pompeyanos  ,  que  se  habían  rendido  en 
Coríinio.  Este  breve  discurso  de  Curio  tiene  bas- 
tante delicadeza  ,  y  los  versos  son  elegantes  y 
fluidos.  Marmontel  los  pone  entre  los  escogi- 
dos {a). 

93  Refiere  Lucano  con  bastante  precisión  la 
victoria  ,  que  consiguió  Curio  sobre  las  tropas  de 
Varo  ,  la  alegría  del  Rey  Juba  por  este  suceso, 
confiando  poder  por  sí  solo  derrotar  al  Tribuno 
Curio ,  y  las  fraudulentas  asechanzas  de  que  se 
valió  para  vencerle.  Esta  narración  es  muy  sen- 
cilla y  conforme  á  lo  que  cuenta  Cesar.  Marmon- 
tel omite  la  comparación  que  hace  después  el  Poe^ 
ta  del  ardid  de  Juba  ,  respecto  á  su  enemigo  Cu- 
rio con  el  extratagema  que  usa  el  Ichneumon  pa- 
ra degollar  los  áspides  egipcios  sin  recibir  daño 
de  su  veneno  {b).  La  comparación  es  breve ,  los 
versos  apreciables,  aunque  podia  haberlos  quita- 
do Lucano ,  porque  no  hacen  falta  en  la  narra- 
ción ,  ni  para  su  adorno. 

94  Sigue  Lucano  contando  el  orden  de  bata- 

lla^ 

{a)  Desde  el  702.  hasta  el  708. 
{b)  Desde  el   v.  724.  hasta  el  729. 
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lia  ,  que  dio  Curio  á  sus  tropas  con  la  impru- 
dencia de  no  haber  eaviado  á  descubrir  el  cam- 
po enemigo,  y  con  esta  ocasión  hace  una  pintu- 
ra muy  hermosa  del  inteliz  estado  en  que  se  ha- 
Jlab.in  los  caballos  romanos  ,  dando  señales  de  tris- 
teza y  sin  querer  acometer  al  enemigo ,  por  roas 
que  los  apretasen  los  ginetes.  Esta  pintura  tiene 
muy  bellos  coloridos.  Las  imágenes  son  vivas  y 
tan  naturales  ,  que  parece  se  están  viendo  los  mis- 
inos objetos,  que  representan.  No  me  parece  exac- 
ta ni  fundada  la  censura  de  Scalígero(i)  sobre 
este  lugar.  Los  versos  son  fluidos.  Marmontel  po- 
ne los  mas  de  ellos  entre  los  escogidos  (¿7). 

95  Continúa  refiriendo  el  Poeta  el  acometi- 
miento de  los  Africanos  y  el  modo  con  que  cu- 
brieron el  exército  de  Curio,  reduciéndole  atan 
corto  espacio  ,  que  no  podian  defenderse  ni  aun 
huir  ;  y  así  fueron  oprimidos  y  muertos  ,  siendo 
todo  aquel  campo  un  montón  de  cadáveres  ó  un 
^oio  cadáver  según  la  expresión  del  Poeta.  Esta 
narración  tiene  algún  adorno;  pero  no  falta  en 
ella  naturalidad.  En  la  sustancia  conviene  con  lo 
que  dice  Cesar.  Los  versos  tienen   hermosura    y 

ñüi- 

(i)  Dice  en  sos  comparaciones  de  los  Poetas  latinos  ,  que  no 
le  agrada  esta  descripción  de  Lucano  ,  y  que  encuentra  en 
ella  algo  de  peregrino  ó  extraño  ;  mas  no  alega  el  tunda- 
mento^de  este  juicio.  Después  encarga  á  los  que  pretenden 
imitar  á  otros  autores  que  no  digan  lo  que  ellos  dixeron, 
sino  lo  que  dexaron  de  decir  ,  ó  que  lo  digan  con  mas  hermo- 
sura y  gracia,  Scc.  Y  en  este  defecto  (  de  copiar  á  otros) 
incurrieron  Flaco  ,  Lucano  y  Silio.  Mas  esto  es  ciertamente 
falso  respecto  de  nuestro  Poeta  ,  que  como  ya  se  ha  dicho 
es  todo  original  ,  aun  quando  '"mita  á  otros, 

{a)  Desde  el  748.  hasta  el  7j8. 
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fluidez.  Marmontel  pone  algunos  entre  los  esco- 
gidos {a). 

96  Concluida  esta  narración  invoca  Lucano 
á  los  manes  de  los  Cartagineses  y  al  mismo  Aní- 
bal ,  diciéndoles  que  se  satisfagan  con  este  des- 
trozo de  la  gente  romana  ,  y  pida  á  los  dioses 
que  estas  víctimas  no  aprovechen  á  la  causa  de 
Pompeyo  y  del  Senado  ;  sino  que  sean  solamen- 
te útiles  á  los  mismos  Africanos.  Refiere  la  muer- 
te de  Curio  peleando  entre  los  suyos  (i).  Es  muy 
hermoso  este  apostrofe  que  hace  aquí  el  Poeta, 
Los  pensamientos  son  sublimes  ,  aunque  algún  crí- 
tico quizá  los  note  de  mucha  sutileza.  Los  versos 
son  nobles  ,  magestuosos  y  sin  afectación.  Mar- 
montel los  pone  entre  los  escogidos  (Ji), 

Ha- 

(a)  Desde  el  7Ó5.  hasta  el  772. 

(i)  En  la  traducción  de  los  versos  796.  Non  itdit  afflictis, 
t^c.  y  sig.  dice  Marmontel:  que  Curio  tuvo  recurso  á  una 
muerte  pronta  y  virtuosa  por  necesidad  ,  se  atravesó  el  cuer- 
po (con  la  espada)  y  cayó  en  medio  de  los  suyos.  Mas 
Locano  no  dice  ,  que  Curio  se  matara  asimismo  ,  como  no- 
tan los  Comentadores  y  está  claro  en  su  texto  ;  sino  que  mu- 
lió  in  strage  suorinn  ;  id  est  praelians  interjicitur  como 
expone  Sulpicio.  Esto  es  murió  peleando  entre  la  mortandad 
<le  los  suyos  ó  montón  que  caía  de  los  suyos ,  como  expo- 
ne Asensio  Non  d  se  sed  ab  hoste  occissus.  Aquí  se  confor- 
ma el  Poeta  con  lo  que  dice  Cesar  (  De  bello  civ.  lib.  2. 
c.  15. )  sobre  la  muerte  de  este  Capitán  :  At  Curio  nnmquam 
ainisso  exercltu  ,  qnem  d  Caesare  ,  fidei  suae  commissuní 
acceperit ,  se  in  ejits  conspsctum  rever  sur  iim  conjirmat  ^  at' 
que  ita  praelians  interjicitur.  Algunos  censuran  en  Lucano 
haber  alterado  la  historia  ;  ;pero  con  quanta  mas  razori  es 
digno  de  censura  Alarmontcl  en  este  pasage  donde  altera  en 
su   versión  el   texto  del  Poeta  y  la  historia? 

(b)  Desde  el  788.  hasta  el  798. 
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97  Hace  otro  apostrofe  Lucano  al  Tribuno 
Curio  preguntándole,  de  que  le  han  servido  tan- 
tas turbaciones  excitadas  en  el  Pueblo  desde  la 
tribuna,  haber  vendido  los  derechos  del  Senado 
y  movido  una  cruel  guerra  entre  el  suegro  y  el 
yerno.  Tu  mueres,  le  dice,  antes  que  se  decida 
esta  guerra  en  Farsalia.  Ni  aun  has  tenido  la  de- 
testable complacencia  de  ver  los  horrores  y  cruel- 
dades que  hubo  en  ella.  Después  se  convierte  á 
los  poderosos  de  Roma  diciéndoles :  Así  expiáis 
las  infelicidades  de  vuestra  Patria  ,  y  vuestras  es- 
padas parricidas  se  bañan  en  vuestra  misma  san- 
gre. A  Roma  dice:  ¡  Qué  feliz  serías!  ¡y  qué 
dichosos  tus  ciudadanos ,  si  los  Dioses  hubieran 
tenido  tanto  cuidado  en  conservar  tu  libertad, 
como  tuvieron  en  CiStigár  los  opresores!  Este  pen- 
samiento aunque  gentílico  es  muy  sublime,  y  el 
Poeta  lo  expresa  con  mucha  gracia  y  naturalidad. 
Ved  aquí,  añade,  aquel  noble  cuerpo  del  Tribu- 
no Curio  sin  sepultura  entregado  á  ser  pasto  de 
las  aves  de  África. 

98  Luego  se  convierte  el  Poeta  á  celebrar  las 
virtudes  de  este  Tribuno  ,  suponiendo  ,  que  aun- 
que las  callase,  la  fama  las  publicaría.  "No  tu- 
7fV0  Roma  ,  dice  ,  mejor  ciudadano  ,  ni  de  preñ- 
adas mas  apreciables  ,  ni  mas  zeloso  defensor 
»de  sus  Leyes  ,  que  este  mismo  Curio  ,  mientras 
»?siguió  lo  recto.  Pero  la  ambición  ,  el  luxo,  y  el 
»> peligroso  incentivo  de  las  riquezas  corrompieron 
ttt\i  corazón  ,  arrastrándote  ai  torrente  de  vicios 
»que  dominaban  en  aquel  infeliz  siglo.  Deslum- 
»brado  con  los  ricos  despojos  de  las  Gallas,  y  el 
wofo  de  Cesar,  tú  fuiste  la  principal  causa  déla 

wrui- 
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>>ruina  de  Roma  ;  pues  aunque  el  poderoso  Sila, 
wel  cruel  Mario,  d  sangriento  Cinna ,  Cesar  y 
wsus  descendientes  se  arrogaron  el  poder  de  qui- 
Jetarnos  la  vida,  todos  estos  compraron  á  Roma, 
>íy  tú  solo  la  vendiste." 

99  Este  es  uno  de  los  mas  bellos  pasages 
de  la  Farsalia.  Los  pensamientos  son  sublimes 
y  sólidos,  las  figuras  nobles  y  magestuosas,  las 
pinturas  vivas  y  naturales  ,  los  coloridos  propios, 
las  expresiones  grandes  y  sin  afectación.  En  una 
palabra  todo  el  pasage  está  lleno  de  bellezas  y 
gracias  inimitables.  Entre  otras  es  digno  de  mu- 
cho aprecio  el  antítesis  ,  con  el  que  concluye  es- 
te libro  quarto,  diciendo  que  todos  los  tiranos 
ü  opresores  de  la  libertad  de  la  República  com- 
praron á  Roma  y  solamente  el  Tribuno  Curio  la 
vendió.  Aquí  no  hay  juguete  de  palabras,  sino  un 
delicado  contraste  de  dos  pensamientos  sólidos  lle- 
nos de  magestad;  y  los  antítesis  de  esta  naturale- 
za son  muy  hermosos  y  dan  mucha  fuerza  al  dis- 
curso. Los  versos  son  fluidos  ,  llenos  de  mucha 
precisión  y  gracia.  Marmontel  pone  los  mas  de 
ellos  entre  los  escogidos  (í/). 

100  Por  todo  me  parece  que  este  pasage  de 
Lucano  es  digno  de  colocarse  al  lado  de  los  me- 
jores de  Virgilio  y  Homero.  Nuestro  Poeta  pa- 
rece que  aquí  se  exceded  sí  mismo.  Manifiesta  su 
espíritu  republicano  con  mas  claridad  y  fiereza  que 
en  otros  lugares  (i).  Pero  este  no  es  un  vicio  de 

Ja 

(^7)  Desde  el  805.  hasta  el  fin   del  libro. 

(1)  Virgilio  no  se  atrevió  á  hablar  con  esta  libertad  de  la 
mutación  de  la  República  en  Monarchía  ;  antes  procuro  adu- 
lar á  &u  héroe  Augusto  ,  siendo  toda  la  Eneida  una  continúa 

1¡- 
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la  Farsalia,  como  ya  se    ha  manifestado  arriba; 
aunque    bien    pudo    contribuir    á    su    temprana 
muerte, 

LIBRO   QUINTO. 

1 01  V^omíenza  Lucano  el  libro  quinto  con  una 
bella  descripción  del  estado  en  que  se  hallaban 
los  dos  Getes  de  la  guerra  civil  y  sus  exércitos, 
habiendo  recibido  cada  uno  de  ellos  golpes  casi 
iguales  ,  y  queriendo  la  fortuna  reservar  sus  fuer- 
zas para  la  acción  general  del  campo  de  Farsa- 
lia.  Refiere,  que  acercándose  ya  el  tín  del  año, 
los  Cónsules  juntaron  en  Epiro  el  Senado ,  que  se 

ha- 
lisonja  de  este  Emperador.  Y  aun  es  mas  clara  su  adulación 
en  las  Bucólicas  y  Geórgicas.  Es  verdad  que  Nerón  era  un 
Príncipe  malvado  ,  y  Augusto  se  revistió  de  un  carácter  dul- 
ce y  recto  ,  luego  que  se  vio  señor  absoluto  del  Imperio; 
peio  ambos  eran  tyranos  opresores  de  la  libertad  Romana, 
y  por  este  aspecto  dignos  del  odio  de  los  Republicanos.  Luca- 
no no  dexaba  pasar  ocasión  ,  ó  la  buscaba  de  propósito  pa- 
ra declamar  contra  los  opresores  de  la  libertad  Romana ,  y 
aun  insultaba  al  mismo  Nerón  quando  le  adulaba  en  apa- 
riencia ,  como  ya  notamos.  Sin  embargo  no  han  faltado  crí- 
ticos tan  superficiales  ,  que  censuren  á  nuestro  Poeta  como 
un  vil  adulador  de  Nerón ,  habiendo  sido  por  el  contrario  un 
reprehensor  público  ,  aunque  algo  disimulado.  No  apruebo 
esta  política  ó  mas  bien  atrevimiento  de  un  Poeta.  Mas  de- 
be disimularse  en  un  joven  amante  de  la  libertad  de  su  Pa- 
tria ,  y  agraviado  particularmente  por  el  mismo  Nerón  ,  que 
no  solo  queria  tener  el  Imperio  de  Roma  ,  sino  sujetar  á 
su  tiránico  dominio  los  entendimientos  y  las  ciencias ,  como 
lo  hablan  executado  Tiberio  y  Calígula  sus  predecesores.  Es- 
ta especie  de  tiranía  es  de  las  mas  insufribles  que  hay  en  el 
mundo. 


\ 
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hallaba  disperso,  para  confirmar  en  Pompeyo  el 
mando  del  exército  de  la  República.  Pone  una  be- 
lla arenga  en  boca  del  Cónsul  Lentulo  ,  en  Ja  que 
manifiesta  hallarse  allí  el  legítimo  poder  de  la 
República,  aunque  Cesar  ocupase  lo  material  de 
Roma,  y  de  toda  la  Italia.  Pide  á  los  Padres  cons- 
criptos como  perpetuos  depositarios  del  poder  de 
la  República  manden  á  Pompeyo  que  sea  el  Ca- 
pitán que  la  defienda.  Esta  oración  tiene  pensa- 
mientos muy  sólidos  ,  figuras  oportunas,  y  otras 
bellezas  que  conocerá  qualquier  inteligente.  Los 
versos  tienen  mucha  naturalidad  y  gracia.  Mar- 
montel  pone,  los  mas  de  ellos  entre  los  escogi- 
dos (a), 

102  Refiere  Lucano  los  honores  que  decretó 
después  el  Senado  á  varios  pueblos  (O,  y  Reyes 
;^  .  Tom.  X,  P  alia- 

.,{a)  Desde  el  15.  hasta  el  44.  omitiendo  desde  el  23.  hasta 
el  27.  y  desde  el  29.  hasta  el  33.  aunque  no  se  alcanza  el 
motivo  de  esta  omisión  ,  pues  los  referidos  versos  son  bien 
naturales  y  contienen  buenos  pensamientos. 

(i)  En  la  traducción  del  v.  53.  Masiiiaeqite  stiae  ,  6"C. 
dice  Marmontel  que  Marsella  obtuvo  los  honores  debidos  á., su 
gí;nerosa  defensa.  Pero  esto  no  es  lo  que  dice  Lucano;  sino 
que  Phoíis  fué  libertada  por  ser  madre  de  Marsella  ,  como 
traduce  muy  bien  Oropesa,  Marsella  se  hallaba  eníonces  en 
poder  de  Cesar  ,  que  la  habia  conquistado  ,  y  así  no  estaba 
en  situación  de  recibir  honores  de  Pompeyo  y  :de  su  partí-i- 
do. Por  esta  causa  dice  Lucano  que  concedió  el  privilegio 
je  pueblo  libre  á  P/wa's  de  la  Beocia  ,  que  según  su  ccnc^p- 
ití  y  del  de  otros  Escritores  latinos  habia  si  i")  la  madre  de 
Marsella.  Es  verdad  que  en  esto  se  engañaban  ,  porque  los 
d,e  Focis  de  Boecia  no  fundaron  á  Marsella,  sino  los  Foceos 
ó  Foccnses  del  Asia.  También  incurre  en  esta  equivocación 
Schrevcrio  diciendo  (/«  7iot.  ai  v.  53.  Hk-S-  Liic  )  QüqJ^/iolí's 
fj<5  declarado  pueblo  libre  igualmente,  o  lo  mismo  que  Mar- 
6ella.  Nuestro  Oropesa  explicó  bien  el  pasage  de  Lucano. 
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aliados  de  la  República.  Con  este  motivo  hace  un 
apostrofe  al  joven  Ptolomeo ,  á  quien  dice  que  se 
Je  dio  el  Reyno  de  Egipto  ,  quitándole  á  su  her- 
mana Cleopatra.  Representa  con  muy  vivos  co- 
lores la  pcríldia  y  horrenda  ingratitud  de  este 
Príncipe  que  habia  de  quitar  la  vida  á  Pompeyo 
su  bienhechor  ,  evitando  que  Cesar  cometiese  tan 
feo  crimen.  En  este  apostrofe  se  muestra  la  valen- 
tía de  nuestro  ^oeta  en  sus  expresiones  ,  grande 
entusiasmo  ,  mucha  hermosura  ,  y  versos  bien  na- 
turales que  merecían  ponerse   entre  los  escogidos. 

103  Cuenta  que  Apio  fué  á  consultar  el  orá- 
culo de  Apolo  en  Delphos  sobre  el  éxito  de  la 
guerra  civil.  Hace  una  hermosa  descripción  del 
monte  Parnaso  ,  y  dice  que  su  cima  sobresalió  á 
las  aguas ,  que  inundaron  la  tierra  en  el  Diluvio. 
Refiere  que  Apolo  se  encerró  en  las  cabernas  de 
este  monte,  y  desde  allí  se  dignaba  comunicar 
á  los  mortales  las  cosas  futuras,  ateniiendo  á  las 
peticiones  de  los  hombres  justos  ,  y  despreciando 
las  de  los  injustos  y  malhechores.  Manifiesta  el  mo- 
do con  que  se  llenaban  del  entusiasmo  de  aquel 
numen  sus  Sacerdotisas ,  perdiendo  comunmente 
la  vida  ya  como  pena  ,  ya  en  premio  de  sus  pro- 
nósticos ,  disolviéndose  la  estructura  de  sus  cuer- 
pos por  la  agitación  del  numen.  Concluye  esto 
diciendo  ,  que  ya  hablan  cesado  por  mucho  tiem- 
po los  anuncios  de  este  oráculo  de  Apolo  ,  quan- 
do  Apio  fué  á  consultarle. 

104  Aunque  en  este  pasage  se  incluyen  mu- 
chos delirios  del  Gentilismo  ,  Lucano  mezcla  bue- 
nas sentencias  morales,  y  todo  lo  explica  en  ver- 
sos elegantes   y  fluidos ,  de  los   que  Marmontel 
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pone  algunos  entre  los  escogidos  (a).  Aquí  hace 
mención  el  Poeta  de  un  diluvio  que  inundó  la  tier- 
ra ;  y  aunque  algunos  creen  ,  que  habla  del  de  Deu- 
calion,  su  expresión  parece  que  denota  el  universal. 
También  es  considerable  lo  que  dice  sobre  haber 
enmudecido  ya  este  oráculo  ,  que  conviene  muy 
bien  con  lo  que  refieren  sobre  este  punto  los  San- 
tos Padres. 

105  Prosigue  contando  la  repugnancia  que  tu- 
vo la  Sacerdotisa  de  Apolo  de  entrar  en  la  cue- 
ba  interior  ,  su  artificio  de  fingirse  poseida  del 
numen  para  engañar  al  Romano  que  la  consulta- 
ba ;  y  las  amenazas  de  este  después  que  reconoció 
el  engaño.  Las  imágenes  de  que  usa  aquí  el  Poe- 
ta son  tan  naturales  ,  que  parece  se  están  viendo 
los  mismos  objetos  que  pinta.  Los  coloridos  son 
algo  fuertes  ;  pero  muy  propios.  El  entusiasmo 
poético  conviene  al  que  adquiría  la  Sacerdotisa, 
según  la  creencia  de  los  Gentiles.  Así  juzgo  que 
en  esta  descripción  hay  muchas  bellezas  dignas 
de  aprecio  ,  aunque  no  carece  de  faltas  ,  que  hu- 
biera podido  enmendar  el  mismo  Poeta. 

106  Continúa  representando  con  suma  vive- 
za y  propiedad  el  entusiasmo  furioso  en  que  en- 
tró la  vSacerdotisa  poseida  del  numen  ,  ó  llena  de 
Apolo  ,  como  se  explicaban  los  Gentiles.  Este 
pasage  está  muy  hermoso.  La  pintura  tiene  be- 
llos coloridos.  Los  pensamientos  son  conformes  á 
la  doctrina  común  délos  Paganos;  las  expresio- 
nes nobles  ,  y  los  versos  fluidos  y  llenos  de  aquel 
mismo   furor  que  representa  en    la    Sacerdotisa. 

P  2  Mar- 

{a)  Desde  el  86.  hasta  el  loo.  y  desde  el  iii.  hasta  el  114. 
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Marmontel  los  pone  entre  los  escogidos  (a). 

107  Hace  aquí  un  apostrofe  al  mismo  Apo- 
lo ,  diciéndole  que  por  que  no  permite  descubrir 
la  horrible  carnicería  de  aquella  guerra  ,  la  des- 
graciada muerte  de  Pompeyo  y  el  recobro  de  la 
libertad  romana  con  la  muerte  de  Cesar  por  Bru- 
to y  Casio?  Cuenta  la  muerte  de  la  Profetisa  ,  lue- 
go que  la  dexó  el  numen,  y  hablando  con  Api6, 
que  engañado  por  el  oráculo,  se  retiró  á  la  isla 
Eubea  á  buscar  el  reposo  ,  le  pregunta  ¿cómo  era 
posible  encontrar  descanso  ,  conmovido  el  Orbe 
por  la  guerra  civil?  Así  le  dice  que  el  reposo  que 
buscaba  ,  le  encontraría  allí  en  el  sepulcro.         - 

108  En  esta  invocación  de  Apolo  hay  pensá* 
mientos  sublimes-,  nobles  íiguras  y  otras  bellezas 
que  conocerán  los  inteligentes.  Y  lo  mismo  se 
observa  en  la  narración  que  hace  del  modo  con 
que  fué  cesando  la  inspiración  de  la  Sacerdotisa, 
y  su  muerte.  Todo  está  lleno  de  aquella  magestad 
y  nobleza  que  corresponde  á  la  poesía  épica.  Los 
versos  elegantes  y  fluidos  sin  dureza  ni  afecraciom 
Marmontel  los  pone  entre  los  escogidos  (h).  Al- 
guno podrá  notar  de  importuno  ó  muy  extenso 
este  episodio  de  nuestro  Poeta.  Pero  tal  vez  ha- 
llará disculpa  en  otros  aun  mas  largos  que  se  leen 
en  Hom.ero  y  Virgilio.  Si  Lucano  hubiera  tenido 
tiempo,   podría   haberle  acortado. 

109  Dexando  Lucano  en  Epiro  á  Pompeyo  y 
su  exércit-o  ,  vuelve  á  tratar  de  Cesar.  Cuenta  la 
rebelión  de  sus  tropas  en  Placencia ,  representáii- 

~  (a)  Desde  el  i6r.  hasta  el  181.  omitiendo  el  164.  y  165. 
(/>)  Desde  el  199.  hasta  el  Z2^. 
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do  este  suceso  con  muy  bellas  imágenes  y  otros 
adornos  de  la  Retórica  y  Poesía.  Los  versos  son 
muy  naturales  ,  y  Marmontel  coloca  algunos  entre 
los  escogidos  (a).  Con  este  motivo  pone  una  aren- 
ga en  boca  de  uno  de  los  soldados  Cesarianos 
llena  de  tantas  bellezas  ,  que  sería  demasiada  pro- 
lixidad  detenerme  á  declararlas.  La  valentía  y 
solidez  de  los  pensamientos  es  muy  notable  ,  las 
sentencias  sólidas,  y  expresadas  con  una  natura- 
lidad y  precisión  que  encanta.  No  hay  aquí  re- 
truécanos Juguetes  de  palabras  ,  ni  antithesis  afec- 
tados ó  impropios.  Todo  es  grande  y  lleno  de  tan- 
ta sublimidad  que  admira  y  deleyta  al  mismo 
tiempo.  No  se  podia  haber  hecho  á  Cesar  mas 
fuertes  ni  mas  sólidas  reconvenciones  en  boca  de 
unos  soldados  envegecidos  baxo  de  sus  banderas, 
y  que  solo  les  daba  Cesar  por  premio  la  guerra 
civil ,  que  les  parecía  muy  dura  ,  y  casi  intermi- 
nable (i).  Algún  crítico  podrá  notar  demasiada 
.    Tom.X.  P3  Fi- 

[a)  Desde  el  249.  hasta  el  254. 

(i)  La  traducción  de  Marmontel  me  parece  samamente  fria 
en  muchos  de  los  versos  de  esta  arenga  ,  y  en  algunos  poco 
fiel ;  aunque  en  otros  está  buena.  Sobre  el  verso  Tot  mi/ii 
fro  beliis  ,  belliim  civile  dedisti  (  269.)  dice:  En  recompen- 
sa de  tantas  guerras  nos  das  la  guerra  civil.  Esta  traducción 
no  esta  mala  ;  pero  lo  que  después  añade  :  ;Y  qué  fruto  saca- 
mos de  esto?  ni  es  del  Poeta  ,  ni  conduce  á  su  ilustración. 
La  traducción  de  los  dos  versos  270. 

Caepimus  expulso  patriae  cura  texta   Senatus, 

Qitos  homimitn  ,  vel  quos  licuit ,  spoliare  deorum, 
no  es  riel  y  carece  de  hermosura.  Dice  :  Quando  te  hemos  en- 
tre^^ado  nuestra  patria  ,  después  de  haber  arrojado  de  ella 
el  Sc-nado  ,  ;j]uc  templo  nos  has  permitido  saqueaft  Los  sol- 
dados de  Cesar  en  boca  de  Lucano  no  solo  ie  daban  en  ca- 
ra 
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Filosofía  en  esta  oración  de  Lucano.  Pero  sí   la 
lee  con  reflexión  é  imparcialidad  ,  conocerá  sus  be- 
llezas. Marmontel  pone  muchos  de  sus  versos  en* 
tre  los  escogidos  (¿i). 

Ha- 

ra  que  no  les  habia  sido  permitido  saquear  los  templos ,  sino 
también  se  habían  visto  privados  de  los  despojos  de  los  ciu- 
dad;inos  vencidos.  Tampoco  es  propia  ni  elegante  la  traducción 
del  hemistichio  :  et  inanes  cerne  lacertos  \-  275.  Ved  nues- 
tros cuerpos  agotados  de  sangre.  También  parece  defectuosa 
la  traducción  de  Marmontel  en  el  v.  276.  Usus  abit  vitae  :  hel- 
áis consiunpsimus  aevum.  Dice  :  La  foca  vida  que  nos  resta 
se  consume  en  los  combates'^  pero  este  no  es  el  legítimo  sen- 
tido del  verso  ,  sino  el  que  le  dá  Oropesa :  Mira  que  ha^ 
hemos  pasado  la  vida  sin  gozarla  ,  habiendo  consumido  en 
guerras  para  tí  toda  nuestra  edad.  Asimismo  carece  de 
propiedad  y  de  gracia  la  traducción  del  hemistichio  :  En  im^ 
proba  vota  v.  277.  en  que  los  soldados  hablando  con  ironía 
á  Cesar  le  dicen  :  Considera  la  injusticia  de  nuestras  peti- 
ciones ^  según  vierte  Oropesa.  Marmontel  traduce  :  {En  fin  que 
te  pedimos  nosotrosl  Es  verdad  que  tengo  por  sumamente 
difícil  traducir  estos  versos  de  Lucano  con  la  propiedad  ,  ener- 
gía y  gracia  que  tienen  en  el  original.  El  hemistichio  ante- 
cedente podría  traducirse  en  nuestra  lengua  ,  siguiendo  la  iro- 
nía del  Poeta  de  este  modo  :  Ve  aquí  nuestros  malos  deseos» 
La  traducción  que  pone  Marmontel  de  los  versos  287  ,  288. 
y  289.  es  muy  libre  y  amplificada  ,  y  también  muy  dis- 
tante de  la  hermosura  y  precisión  del  original.  El  pensamien- 
to del  Poeta  es  tan  claro,  que  no  necesita  amplificaciones. 
También  parecen  fluidos  y  elegantes  los  versos  desde  el  287. 
haí.ta  295.  en  que  concluye  el  Gefe  de  los  amotinados  sa 
arenga.  Marmontel  pone  estos  versos  entre  los  escogidos  á 
excepción  de  :  Nil  actum  est  bellis  ,  si  nondum  comperit  istas. 
Omnia  posse  maniis  que  son  el  287.  y  un  hemistichio  del 
288.  Tal  vez  excluyó  estos  por  contenerse  en  ellos  un  pen- 
samiento atrevido  y  arrogante  ;  pero  los  dichos  versos,  me 
parecen  fluidos  y  el  pensamiento  nada  impropio  de  la  arro- 
gancia de  los  soldados  de  Cesar. 
{a)  Desde  el  261.  hasta  el  295.  omitiendo  el  285.  286.  y  287. 
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lio  Hac^  después  Lúcano  una  deprecación  á 
los  dioses  pidie'ndoles  que  los  soldados  se  man- 
tuvieran en  el  propósito  de  dexar  á  Cesar  ,  y  que 
con  esta  discordia  se  acabara  la  guerra  civil.  Lue- 
go representa  á  Cesar  haciendo  de  él  una  horri- 
ble pintura.  Le  llama  cruel  y  pronto  á  cometer 
los  mas  enormes  delitos  ,  como  son  entre  otros, 
entregar  á  sus  tropas  su  misma  patria  Roma  pa- 
ra que  saqueasen  el  Capitolio  y  corrompiesen  las 
Matronas  romanas,  madres,  hijas  ó  mugeres  de 
los  Senadores.  También  lo  representa  ,  deseando 
que  sus  soldados  le  pidiesen  todas  las  cosas  mas 
inhumanas  ,  y  solo  temiendo  de  ellos  la  equidad  y 
justicia  en  sus  pensamientos  (i).  Las  imágenes  de 
esta  pintura  son  terribles ,  los  coloridos  fuertes, 
y  en  nada  convienen  á  la  dulzura  y  moderación 
de  Cesar ,  que  sabia  mezclarla  con  su  intrepidez 
y  valor, 

III  Mejor  le  representa  en  la  arenga  que  po-' 
ne  en  su  boca  al  exército  sublevado  en  Placen- 
cia  y  dice ,  la  dictó  su  cólera.  Esta  es  una  pieza 
llena  de  fuego ,  y  de  las  mas  eloqüentes  y  per- 
suasivas que  se  hallan  en  los  autores  antiguos.  No 
se  podia  pintar  el  carácter  de  Cesar  irritado  por 
la  rebelión  de  sus  tropas  con  mas  naturalidad  y 
viveza  que  lo  hace  Lucano  en  este  lugar.  Las  imá- 
genes y  los  coloridos  son  tan  propios  que  repre- 

P  4  sen- 

il) Ya  se  ha  notado  en  otra  parte  ,  que  este  no  era  el  ca- 
rácter de  Cesar ,  n¡  es  el  que  representa  el  mismo  Lucano  eti 
varios  lugares  ,  pintándole  piadoso  y  moderado.  Así  no  se 
puede  negar,  que  esta  variación  de  caracteres  en  un  mismo 
pcrsonage  ,  es  un  verdadero  defecto  de  la  Farsalia  ,  el  que 
evitaron  Homero  y  Virgilio. 
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sentan  á  Cesar  lo  mismo  que  si  se  estuviera  vien- 
do y  oyendo  hablar  á  su  exército.  El  entusias- 
mo pcérico  brilla  tanto ,  que  solo  puede  ocultar- 
se al  que  no  entienda  ó  no  guste  de  Poesía.  Es 
preciso  que  al  leer  este  pasage  el  gran  Cornelio 
se  encendiera  su  numen  extraordinariamente.  Me 
persuado  á  que  este  es  uno  de  los  pasages  que 
movieron  á  Marmontel  á  decir  que  en  Lucano  se 
hallaban  algunos  superiores  á  los  mas  selectos  de 
Virgilio  y  Homero  ,  de  Tito  Livio  y  Salustio. 

112     La  arenga  que  pone  Apiano  («),  que  es 
el  único  autor  ,  que  habla  de  esta  rebelión  ,  es  su- 
mamente fría   y  de  poca  fuerza  para    persuadir. 
Así  Lucano  le  prestó  los  coloridos  ,  representan- 
do tan  vivas  las  imágenes.  Asimismo  añadió  ra- 
zones mas  poderosas  para  convencer    á  aquellos 
soldados  rebeldes,  ó  mas  bien  para  aterrarlos    y 
confundirlos ,  ya  representándoles   la  enormidad 
'éQ  su  crimen ,  y  ya  manifestándoles  que  no  le  ha- 
cían falta  sus  victorias.  Igualmente  les  dá  en  ca- 
ra con  mucha  energía  el  oprobrio  y  la  vergüen- 
za que  les  habia  de  resultar  viendo  que  otros  mas 
valerosos  y  fieles  cogían  los  frutos  desús  traba- 
jos. Últimamente  los  echa  de  sus  tropas  quitán- 
doles el  nombre   de  compañeros  y    llamándoles 
Romanos  ,  que  era   una  degradación  deshonrosa  á 
los  militares  de  aquel  tiempo.  Los  versos  de  es- 
ta arenga  son  elegantes  y  numerosos.   Marmon- 
tel pone  muchos  de  ellos  entre  los  escogidos (i). 

Apla- 

(a)  De  I' ello  civ,  lib.  2. 

(i)  Deíde  el  316.  hasta  el  343.a  excepción  de  los  versos 
336.  37.  38.  y  parte  del  339.  que  omite  aun  en  la  traducción 

con 
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113  Aplacada  la  sedición,  dice  Lucano,que 
Cesar  envió  sus  tropas  á  Brindis  ,  ordenando  se 
juntasen  allí  todos  los  navios  de  su  esquadra.  Con 
este  motivo  se  extiende  el  Poeta  á  numerar  los 
puertos  donde  estaban  las  embarcaciones  ,  lo  que 
omite  Marmontel  justamente  ,  y  es  creíble  que  lo 
hubiera  corregido  el  Poeta  ,  porque  esta  prolixa 
enumeración  mas  bien  afea  que  adorna  el  Poema. 
Refiere  Lucano  que  Cesar  se  fué  solo  á  Roma  (i). 
Trató  álos  ciudadanos  benignamente.  Se  hiio  crear 
dictador.  Celebró  las  fiestas   de   Júpiter    latino, 

tu- 

con  justo  motivo,  porque  es  algo  importuno  el  exemplo  que 
introduce  Lucano  en  esta  arenga  ,  y  lejos  de  servirla  de  ador- 
no,  la  interrumpe  y  quita  mucha  gracia.  Aunque  no  coloca 
entre  los  escogidos  \os  versos  restantes  hasta  concluir  la  aren- 
ga en  las  primeras  palabras  del  364.  ;  sin  embargo  hay  en 
ellos  algunos  que  lo  merecían  ,  según  mi  dictamen  ,  por  te- 
ner bastante  naturalidad  y  elegancia.  En  todos  se  hallan  las 
virtudes  oratorias  que  hacen  tan  aprtciable  esta  arenga. 
/i)  Sobre  los  versos  374.  y  el  381.  dice  Plortensio  que  Lu- 
cano afirma  haber  ido  Cesar  desde  Brindis  á  Roma  ,  habiendo 
escrito  Cesar  [Lib.  3.  de  bcll.  civ.)  que  primero  fué  á  Ro- 
ma y  después  á  Brundusio  ó  Brindis.  Mas  este  es  un  yerro 
de  Hortcnsio  y  no  de  Lucano  ;  pues  este  Poeta  no  dice  que 
Cesar  fué  á  Brundusio  y  desde  allí  á  Roma  ,  como  supone 
Hortensio  por  equivocación  ;  sino  que  mandó  fuesen  sus  tro- 
pas en  diez  marchas  á  Brundusio  y  él  marchó  solo  á  Roma, 
según  vierten  este  pasage  Oropesa  y  Marmontel ,  y  antes  lo 
habia  declarado  muy  bien  Asensio,  y  en  lo  mismo  conviene 
Screvelio.  Ademas  el  sentido  de  los  versos  de  Lucano  está  tan 
manifiesto  que  nadie  puede  equivocarse  leyéndolos  con  algu- 
na reflexión. 

Brundiisium  decimis  jiibet  hanc  attingere  castris 
JEí  cunctíts  revocare  rates 

l£se  j}etit  tre^idam  íkíus  sine  milite  Romam. . 
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tuvo  los  comicios  acostumbrados ,  y   fué  elegido 
Cónsul.  Dice  con  ironía  que  un  año  tan  alegre  como 
este  por  la  batalla  de  Farsalia  debía  ser  notado 
por  este  Cónsul  (i).  Declama  contra  la  tiranía  de 

los 

(i)  Marmontel  traduce  :  "Señaló  nuestros  fastos' con  su  Con- 
aísulado.  Ningún  título  podía  mejor  designar  el  año  de  la 
» desgracia  de  Farsalia,  Para  que  nada  faltase  al  derecho  de 
wlas  armas  unió  en  sus  manos  las  hachas  ,  y  las  espadas, 
,,  las  águilas  y  las  fasces ;  y  con  el  nombre  vago  de  Empe- 
,,  rador  se  atribuyó  todo  el  poder  de  un  Señor,  Para  él  se 
„  inventaron  entonces  aquellos  títulos  mentirosos  con  que  he- 
„  mos  lisongeado  por  tanto  tiempo  el  orgullo  de  nuestros  ti- 
„  ranos.  Para  su  elección  se  fingió  tener  comicios  .juntar  las 

„  Tribus,  y  recoger  los  votos Desde  entonces  que- 

,,  dó  sin  fuerza  y  sin  honor  la  dignidad  Consular  tan  reve- 
,,  rendada  de  nuestros  abuelos.  Desde  aquel  tiempo  no  sir- 
,,  vio  ya  el  Consulado  sino  para  distinguir  el  año  en  nues- 
,,  tros  fastos." No  podía  hablarse  con  mas  libertad  con- 
tra el  dominio  de  los  Emperadores ,  su  tiranía  y  usurpación 
de  los  derechos  republicanos.  ¿Cómo  podia  dexar  esto  de 
ofender  á  Nerón  ,  que  había  llevado  al  extremo  los  excesos 
de  la  tiranía  con  tanto  cúmulo  de  maldades  ,  y  pretendien- 
do dominar  en  los  entendimientos  sujetando  las  ciencias  y  las 
bellas  artes  á  su  dominio  despótico?  No  se  le  podían  ocul- 
tar unas  sátiras  tan  claras  ,  y  aun  quando  él  no  las  conocie- 
ra habría  muchos  aduladores  que  se  las  hicieran  notar  en  la 
Farsalia.  Es  preciso  que  los  Autores  que  acusan  al  Poeta  de 
adulador  de  aquel  Príncipe  no  hayan  reflexionado  estos  pa- 
sages.  De  todos  ellos  se  convence  hasta  la  evidencia  lo  que 
decíamos  antes ,  que  la  invocación  y  elogio  que  hace  á  Ne- 
rón en  el  principio  de  su  Poema  no  es  verdadera  adulación, 
sino  una  lisonja  aparente  mezclada  con  la  mas  refinada  ironía. 
El  vulgo  de  Roma  pudo  entonces  deslumhrarse  con  esta  apa- 
rente lisonja  de  Nerón  ,  como  ha  sucedido  en  nuestros  tiem- 
pos á  hombres  vulgares  y  poco  reflexivos  que  se  meten  á 
críticos.  Mas  los  Romanos  ingeniosos  y  aun  el  mismo  Ne- 
rón conocieron  verosimilmente  las  invectivas  de  Lucano  ,  y 
su  lisonja  llena  de  ironía. 
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los  Emperadores ,  degradación  de  la  dignidad  con- 
sular y  esclavitud  de  Roma  ,que  empezó  en  este 
tiempo. 

114  Sigue  contando  que  Cesar  concluidas  es- 
tas funciones  en  Roma  partió  rápidamente  á  Brin» 
dis  atravesando  por  los  campos  déla  Pulla, que 
el  perezoso  labrador  habia  abandonado, dexándo- 
los  producir  yerbas  silvestres  (i).  Encuentra  en 
Brindis  alborotado  el  mar  porque  entonces  era  in- 
vierno ,  y  arenga  á  sus  tropas  para  que  se  embar- 
quen inmediatamente  ,  prefiriendo  aquella  estación 
á  la  inconstante  de  la  primavera.  En  esta  arenga 
se  pinta  el  carácter  de  Cesar  con  bastante  propie- 
dad. Algunos  de  los  versos  merecían  colocarse  en- 
tre los  escogidos. 

115  Embarcado  el  exército  de  Cesar ,  dice 
Lucano  ,  sobrevino  una  calma  que  quedaron   las 

na- 

.(i)  Oropesa  traduce  mal  los  versos  403.  y  404. 

Jnde  rapit  cursus ,  et ,  quae  piger  Appulus  arva 
Deseriiit   rastris  ,  et  inerti  tradidit  lierbae. 

Su  tradrccíon  es  esta:  Fué  de  un  vuelo  por  donde  el  perezo- 
so Apuliano  dexa  de  labrar  sus  campos,  por  coger  con  los 
rastros  mucha  yerba.  Mamontel  dice ;  Corre  por  las  campi- 
ñas  de  la  Pulía  tjue  el  Labrador  fugitivo  (  por  causa  de  la* 
guerras  civiles )  habia  dexado  para  que  se  criasen  malezas 
y  yerbas  silvestres.  Esta  traducción  es  demasiado  libre  ,  y 
«unque  conserva  de  aígun  modo  el  pensamiento  del  Poeta  po- 
día este  explicarse  mejor  :  así  :  "Corrió  por  los  campos  de 
},  la  Pulla  que  el  perezoso  colono  habia  dexado  sin  labor  y 
,,  reducido  á  producir  yerbas  silvestres."  Es  veidad  que  Lu- 
cano se  quexa  en  otra  parte  de  haber  quedado  incultos  los 
campos  de  Italia  por  el  furor  de  las  guerras  civiles.  Vtro- 
simil mente  atendió  Marmontel  á  este  concepto  quando  ver- 
tió Piger  Appulus  :  Labrador  fugitivo. 
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naves  sin  movimiento ,  como  si  estuvieran  en  un 
estanque  ó  lago  de  agua  dormida.  La  pintura  de 
esta  calma  está  muy  exagerada  y  llena  de  com- 
paraciones atrevidas.  Carece  de  verosimilitud  y 
tiene  extensión  demasiada  ;  pero  es  creible  hu- 
biera corregido  estos  defectos,  como  ya  se  ha  ad- 
vertido de  otros  de  la  Farsalia.  Continúa  dicien- 
do que  á  la  mañana  sopló  el  viento  y  arribó  la 
esquadra  á  Paleste  (i). 

116  Refiere  Lucano  que  nunca  se  habían  vis- 
to Cesar  y  Pompeyo  tan  cerca  uno  del  otro  ,  des- 
pués de  la  muerte  de  su  hija  Julia  y  su  nieto  ,  co- 
mo se  vieron  ahora  por  la  inmediación  con  que 
se  hallaban  acampados  los  dos  exércitos  ,  y  era 
tanta  que  se  conocian  unos  á  otros.  Cesar  quería 
acometer  al  exército  de  Pompeyo ,  y  necesitando 
para  esto  acabaran  de  llegar  las  tropas  que  habia 
dexado  en  Italia  con  M.  Antonio  finge  Lucano: 
que  impaciente  de  su  tardanza ,  le  llama  á  voces, 
le  acaricia ,  le  amenaza  y  reprehende  su  demora 
con  razones  muy  fuertes.  Esta  figura  que  intro- 
duce aquí  el  Poeta  tiene  bastante  gracia  y  natu^ 

(i^  Algonos  intérpretes  se  lian  equivocado  sobre  el  nombre 
y  situación  de  este  Pueblo.  Pero  como  advierte  muy  bien 
Celario  Palaeste  era  on  puerto  del  Epíro  donde  arribó  Ce- 
sar con  su  esquadra ,  y  el  nombre  Pharsaliis  que  se  halla 
en  muchas  ediciones  de  sus  comentarios  ,  es  un  yerro  mani- 
festó ,  pues  Pharsalus  era  una  ciudad  mediterránea  de  la 
Thesalia  ,  y  por  consiguiente  no  pudo  arribar  á  ella  la  esqua- 
dra de  Cesar.  Ademas  en  un  manuscrito  antiguo  de  este  Au- 
tor se  lee  Palaeste  en  lugar  de  Pharsalus.  Marmontel  tra- 
duce Palaeste  y  cita  el  lugar  de  Cesar  con  el  nombre  erra- 
do Pharsalus  ,  exponiendo  á  los  lectores  incautos  á  que  se 
equivoquen. 
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ra1idad,y  delinca  muy  bien  el  carácter  de  Cesar. 
Hay  en  este  pasage  muy  buenos,  versos  ,  y  mere- 
cian- Cülucarse  entre  j los  escogidQS.;  / 
fO{Ji7  Sigue  JjucanQ, (Contando  la  aventura  de 
Cesar  con-.eLÍ2airqjuerü  Alniclas...Hajce  una  pintura 
muy  viva  ynatural  de  la  casa  de  este  pobre  bar- 
quero, construida  de  cañas  y  juncos.  Refiere  el 
descuido  con. que  dprmia/  sin  temor  de  las/guer-í 
ras  civiles.  Con  esta  ocasión  elogia  la  serenidad 
y  sosiego  eon  que  viven  los  pobres  ;  respuesta 
sencilla  de  este  barquero  ,  propuesta  atrevida  de 
Cesar ;  excusas  del  barquero  para  llevarle  á  las 
costas  de  ItalÁa:  con ^1  anuncio  de  una  gran  tem- 
pestad.' En- este  pasage  hay  figuras  muy  propias, 
beliaíi'irnágenés, "coloridos  bien  delineados  en  '  l'a 
pintura  del  carácter  de  Cesar  y  el  barquero  y  otros 
adornos  de  la  Poesía  y  la  Retórica.  Solo  se  ad- 
vierte ^alguna  extensión  demasiada  en  numerarlas 
señales  déla  tormenta  qu-e  refiere'  Amidas.  Se  ha- 
llan aquí  algunos  versos  elegantes,  fluidos  y  na- 
lur'aíes  que  Marmontel  pone  entre  los  escogi- 
dos (a). 

118     Continúa  Lucano  describiendo  los  horro- 
res de  la  tempestad,  y   me  parece  que  esta  pin- 
tura está  algo,  exagerada  (i).  Mas  por  otra  parte 
!fi\'}m  .  se 

{a)  Desde  el  520.  hasta  el    531.  y  el  538.  y  39. 

(')  No  es  mostruosa  n¡  llena  de  exageraciones  insufribles, 
como  dice  el  Autor  de  la  Bitjlioteca  del  hnnibre  de  gusto 
que  procura  llevar  al  extremo  .^u  crítica  sobre  los  defectos 
de  Lucano  ,  ya  sea  por  preocupación  contra  este  Poeta  ,  ya 
porque  copia  en  este  y  otros  puntos  muchas  vulgaridades 
de  los  esciitorcs  de  su  Nícion.  Para  esto  ha  dado'bastante 
motivo  Scalígero  el  "padre  en  la  inconsiderada  y  acre  cen- 
sa* 
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se  debe  contesar  que  en  este  lugar  hay  algunas 
cosas  dignas  de  aprecio.  El  razonamiento  de 
Ainiclas  á  Cesar,  queriendo  persuadirle  que  con-» 
venia  volver  á I  puerto  de>  donde  habian  «alido, 
tiene  buenos.. colores. y:  .bastante- naturalidad.  En 
la  respuesta  que  le  dio  Cesar  se  ve  delineada 
muy  al  vivo  su  intrepidez,,  su  fuego  ,  ardor  mi- 
litar y  otras  cosas  muy  propias  de  su  verdades 

sura  que  da  á  Lucanp  en  •  laj- comparacáones  con  otros  Poe- 
tas. Aquí  compara  la  tempestad  que.  escribe  Lucano  con 
la  de  Virgilio  ,  y  dice  ,  que  la  de  este  es  perfecta  y  la  del 
otro  ti.-ne  cosas  ridiculas  ,  monstruosas  y  propias  de  on  hom- 
bre enfurecido  y  loco.  Mas  habiendo  yo  hecho  el  cotejo  dé 
ambas  descripciones  he  hallado  en  Virgilio,  quando  describe 
la  tempestad  que  padece  Hneas ,  todos  ó  casi -todos  los  rnis- 
mos  hipe'rboles  y  exageraciones  poéticas  que  usa  Lucano  y 
aun  algunos  mas  atrevidos  ,  de  modo  que  por  este  respeto 
se  pedia  censurar  á  Virgilio  con  la  misma  acrimonia  que  á 
Luc  ino.  Sería  demasiada  proüxidad  detenerme  á  formar  el 
paralelo  de  uno  y  otro;  así  bastará  poner  un  exemplo.  Lu- 
cano dice  :  que  las  olas  abrían  unos  senos  monstruosos  y  hu- 
bieran llegado  á  los  astros  ,  si  el  Rector  del  mundo  no  las 
hubiera  sujetado  con  las  nubes  ,  &c.  Mas  Virgilio  habla  di- 
cho :  que  la  tempestad  elevó  las  olas  hasta  ios  mismos  as- 
tros ;  que  formaban  un  monre.de  agua  ,  y  en, lo,  mas  alto  de 
el  se  veían  algunos  de  los  que  iban  emboscados  ;  y  por  otr^ 
parte  se  abrían  estas  mismas  olas  ,  descubrían  ia  tierra,  dp! 
fondo  del  mar  ,  y  allí  estaban  otros  dé  ios  návéganres.  Si 
estas  exageraciones  no  son  atrevidas,  monstruosas  y  extrema- 
das,  seguramente  no  lo  son  las  de  Lucano.  Para  celebrar  las 
perfecciones  de  la  Eneida  y  ia  preferencia  que  merece  res- 
pecto de  la  Farsalia  ,  no  hay  necesidad  de  ocultar  los  defec- 
tos de  la  primera ,  y  fingir  en  la  otra  vicios  que  no  tiene. 
El  erudito  imparcial  procura  pesar  en  una  justa  balanza  las 
buenas  y  malas  calidades  de  las  obras  que  juzga.  Mas  para 
esto  se  necesita  ,  ademas  de  un  fino  discernimiento  ,  mucho 
trabajo ,  lectura  ,  y  un  corazón  recto  y  libre  de  pasiones. 
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ro  carácter*  Asimismo  se  ven  aquí  algunas  des- 
cripciones que  representan  al  natural  y  con  muy 
vivos  colores  los  estragos  que  causa  una  tormen- 
ta furiosa  ,  el  contraste  de  los  vientos  y  las  olas, 
el  vayben  de  las  naves,  y  el  inminente  y  conti- 
nuado peligro  de  perecer  los  navegantes.  Todo 
esto  lo  pinta  Lucano  en  versos  elegantísimos  y 
41enos  de  una  magestad  admirable.  Marmontel  po-^ 
ne  muchos  de  ellos  entre  los  escogidos  (1),  y  omi- 
te otros  que.  nada  conducen  á  la  pintura;  antes 
Ja  desfiguran  y  afean  poi*  contener  pensamientos 
muy  atrevidos  y  figuras  arrogantes.  Es  creíble  que 
el  Poeta  los  hubiera  suprimido;  y  quitados  estos 
lunares  quedaba  muy  hermosa  la  pintura. 

119     Después  pone  Lucano  en  boca  de  Cesar 
una  oración  á  los  Dioses  con  motivo  de  recono- 
cer  el   inminente    peligro  en  que   se  hallaba    de 
perder  la  vida' sumergido  en  las  aguas.    Esta  es 
^una-de  las  piezas  mas  eloqüentes  de  la  Farsalia. 
Hay  en  ella  pensamientos  muy  sublimes ,  senten- 
cias oportunas  é  ingeniosas;   retratos  muy  vivos 
•y  propios  del  carácter  del  héroe  ;  hermosas  agu- 
jas y  coloridos  muy  naturales.  Versos  corrientes 
y  fluidos  ;  y  otras  muchas  bellezas  que  corjocerán 
los  inteligentes.  Asimismo  puso  aquí  Lucano  en 
boca  de  Cesar  aquella  aguda  sentencia  :  Sat  mag- 

^     .  .'    ,  '    ".    V  "  V- r  h(Z 

(í)  Dejde  el  ^93.  hasta  el  604,  Después  omite  veinte  y 
tres  versos,  y  vuelve  á  poner  por  escogidos  desde  ti  627. 
hasta  el  649  omitiendo  el  630.  31-  y  desde  el  636.  hastvT  el 
642.  Cum  mare  convolvit  ¿entes ,  (ye.  v.  623.  fin  este  lugar 
denota  Lucano  el  Diluvio  universal  ,  de  modo  q'  e  no  puede 
confundirse  con  los  diluvios  particulares  de  que  hablaron  otros 
paganos. 
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na  perecí  (i),  que  ha  pasado  carao /proverbio  des* 
de  entonces  hasta  nuestros  dias,  y  nunca  dexarán 
de  apreciarla  los  sabios. 

120  Habiendo  sido  arrojada  la  barquilla  en 
que  iba  Cesar  alas  mismas  costas  de  donde  ha- 
bia  salido  ,  pone  Lucano  en  boca  de  sus  solda- 
dos una  oración  muy  patética,  en  la  que  le  ha- 
-cen  -fuertes  ^yl  amistosas  reconvenciones  por  - há'- 
-berse  expuesto  sin  causa  razonable  al  inminente 
peligro  de  perder. la  vida.  Cailíican  esta  acción 
de  cruel  y  temeraria..  Le  hacen  cargo  de  haberse 
expuesto  á  que  pereciera  su  exército  y  se  pecdie!- 
ra  todo  ;  si  él  naufragaba.  Esta  pieza  es  elegail- 
tísima.  Las  figuras  de  que  se  vale  el  autor  son 
muy  propias, los  pensamientos  elevados  y  sólidos. 
•Las  reconvenciones  fuertes  ,  pero  decorosas.  En 
una  palabra  tiene   tantas  bellezas.,  que  sería  de- 

;masiada  prolixidad  numerarlas.  Los  versos  son 
muy  hermosos  y  Marmontel  Jos  pone  entre  los 
escogidos  (a).  .  .     ;u.-  í  . 

121  Cuenta  después  Lucaho  con  buenos  ver*- 
sos  la  determinación  generosa  de  Pompeyo  de  en- 
viar   á  su  muger  Cornelia  á  la  Isla  de ,  Lesbo/?, 

pa- 

(i)  Marmontel  traduce  esta  sentencia  coa  tanta  frialda.d  que 
la  quita  toda,  su  gracia.  Quizá ,  ,-dice  ,  habré ,  ^0  hecho  .b^a.f-^ 
^tante  para  mi  gloria  :  mucho  mejor  ia  vierte  Oropesa  en 
"su  castellano  antiguo:  Asaz  grandes  cosas  acabé.  El  citcido 
Marmontel  pone  todos  estos  versos: entre  Jos  escogidos  des- 
de el  6^4.  hasta  el  671.  á  excepción  del  661.  y  los  dos 
siguientes  que  omite  con  justa  causa.  Pues  los  referidos  ver- 
sos no  hacen  falta  en  esta  oración  ;  y  ademas,  ampliando 
aquella  hermosa  sentencia,  la  quitan  mucha  parte  de  «u 
gracia,  que  principalmente  consiste  en  la  brqvgdad  j 

(a)  Desde  el  Ó82.  hasta  el  Ó99,  omitiendo  el  6 .p).  y. $916..-- 
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para  no  exponerla  al  peligro  de  la  batalla  ,  que 
iba  á  dar  á  Cesar.  Con  este  motivo  finge  que  su 
muger  le  sorprehendió  en  la  última  noche  con 
las  mexillas  húmedas  por  las  lágrimas  que  habia 
derramado,  sintiendo  en  su  alma  esta  separación, 
y  habiendo  diferido  hasta  entonces  comunicárse- 
la. Se  la  dice  en  fin  con  unos  afectos  muy  na- 
turales y  tiernos  ,  representándola  las  causas  que 
le  obligan  á  tan  dura  separación  (i). 

Tom,  X,  Q  Es- 

(i)  En  los  versos  752.  y  53. 

Vereor  civUihus  nrmis 

Pompe^um  nullo  tristem  commitere  ci.imno. 
Traduce  Oropesa  :  ''Y  tengo  vergüenza  que  un  hombre  co- 
>ímo  yo  haya  de  entrar  triste  en  la  batalla  de  esta  guerra 
»civ¡l,  antes  que  vea  daño  porque.'*  Esta  versión  es  con- 
forme á  la  interpretación  de  Sulpicio  y  Asensio.  Hugo  Gro- 
cio  interpreta  esto  en  sentido  contrario.  Vereor  civilibus  ar- 
mis  )  Pudí'reíme  in  lioc  civili  bello ,  quo  omnes  conjugibus 
ac  líber  is  car  ere  debent ,  laetiim  ob  iixoris  presentiam  cons' 
fici.  Marmontel  parece  que  siguió  esta  interpretación  tradu- 
ciendo: '^Pompeyo  debia  tener  mucha  vergüenza  en  presen- 
»tarse  como  solo  el  hombre  feliz  en  medio  de  las  calamida- 
j>des  de  esta  guerra."  Mas  este  no  es  el  pensamiento  del  Poe- 
ta y  mucho  menos  el  que  le  atribuye  Grocio  según  mi  dic- 
tamen. Porque  ningún  general  debe  avergonzarse  de  apare- 
cer como  feliz  y  alegre  en  el  dia  de  la  batalla  y  á  vista  de 
su  exército  ,  por  qualquier  motivo  que  proviniera  esta  feli- 
cidad y  alegría.  Pues  ella  es  muy  oportuna  en  semejantes  cir- 
cunstancias para  animar  la  tropa  é  infundirla  valor.  Los  sol- 
dados siempre  interpretan  la  tristeza  de  su  general  por  un 
funesto  presagio  ;  y  si  los  castos  amores  de  su  esposa  fueran 
capaces  de  infundir  alegría  y  felicidad  á  Pompeyo  en  ei  dia 
de  aquella  batalla  con  Cesar  debia  conservar  á  Cornelia  y 
no  enviarla  á  Lesbos.  Mas  el  Poeta  ,  según  mi  dictamen  ,  di- 
ce todo  lo  contrario  :  conviene  á  saber  ,  que  siendo  una  co- 
sa natural  que  Pompeyo  se  manifestara  triste  ,  dcxando  el  le- 
cho nupcial  y  caricias  de  su  esposa  al  ruido  de  las  trompe- 
tas 
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122  Este  pasage  es  uno  de  los  mas  hermo- 
sos de  Lucano.  £1  razonamiento  que  hace  Pora- 
peyo  á  su  muger  tiene  pensamientos  muy  sólidos. 
Hay  mucha  terneza  en  las  pinturas  y  mucha  fuer- 
za en  los  coloridos  sin  faltarles  naturalidad.  ES' 
tá  muy  bien  delineado  el  amor  casto  de  Pompe- 
yo  á  su  muger.  Se  representa  enternecido  un  hé- 
roe que  habia  entrado  siempre  con  mucha  intre- 
pidez en  los  combates  mas  arriesgados  y  sangrien- 
tos. En  fin  hay  aquí  un  bello  contraste  en  las  pin- 
turas y  en  sus  coloridos.  Los  versos  son  selectos 
y  Marmontel  los  pone  casi  todos  entre  los  esco- 
gidos (a). 

123  No  es  de  mérito  inferior  la  respuesta  que 
pone  Lucano  en  boca  de  Cornelio.  Pinta  muy  al 
vivo  los  afectos  de  esta  esposa,  que  se  ve  aban- 
donada de  su  marido,  ó  repudiada  y  desterrada, 
como  ella  dice  ,  á  la  presencia  de  los  enemigos. 
Manifiesta  su  grandeza  de  alma  en  preferir  los  pe- 
ligros de  la  guerra  al  lado  de  Pompeyo  ,  á  vivir 
en  soledad  ,  aunque  esté  segura  en  Mitylene.  Lla- 
ma cruel  á  su  marido  por  este  destierro  y  le  re- 
conviene con  muchas  razones  de  bastante  solidez. 
Los  versos  son  elegantes  y  fluidos.  Marmontel  po- 
ne muchos  entre  los  escogidos  (/^). 

La 

tas  para  presentarse  al  darla  batalla  ,  debía  avergonzarse  de 
aparecer  con  esta  tristeza  ,  aun  sin  haber  recibido  daño  al- 
guno ,  ó  bien  exponerse  triste  á  los  peligros  de  la  guerra  y 
al  daño  que  aun  no  habia  recibido.  Esta  interpretación  con- 
viene substancialmente  con  la  de  Sulpicio  y  Oropesa  y  pa- 
rece legítima. 

(a)  Desde   el  727.   hasta  el  7^9. 

(/'}  Desde  el  766.  hasta  el  789. 


Examen  y  Análisis  ,  &^c.  243 
124  La  descripción  con  que  Lucano  acaba  es- 
te libro  pincando  la  terneza  de  Cornelia  al  sepa- 
rarse de  su  marido  tiene  bastante  hermosura  y 
gracia.  Se  representa  en  ella  con  mucha  propie- 
dad el  sentimiento  de  esta  esposa  ,  que  la  hizo 
perder  el  sentido,  desprenderse  de  los  brazos  de 
su  marido,  y  no  tener  valor  para  darle  el  líltimo 
va/e.  Asimismo  es  muy  natural  la  imagen  que  re- 
presenta después  pintándola  tan  preocupada  del 
dolor  que  buscaba  al  marido  como  si  todavía  le 
tuviese  presente.  En  todo  este  pasage  hay  mucho 
entusiasmo  y  fuego  poético  con  otros  adornos  de 
particular  mérico.  Los  versos  son  apreciables.  Mar- 
montel  pone  algunos  entre  los  escogidos  (a). 

LIBRO    SEXTO. 

125  jLjmpieza  Lucano  su  libro  sexto  contan- 
do la  situación  en  que  se  hallaban  los  dos  exér- 
citos  cerca  de  Dirraquio  ,  la  intrepidez  de  Cesar 
en  presentar  tres  veces  la  batallad  Pompeyo,  y 
•no  habiéndola  admitido  acercarse  á  ton)ar  la  ciu- 
dad de  Dirraquio.  Después  reliere  la  temeraria  obra 
de  Cesar  de  cercar  á  Pompeyo  y  todos  sus  rea- 
les con  un  toso  y  una  muralla  de  piedra  de  se- 
senta leguas  de  largo  (i),  erigida  sobre  valles 
profundos    y  montes  elevados  desde  una  ribera 

Q  2  del 

(a)  Desde  el  792.  hasta  el  801. 

(i)  Apiano  (  De  bel.  civ.  lib.  2.  )  dice  que  esta  muralla  tenía 
de  extensión  mil  doscientos  estadios  ,  que  según  Marmontel, 
hacen   sesenta  leguas  de  veinte   estadios  cada  una. 
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del  mar  hasta  la  otra.  En  este  recinto  dice  Lu- 
cano  que  se  contenían  vastas  campiñas  cultiva- 
das ,  desiertos  y  grandes  bosques.  Nacían  ríos  y 
terminaban  su  curso.  Desafía  á  los  Troyanos  por 
los  muros  de  su  ciudad ,  que  atribuían  á  los  dio- 
ses ,  y  los  de  Babilonia  ,  que  tanto  celebraba  la 
fama,  cuyas  obras  dice,  no  son  comparables  á  la  que 
hizo  Cesar  arrebatadamente  y  con  la  qual  se  po- 
día haber  juntado  la  ciudad  de  Sexto  en  Euro- 
pa con  la  de  Abido  en  Asía  ,  y  cegado  el  Heles- 
ponto.  No  se  puede  negar  que  en  este  pasage  hay 
bastantes  exageraciones  atrevidas  ,  y  figuras  po- 
co naturales  ,  y  algunas  parecen  gigantescas.  Mar- 
montel  en  su  traducción  llama  recinto  ó  campo 
cerrado  inmenso  al  que  describe  aquí  el  Poeta, 
aumentando  de  este  modo  la  pintura. 

126  Sin  embargo  no  faltan  algunas  cosas  apre- 
ciables  en  este  lugar.  La  descripción  que  hace  el 
Poeta  de  Dirraquio  tiene  muchas  bellezas.  Se  pin- 
ta en  ella  con  valentía  y  propiedad  la  fortaleza 
que  tenía  este  pueblo  por  la  naturaleza  y  sin 
el  arte.  Los  versos  son  elegantes  y  fluidos.  Mar- 
montel  pone  algunos  entre  los  escogidos  (a).  Tam- 
bién hay  otros  muy  buenos  en  la  narración  que 
hace  Lucano  de  la  obra  de  la  muralla  de  Cesar  (i»), 
y  en  la  figura  que  introduce  de  hallarse  encerra- 
das en  este  recinto  todas  las  víctimas  que  debían 
sacrificarse  en  Thesalia  y  África  :  y  la  sangre 
que  había  de  inundar  todo  el  mundo  allí  se  ali- 
mentaba encendida  en  aquel  corto  espacio  por  la 

fu- 

(a)  Desde  el  23.  hasta  el  28. 

(^)  Desde  el  v.  Fran¿untur  mantés  38.  hasta  el  42. 
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furia  de  la  guerra  civil.  Marmontcl  pone  estos  úl- 
timos  versos  entre  los  escogidos  (a). 

127  Cuenta  Lucano  las  evoluciones  que  hi- 
zo Pompeyo  ,  viéndose  encerrado  por  Cesar  ,  y 
describe  con  mucha  hermosura  y  propiedad  la  fla- 
queza y  muerte  de  los  caballos  de  su  exército, 
que  perecian  por  falta  de  buen  forrage.  Luego 
pinta  con  muy  bellos  coloridos  los  estragos  hor- 
ribles ,  que  hizo  la  peste  en  sus  tropas  por  el  mal 
alimento  y  la  infección  del  ayre  y  el  agua  ,  aun- 
que luego  cesó  por  correr  vientos  aquilonares  y  ha- 
ber llegado  sus  navios  con  refrescos  y  abundantes 
víveres  (i).  Después  representa  la  cruel  hambre 
que  padeció  el  exército  de  Cesar  reducidas  sus 
tropas  á  pastar  yerbas  silvestres  como  los  anima- 
les ,  y  comer  raices  y  cortezas  de  árboles  ;  y  sin 
embargo  concluye:  Este  exército  hambriento  sitia- 
ba á  un  enemigo  harto.  Este  antitesi  tiene  mucha 
hermosura  y  naturalidad.  En  las  tres  referidas 
descripciones  se  notan  imágenes  propias  ,  bue- 
nos colores  ,  figuras  hermosas  ,  versos  natura- 
les ,  que  Marmontei  pone  entre  los  escogidos  (b)^ 
V  Tom,X.  Q3  y 

{a)  Desde  el  6o.    hasta  el  G^,- 

(i)  Scalígero  en  sus  comparaciones  citadas  censura  la  des- 
cripción de  esta  peste  ,  que  ha¿e  Lucano ,  corno  fastidiosa., 
aplaude  la  de  Virgilio,  y  excusa  las  de  Lucrecio  y  Ovidio; 
sin  embargo  de  que  Virgilio  gastó  en  su  descripción  ochen- 
ta y  nueve  versos  ,  Ovidio  ochenta  ,  y  Lucano  ciento  ochenta 
y  ocho.  Lucano  solo  emplea  quince  y  un  hemistichio  ;  mas  no 
por  esto  se  libertcS  de  la  censura  de  Scalígero  ,  que  no  pudién- 
dola notar  de  extensa,  la  llama  fastidiosa.  No  merecía  Scalígero 
que  se  le  enseñase  el  proverbio    Español:  Del  mal  el  menosi 

{b)  Desde  el  v.  8o.  hasta  el  87.  y  desde  el  98.  hasta  el  103. 
y  desde  el  105.  hasta  el  117.  <'• 
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y  otras  bellezas   dignas    de    alabanza. 

128  Refiérela  salida  de  Pompeyo,  rompien- 
do el  muro  ,  con  que  estaba  cercado  ,  y  la  opo- 
sición que  le  hizo  el  famoso  Sceva  haciendo  fren- 
te él  solo  en  la  brecha  al  exército  de  Pompeyo 
que  pretendía  entrarla.  Con  este  motivo  pone  Lu- 

^  cano  en  boca  de  aquel  atrevido  Centurión  una 
arenga  en  que  reprehende  la  cobardía  de  sus  com- 
pañeros que  habian  huido,  y  los  exhorta  á  que  vuel- 
van á  la  defensa  de  los  muros  ,  como  estaban  obli- 
gados. Sigue  refiriendo  las  acciones  prodigiosas 
de  valor  que  hizo  Sceva  y  el  esfuerzo  de  los  Pom- 
peyanos  por  asaltar  el  muro.  En  toda  esta  narra- 
ción hay  cosas  muy  exageradas,  expresiones  atre- 
vidas y  figuras  poco  naturales.  Aunque  no  faltan 
pensamientos  sólidos  ,  expresiones  sublimes  ,  figu- 
ras propias  y  buenos  coloridos.  Particularmente 
sobresale  en  estas  y  otras  bellezas  el  razonamien- 
to de  Sceva  á  sus  compañeros.  En  él  se  observan 
imágenes  propias  ,  nobles  figuras,  expresiones  bri- 
llantes ,  grande  entusiasmo  poético  ,  y  bien  deli" 
neado  el  carácter  de  aquel  intrépido  Centurión. 
Los  versos  de  su  arenga  son  muy  elegantes  ,  y 
fluidos.  Marmontel  los  pone  entre  los  escogidos  {a\ 
y  también  coloca  otros  de  la  narración  de  sus 
hazañas  (i). 

129  Continúa  Lucano  refiriéndolas  en  versos 
muy  elegantes  y  fluidos  ,  que  Marmontel  coloca 

en- 

{¿j)  Desde  el  147.  hasta  el  206.  omitiendo  desde  el  186. 
hasta  el  203. 

(i)  En  este  pasage  parece  mas  propia  la  traducioii  de  Mar- 
montel ^ue  la  de  Oropesa. 
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entre  los  escogidos  (a).  Pone  en  boca  de  este  va- 
leroso Centurión  dos  arengas  hechas  á  los  Pom- 
peyanos.  En  la  una  se  tinge  vencido  ,  y  les  su- 
plica lo  lleven  vivo  á  su  general  Pompeyo  ,  lo 
que  hizo  para  matar  á  los  que  se  le  acercasen. 
Y  habiendo  atravesado  con  su  espada  al  Centu- 
rión Auio  ,  que  fué  el  primero  que  llegó,  les  ha- 
bla después  á  los  mismos  Pompeyanos  ,  burlán- 
dose de  que  le  hubiesen  creido  capaz  de  rendir- 
se á  sus  enemigos.  Añade  el  Poeta  el  gozo  con 
que  fué  recibido  este  valeroso  Centurión  de  sus 
compañeros ,  y  concluye  la  narración  con  una  her- 
mosa sentencia  :  O  infeliz  ,  le  dice  {b)  ,  quanto  va- 
lor empleaste  en  adquirirte  un  tirano  (^i)  I  Las  aren- 
gas tienen  macha  precisión  y  hermosura  ,  y  deli- 
nean perfectamente  el  carácter  de  este  valeroso 
Centurión.  En  lo  demás  se  ven  muy  bellas  imá- 
genes ,  figuras  oportunas  ,  descripciones  elegantes, 
buen  entusiasmo  poético,  y  otros  adornos  muy 
apreciables  (2). 

130  Entra  después  Lucano  á  referirla  bata- 
lla que  dio  Pompeyo  á  Cesar  ,  y  las  ventajas  que 
consiguió  en  ella.  Me  parece  este  uno  de  los  pa- 

Q  4  sa- 

(^7)  Desde  el  216.  hasta  el  267  omitiendo  desde  el  246. 
hasta    el  2)1  ;  y  desde  el  25^.  hasta   el    261. 

{b)  Infclix  ,  quanta  dominitm  virtute p.jr.isti\  v.  i6i. 

(i)  No  podía  explicarse  un  pensümiento  tan  sublime  con 
mayor  precisión  y  hermosura.  Ademas  repite  el  Poeta  con 
nucso  giro  el  concepto  que  habia  formado  de  la  tiranía  de 
los  Em^^eradores    que  hubian   subyugudo  la   República. 

(2)  Se  ad  .  ierte  ,  que  e^te  pasage  dei  Poeta  en  orden  á  Sce- 
va  tiene  bastante  conformidad  con  la  historia  ,  según  lo  qne 
retiercn  Apiano  (  De  bel.  civ.  lib.  2.  )  Plutarco  vida  de  Ce- 
sar ,  y  este  (  De  bel.  civ.  lib.  j.cv?^.  17. 
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sages  mas  selectos  de  la  Fúrsalia.  La  narración 
es  elegante  y  no  afectada  ;  las  pinturas  hermosas, 
y  buenos  los  coloridos  de  los  personages  que  in- 
troduce aquí  :  su  carácter  está  delineado  con  mu- 
cha propiedad  y  viveza.  Representa  la  piedad  del 
gran  Pompeyo  muy  al  vivo  ,  y  del  mismo  modo 
la  intrepidez  de  Cesar.  Dibuxa  con  muy  breves 
pinceladas  el  carácter  de  Siia  y  de  Catón  ,  á  quien 
llama  santo.  Las  quatro  comparaciones  ó  símiles 
que  introduce  son  muy  propios  (1) ,  llenos  de  agu- 
deza y  oportunidad.  Los  versos  elegantes  y  sin 
afectación.  Marmontel  los  pone  entre  los  escogi- 
dos [a).  Asimismo  tiene  mucha  gracia  y  natura- 
lidad la  hipótesi  ,  de  que  si  en  esta  ocasión  hu- 
biera derrotado  Pompeyo  ,  como  pudo  ,  todo  el 
exército  de  Cesar  ,  Roma  se  hubiera  librado  de 
todas  las  desgracias  que  sufrió.  Últimamente  hay 

en 

(i)  Uno  de  estos  consiste  en  haber  comparado  el  miedo, 
que  tuvieron  los  de  Cesar  al  ver  venir  contra  ellos  el  exér- 
cito Poinpeyano  mas  numeroso  ,  al  que  conciben  los  habita- 
dores del  valle  del  monte  Etna,  quando  ven  las  erupciones 
de  aquel  volcan  caer  por  todas  partes.  Dice  Scalígero  ,  que 
aquí  Lucano  nada  añade  de  nuevo,  contra  su  costumbre  á  lo 
que  han  dicho  otros  sobre  el  Etna  ,  y  que  es  trio  y  lángui- 
do el  epíteto  de  tota.  En  otra  parte  le  censura  ,  porque  refiere 
lo  que  han  dicho  otros  sin  darle  mayor  luz,  armonía,  hermosu- 
ra y  gracia.  Mas  esto  es  contradecirse  abiertamente.  Luca^ 
no  es  original  ,  aun  quando  refiere  lo  que  han  dicho  otros.  En 
esta  brevísima  comparación  hubiera  sido  pedantería  extenderse 
á  describir  el  monte  Etna  y  sus  estragos.  El  epíteto  tota^ 
aplicado  al  dicho  monte  ,  tiene  mucha  gracia  y  propiedad, 
como   notará  qualquier  erudito  desapasionado. 

{a)  Desde  el  263.  hasta  313.  omitiendo  desde  267.  hasta  el 
272.  y  desde  el  278.  hasta  el  280.  y  desde  el  285.  hasta  el 
^93' 
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en  este  pasage  otras  muchas  bellezas  y  flores  de 
Retórica  y  Poesía. 

131  Refiere  después  Lucano  la  marcha  de  Ce- 
sar á  los  campos  de  Thesalia  y  el  proposito  de 
Pompeyo  de  seguirle.  Dice :  que  sus  compañeros 
procuraban  disuadirle  de  esta  empresa  ,  y  con  es- 
ta ocasión  pone  en  boca  de  Pompeyo  un  bello  dis- 
curso que  hizo  á  sus  soldados  (1).  En  esta  aren- 
ga hace  un  apostrofe  á  Roma  diciéndola  :  que  mas 
bien  atravesara  las  regiones  heladas  del  norte,  y 
las  abrasadas  del  medio  dia  persiguiendo  á  Ce- 
sar ,  que  hacer  su  Foro  y  templo  teatro  de  las 
crueldades  de  la  guerra.  Aquí  está  bien  delinea- 
do el  carácter  de  Pompeyo  y  su  amor  á  la  pa- 
tria. Los  versos  son  muy  elegantes.  Marmontei 
los  pone  por  escogidos  {a),  '■-.' 

132  Luego  hace  el  Poeta  una  descripción  de 
la  Thesalia  algo  fastidiosa,  por  estar  cargada  de 
muchas  fábulas  griegas  ;  aunque  en  ella  hay   un 

brc' 

(i)  En  los  V.  293.  hasta  el  313.  que  pone  Marmontei  entre 
los  escogidos  y  lo  sen  efectivamente  ;  también  pone  los  ver- 
sos desde  316.  hasta  329.  En  ellos  celebra  Lucano  la  virtud 
de  Catón  y  la  piedad  de  Pompeyo.  Añade  ,  que  si  en  lugar 
de  este  general  hubiera  estado  Sila  ,  Roma  sería  feliz  y  ha- 
bría conservado  su  libertad  ,  Scc.  Este  es  uno  de  los  pasages 
mas  hermosos  de  la  Farsalia.  La  pintura  del  carácter  de  las 
personas  es  noble  y  natural  :  propios  los  coloridos  ,  vivas 
las  imágenes,  lo:  versos  corrientes  y  fluidos  con  otras  her- 
mosuras que  conocerá  quclquier  inteligente.  Asimismo  tiene 
muchas  bellezas  el  razonamiento  que  hizo  Pompeyo  á  los 
suyos ,  quando  le  aconsejaban  después  de  haber  vencido  á 
Cesar  junto  á  Dirraquio  ,  no  le  siguiera  á  Thesalia  ,  sino  qne 
se  volviera  á  Roma.  Se  contiene  este  razonamiento  desde  el 
V.  319.  hasta  329. 

(a)  Desde  316.  hasta  el  329. 
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breve  episodio ,  en  el  que  con  bastante  precisión 
cuenta  Lucano  haber  nacido  en  esta  región  el 
primer  caballo,  presagio  de  la  guerra,  la  inven- 
ción de  sujetarle  con  el  bocado  y  las  riendas.  Asi- 
mismo dice  ,  que  allí  se  construyó  la  primera  na- 
ve ,  que  hubo  en  el  mundo  ,  y  nació  el  primer 
hombre  que  se  atrevió  á  surcar  el  mar.  También 
añade  que  allí  se  inventó  el  arte  de  fundir  los 
metales ,  y  reducir  la  plata  y  oro  á  moneda ,  y 
calcular  las  riquezas  ,  que  dio  motivo  á*  tantas 
guerras  criminales.  En  esta  breve  narración  se  ha- 
llan buenos  pensamientos  ,  elegantes  expresiones 
y  versos  numerosos  que  Marmontel  pone  entre  los 
escogidos  {a).  También  pone  los  siguientes  (^),  en 
los  que  describe  Lucano  la  anxiedad  de  los  dos 
Generales  Cesar  y  Pompeyo  y  sus  exércitos,  vien- 
do tan  próximo  el  combate  ,  y  balanceando  unos 
y  otros  entre  la  esperanza  y  el  temor. 

133  Después  emplea  Lucano  lo  restante  de 
su  libro  VI.  que  es  mas  de  la  mitad  ,  en  un  epi- 
sodio larguísimo  ,  en  el  que  introduce  á  Sexto 
Pompeyo  consultando  á  las  encantadoras  de  The- 
salia  ,  para  saber  el  suceso  de  la  batalla  ,  que  se 
habia  de  dar  entre  su  padre  y  Cesar.  Se  detiene 
aquí  Lucano  en  referir  con  mucha  extensión  las 
artes  de  aquellas  mágicas  (0>  y  sus  efectos.  La 

pin- 

{a)  Desde  el   39 ^  hasta  el  407. 

\b)  Desde   el  413.  hasta  61419. 

(i)  Desde  los  versos  435.  hasta  569.  se  detiene  el  Poeta  en 
contar  las  artes  mágicas  de  las  mugeres  de  Thesalia  y  sus 
efectos.  Marmontel  dice  en  una  nota  sobre  este  lugar  ,  que 
habiendo  procurado  dulcificar  y  reducir  á  compendio  las  me- 
nudencias de  este  episodio  le  pareció  coaveniente  conservar 

mU' 
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pintura  que  hace  de  la  hechicera  Eritho  está  hor- 
rible ,  en  lo  que  no  falta  á  la  propiedad  ,  aten- 
diendo al  carácter  con  que  intenta  delinearla;  pe- 
ro ,  ademas  de  estar  muy  cargada  de  coloridos 
fuertes  ,  se  observa  en  ella  mucha  desproporción 
y  poca  naturalidad.  El  razonamiento  que  pone  en 
boca  de  Pompeyo  á  la  Pytonisa  me  parece  libre 
de  casi  todos  estos  defectos  (i).  Pero  están  muy 
cargadas  las  arengas  que  finge  en  beca  de  la  he- 
chicera. Y  asimismo  se  hallan  aglomeradas  mu- 
chas fábulas  sin  necesidad. 

-i^^i34  Muy  diferente  es  el  oráculo  ,  que  intro- 
duce en  boca  del  muerto  ,  cuya  sombra  finge  ha- 
ber evocado  la  Pytonisa  para  que  descubriese  cla- 
ra- 
muchas,  para  que  se  conociese  la  idea  que  los  antiguos  ha- 
blan formado  de  la  magia  y  los  efectos  que  le  atribuían.  Y 
aunque  en  este  pasage  hay  algunos  versos  escogidos;  todo  él 
está  demasiado  cargsdo  de  fábulas  extravagantes  ,  y  estas  se 
"hallan  aglomeradas  sin  necesidad.  Mas  el  pasage  en  que  re- 
fiere el  Poeta  la  respuesta  que  dio  la  sombra  de  un  muerto 
evocada  por  arte  mágica  contiene  en  muy  hermosos  versos 
pinturas  muy  vivas  sobre  los  caracteres  de  los  Romanos  que 
hicieron  papel  mas  brillante  en  la  República.  Estos  versos  son 
'desde  el  716.  hasta  el  821.  á  excepción  de  los  versos  desde 
^1  711.  hasta  el  720.  que  Marmontel  pone  entre  los  escogi- 
dos ,  como  también  algunos  de  los  antecedentes. 
..  (ij  La  traducción   de  Marmontel  en   los  versos  593.  y  594. 

"Non  ultima  turbae 

Pars  ego  Romaítae  Magni  elarissima  frotes,. 

parece  contraria  al  pensamiento  del  Poeta.  Dice  Marmontel: 
"  Aquel  que  te  suplica  es  el  menos  considerable  entre  los 
„  Romanos."  Lucano  dice :  "que  no  era  un  hombre  de  la  ín- 
„  fima  clase  de  la  Plebe  romana  ;  sino  un  hijo  ilustre  del  gran 
„  Pompeyo.*'  Oropesa  lo  traduce  bien:  "No  pienses  que  soy 
,,de  ia  hez  y  gente  baxa  de  la  ciudad  deRoma>Scc. 
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rameóte  al  hijo  de  Pompeyo  el  fin  de  las  guer- 
ras civiles.  En  este  discurso  se  representan  muy 
al  vivo  los  caracteres  de  los  grandes  Capitanes, 
que  habian  sido  afectos  á  la  libertad  de  la  Re- 
pública ,  como  los  Decios,  Camilos ,  los  Curios, 
Scipiones  y  Catones.  Asimismo  pinta  al  antiguo 
Bruto  muy  alegre  previendo,  que  su  descendien- 
te habia  de  restaurar  otra  vez,  la  libertad  de  Ro- 
ma con  la  muerte  de  Cesar.  Al  partido  de  estos 
zelosos  defensores  de  la  Patria  agrega  Lucano  el 
gran  Pompeyo ;  y  en  el  de  Cesar  coloca  á  Cati- 
lina ,  Mario ,  Cetego  ,  los  Drusos  y  los  Gracos,  de- 
clarándose abiertamente  partidario  de  la  libertad 
republicana  y  opuesto  á  los  opresores  de  ella,  de 
quienes  descendía  Nerón  (i). 

135  Todo  esto  se  delinea  en  pinturas  muy 
hermosas  ,  imágenes  vivas  ,  y  coloridos  naturales; 
de  modo  que  si  hubiera  quitado  el  Poeta  tanto 
forrage  superfluo  ,  como  introduce  en  este  episo- 
dio ,  reduciéndole  á  una  tercera  ó  quarta  part€ 
de  lo  que  contiene  ,  quedaría  hermoso ,  oportuno 
y  digno  déla  Farsalia.  En  él  se  encuentran  mu- 
chos versos  elegantes  y  llenos  de  buen  entusias- 
mo y  fuego  poético.  Marmontel  los  coloca  entre 
los  escogidos  (a). 

(i)  En  el  V.  S09.  i"/  RomanorutH  manes  cálcate  deorum, 
manifiesta  Lucano  el  desprecio  con  que  miraba  las  apoteosis 
que  erigían  los  Romanos  á  sus  Emperadores  después  de  su 
muerte  ,  reputándolos  como  semi-dioses.  El  Poeta  celebra  la 
que  tendrá  Nerón  ,  y  á  primera  vista  parece  esto  una  lison- 
ja ;  mas  cotejándolo  con  este  pasage  ,  se  convence  que  su 
expresión   es  irónica  ,  como  ya  se   ha  notado. 

{a)  Desde  €1443.  hasta  61448.  y  desde  el  4^2.  hasta  el  4^4. 

y 
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LIBRO   SÉPTIMO,      i 

¡ 

136  JZLntra  Lucano  en  el  libro  séptimo  contan- 
do el  sueño  que  tuvo  Pompeyo  en  la  noche  que 
precedió  al  dia  de  la  batalla,  figurándosele  que  se 
hallaba  en  Roma  gozando  de  los  aplausos  del  Se- 
nado y  Pueblo  por  sus  triunfos.  Con  este  moti- 
vo el  Poeta  dice  á  los  centinelas  que  no  le  in- 
terrumpan aquel  sueño  tan  dulce  y  último  placer 
de  su  vida.  Hermoso  apostrofe  ,  que  da  mucha 
elegancia  á  esta  narración.  Compara  la  muerte  que 
amenazaba  á  este  héroe  á  la  del  primer  Bruto. 
Llama  iniquo  vencedor  á  Cesar  ,  siguiendo  el  sis- 
tema de  su  Farsalia  ,  con  otros  bellos  adornos  que 
se  observan  en  este  pasage.  Casi  todos  los  versas 
son  fluidos  y  llenos  de  entusiasmo  poético.  Mar- 
montel  pone  los  mas  de  ellos  entre  los  escogi- 
dos (a). 

137  Refiere  Lucano  las  importunas  instancias 
que  hicieron  á  Pompeyo  sus  tropas  y  los  Reyes 
auxiliares  para  que  diera  la  batalla  ;  y  después  hace 
una  bella  invocación  á  los  Dioses,  que  con  tal  sabi- 
duría dispone  el  cumplimiento  á  los  destinos  ,  quje 
sean  los  mismos  hombres  los  que  inventan  sus  des- 
gracias. Añade  que  á  tan  mala  causa  dio  mucho/va« 

.  loí 

y  desde  el  461.  hasta  el  465.  y  desde  el  467.  hasta  el  474.  y 
desde  el  476.  hasta  el  480.  y  desde  el  487.  hasta  el  491.  y 
desde  el  494.  hasta  el  499.  y  desde  el  642.  hasta  el-666.  y 
desde  el  719.  hasta  el  7^7. y  desde  el  776.  hasta  el  811-»  y 
desde  el  820.  hasta  el  821.  ■  , 

{bj  Desde  el  13.  hasta  el  i6.  y  desde  el  37.  hasta- «1  '4h 
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lor  la  grande  eloqüencia  de  Tulio,  que  se  encargó 
persuadir  á  Pompeyo  convenia  dar  la  batalla  (i). 
En  este  pasage  hay  pinturas  muy  hermosas,  colori- 
dos naturales,  imágenes  propias,  pensamientos  y 
sentencias  brillantes  y  sólidas,  versos  de  mucha  flui- 
dez ,  que  Marmontel  pone  entre  los  escogidos  («). 

138  La  arenga  que  introduce  Lucano  en  bo' 
ca  de  Cicerón,  aunque  tiene  algunas  cosas  apre- 
ciables,  no  me  parece  digna  de  aquel  Príncipe  de 
la  eloqüencia  romana  :  está  muy  distante  de  la 
elegancia ,  hermosura  y  bellos  adornos  retóricos 
que  usaba  en  sus  oraciones.  En  la  respuesta  que  le 
dio  Pompeyo  hay  pensamientos  mas  sólidos  ,  me- 
jor sentido,  verdades  mas  convincentes  ,  afectos 
mas  vivos,  mas  bellos  adornos  y  figuras  mas  bri- 
llantes y  propias.  En  una  palabra  se  observan  tan- 
tas bellezas  que  sería  demasiada  prolixidad  nume- 
rarlas. Hay  también  versos  muy  selectos  ,  que 
Marmontel  pone  entre  los  escogidos  (h).  No  obs- 
tante las  faltas  referidas  en  la  arenga  de  Cicerón, 
con  una  pincelada  delinea  bien  su  carácter  tími- 
do,  y  lo  que  sentía  dexar  el  predominio  que  te- 
nia en  la  Tribuna  sobre  el  exercicio  de  la  guerra. 

139  Pinta  después  con  muy  buenos  colores  y 
en  versos  elegantes  el  alboroto  ,  que  se  suscitó  en 

las 

(t)  Consta  por  el  mismo  Cicerón  ,  que  él  no  se  hallaba  con 
Pompeyo  quando  se  dio  esta  batalla.  Mas  Lucano  le  intro- 
duce con  mucha  oportunidad  en  aquel  dia  para  hacer  mas 
verosímil  que  Pompeyo  se  reduxese  á  condescender  con  sus 
tropas^j  y  cometer  un  yerro  en  que  no  hubiera  incurrido  otro 

General  menos  experto^ 

(a)   Desde  el  4).  hasta  el  J9.  :^ 

(^)  Desde  el  68.  hasta  el  Bjvy  desde  el  2^.  hasta  el  Í27./ 
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Jas  tropas  de  Pon. peyó  con  motivo  de  acercarse 
eJ  tiempo  de  una  batalla  que  habia  de  decidir  de 
Ja  libertad  de  Roma  y  de  la  suerte  del  Univer- 
so (i).  Aquí  se  hallan  buenas  imágenes  y  versos 
llenos  de  precisión  y  rr^agestad  ,  de  los  que  Mar- 
montel  escoge  algunos  (a).  Refiere  varios  prodi- 
gios de  mal  agüero  y  funestas  señales  de  las  víc- 
timas que  sacrificaban  los  Pompeyanos  ,  y  tam- 
bién los  buenos  preparativos  con  que  se  dispo- 
nían á  la  batalla.  Cuenta  que  en  las  regiones  mas 
remotas  como  la  ciudad  de  Cádiz.  (2),  edificada 

por 

(i)  En  el  hemístichio... 

■  *•  Ur¿?i  magnoqite  timetur  v.  138. 
se  conoce  la  valentía  y  precisión  del  Poeta,  exp]Ican<ío  en 
pocas  palabras  un  pensamiento  tan  sublime.  Marmontcl  le 
vierte  perifraseándole  con  mucha  frialdad  de  este  modo  :  jRo- 
wa  y  Pompeyo  ocupan  á  todos,  &c.  Oropesa  le  vierte  con 
mas  precisión  :  No  temian  sino  I  el  daño  )  que  podia  venir 
fL  Roma  y  al  gran  Pompeyo.^  ¿.vii'JiJíT 

[a)  Desde  el  124.  hasta  el  134.  y  un  Iiemistichío  del  v.  138, 
y  desde  el  144.  hasta  el  150. 

(2)  En  la  versión  de  los  versos  185.  y  sig.  dice  Marmon- 
tel  :  "Los  Romanos  que  se  hallaban  entonces  sobre  el  tajo, 
*„  6  sobre  el  Araxe,  ó  sobre  otras  riberas  alejadas  fueron  asalta- 
,,dos  de  una  negra  tristeza,  &c."  Pero  aquí  comete  Marmontei 
un  yerro  geográfico  ,  porque  el  Poeta  no  habla  determinada- 
mente de  los  habitadores  de  las  riberís  del  tajo,  sino  deles 
moradores  de  Cádiz  ,   edificada  por  los  Tirios.... 

Jyris  qui  Gadibus  hospes 

Adjacet 

Así  es  mas  legítima  la  traducción  de  Oropes.T.*'QLe  los  Romanos 
,,  que  aquel  dia  se  hallaron  en  Cádiz  ,  edificada  por  los  de  Tiro, 
,,  y  los  que  se  hallaron  por  la  ribera  del  rio  Araxes  ,  y  de- 
„  baxo  de  qualquier  parte  del  cielo  y  sujetos  á  qi  alquier 
„  estrella  que  aquel  dia  estaban :  fué  cosa  averiguada  que  es- 
3i  tuvieron  aquel  dia    tristes. 
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por  los  Tirios  ,  y  en  otros  pueblos  los  Romanos 
se  hallaron  poseídos  aquel  dia  de  una  suma  tris- 
reza  ,  y  un  adivino  de  Padua  pronosticó  en  el 
mismo  dia  la  victoria  de  Cesar  ,  si  acaso  esto  me^ 
rece  fe  (i). 

140  Tiene  mucha  valentía  y  hermosura  el 
apostrofe  que  hace  después  al  Pueblo  Romano, 
diciéndole  que  ha  merecido  que  los  hados  y  el 
cielo  se  ocupasen  en  pronosticar  su  destino  á  todo 
el  mundo ,  y  que  unas  cosas  tan  grandes  asombra* 
rán  siempre  á  la  posteridad  mas  remota  ,  ya  las 
sepa  por  el  eco  de  la  fama ,  ya  porque  pueda  apro- 
vechar esta  obra  ,á  que  no  caigan  en  olvido  los 
grandes  nombres  de  aquéllos  Príncipes  romanos; 
y  que  los  nietos  y  los  últimos  descendientes  de 
ellos  atónitos  les  parecerá  que  no  han  sucedido 
todavía  :  se  dividirán  en  los  deseos  ;  pero  incli- 
nándose los  mas  á  favor  del  gran  Pompeyo.  Es- 
te pasage  tiene  muchas  bellezas ,  y  los  versos  son 
muy  naturales.  Marmontel  los  pone  entre  los  es- 
cogidos (ct).  Manifiesta  aquí  Lucano  con  mucha 
viveza  el  partido  ,  que  habia  tomado  á  favor  de 
la  causa  de  Pompeyo  ,  atreviéndose  á  pronosticar, 
que  aun  los  Romanos  de  la  mas  remota  posteri- 
dad le  serán  favorables.  Esta  era  una  fuerte  in- 
vectiva contra  Nerón  descendiente  de  Cesar. 

141  Refiere  el  Poeta  la  disposición  que  dio 

Pom- 

(i)  Merece  mucha  atención  la  crítica  de  Lucano  ,  que  po- 
ne en  duda  el  pronostico  del  adivino  de  Padua  ,  referido 
por  T.  Livio  ,  que  decia  ser  amigo  de  este  Agorero  ,  y  ha- 
bérselo él  mismo  contado.  Plutarco  Vida  de  Cesar.  A  Geilio 
Noct.  Att.  lib.  ij.  cap.  18. 

{a)  Desde  el  20 j.   hasta  el  213,      • 
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Pompeyo  para  la  batalla  ,  y  el  modo  con  que  or- 
denó sus  tropas  ;  lo  que  habiendo  visto  Cesar  ani- 
mó á  las  suyas  con  una  arenga  eloqüentísima.  Tie^ 
ne  tanta  magestad ,  energía  y  gracia  que  corres- 
ponde muy  bien  al  gran  General  en  cuya  boca 
la.  pone  el  Poeta.  Las  figuras  de  que  se  vale  son 
oportunas  y  propias  para  infundir  valor  á  los  sol^ 
dados.  Por  esta  y  otras  bellezas  me  parece  dig- 
na de  compararse  á  las  de  T.  Livio  y  de  Salus- 
tio.  Una  de  las  mas  singulares ,  que  se  observan 
jen  ella  ,  es  la  pintura  que  hace  Lucano  de  Cesar. 
No  le  representa  aquí  como  hombre  cruel ,  san- 
guinario, vengativo  y  sediento  de  la  sangre  ro- 
mana. Al  contrario  delinea  la  dulzura  de  su  ca- 
rácter ,  y  su  innata  propensión  á  perdonar  al  ene- 
migo vencido.  Pide  á  los  dioses  conceda  la  vic- 
toria al  que  haya  de  usar  mejor  de  ella  y  con- 
ducirse con  mas  piedad  respecto  de  los  rendidos. 
Ordena  á  sus  tropas  que  no  hieran  ni  maten  á 
los  Romanos  fugitivos  ,  y  que  por  el  mismo  hecho 
de  volver  las  espaldas  un  soldado  romano  ,  no  le 
reputen  ya  como  enemigo.  Detesta  la  crueldad  de 
Pompeyo  que  permitió  á  Labieno  matar  á  san- 
gre fria  los  soldados  de  Cesar  que  había  hecho 
prisioneros  (i).  Hay  en  esta  arenga  otras  muchas 
,1'j  Tom,  X,  K  vir- 

(i)  Cesar  usc5  de  esta  moderación  en  sa  victoria  perdonan- 
do á  todos  los  enemigos  que  imploraban  su  piedad  sin  im- 
putarles como  delito  el  haber  seguido  á  Pompeyo.  AI  con- 
trario este  concedió  á  Labieno  ,  que  matara  á  sangre  fria 
los  prisioneros  de  Cesar ,  que  habla  hecho  en  el  compo  de 
Dirraquio.  Y  es  muy  creible  que  si  Pompeyo  hubiera  venci- 
do ,  executara  iguales  ó  mayores  crueldades  que  Sila  su  maes- 
tro, como  iminúa  Lucauo  en  este  mismo  pasage.  ;: 
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virtudes  oratorias  y  adornos  apreciables  de  la  Poe- 
sía que  conocerán  los  inteligentes.  Los  versos  tie- 
nen mucha  valentía  y  naturalidad.  Marmontcl  po- 
ne casi  todos  entre  los  escogidos  [o), 

142  No  se  puede  negar  que  Lucano  tenía  par- 
ticular facundia  y  gracia  para  componer  arengas. 
La  que  introduce  aquí  en  boca  de  Pompeyo  con- 
tiene las  mas  bellas  imágenes ,  las  figuras  mas  pro- 
pias que  podian  delinearse  en  aquel  caso.  Entre 
otras  tiene  mucha  hermosura  y  oportunidad  ha- 
cer presente  á  sus  soldados ,  que  aquellos  héroes 
antiguos  defensores  de  Roma,  si  resucitaran ,  se 
alistarían  baxo  sus  banderas  :  que  también  se  fi- 
gurasen ver  á  sus  madres  suelto  el  cabello  des- 
de las  murallas  de  Roma  ,  exórtarles  á  pelear  con 
valor ;  y  hacerles  las  mismas  suplicas  postrados 
á  sus  pies  aquellos  venerables  Senadores  ,  que  no 
habían  podido  seguir  el  exército  por  su  mucha  an- 
cianidad ;  y  su  misma  patria  pedirles  esta  gracia, 
temerosa  de  que  la  dominase  un  Tirano.  Y  si  to- 
do esto  no  \q.s  obligaba  se  postraría  á  sus  pies 
el  mismo  Pompeyo ,  salva  la  autoridad  de  su  man- 
do, con  su  muger  é  hijos  á  pedirles  esta  gracia 
para  no  ser  vencido  y  hecho  el  ludibrio  de  su 
suegro  en  &u  última  vegez.  En  fin  se  vale  de  las 
razones  mas  fuertes  para  animarlos  á  vencer  en 
una  batalla  ,  en  la  que  se  decidia  la  suerte  de 
todos.  El  carácter  de  Pompeyo  está  bien  delinea- 
do ,  y  asimismo  se  hallan  otras  virtudes  retóri- 
cas ,  que  hacen  esta  oración  muy  apreciable.  Los 

ver- 

(¿i)  Desde  el  250.  hasta  el  329.  á  excepción  del  301.  302. 
323.   24.  y   25. 
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versos  son  elegantísimos ,  tienen  mucho  fuego  y 
al  mismo  tiempo  bastante  naturalidad  y  precisión. 
Marmontel  los  pone  entre  ios  escogidos  {a). 

143  Antes  de  hacer  Lucano  la  narración  del 
combate  de  Farsalia ,  pinta  los  estragos  de  este 
terrible  dia  con  los  mas  vivos  colores.  Represen- 
ta á  Roma  y  aun  á  toda  Italia  casi  destruida, 
las  ciudades  desiertas,  y  sus  campos  abandona- 
dos por  falta  de  colonos.  Se  admira  del  corto  nú- 
mero á  que  se  reduxo  por  esta  desgracia  todo  el 
género  humano.  Pinta  á  la  libertad  huyendo  de 
Roma  ,  y  refugiándose  á  las  naciones  mas  distan- 
tes sin  querer  volver  la  cara  al  Pueblo  romano. 
Tiene  por  menos  perjudicial  á  su  República  las 
batallas  que  perdió  en  Cannas  y  Allia.  Reputa  á 
los  Romanos  como  mas  infelices  que  los  Árabes, 
Medos  ,  y  otras  Naciones  orientales,  que  habien- 
do nacido  esclavos ,  estaban  acostumbrados  á  la 
servidumbre  de  sus  tiranos ,  lo  que  era  insufrible 
en  Roma  pueblo  libre.  Se  queja  de  que  Bruto  le  ha- 
ya restituido  esta  libertad  arrojando  á  los  Tar- 
quines ,  que  se  la  habían  usurpado. 

144  Añade  con  impiedad  gentílica,  que  no 
hay  dioses  que  tengan  cuidado  de  los  mortales, 
y  que  es  una  ficción  decir  que  reyna  Júpiter.  Por- 
que si  este  tuviera  en  su  poder  los  rayos  no  los 
arrojaría  contra  piedras,  ni  árboles  inocentes  ,  ni 
permitiría  se  encargara  Casio  de  quitar  la  vida  á 
Cesar ;  sino  él  mismo  hubiera  arrojado  desde  el 
cielo  los  rayos  contra  sus  tropas  en  Thesalia.  Que 

R  2  así 

{a)  Desde  el  342.  hasta  el  382.  á  excepción  de  los  versos 
y6^.  y  cinco  siguientes. 
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así  todo  en  el  mundo  se  hace  al  acaso ,  y  sin  la 
dirección  de  los  dioses.  Que  no  obstante  los  hom- 
bres tomarán  alguna  venganza  ,  en  quanto  les  sea 
posible  ,  de  la  infelicidad  de  Farsalia ,  formando 
con  este  motivo  dioses  iguales  á  los  celestes  de 
las  mismas  sombras  de  los  mortales  (i).  En  to- 
do este  pasage  hay  grande  entusiasmo  y  mucho 
fuego  poe'tico.  También  se  hallan  muy  bellas  imá- 
genes ,  figuras  nobles ,  pensamientos  sublimes ,  y 

otros 

(i)  En  estos  últimos  versos  dá  á  entender  Lucano  el  poco 
aprecio  que  merecían  las  sombras  de  los  Emperadores  que  por 
una  apoteosi  ridicula  los  elevaban  á  deidades  ,  y  las  erigían 
altares,  juraban  por  sus  nombres  ,  &c.  En  su  concepto  este 
era  uno  de  los  mayores  daños  que  habla  ocasionado  á  Ro-- 
ma  la  guerra  civil. 

£f//a  pares  Superis  facient  civilia   divos,  v.  á,<^']. 
Así  no  es  extraño  ni  adulación  desmedida  diese  Lucano  á  Ne- 
rón este   destino  ,  teniendo  á  estas  nuevas   deidades  por  ridi- 
culas ,  y  como  un  oprobrio  de  la  libertad   que  habían  perdi- 
do los  Romanos.  El  Autor  de   los  Carteles  dice  que  la  Filo- 
sofía de  Lucano  es  un   puro  stolcismo  ,  que  había  aprendido 
en  la  escuela    de   su  tio  Séneca.  Mas    si  él    hubiera    refle-. 
xionado  sobre   este  pasage  habría  visto  que    la  doctrina  que 
tfae   aquí  el  Poeta  ,  no   es  propia  de  la  secta  de  los  Estoicos, 
eí  se  halla    en   las  obras   de   Filosofía  del  gran    Séneca.  Por 
el  contrarió  esta  doctrina    mas  bien  pertenece  á   la  secta  de 
Epicuro  y   otros  malos   Filósofos  ,    que  no   conociari    provi- 
dencia en    los   dioses  ,  ni   alcanzaban  el   modo    de  conciliar 
con  la  rectitud   de   la  justicia  divina  la  felicidad  que    logran, 
algunos  criminales  en  esta  vida  coi  las   penas    que  padecen 
los  justos  y  beneméritos.   Sin   embargo  se  puede  sostener  que 
Lucano  incurrió  aquí  la  nota  de  Epicúreo,    entendiendo   sus 
palabras  como  una  hipótesi  ,  y  no:  como  una  aserción  poéi-' 
tiva  ,  cotejando  este   pasage  con  otros  del  mismo    Poeta  ,  y 
explicándole  de  que    los   dioses  .dexaban  por    algún  tjempo 
sfn  castigo  á   los  ddinqüentes  .aunque  después  los  condena- 
5Cn  á  los  mas  graves  suplicios. 
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otros  bellos  adornos  de  Ja  retórica  y  poesía.  Los 
versos  son  muy  elegantes  y  tienen  bastante  na- 
turalidad. Marmontel  pone  algunos  entre  los  es- 
cogidos {a). 

145  Después  representa  Lucano  el  horror  que 
causaba  á  los  dos  exércitos  ver  que  iban  á  com- 
batir padres  contra  hijos,  hermanos  contra  herma- 
nos sin  atreverse  á  mudar  de  puesto.  Que  esta 
consideración  los  tuvo  por  algún  tiempo  suspen- 
sas las  armas  en  la  mano  sin  arrojarlas ,  hasta  que 
Crastino  soldado  de  Cesar  dio  principio  al  com- 
bate. Esta  breve  narración  tiene  mucha  hermo- 
sura y  gracia.  Está  conforme  á  la  historia  ,  y  los 
versos  son  muy  elegantes  y  fluidos.  Marmontel 
los  pone  entre  los  escogidos  {b).  Mas  parece  algo 
exagerado  lo  que  dice  después  el  Poeta  ,  de  la  señal 
que  se  dio  para  el  combate  de  la  Farsalia.  Es  creí- 
ble que  Lucano  hubiese  corregido  algunas  de  es- 
tas expresiones  si  se  lo  hubiera  permitido  el 
tiempo. 

146  Describe  el  Poeta  la  ordenanza  de  los 
dos  exércitos  y  el  modo  con  que  se  acometieron: 
el  ardid  de  Cesar  para  derrotar  la  caballería  de 
Pompeyo  (i),  la  prevención  que  hizo  á  sus  sol- 
dados ,  para  que  hirieran  en  el  rostro  á  los  ene- 

Tom.  X,  K  ^  mi- 

(.7)  Desde   el  427.  hasta   el    4 ',9. 

(/»)  Desde  el  464.   hasta  el  469. 

(i)  En  el  hemistichio mamis  moveré  rogatne  v.  ^49. 

hay  una  variante  de  togatac  en  lugar  de  rog.it ae.  Marmon- 
tel sigue  esta  ,  tal  vez  por  autoridad  de  Hugo  Grocio  ;  pe- 
ro la  lección  rogatae  conserva  mejor  el  pensumicnto  del  Poe- 
ta ,  como  advierte  Screvelio,y  ms  parece  con  bastante  fun- 
damento. 
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migos  (i):  la  intrepidez  con  que  se  metía  en  la 
mez-cia ,  animando  á  unos  y  socorriendo  á  otros, 
y  concluye  con  un  apostrofe  á  Bruto  ,  represen- 
tándole disfrazado  entre  la  multitud  de  los  com« 
batientes  con  el  fin  de  matar  á  Cesar.  Le  dice  que 
se  reserve  para  executar  en  otra  ocasión  esta  ven- 
ganza ,  y  dexe  completar  á  Cesar  su  crueldad  y 
tiranía,  que  viva  y  reyne  hasta  que  merezca  ser 
víctima  digna  de  sus  manos. 

147  Aunque  los  Censores  de  Lucano  notan  de 
poco  naturales  y  exageradas  las  narraciones  de  su 
Poema  ,  y  en  este  hay  algunas  cláusulas  que  con- 
tienen algunos  de  los  referidos  vicios  ,  no  obstan- 
te la  mayor  parte  de  la  que  hace  aquí  del  com- 
bate de  Farsalia  tiene  mucha  hermosura  y  natu- 
ralidad. Ademas  se  advierte  en  ella  una  admira- 
ble precisión  ,  mucha  propiedad  en  las  expresio- 
nes, sublimidad  en  los  pensamientos  y  hermosu- 
ra en  los  adornos  que  introduce  ,  como  se  ve  en- 
tre otros  en  la  pintura  del  furor  con  que  Cesar 
ordenaba  á  sus  soldados  perdonasen  la  Plebe  y 
se  ensangrentasen  contra  el  Senado  y  primera  no- 
bleza de  Roma  ,  para  quitarla  de  este  modo  su  li- 
bertad. También  tiene  muchas  bellezas  el  apos- 
trofe que  hace  á  Bruto  para  que  guarde  su  vida 

en 

(i)  Sobre  el  v.  ^75  : 

Adversosqne  jiibet  ferro  confundere  vidtus. 
dice  Oropesa  :  Y  animando  que  rompiesen  por  los  qne  les 
hacían  cara.  Pero  este  no  es  el  verdadero  sentido  del  Poe- 
ta ,  como  está  claro  en  su  pasage  y  consta  de  Floro  y  Apia- 
no. Así  le  traduce  bien  Marmoniel  :  jjQue  se  vio  á  Cesar 
j>  dando  las  espadas  y  dardos  á  sus  soldados  y  gritándoles 
«que  hirieran  á  los  enemigos  en  la  cara.?> 
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en  esta  ocasión.  El  último  verso  conque  le  cun- 
cluye  l^ivat ,  Se  tiene  particular  valentía  y  gra- 
cia. Marmontel  pone  este  y  otros  de  la  narra- 
ción entre  los  escogidos  [a).  Es  muy  apreciable 
la  pintura  que  hace  del  carácter  de  Bruto  ,  y  las 
pinceladas  que  tira  sobre  otros  he'roes  romanos 
á  quienes  mandaba  Cesar  matar  sin  piedad.  Y  aun- 
que representa  á  este  héroe  con  los  mas  horribles 
coloridos,  va  en  esto  conforme  á  su  concepto  de 
reputarle  tirano  (1). 

R  4  Re- 

{a)  Desde  el  5  28.  hasta  el  535.  y  desde  el  567.  hasta  el  573. 
y  desde  el  586.  hasta  el  596. 

(i)  En  este  pasage  y  en  los  antecedentes  declama  fuertcr 
mente  el  Poeta  contra  Cesar  ,  atribuyéndole  la  causa  de  tan- 
tas muertes  ,  y  representando  los  horrores  de  esta  batalla  co- 
mo crímenes  muy  detestables  ,  cometidos  por  Cesar.  Mas 
esto  no  dtbe  extrañarse  atendido  el  concepto  que  habla 
formado  Lucano  de  la  empresa  de  Cesar ,  juzg.indole  coma 
un  tirano,  que  con  el  auxilio  de  las  armas  oprimió  la  liber- 
tad de  la  República  ,  haciéndose  Señor  de  ella  ,  después  de 
haber  muerto  los  mejores  y  mas  virtuosos  ciudadanos  que 
defendían  la  patria  y  su  libertad.  El  Poeta  como  ya  se  noto 
arriba  tenia  por  buena  y  justa  la  causa  de  Pompeyo  ;  por 
malvada  é  iniqua  la  de  Cesar.  Así  estando  á  sus  principios 
no  podía  representar  el  carácter  de  Cesar  y  sus  operaciones 
de  otro  modo  ;  y  lo  mismo  se  debe  decir  en  orden  á  los  re- 
tratos de  Pompeyo  ,  Bruto  ,  Catón  y  otros.  Si  el  autor  de  los 
Carteles  hubiera  reflexionado  bien  esto ,  no  diría  ,  que  Luca- 
no desfiguraba  siempre  los  caracteres  de  Cesar  ,  Pompeyo  y 
otros  ptrsonages.  El  Poeta  hace  el  papel  de  Republicano  en 
la  Farsalia  ,  y  los  fieros  Republicanos  ,  6  amantes  zelosos  de 
su  libertad  siempre  reputaron  á  Pompeyo ,  Catón  ,  Bruto  y 
otros  como  héroes  que  murieron  por  la  buena  causa  defen- 
diendo la  patria.  Por  el  contrario  miraban  á  Cesar  ,  y  á  los 
suyos  como  los  mas  injustos  opresores  de  la  República  ,  y 
les  atribuían  todas  las  calamidades  de  la  guerra  civil  ,  y  la 
mayor  de  todas  que  era  haber  perdido  la  libertad  ,  y  quedar 


mi- 
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148  Refiere  después  el  Poeta  los  estragos  y 
crueldades  executadas  en  esta  batalla  :  las  muer- 
tes de  hijos  á  padres,  de  hermanos  á  hermanos  y 
la  inhumanidad  de  cortarles  Jas  cabezas,  y  desfigu- 
rar sus  cuerpos  para  aprovecharse  sin  vergüenza 
de  sus  despojos.  Delinea  el  carácter  que  antes  se 
habia  figurado  del  guerrero  Domicio  ,  refiriendo 
su  muerte  como  la  de  un  valeroso  Capitán,  que 
insultado  de  Cesar  que  le  llamaba  por  burla  su 
succesor  en  las  Galias  (i),  recobra  algún  aliento, 
y  poco  antes  de  espirar  le  reprehende  por  sus  cruel- 
dades. Exclama  Lucano  con  un  entusiasmo  poé- 
tico diciendo  :  que  aquí  no  murieron  algunos  sol' 
dados  ó  algún  pueblo  ,  sino  que  pereció  Roma  y 
todos  los  ciudadanos  actuales  y  venideros  ,  que- 
dando reducidos  á  nacer  esclavos  y  servir  á  un 
Señor.  Pregunta  en  que  ha  pecado  la  posteridad 
de  los  Romanos  para  que  padezca  esta  desgra- 
cia. ¿Por  ventura ,  dice  ,  pudimos  nosotros  tener 
cobardía  en  esta  guerra  para  que  haya  caido  so- 
bre nuestras  cervices  tanta  infelicidad?  Si  los  ha- 
des nos  destinaban  un  tirano ,  ¿por  qué  nos  ne- 
garon pelear  en  las  guerras  civiles?  La  sublimi- 
dad de  los  pensamientos  de  Lucano  en  este  pa- 
sage  y  otras  muchas  bellezas  se  conocen  por  el 
bello  extracto  que  se  ha  hecho.  Los  versos  tienen 

mu- 
miserables  esclavos  de  Cesar  y  demás  Emperadores.  Por  tan- 
to representar  los  personages  baxo  este  aspecto  no  tsdí-síi- 
gurar  sus  caracteres  ,  sino  delinearlos  ai  vivo  y  muy  cou- 
íonnes  á   su  original. 

(i)  Este  Lucio  Domicio  habla  sido  destinado  para  que  su- 
cediese á  Cesar  en  el  gobierno  de  las  Galias.  Cesar  de  tcl. 
iiv.  lib.  3.  Apian.  lib.  3. 
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mucha  hermosura  y  naturalidad.  Marmontcl  pone 
algunos  de  ellos  entre  los  escogidos  (a). 

149  Representa  después  Lucano  la  magnani- 
midad de  Pompeyo  en  tan  grandes  adversidades, 
y  el  noble  sentimiento  que  tuvo  al  ver  derrama- 
da tanta  sangre  en  Farsalia  (i).  Pone  en  su  bo- 
ca un  breve  razonamiento  que  hizo  á  su  exérci- 
to  vencido ,  ordenándole  que  huyese ,  y  una  de- 
precación á  los  dioses  pidiéndoles  descargaran 
su  ira  contra  él  y  su  familia,  y  perdonarán  sus 
tropas.  Con  este  motivo  habla  el  Poeta  á  Pom- 
peyo celebrando  su  grandeza  de  alma ,  y  repre- 
sentándole mayor  en  las  desgracias  que  en  las 
prosperidades.  En  este  lugar  se  delinea  el  carác- 
ter  de  Pompeyo  con  mucha  naturalidad  ,  y  tam- 
bién se  pinta  muy  al  vivo  el  de  Cesar.  Tienen  mu- 
cha hermosura  estos  retratos  ,  y  las  imágenes  muy 
buenos  coloridos  :  los  versos  mucha  magestad  y 
fuego  poético.  Marmontel  pone  algunos  entre  los 
escogidos  (2).  Tiene  también    mucha   belleza  el 

an- 

{a)  Desde  el  v.  632.  hasta  646.  omitiendo  desde  el  635. 
hasta   el  640. 

(i)  Los  V.  652.  y  653.  traduce  así  Marmontel  :  Ve  (  Pom- 
„  peyó)  qiiantas  cabezas  ha  sido  preciso  cortar  antes  de  Ile- 
„  gar  á  la  suya  ,  tjuantos  hombres  han  perecido  por  uno  so- 
,,  lo  ;  y  quanta  sangre  ha  costado  su  ruina."  Pero  este  no 
es  el  sentido  verdadero  del  Poeta.  Oropesa  le  traduce  me- 
jor. "Y  quantas  lanzas  y  tiros  vio  ,  tantas  sintió  que  enca- 
„  raban  t(  das  á  sus  hados  y  caída  Y  quantos  muertos  sin- 
,,  tió  tendidos  ,  tanta  sangre  entendió  serle  sacada  de  su  cuer- 
,,  po  para   que  muriese. 

(2)  Desde  el  677.  hasta  el  686.  y  lo  son  efectivamente  ,  aun- 
que en  el  pasage  anterior  hay  otros  muy  «preciables.  En  los 
V.694.  hasta  el  97,  que  Marmontel  pone  por  es^  ogidos,  represen- 
ta con  mucha  hermosura  á  Cesar  no  ya  peleando  con  Po.mpc- 

yo 
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antitesi  ó  contraste  de  la  bondad  con  que  Pom- 
peyo  manda  á  los  de  Larisa  ,  que  se  entreguen  á 
Cesar  ,  representando  el  Poeta  ,  que  mientras  es- 
te está  despedazando  á  su  patria ,  el  gran  Pom-» 
peyó  le  cede  todo  el  mundo.  Aquí  no  hay  jugue- 
te ó  retruécano  de  palabras  ,  sino  un  contraste 
de  pensamientos  muy  sólidos.  En  fin  tiene  mucha 
valentía  y  belleza  el  último  apostrofe  que  hace 
á  Pompeyo ,  diciéndole  que  ahora  experimenta- 
rá sus  verdaderos  amigos  ,  pues  ningún  hombre 
feliz  puede  saber  quales  son. 

150  Sigue  Lucano  refiriendo  las  resultas  d»-» 
la  batalla  ,  y  pone  en  boca  de  Cesar  una  breve 
arenga  ,  que  hizo  á  sus  tropas  ,  para  que  se  apo- 
derasen aquella  noche  de  los  reales  de  Pompeyo 
y  saqueasen  las  innumerables  riquezas  ,  que  con- 
tenían y  allí  se  habían  juntado  del  oriente  y  del 
occidente.  Pinta  con  fuertes  coloridos  la  codicia 
de  estas  tropas  ,  que  pisaban  los  venerables  cuer- 
pos de  los  Senadores  y  patricios  difuntos  ,  por 
correr  al  botin  ;  el  atrevimiento  de  acostarse  en 
sus  camas  y  en  las  de  los  Reyes  aquellos  hom- 
bres baxos  y  de  la  ínfima  plebe.  El  terror  y  es- 
panto que  tuvieron  aquella  noche  por  los  espec- 
tros, fantasmas  é  imágenes  de  muchos  difuntos, 

que 

yo  sino  contra  la  libertad  de  Roma.  Y  en  los  siguientes  des- 
de el  700.  hasta  el  706.  que  también  pone  por  escogidos, 
hay  mucha  hermosura  y  muy  bellas  imágenes.  También  son 
muy  elegantes  los  tres  versos  siguientes  especialmente  el  708. 
Igualmente  son  muy  hermosos  los  dos  v.  726.  y  27.  que 
pone  por  escogidos  Marmontel  ,  y  en  particular  el  último 
hemistichio  J^e/ix  se  nescit  amar  i ,  que  contiene  una  senten- 
cia sólida  en  tres  palabras. 


Examen  y  Análisis  ^^c,  267 
que  se  les  aparecían  y  acusaban  su  crueldad.  Asi- 
mismo pinta  á  Cesar  inquieto  y  atormentado  por 
los  remordimientos  de  su  conciencia  ,  que  le  acu- 
saba de  tan  horrendos  crímenes.  En  todo  este  pa- 
sage  hay  pinturas  algo  cargadas  ,  y  una  compara* 
cion  atrevida  ,  que  mas  bien  afea  que  adorna  el 
retrato  ;  pero  también  hay  bastantes  bellezas  y 
versos  muy  selectos  ,  que  Marmontel  coloca  entre 
los  escogidos  (i). 

151  Representa  después  Lucano  á  Cesar  de- 
ley  tándose  en  mirarla  multitud  de  cadáveres  con 
que  se  cubrian  los  campos  de  Farsalia.  Finge  ha- 
ber determinado  que  allí  le  traxesen  la  comida, 
y  le  hace  una  fortísima  acusación  por  haberlos 
privado  de  la  sepultura,  y  dexado  á  que  fuesen 
pasto  de  las  lleras  y  aves  de  rapiña.  Con  esta  oca- 
sión exagera  demasiadamente  la  multitud  de  ani- 
males carnívoros  ,  que  acudieron  á  comer  y  no  pu- 
dieron apurar  tanta  carne  humana  ,  habiendo  que- 
dado la  suficiente  para  abonar  aquellas  tierras.  No 
se  puede  negar  que  está  aquí  desfigurado  el  ca- 
rácter de  Cesar  contra  lo  que  consta  de  la  his- 
toria (i),  y  las  pinturas  sumamente  cargadas.  Pe- 
ro 

(i)  Desde  el  v.  760.  hasta  el  783.  suprimiendo  entre  ellos 
quatro ,  que  son  777.  hasta  el  780.  inclusive ,  que  contienen 
un  simil  que  no  hace  mucha  falta.  Las  pinturas  que  hay  en 
estos  versos  tienen  unos  coloridos  muy  propios  sacados  del 
natural. 

(i)  En  los  V.  786.  y  siguientes  hasta  el  796.  hay  también 
muchas  bellezas  ,  aunque  Marmontel  no  los  pone  por  esco- 
gidos ,  y  aun  se  dexa  los  mas  de  ellos  sin  traducir.  Sobré 
los  V.  786.  87.  88.  y  89.  interpreta  Sulpicio  que  Cesar  se 
deleytó  la  mañana  siguiente  al  dia  de  la  batalla  en  ver  los 
campos  de  farsalia  llenos  de  montones  de  muertos.  Orope- 

sa 
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ro  no  faltan  algunas  bellezas  ,  y  también  hay  ver- 
sos elegantes  y   fluidos  que  Marmontel  pone  en- 
tre los  escogidos  (a). 

152  Concluye  Lucano  este  libro  con  un  her- 
moso apostrofe  á  los  campos  de  Farsalia  ,  repre- 
sentándolos como  horribles  á  los  dioses  ,  por  ha- 
ber quedado  en  ellos  tantos  cuerpos  insepultos,  que 
no  podrán  producir  mieses,  ni  yerbas  que  no  ha- 
yan sacado  su  alimento  en  muchos  siglos  de  la 
sangre  romana.  Dice  ,  que  esta  infeliz  región  hu- 
biera quedado  como  un  cementerio  ,  si  los  dio- 
ses no  hubieran  querido  destinar  otras  muchas 
tierras  á  los  destrozos  de  los  Romanos  en  la  guer- 
ra civil ;  y  que  aun  estos  mismos  campos  de  Ema- 
thia  todavía  no  estarán  enjutos  de  la  sangre  con 
que  se  regaron  ahora  ,  quando  volverán  á  ser  inun- 
dados por  la  batalla  de  Filipos.  En  este  pasage 

hay 

sa  y  Marmontel  siguieron  esta  interpretación  ,  que  parece 
conforme  á  todo  el  contexto.  Mas  aquí  fué  arrebatado  el  Poeta 
del  entusiasmo  que  tenia  por  la  libertad  de  Roma  y  causa 
de  Pompeyo  ,  en  cuyo  partido  creía  estar  la  justicia.  Por 
esta  razón  desfigura  aquí  el  carácter  de  Cesar ,  representan- 
do que  se  deleytaba  en  Ver  aquel  horroroso  espectáculo;  lo 
que  no  era  propio  de  su  generosa  conducta  y  corazón  pia- 
doso con  sus  ciudadanos  vencidos.  Pero  tal  fué  el  carácter 
que  le  pareció  mas  propio  al  héroe  de  su  Poema  ,  según  ya 
te  dixo  arriba.  Así  no  es  extraño  que  en  esta  pintura  pro- 
ceda contraía  historia;  pues,  como  advierte  Marmontel,  Ce- 
sar mandó  enterrar  separadamente  el  cadáver  de  Crastino  cer- 
ca de  la  sepultura  de  los  otros  >  lo  que  supone  no  haberlos 
dexado  insepultos,  como  dice  el  Poeta  en  este  pasage  (v, 
813.  y  814.)  También  dice  el  Poeta  ,  que  todo  el  mundo  ha 
de  ser  consumido  por  el  íuego. 
(a)  Desde  el  803.  hasta  el  824.  y  desde  el  834.  hasta  el 
840. 
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hay   pinturas  muy   hermosas  ,  aunque  algunas  es- 
tán cargadas   con  fuertes  coloridos.    Los  versos 
son  elegantes  ,  y   Marmontel  pone  algunos  entre 
los  escogidos  {a). 

LIBRO    OCTAVO. 


'  153  XVefiere  el  Poeta  en  el  principio  de  su  li- 
bro ocíavo  la  fuga  del  gran  Pompeyo  ,  después 
de  su  derrota  ,  con  bastante  naturalidad,  senten- 
cias oportunas  (i)  y  elegantes  versos  ,  de  los  qua- 
les  pone  Marmontel  algunos  entre  los  escogidos  (^). 
Luego  pinta  con  muy  vivos  colores  las  inquie- 
tudes y  desasosiegos  de  su  muger  Cornelia  en  la 
isla  de  Lesbos  ,  el  desmayo  que  tuvo  al  verle 
triste  y  vencido,  y  la  arenga  que  este  la  hizo  para 
animarla.  Vuelta  en  sí  Cornelia  habla  á  su  espo- 
so en  términos  muy  patéticos  ,  y  de  un  modo 
conveniente  á  esta  heroína.  En  estas  dos  aren- 
gas se  hallan  expresiones  muy  tiernas  de  los  dos 
esposos ,  pero  con  una  magestad  propia  de  su  ca- 
rácter. Las  imágenes  tienen  muy  bellos  coloridos, 
los  pensamientos  mucha  sublimidad  ,  y  ios  ver- 
sos baste  hermosura  y  gracia. 

154  Dice  eí Poeta,  que  se  enternecieron  los 
Lesbios  y  arrojó  lágrimas  el  mismo  Pompeyo  con 
el  razonamiento  de  su  muger ,  no  habiendo  llorado 

en 

[a)  Desde  el  847.  hasta  el    852. 

(i)  Piírecc  que  una  de  estas  sentencias  la  tomó  Lucano  de 
Vcleyo    Patcrculo  lib.  i.  cap.  48. 

•{/')  Desde  el  4.  hasta  el  6.  y  desde  el  14.  hasta  el  23.  y  desde 
el  27.  hasta  el  32. 
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en  Farsalia.  Introduce  aquí  á  los  Lesbios  supo- 
niendo una  elegante  oración  ,  que  hacen  á  Pom- 
peyo,  suplicándole  se  quede  en  su  Isla  ,  aunque 
solo  sea  una  noche  ,  ofrecie'ndole  los  jóvenes  de 
su  Isla  ,  para  que  le  sirvan  en  mar  ó  por  tierra, 
y  representándole  que  este  es  el  lugar  mas  seguro 
que  podia  escoger  para  juntar  sus  fuerzas  y  re- 
cuperarse de  su  derrota.  Pone  en  boca  de  Pom- 
peyo  una  arenga  en  que  da  gracias  á  los  Lesbios 
por  su  heróyca  fidelidad.  Y  concluye  este  pasa- 
ge  refiriendo  los  sentimientos  generosos  de  aque- 
lla gente  quando  vieron  que  se  embarcaba  Pom- 
peyó  y  su  esposa ,  particularmente  las  mugeres 
Lesbias  ,que  amaban  tiernamente  á  Cornelia  ,  por 
sus  grandes  prendas  de  honradez  ,  pudor  ,  cas- 
tidad, y  moderación  con  que  habla  vivido  entre 
ellas ,  como  si  fuera  su  igual  ,  aun  quando  su  ma- 
rido estaba  en  el  cúmulo  de  su  grandeza.  En  to- 
dos estos  pasages  se  observan  tantas  bellezas  de 
aquella  eloqüencia  varonil  propia  de  los  grandes 
ingenios ,  que  parece  se  excedió  Lucano  á  sí  mis- 
mo. Sería  demasiada  prolixidad  detenerse  á  nu- 
merarlas. Los  Sabios  imparciales  las  conocerán 
fácilmente.  Marmontel  pone  casi  todos  los  ver- 
sos entre  los  escogidos  (a) 

155  Hace  una  bella  descripción  el  Poeta  de 
los  cuidados  que  afligían  á  Pompeyo  en  su  na- 
vegación. Agitado  de  tantas  congoxas  no  es  ve- 
rosímil se  entretuviera  á  preguntar  al  Piloto  so- 
bre el  arte  de  navegar ,  como  lo  finge  Lucano. 

Así 

{a)  Desde  el  v.  40.  hasta  el  ij8.  á  excepción  de  52.  y  78. 
que  omite. 
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Así  tengo  por  importuna  y  redundante  esta  ex- 
plicación del  Piloto,  que  conducia  la  nave  en  que 
iba  Pompeyo,y  se  puede  contar  éntrelas  diser- 
taciones cientííicas  que  censuran  los  críticos  en 
I.ucano.  llene  mucha  mas  naturalidad  y  gracia 
la  respuesta  que  dio  Pompeyo  al  Piloto  quando 
le  preguntaba  por  el  rumbo  que  debia  seguir.  Pom- 
peyo le  dice  :  que  la  íbrtuna  les  descubrirá  un 
puerto  »que  llevando  ya  consigo  á  su  esposa  ,  va- 
»>ya  donde  quiera  con  tal  que  se  aparte  de  Italia 
»y  de  los  mares  de  Farsalia."  Marmontel  pone 
estos  versos  entre  los  escogidos  (a). 

I  56  Sigue  Lucano  reíiriendo  la  fuga  de  Pom- 
peyo y  la  gente  que  se  le  iba  juntando  y  Reyes 
que  se  le  agregaron  ,  aunque  vencido.  Entre  estos 
se  hallaba  Deiotaro  á  quien  Pompeyo  por  su  no- 
toria ñdelidad  encargó  fuese  á  buscar  socorro  en 
el  oriente,  y  convidase  á  los  Parthos  para  que 
acudiesen  á  vencer  á  Roma  sirviéndole  de  auxi- 
liares. Esta  breve  arenga  de  Pompeyo  á  Deiotaro 
tiene  bastante  precisión  y  bellas  imágenes.  Los 
últimos  versos  merecían  colocarse  entre  los  es- 
cogidos. Y  del  mismo  modo  algunos  de  los  si- 
guientes en  que  refiere  el  Poeta  ,  que  el  Rey  Deio- 
taro se  disfrazó  con  un  vestido  humilde  para  cum- 
plir su  embaxada.  Concluye  con  eaa  hermosa  sen- 
tencia.  Tan  digna  de  preferirse  es  la  vida  del  pobre 
á  la  del  poderoso  por  mas  tranquila  y  menos  expuesta] 
157  Continúa  Lucano  refiriendo  la  navega- 
ción de  Pompeyo ,  después  que  dexó  á  Deiotaro, 
en  las  costas  del  Asia  y  dice  que  paró  en  el  pe- 

que- 
(<j)  Desde  el  i8j.  hasta  el  192. 
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queño  puerto  de  Celendris  ^  donde  hizo  una  aren- 
ga á  la  parte  del  Senado  que  le  seguía.  En  es- 
ta pone  á  la  vista  de  los    Romanos  que  aunque 
fué  vencido  en  Farsalia  ,  sus  tropas  mas  bien  fue- 
ron dispersas,  que  destruidas.  Por  tanto  que  de- 
ben tener  ánimo  de  recuperar  las  fuerzas  y  poder 
mejorar  de  fortuna.  Que  Mario  solo  y    escondido 
en  África  logró  adquirir  nuevo  exército,  vencer 
á  sus  enemigos  y  ser  otra  vez  Cónsul.  Que  la  di- 
ficultad consiste  en  escoger  un  Rey  que  pueda  so- 
correrles en  esta  situación.  Que  no  se  debe  fiar 
mucho  en  el  de  Egipto ,  por  ser  muy  joven ,  ni 
en  Juba  hallándose  tan  soberbio  por    las  súpli- 
cas de  Varo,  y  ser  otro  Anibal ,  natural  enemigo 
de  los  Romanos.  Que  la  nación  de  los  Parthos  es 
muy  guerrera  y  formidable  á  los  mismos  Roma- 
nos ,  después  que  venció  y  mató  á  los  Crasos.  Que 
su  dictamen  es  se  recurra  á  estas  gentes   porque 
si  vencen  á  Cesar   quedará  Roma  victoriosa  ,  y 
con  su  antigua  libertad  ;  y  que  si  Cesar  los  ven- 
ce y  destruye  quedarán  vengados  los  Crasos.  Es- 
te es  un  breve  extracto  de  la  arenga  de  Pompe- 
yo  ,  que  ademas  de  este  delicado  argumento, con 
■que  la  concluye ,  tiene  otras  bellezas  dignas  del 
mayor  aprecio  ;  pensamientos  sólidos,  buenas  imá- 
genes ,  figuras  nobles  y  propias.  Los  versos  son 
■numerosos  y  llenos  de  armonía  y  gracia.  Marmon- 
tel  los  pone  entre   los  escogidos  (a). 
-     158     El  Cónsul  Lentulo  respondió  á  esta  pro- 
,puesta  de   Pompeyo  con  razones  tan  poderosas, 

que 

'•f<í.)' Desde    el    262.  hasta  61327.4  excepción  del  286.  87. 
88.  292.7  293.  que  omite.  ,.  ^  j 
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que  obligó  se  abandonase  aquel  dictamen  de  pe- 
dir socorro  á  los  Parthos  y  persuadió  á  todos  de- 
bía buscarse  en  Egipto.  En  esta  oración  que  po- 
ne Lucano  en  boca  de  Lentulo  se  hallan  los  mas 
bellos  adornos  de  la  Rethórica  juntos  con  las  mas 
hermosas  flores  de  la  Poesía.  La  versificación  es 
natural ,  pura  y  nada  hinchada.  Las  razones  son  in- 
vencibles ,  claras  y  sin  réplica.  La  reconvención 
que  haría  á  Pompeyo  la  sombra  de  Craso  ,  quan- 
do  entrara  á  pedir  la  alianza  de  los  Parthos,  es 
una  de  las  figuras  mas  nobles  y  oportunas  de  es- 
ta oración.  En  dos  versos  á  corta  diferencia  se 
contienen  bellezas  inimitables.  En  una  palabra  es- 
ta es  una  pieza  completa  en  eloqüencia  y  poesía 
digna  de  los  mejores  tiempos  de  Roma.  Marmon- 
tel  pone  todos  sus  versos  entre  los  escogidos  {a) 
y  aun  algunos  de  la  narración  anteriores  y  pos- 
teriores á  la  misma  arenga  (i). 
.ir,i59  Refiere  Lucano  la  navegación  de  Pom- 
peyo hasta  la  Isla  de  Chipre  (2)  y  que  desde  es- 
Tom,  X  S  ta 

(/?)  Desde  el  338.  hasta  el   45^. 

(i)  Algunos  podrán  notar  de  larga  y  muy  prolixa  la  aren- 
ga de  Lentulo;  pero  el  crítico  sabio  é  imparcial  le  disimu- 
lará este  defecto  ,  en  caso  que  lo  sea  ,  por  la  solidez  de  las 
sentencias  que  introduce  en  ella  Lucano  ,  por  la  fluidez  y 
naturalidad  de  los  versos  en  que  las  explica  ,  hermosas  figu- 
ras y  otras  bellezas  de  que  tanto  abunda  esta  pieza.  Mar- 
montel  dice  que  la  historia  atribuye  este  dictamen  á  Theo- 
phone  de  Lesbos  ;  pero  Lucano  siguiendo  la  verosimilitud 
(que  es  mas  conveniente  en  la  Poesía  ,  que  la  misma  vcr- 
d  id  histórica  )  pone  esta  oración  en  boca  del  Cónsul  Len- 
tulo. 

(i)  En   los  V.  458.  y  59. 

si  iiumtna  nasci 

Gredimus ,  aitt  qu^in^uam  fas  es  coe^isse  deorum. 

po- 
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ta  dirigió  sus  proas  á  Pelusio  en  Egipto  :  Que 
allí  juntó  Ptolomco  con  este  motivo  á  sus  corte- 
sanos para  que  le  aconsejasen  lo  que  debia  hacer. 
Introduce  una  breve  arenga  en  boca  de  un  Sacer- 
dote anciano  ,  que  opinó  se  recibiese  benignamente 
á  Pompeyo  y  se  le  diera  asilo  por  su  antigua 
alianza  y  favores  que  le  debia  el  Rey  y  el  rey- 
no.  Pone  otra  arenga  en  boca  del  malvado  Pho- 
tino ,  en  que  persuade  con  razones  muy  artificio- 
sas la  muerte  de  Pompeyo.  En  esta  arenga  se  pin- 
ta el  carácter  de  un  consejero  malvado  con  tan 
fuertes  coloridos  ,  que  pueden  deslumhrar  á  los 
hombres  que  no  tengan  mucha  instrucción  en  la 
verdadera  política  y  máximas  de  una  moral  sana. 
Principalmente  deberían  causar  este  efecto  en  aque- 
llos hombres  corrompidos  con  la  adulación  ,  el 
deleyte  y  otras  pasiones ,  que  componían  la  Cor- 
te de  Ptolomeo.  Las  máximas  que  alegaba  Photi- 
no  ciertamente  eran  propias  de  un  corazón  mal- 
vado y  sin  probidad  ;  pero  debian  parecer  efica- 
ces á  otros  malvados  y  vendidos  al  interés  ,  co- 
mo eran  los  demás  consejeros  de  aquella  Corte. 

160  Machia  velo  resuscitó  después  esta  perver- 
sa doctrina  ,  ó  por  mejor  decir  la  puso  en  siste- 
ma ,  viéndola  generalmente  adoptada  de  los  cor- 
te- 
pone  Locano  una  sentencia  contraria  á  la  opinión  común  de 
los  gentiles ,  que  creían  haber  nacido  sus  dioses  y  tener  in- 
cremento como  los  moríales  en  esta  isla  de  Chipre.  Aunqae 
los  críticos  acusan  á  nuestro  Poeta  de  quebrantar  las  leyes 
de  la  Poesía  ,  introduciendo  discursos  rilosóficos  en  la  Far- 
salia  ,  la  expresión  referida  es  tan  brev^e  y  oportuna  que  no 
parece  indigna  de  su  Poema  ,  principalmente  pudiéndose  ale- 
gar exempios  semejantes  de  Virgilio  y  Homero, 
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tésanos  de  su  tiempo.  Ei  Poeta  no  pudo  poner  co- 
sa mas  oportuna  en  boca  de  aquel  infame  corte- 
sajio  ,  que  con  tanta  impiedad  aconsejaba  la  muer- 
te del  gran  Pompeyo  ,  dando  por  principal  mo- 
tivo hallarse  afligido  y  miserable.  Mas  teniendo 
Lucano  un  corazón  recto  ,  como  dá  á  entender 
en  toda  su  obra  ,  tuvo  cuidado  de  advertir  ,  que 
Photino  era  un  malvado,  y  el  otro  consejero  hombre 
justo.  También  añade,  que  todo  el  Consejo  del  Rey- 
joven  aplaudió  el  delito.  Esta  pieza  es  muy  apre- 
ciable. Los  versos  tienen  mucha  elegancia  y  natura- 
lidad. Marmontel  los  pone  entre  los  escogidos  {a), 
161  Hace  aquí  Lucano  dos  bellos  apostrofes 
uno  á  los  dioses,  porque  hablan  permitido  que  los 
Egipcios  cometiesen  la  gran  maldad  de  dar  muer- 
te á  Pompeyo  ,  y  otro  al  Rey  joven  porque  ha- 
bia  mandado  este  asesinato.  Le  reconviene  con  los 
perjuicios  que  experimentaría  el  mismo  y  su  rey- 
no  matando  á  quien  se  lo  habia  dado.  En  es- 
te pasage  se  encuentran  cosas  apreciables.  Refie- 
re después  el  Poeta  que  Pumpeyo  baxó  de  su  na- 
vio á  la  barca  en  que  venian  los  asesinos  de  Ptolo- 
meo ,  la  cruel  muerte  que  estos  le  dieron  ,  la  for- 
taleza con  que  la  toleró  sin  dar  un  gemido  ,  y 
los  grandes  pensamientos  que  tenía  en  su  mente, 
quando  le  mataban.  Estas  ideas  tienen  mucha  su- 
blimidad y  solidez.  En  todo  brilla  el  entusiasmo 
poético.  En  los  versos  hay  bastante  naturalidad  y 
gracia.  Marmontel  pone  algunos  entre  los  esco» 
gidos  {b), 

S  2  Ob- 

{a\  Desde  el  482.  hasta  el    53^. 

\b)  Desde    el    J77.   hasta  el    584;  y  desde  el  613  hasta  el 

6¿6. 
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162  Observando  bien  el  Poeta  Ja  verosimili- 
tud ,  hace  una  pintura  muy  propia  del  carácter 
de  Cornelia  ,  delineando  su  sentimiento  con  gri- 
tos y  deseos  de  que  la  hubiesen  dado  muerte  an- 
tes de  su  marido  ,  ó  que  la  permitiesen  ahora  qui- 
tarse la  vida.  Para  representar  con  mas  viveza  es- 
tas imágenes  finge  haberse  engañado  Cornelia  cre- 
yendo ,  que  el  rodeo  que  hizo  Pompeyo  para  sacar- 
la de  la  isla  de  Lesbos  había  sido  la  causa  de  que 
llegase  antes  Cesar  á  Egipto,  y  por  su  orden  se 
hubiera  executado  aquel  asesinato.  Esta  ficción  da 
mucho  realce  y  hermosura  á  la  pintura  de  Luca* 
no.  Ademas  tiene  otras  muchas  bellezas  y  no  fal- 
tan en  la  narración  de  la  crueldad  de  Septimio 
quando  corto  la  cabeza  á  Pompeyo  ,  y  la  brutal 
curiosidad  del  Rey  niño  ,  que  se  atrevió  á  tocar 
con  sus  manos  aquel  rostro  venerable  ,  que  le  ha- 
blan presentado  sus  Ministros  bárbaros.  Sucesos 
tan  horribles  y  estraños  debian  representarse  con 
aquel  ímpetu  y  entusiasmo  propio  de  nuestro  Poe- 
ta. Los  versos  tienen  la  correspondiente  valen- 
tía y  magestad  ,  sin  faltarles  precisión  ni  gracia. 
Marmontel   pone  muchos  entre  los  escogidos  {a}, 

163  Refiere  después  el  Poeta  los  trabajos  que 
tuvo  Codro,  soldado  anciano  que  había  servido 
á  Pompeyo,  en  recoger  su  cadáver  de  entre  las 
olas  del  mar,  para  darle  una  humilde  sepultura, 
quitando  algunos  palos  medio  quemados  de  la  bo- 
gue- 

6^6.  También  tienen  mucha  hermosura  los  versos   598.  99. 
y  600.  en  que  describe  el  horroroso  carácter  de  Septimio  que 
era  un    desertor  rom;mo  ,  que  asesinó  á  Pompeyo. 
(a)  Desde  el  637.  hasta  el  667.  y  desde  el  685.  hasta  el 
688. 
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güera  de  un  pobre  para  que  consumiesen  el  cuer- 
po del  gran  Pompeyo.  Pone  en  boca  de  este  an- 
ciano apostrofes  muy  patéticos,  sentimientos  muy 
nobles  por  la  suerte  desdichada  de  aquel  General, 
que  debia  haber  tenido  en  Roma  los  funerales 
mas  sumptuosos.  En  este  retrato  hay  figuras  muy 
nobles  ,  pensamientos  sólidos  ,  buenas  sentencias 
y  otros  adornos  de  la  Retórica  y  Poesía.  Mar- 
montcl  pone  muchos  de  los  versos  entre  los  es- 
cogidos {a). 

164  Añade  Lucano  que  habiendo  Codro  jun- 
tado los  huesos  medio  quemados  del  gran  Pom- 
peyo y  sus  cenizas  ,  lo  cubrió  todo  con  la  arena 
y  encima  puso  una  piedra.  Y  para  que  ningún  ma- 
rinero se  atreviese  á  atar  allí  un  cable  puso  en 
ella  [1)  tstthTQ\'Q,  Q^it2iúo:  Aquí  descansa  el  Gran- 
de, "Este  es  el  título,  fortuna  ( dice  el  Poeta), 
»>con  que  quisiste  fuese  nombrado  el  sepulcro  de 
»Pompeyo  ! Y  si  te  agrada  Codro  decorar  es- 
cita piedra  con  el  sagrado  nombre  de  Pompeyo, 
i>  ¿por  qué  no  escribe  allí  tu  diestra  todas  las  ha- 
"zañas  de  este  héroe?  ¿Pero  qué  túmulo  podrá  con* 
"tenerlas?  &c.  ¡Se  podrán  decir  cosas  tan  gran- 
des con  mayor  precisión  y  hermosura !  El  epita- 

Tom.X,  S3  fio 

{a)  Desde  el  685.  hasta  el  688.  y  desde  el  701.  hasta  el 
710.  y  desde  el  717.  hasta  el  737  ;  y  omitiendo  ocho  pone 
hasta  el   751.  después  pone  desde   el  759.  hasta  el    770. 

(»)  Marmontel  se  equivocó  en  la  traducción  del  v.  792.  ver- 
tiendo :  sobre  un  palo  medio  quemado  ^r abó  estas  palabras. 
Pero  el  Poeta  no  dice  esto  ;  sino  que  escribió  estas  palabra» 
( sobre  la  piedra  que  cubría  las  cenizas  )  con  un  tizón  ó  pa- 
lo medio  quemado  ,  según  explican  este  lugar  Sulpicio,  Asen- 
sío  y  Oropesa. 
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fio  que  refiere  Apiano  [a)  haberse  puesto  en  el  se- 
pulcro de  Pompeyo,  por  ningún  título  es  com- 
parable al  de  nuestro  Poeta  ,  que  en  tres  palabras 
contiene  todos  los  elogios  que  se  podían  decir  de 
Pompeyo.  Y  aunque  después  reprehende  á  Codro 
por  no  haberlos  puesto  con  extensión  ,  esto  se  de- 
be reputar  por  una  figura  poética  ,  y  no  por  una 
verdadera  falta,  que  hubiese  en  el  epitafio.  Pues 
en  este  se  conserva  ademas  de  la  sencillez  y  va- 
lentía toda  la  propiedad  correspondiente  al  pe- 
queño túmulo  que  le  erigía  Codro.  Estas  y  otras 
muchas  bellezas  se  hallan  en  el  referido  pasage 
de  Lucano  ,  donde  parece  quiso  excederse  á  si- 
mismo.  Concluye  el  libro  con  algunas  invocacio- 
nes patéticas,  pinturas  algo  cargadais ,  y  de  me- 
nos mérito  que  las  antecedentes  ,  bien-  que  no  fal- 
tan figuras  nobles  y  otros  apreciables  adornos. 
Marmontel  pone  muchos  de  estos  versos  entre  los 
escogidos  (b)  y  otros  omite  en  la  traducción. 

LIBRO  NONO. 

165  X-/a  principio  Lucano  á  su  libro  nono  con 
una  especie  de  apoteosis  de  Pompeyo  ,  refiriendo 
que  su  espíritu  ,  ó  sus  manes  se  exhalaron  de  su 
cuerpo  todavía  medio  quemado  ,  elevándose,  á  lo 
mas  alto  de  la  región  etérea  ,  desde  donde  vio  con 
mucha  claridad  la  hermosura  de  los  astros  ,  y  la 

es- 

(a)  D^  bell.  civ.  lib.  2. 

[b)  Desde  el  781.  hasta  el  785.  y  desde  el  792.  hasta  el '793. 
y  desde  el  806.  hasta  el  822.  y  desde  el   8j8.  hasta  el  864. 
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escasa  luz  que  alumbraba  á  ios  mortales  ep  la 
tierra  ,  y  se  rió  de  ver  el  ludibrio  con  que  er% 
tratado  su  cuerpo.  En  este  lugar  de  delicias,  aña- 
de el  Poeta  ,  se  colocan  los  virtuosos  y  de  vi- 
da inculpable  ,  y  no  los  que  logran  en  el  mundo 
sepulcros  magníficos  y  ricos  perfumes.  El  espíri-. 
tu  de  Pompeyo  ,  dice  el  Poeta  ,  que  como  un  ven- 
gador de  los  crímenes,  volando  por  cima  délos 
carñpos  de  Tiiesalia  ,  descansó  en  el  santo  pecho 
de  Bruto,  y  se  introduxo  en  la  mente  de  Catón, 
Este  es  un  bello  episodio  de  la  Farsalia  ,  muy 
oportuno  en  el  lugar  donde  se  coloca  ,  y  que 
debia  instruir  los  Romanos  por  las  máximas  de 
la  doctrina  de  los  Estoicos  que  contiene,  y  de- 
leytar  por  la  hermosura  y  fluidez  de  sus  versos. 
Marmontel  los   pone  entre  los  escogidos  (¿?). 

1 66  Refiere  Lucano  la  venida  de  Cornelia  con 
su  alnado  ú  entenado  Sexto  Pompeyo  á  juntarse 
con  la  esquadra  de  Catón  y  lo  que  dixo  antes 
para  manifestar  su  sentimiento.  En  este  pasage  se 
observa  la  mas  hermosa  pintura  de  una  muger 
triste  y  entregada  á  los  transportes  del  dolor. 
Representa  á  Cornelia  con  unos  coloridos  tan  na- 
turales, que  parece  verla  en  su  aflicción  y  estar 
oyendo  sus  quejas.  Las  expresiones  son  vivas  y 
propias  de  una  persona  aflixida  y.  sin  consuelo. 
Los  versos  son  fluidos.  Marmontel  los  pone  entre 
los  escogidos  (Z'). 

167  Reconoce  en  Pompeyo  que  en  aquella 
nave  venía  su  hermano  Sexto  y  los  demás  compa- 

S4  ñe- 

(íj)  Desde  el  v.  i.  hasta  el  jv  y  desde  6145.  lia^^a  el  jo. 
(¿f)  Desde  el   55.  hasta  el  116. 
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ñeros  de  su  Padre  y  le  pregunta  :  si  este  es  muer- 
to y  se  ha  perdido  todo?  Sexto  cuenta  la  muer- 
te de  Pompeyo  con  una  precií,ion  admirable  (í). 
Al  oiría  su  hermano  mayor  se  enfuiece  y  orde- 
na toda  su  esquadra  le  siga  para  destruir  á  Egip- 
to sin  dexar  en  este  Reyno  dioses  ,  ni  hombres. 
Catón  alaba  y  contiene  su  justa  indignación.  To- 
do el  exército  hace  demostraciones  de  dolor ,  y 
consagra  hogueras  á  los  manes  de  los  soldados 
muertos  en  Tesalia,  habiendo  Cornelia  quemado 
antes  los  v^estidos  y  demás  alhajas  de  Pompeyo, 
En  todo  este  pasage  hay  muchas  bellezas,  los 
versos  tienen  bastante  fluidez  y  naturalidad.  Mar- 
montel  los  pone  entre  los  escogidos  (a). 

168  La  pintura  que  hace  aquí  JLucano  del 
furor  del  hijo  mayor  de  Pompeyo  tiene  imáge- 
nes tan  vivas  y  coloridos  tan  fuertes  ,  que  algu- 
nos juzgarán  estar  muy  cargada  é  impropia.  Y 
aun  los  Críticos  que  atribuyen  estos  defectos,  apre- 
hendidos ó  verdaderos  de  la  familia  Annea  ,  al 
clima  de  España  dirán  que  estas  son  pinturas  gi- 

gan- 

(i)  Se   debe   advertir  qoe  Marmontel  se  equívoca  vertien- 
do de  este  modo  los  versos  143.  y  44. 

Qiiaecutnqtie   injuria  fati 

Abstulit  hos  artus  ;  Superis  haec  criminal  dono» 

Qualquiera  injuria  que  este  cuerpo  haya  recibido ,  á  nadie 
se  la  atribuyo  sino  á  los  dioses.  Pero  este  parece  no  ser 
el  verdadero  sentido  ;  sino  que  perdona  y  no  imputa  á  los 
dioses  estas  injurias  hechas  al  cadáver  del  gran  Pompeyo. 
Así  interpretan  este  lugar  Sulpicip ,  Asensio  ,  Ojopesa  y  Scre- 
veJio.  •  ■  ' 

{a)  Desds  el  220.  hasta  el  x8i. 


Examen  y  Análisis^  &^c.  281 
gantescas,  exageraciones  nimias  ó,  como  dice  el 
vu\<^p  ^  fanfarronadas  del  pais  ;  pero  si  se  reflexio- 
na el  justo  dolor  que  debía  tener  un  hijo  por  Ja 
muerte  tan  indigna  ,  dada  con  la  mayor  alevosía 
á  su  padre  y  el  gran  sentimiento  de  un  Capitán 
romano  contra  los  Autores  de  la  muerte  del  Ge- 
neral supremo  de  Ja  República  ;  si  se  reflexionan 
bien  todas  estas  cosas  ,  me  parece  que  se  hará 
justicia  al  Poeta  ,  reputando  como  muy  propia  y 
natural  la  pintura  que  hace  del  furor  de  Cn.  Pom- 
peyó. 

169  Después  pone  Lucano  en  boca  de  Ca- 
tón un  elogio  fúnebre  {a)  del  gran  Pompeyo  (b). 
Las  imágenes  son  propias ,  Jos  coloridos  vivos  y 
naturales,  los  versos  elegantes  y  fluidos.  Pero  ro 
es  esto  lo  mas  apreciable  del  elogio ,  sino  ver 
representado  en  él  el  carácter  átl  mismo  Catón  con 
una  propiedad  inimitable.  Aunque  celebra  mucho 
las  virtudes  de  Pompeyo  ,  en  nada  le  adula.  Lo 
representa  como  el  hombre  mas  grande  que  te- 
nia entonces  la  República  ;  pero  muy  inferior  á 
sus  antiguos  héroes.  Parecería  imposible  si  no  se 
viese  que  se  pudiesen  juntar  tantas  bellezas  con  una 
suma  brevedad  y  en  muy  pocas  palabras.  Con  di- 
ficultad podrá  traducirse  bien  este  pasage  en  la 
lengua  Francesa  ,  ni  aun  en  la  nuestra.  Así  pier- 
de su  m.ayor  gracia  en  las  versiones  que  mane- 
jo de  Oropesa   y  Marmontel. 

170  En  el  razonamiento ,  que  pone  Lucano  en 

bo- 

{a)  Desde  los  v.  190.  hasta  el  214. 

{b).  Marmontel  pone  entre   les  escogidos  desde  d  v.  186. 
hatta  el  214. 
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boca  de  un  soldado  de  la  esquadra  de  los  Cili- 
cios, y  en  los  que  introduce  de  Catón  ,  se  ve 
pintado  el  carácter  propio  de  un  soldado  extran- 
gero  y  el  djl  gran  Catón.  En  el  primero  se  des- 
cubre la  indiferencia  con  que  miraban  las  tropas 
extrangeras  á  los  Ge  fes  de  la  guerra  civil ,  y  los 
negocios  peculiares  de  la  República.  En  la  pri- 
mera arenga  de  Catón  manifiesta  su  intrepidez, 
y  en  la  segunda  descubre  sus  verdaderos  senti- 
mientos haciéndole  decir  ,  que  el  mismo  Pompe- 
yo,  cuyas  banderas  habia  seguido,  era  un  ver- 
dadero tirano  que  habia  dividido  el  Imperio  dé 
Roma  con  Craso  y  Cesar. 

171  Refiere  Lucano  la  tempestad  que  pade- 
ció la  esquadra  de  Catón  cerca  de  las  Sirtes  y 
con  este  motivo  describe  mas  bien  como  Físico 
que  como  Poeta  los  escollos  de  aquella  costa  ,  y 
la  serenidad  del  lago  tritonide.  También  habla  del 
huerto  de  las  Hespérides  ;  las  manzanas  de  oro 
que  hurtó  de  allí  Hércules,  fábula  que  no  se  in- 
troduce con  mucha  oportunidad  en  este  pasage^. 
Sin  embargo  en  toda  esta  narración  hay  algunos 
versos  apreciables  que  Marmontel  coloca  entre 
los  escogidos  (n). 

172  Pone  después  Lucano  una  arenga  en  bo- 
ca de  Catón,  en  laque  dice  á  sus  soldados  le  si- 
gan voluntariamente  en  el  camino  que  va  hacer 
por  los  arenales  de  Libia.  A  ninguno  pide  que 
vaya  por  fuerza.  Expone  los  peligros  de  este  yia- 

{a)  Desde  el  v. 222. hasta  el  224. y  desdeel  227.  hasta  el  293. 
y  desde  el  307.  hasta  el  315.  a  excepción  del  310.  y  311. 
y   desde  el  3)9.  hasta  el  360.  ' 
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<ye  para  que  nadie  pueda  decir  que  le  iia  engaña- 
do ;  y  si  no  tiene  valor  para  sufrir  tantos  trabajos, 
conviene  en  que  se  retire  baxo  las  banderas  de 
Cesar.  En  este  discurso  se  hallan  muy  bellos  ador- 
nos de  la  Eloqüencia  y  Poesía.  El  carácter  de  Ca- 
tón se  representa  con  los  mas  vivos  colores ,  las 
imágenes  se  pintan  con  mucha  propiedad  ,  los  ver- 
sos tienen  mucha  fluidez  y  dulz,ura.  Particular- 
mente se  nota  una  precisión  y  hermosura  casi  ini- 
mitable en  estos  dos: 

Serpens  ,  sitis  ^  ardor  ,  arcnae. 

Dulcía  virtuti:  Gaudct  patientia  duris.  v.  402.  y  403. 
Forma  después  una  descripción  general  del  Áfri- 
ca (i),  sus  cortas  producciones  y  grandes  extra- 
gos ,  que  hacen  los  vientos  en  las  arenas  muer- 
tas de  esta  región.  Y  refiriendo  el  Poeta  el  vía- 
ge  de  Catón  por  sus  arenales  dice  ^  que  padeció 
su  exército  un  viento  tan  fuerte  que  arrancó  los 
morriones,  escudos  y  lanzas  délos  soldados,  ele- 
vándolos tanto  que  quizá  caerían  en  alguna  re- 
gión remota ,  donde  se  creería  que  estas  armas  ve- 
nían milagrosamente  del  cielo  ,  aunque  en  la  rea- 
lidad eran  de  los  hombres  ;  y  que  tales  serían  los 
escudos  que  contaban  haber  caido  del  cielo  al  Rey 

(1)  Dice  Lucano  en  este  lugar,  que  estando  á  la  opinión 
común  ,  el  África  es  la  tercera  parte  del  mundo  ;  pero  aten- 
dida su  grandeza  y  situación  ,  constituye  parte  de  Europa. 
Porque  tanto  dista  el  Nilo  como  el  Támesis  de  la  ssla  de 
Cádiz.  Y  el  Asia  ,  que  es  otra  parte  del  mundo  ,  tiene  ella 
sola  mas  extensión  que  Europa  y  África  juntas.  Ninguno  de- 
be extrañar  la  falta  de  exactitud  geográfica  que  hay  en  es- 
te lugar  ,  si  considera  que  en  tiempo  de  Lucano  aun  no  es- 
taban bien  conocidos  los  términos  de  Europa  y  mucho  me- 
nos toda  la  extensión  que  tiene  África. 
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Numa.  Marmontel  advierte  que  una  exageración 
tan  desmesurada  se  puede  perdonar  á  un  Poeta  jo- 
ven. Mas  no  solo  se  le  puede  perdonar  por  este 
motivo;  sino  por  la  crítica  que  hace  de  los  fal- 
sos prodigios  de  la  gentilidad  ,  y  principalmente 
por  no  haber  tenido  tiempo  de  corregir  su  obra, 
ni  aun  de  concluirla  (a). 

1 73  Describe  Lucano  con  muy  bellos  colori- 
dos la  sed  que  padecían  las  tropas  en  aquellas 
tierras  abrasadas  del  sol.  Representa  con  una  pro- 
piedad admirable  la  justa  indignación  de  Catón, 
y  los  baldones  que  hizo  al  soldado  que  le  pre- 
sentaba un  morrión  de  agua  á  presencia  de  todo 
el  exército  abrasado  de  sed.  Después  con  el  moti- 
vo de  haber  encontrado  el  famoso  templo  de  Jú- 
piter Amnon  sin  adornos  y  en  mucha  pobreza, 
reprehende  la  vanidad  y  luxo  de  los  Romanos  por 
la  magnificencia  de  sus  templos  y  sus  ricos  ador- 
nos ,  prefiriendo  la  sencillez  de  aquel  templo  de 
los  Africanos  á  la  riqueza  de  los  suyos.  En  aquel 
templo  ,  dice ,  que  se  daba  un  culto  mas  puro  á  este 
Dios.  Los  versos  son  elegantes  y  fluidos  (¿),la 
narración  eloqüente, propios  los  caracteres  y  las 
imágenes  vivas.  Se  detiene  algo  en  una  descrip- 
ción astronómica  y  geográfica  de  este  lugar  (i). 

El 

[a)  Marmontel  pone  escogidos  desde  el  v.  481.  hasta  el  487. 
[0)  Marmontel  pone  por  escogidos  desde   el  498.  hasta  el 

(i)  Marmontel  omite  en  su  taduccion  once  versos  desde  el 
533.  hasta  el  544.  porque  en  ellos  se  contiene  una  razón 
astronómica  de  la  situación  en  que  se  hallaba  el  templo  de 
Júpiter  Amnon  y  los  moradores  de  aquel  pais  con  respecto 
al  zodiaco  y  signos  celestes.  Ei  mismo  Autor  y  otros  Críti- 
cos 
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174  El  breve  razonamiento  que  hace  Catón 
á  Labieno  para  escusarse  de  consultar  el  oráculo 
de  Júpiter  Amnon  ,  es  uno  de  los  mas  bellos  pa- 
sages  de  la  Farsalia.  La  versilicacion  es  muy  ele- 
gante  y  natural  (a).  El  carácter  de  aquel  he'roe 
se  ve  pintado  al  vivo  representándose  con  muy 
propios  colores  su  gran  sabiduría.  Sin  despreciar 
con  arrogancia  las  prácticas  de  su  religión  ,  apro- 
badas generalmente  por  el  gobierno,  ni  burlarse 
de  los  Magistrados  y  el  Pueblo  ,  que  consultaban 
publicamente  á  los  oráculos  para  saber  el  suce- 
so de  las  grandes  empresas,  Catón  manifiesta  con 
pruebas  evidentes  la  inútil  vanidad  de  tales  con- 
sultas. Aunque  á  primera  vista  parece  que  Luca- 
no  en  boca  de  Catón  pretende  negar  aquí  la  exis- 
tencia de  los  dioses  ,  bien  reflexionadas  sus  pa- 
labras y  todo  el  contexto  ,  se  convence  que  muy 
al  contrario  representa  el  carácter  de  un  Dios  su- 
premo é  invisible  ,  que  preside  en  todas  las  co- 
sas criadas  ,  y  grabó  en  el  corazón  de  los  hombres 
tan  altamente  la  idea  de  lo  justo  é  injusto  que  los 
sabios  y  virtuosos  no  deben  consultar  mas  orácu- 
los que  los  sentimientos  de  su  alma.  En  esto  con- 
vienen substancialmente  los  inte'rpretcs  de  Luca- 
no.  Son  muy  pocos  los  Filósofos  paganos  que  ha- 
yan hablado  con  tanta  decencia  ,  claridad  y  pre- 
cisión de  unas  cosas  tan  sublimes.  Luciano  se  bur- 
ló 
eos  notan  estas  descripciones  geográficas  y  astronómicas  de 
Lucano  como  impropias  de  la  Poesía  épica',  y  verdaderas 
faltas  de  su  Poema  ,  que  debió  haber  corregido  si  hubiera  te- 
nido tiempo. 
{a)  Marmontel  pone  por  escogidos  desde  el  549.  hasta  el 
604. 
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ló  de  los  dioses  del  gentilismo  y  de  sus  orá- 
culos ,  pero  fué  de  un  modo  indecoroso  y  na- 
da decente  ;  por  lo  que  le  tuvieron  en  la  an- 
tigüedad y  aun  en  el  día  por  un  impío  li 
ateísta. 

175  Algunos  críticos  por  este  y  otros  pasages 
de  Lucano  dicen  ,  que  introduce  en  su  FarsaÜa 
sentencias  de  Filosofía  mas  convenientes  á  un  Fi- 
lósofo que  á  un  Poeta.  Pero  si  alguna  vez  se  ex- 
cede en  esto,  aquí  lo  hiace  con  tanta  oportunidad 
y  en  términos  tan  breves  que  en  mi  dictamen  mas 
bien  es  acreedor  al  elogio  que  á  la  censura.  En 
los  versos  siguientes  manifiesta  en  esta  empresa 
el  heroísmo  de  Catón  en  términos  muy  claros  ,  y 
enérgicos,  y  alaba  de  tal  modo  su  virtud,  que  en 
su  comparación ,  dice ,  ios  hombres  mas  famosos 
que  tuvo  Roma  y  tanto  celebra,  solo  fueron  afortu- 
nados. Prefiere  su  marcha  por  los  arenales  abra- 
sados del  África  á  los  triunfos  gloriosos  de  Pom- 
peyo  y  de  Mario,  y  concluye  :  que  si  Roma  lle- 
ga alguna  vez  á  sacudir  el  yugo  de  la  tiranía, 
debe  colocar  en  sus  altares  como  héroe  ó  semi- 
diós á  Catón  verdadero  padre  de  la  patria.  Con 
estas  palabras  reprueba  indirectamente  Lucano  el 
apoteosis  que  hizo  Roma  de  Cesar  ,Octav¡ano  y 
demás  Emperadores  ,  y  aun  del  mismo  Nerón  ,  á 
quien  parece  adulaba  en  otro  lugar. 

176  Finalmente  en  este  pasage  nada  hay  de 
superfluo  ,  hinchado  ó  lleno  de  exageraciones  ni- 
mias según  lili  dictamen.  No  solo  se  halla  pinta- 
do con  muy  propios  coloridos  el  carácter  del  gran 
Catón  ,  sino  el  de  Labieno,  á  quien  representa  mas 
bien  como  soldado  desertor  de  las  banderas  de 

Ce- 
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Cesar  (1)  que  apetecía  con  ansia  saber  el  fin  de 
la  guerra  civil  ,  que  como  un  Filósofo  ú  hombre 
qwe  deseaba  el  bien  público  y  libertad  de  Ro- 
ma. ]\o  sé  si  han  reflexionado  bien  estos  y  otros 
pasages  de  la  Farsalia  los  críticos  que  aíirman 
con  tanta  seguridad  haber  desfigurado  Lucano  los 
caracteres  de  todas  las  personas  que  introduce  en 
su  Poema. 

177  Luego  dice  que  el  exército  no  halló  mas 
agua  que  una  fuente  copiosa ;  pero  llena  de  áspi- 
des y  otras  serpientes  venenosas.  En  estos  versos 
que  Marmontel  coloca  entre  los  escogidos  {a) 
delinea  Lucano  con  buenos  colores  la  intrepi- 
dez con  que  Catón  bebió  el  agua  de  la  fuente 
donde  habia  tantas  serpientes,  exórtando  así  con 
su  exemplo  á  las  tropas  para  que  la  bebieran ,  y 
alegando  la  causa  física  ,  de  que  las  serpientes 
solo  introducían  su  veneno  mezclándole  con  la 
sangre  en  la  mordedura  ;  mas  no  metiéndose  ea 
el  agua.  Añade  el  Poeta,  que  esta  fué  la  única 
fuente  en  los  arenales  de  Libya  donde  Catón  be- 
bió primero  que  sus  tropas.  Me  parece  este  uno 
de  los  coloridos  mas  naturales  con  que  pudo  pin^ 
tar  el  carácter  de  aquel  héroe.  La  precisión  y  na- 
turalidad en  los  versos  es  admirable. 

178  Con  motivo  de  las  inumerables  serpien- 
tes que  se  crian  en  África  introduce  aquí  Luca- 
no la  fábula  de  Medusa  ,  deteniéndose  en  su  nar- 

ra-' 
(i)  _T.  Labieno  fué  Teniente  de  Cesaren  la  guerra  de  las  Ga- 
llas y  le  sirvió    muy   bien  en  esta  conquista.  Después  aban- 
donó sus  banderas  y  se  alistó  en  el  partido  de  Pompeyo  pa- 
ra la  guerra  civil. 
{a)  Desde  el  v.  6ii.  hasta  el  618. 
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ración  demasiadamente  y  hasta  el  fastidio.  Igual- 
mente es  muy  prolixa  la  enumeración  que  hace 
de  una  gran  multitud  de  serpientes  de  distintos 
géneros  ,  aunque  todas  venenosas  ,  que  produce 
el  África.  Este  episodio  ademas  de  ser  largo,  es 
importuno  y  poco  natural  en  el  Poema.  Las  imá- 
genes están  muy  cargadas ,  los  coloridos  fuertes 
y  con  poca  naturalidad.  Así  es  verosimil  ,  que 
reflexionando  esto  mismo  el  Autor  de  la  Farsalia, 
suprimiera  esta  descripción  ó  la  hubiera  corre- 
gido ,  si  la  crueldad  de  Nerón  no  le  hubiera  acor- 
tado la  vida  (i).  Sin  embargo  hay  en  ella  al- 
gunas cosas  apreciables,  y  buenos  versos  que  Mar- 
montel  coloca  entre  los  escogidos  (a). 

179  También  se  hallan  algunas  cosas  dignas 
de  aprecio  en  la  narración  que  hace  después  el 
Poeta  de  muchos  soldados  valerosos  del  exérci- 
to  que  murieron  mordidos  de  aquellas  serpientes. 
Representa  con  mucha  viveza  los  efectos  horri- 
bles de  las  mordeduras  ,  que  cada  una  hacía  par- 
ticular estrago  y  mataba  al  herido  de  un  modo 
muy  diferente.  Se  detiene  mucho  el  Poeta  en  es- 
ta narración,  y  ademas  usa  de  comparaciones  atre- 

vi- 

(i)  El  Anónimo  de  la  Biblioteca  del  hombre  de  gusto  des- 
pués de  haber  llevado  al  extremo  'ias  censuras  contra  algu- 
nos pasages  de  Lucano  ,  dice  que  aquí  se  hallan  juntas  to- 
das las  serpientes  del  mundo,  como  si  se  hubieran  citado  para 
oponerse  al  viage  de  Catón.  Alas  este  autor  no  reflexiona 
que  exagerando  de  este  modo  los  defectos  de  Lucano  ,  in- 
curre en  ellos  y  se  hace  mas  ridiculo.  Jil  episodio  es  muy 
extenso  ,  y  las  pinturas  demasiadamente  cargadas  ;  pero  la 
censura  del  Anónimo  es  aun  mas   inmoderada  y   vituperable. 

{a)  Desde  el  6jo.  hasta  el  6j;.  y  desde  el  672.  hasta  el 
^74- 
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vidas   y  exageradas.  No  obstante    se  hallan   en 
ella  algunos  versos  bien   naturales    que  merecen 
colocarse  entre  los  escogidos  (i). 

180  Mejor  está  la  invocación  que  pone  des- 
pués en  boca  de  los  soldados  á  los  dioses  pi- 
diendo al  que  presida  en  África  que  los  aparte 
de  aquella  región  y  los  lleve  á  morir  en  Thesalia, 
pues  babian  jurado  morir  peleando  con  sus  ene- 
migos ,  y  no  con  las  serpientes  que  hacian  allí  la 
guerra  á  favor  de  Cesar.  Se  quejan  de  que  los 
hablan  traido  á  tierras  tan  malas ,  y  no  sabian  si 
serían  peores  aquellas  á  donde  los  llevaban.  Du- 
dan si  Roma  (2)  estará  debaxo  de  sus  pies ,  y 
no  desean  volver  á  sus  casas  ;  sino  que  vengan 

Tom,  X  T  sus 

(i)  Tales  son  el   788. 

Eripiímt  omites    animant  ;  tu  sola  cadáver 
Y  el  hemistiquio  del  v.  813.  y  el  v.  814. 

Omnia  plenis 

Membrajlutint  venis  ^  totum  est  ^ro  vulnere  cor  pus, 
y  los  V.  desde  829.   hasta  61833. 

Velox  currit  per  tela  venenum 

Jnvaditqiie  manum :  quam  proímus  Ule  r electo 
Ense  ferit ,  totoque  simut  demittit  ab  armo: 
Exemplarque   sui  expectaitf  miserabile  leti 
Stat  tutus  peremite  mane 

(2)  Por  esta  expresión  de  Locano  se  cotivencc ,  qOe  tenía 
ideas  mas  seguras  que  otros  antiguos  de  la  existencia  de  los 
Antípodas  ,  aunque  erraba  en  creer  que  la  tierra  de  África 
baxo  la  tórrida  zona  era  lugar  de  Antípodas  respecto  de  Ro- 
to a  ,  y  sus  habitadores.  Ni  debe  extrañarse  esto  en  los  An- 
tiguos ,  si  se  considera  los  cortos  progresos  que  se  habían  he- 
cho entonces  en  la  Geografía,  También  se  debe  atender  á 
que  Tucano  no  afirmaba  positivamente  ,  sino  dudaba  si  los 
habitadores  de  Roma  eran  Antípodas  de  aquellos  Africauos 
donde  se  hallaba  el  excrcito  Je  Catón. 
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sus  enemigos  con  Cesar  á  perseguirlos.  El  vir- 
tuoso Catón  ,  añade  Lucano,  con«;olaba  los  sol- 
dados y  apaciguaba  estas  quejas  con  su  paciencia 
y  su  exemplo ,  siendo  el  primero  en  sufíir  los  tra- 
bajos y  exponerse  á  los  peligros.  En  este  pasa- 
ge  se  delinca  con  buenos  colores  el  carácter  de 
aquellos  soldados  oprimidos  por  tanto  cúmulo  de 
desgracias.  Tamibien  se  representa  con  mucha  pro- 
piedad el  de  Catón  ,  que  no  se  ofendía  de  las 
quejas  de  los  soldados  ,  sino  los  alentaba  con  el 
sufi-imiento  de  las  mismas  fatigas.  Todo  es  aquí 
natural  y  bien  delineado.  Los  pensamientos  tie- 
nen mucha  solidez  ,  las  expresiones  son  vivas,  los 
adornos  oportunos  ,  los  versos  muy  elegantes. 
Marmontel  los  pone  entre  los  escogidos  (a), 

i8i  Refiere  Lucano  la  alegría  de  aquel exér- 
cito  luego  que  llegó  á  la  región  de  los  Marmá- 
rides  ,  y  entre  ellos  conoció  que  una  nación  lla- 
mada Psilos  tenia  tanta  virtud  natural  contra  las 
serpientes,  que  para  probarlos  padres  si  los  hi- 
jos eran  legítimos  los  exponían  en  la  tierna  edad 
á  las  serpientes  mas  venenosas.  Y  si  los  niños  ju- 
gaban con  ellas  sin  recibir  daño ,  los  reputaban  co- 
mo propios,  y  si  no, los  arrojaban  por  adulterinos. 
Así  como  lo  executan  las  águilas  con  sus  pollue- 
los  ,  exponiéndolos  á  los  rayos  del  Sol.  Este  he- 
cho es  conforme  á  la  Historia  de  Plinio  (z^),  aun- 
que parece  del  todo  fabuloso.  El  Poeta  le  ampli- 
fica con  buenos  adornos  y  vivas  imágenes.  La 
comparación  del  águila  es  natural  y  oportuna.  Los 

ver- 

(a)  Desde  846.  hasta  889. 
\¿>)  Hist.  nat.  lib.  7.  cap.  2. 
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versos  son  muy   apreciables  ,  y  Marmontel  pone 
algunos  entre  los  escogidos  {a), 

182     Dcxa  el  Poeta  á  Catón  descansando  el 
resto  del   invierno  en  Leptis  ,  ciudad  de  bello  cli- 
ma en  África  ,  y  continúa  la  narración  de  los  he- 
chos de  Cesar  desde  los  campos  de  Farsalia  don- 
de le  dexó.  Dice  que  Cesar  ,  saciado  de  sangre 
se  alejó  de  Farsalia  ,  cuidando  principalmente  per- 
seguir á  Pompeyo,  y  no  habiendo  encontrado  ves- 
tigios de  él  en  tierra  ,  pasó  el  Bósphoro  de  Tra- 
cia  y  el  Hclesponto,  y  corriendo  por  las  .costas 
de  Sigéa  ,  registró  las  ruinas  de  Troya.  Presentan^ 
dosele  en  este  territorio  los  objetos    mas    respe- 
tables y  augustos   de    la  antigüedad  ,  se  detiene 
á  contemplarlos.  Venera  las  cenizas  de  los  héroes 
Troyanos  ,  de  quienes  estaba  persuadido   traer  su 
descendencia.  Adora  con  respetólas  ruinas  de  aque- 
llos templos  suntuosos  ^  erigidos  á  los  Dioses  de 
Troya  ;  les  ofrece  inciensos.  Pide  felices  sucesos 
para  sus  armas.  Promete  reedificar  á  Troya  y  cons- 
truir con  igual  magnificencia  los  templos  y  pa- 
lacios de  esta  ciudad  ,  tan  venerable  para  él  y 
todos  los  de  su  casa.  Luego  marcha  con  su  acos- 
tumbrada actividad    a   perseguir  á  Pompeyo  ,  y 
quiere  de  algún  modo  recompensar  el  tiempo  que 
se  detuvo  en  aquellas  prácticas  religiosas. 

183  Esta  es  una  délas  mas  hermosas  figuras 
de  la  Farsalia.  Los  versos  son  muy  naturales  (A), 
los  coloridos  propios.  El  carácter  de  Cesar  se  ve 
pintado  según  su  naturaleza  y  con  los  mas  bellos 

ador* 

{a)  Desde  el  898.   hasta  el   908. 

{b)  Marmontel  pone  por  escogidos  desde  el  961. hasta  el  1003. 

Ts 
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adornos.  Sin  embargo  de  su  grande  actividad  y 
ardientes  deseos  de  perseguir  á  Pompeyo  ,  á  vis- 
ta de  las  ruinas  de  los  templos  que  habian  ado- 
rado sus  ascendientes  y  de  las  cenizas  de  estos, 
se  halla  como  precisado  por  motivos  de  piedad 
y  religión  á  detenerse  en  examinarlos  y  tributar 
el  debido  culto.  ¿Se  hallará  en  la  Eneida  episo- 
dio mas  natural   y  con  mas  bellos  adornos? 

184  También  hace  aquí  Lucano  un  apostrofe 
á  los  Poetas  ensalzando  sus  sagradas  vigilias  ,  por 
las  que  se  preservan  del  olvido  las  cosas  mas  me- 
morables. Añade  que  Cesar  no  debe  tener  envi- 
dia á  los  he'roes  que  celebró  Homero  ;  porque  si 
las  Musas  latinas  pueden  prometerse  esta  gloria, 
la  posteridad  verá  siempre  las  proezas  de  Cesar 
en  la  Farsaüa.  Esta  vivirá  por  todas  las  edades; 
y  el  honor  de  su  Autor  durará  tanto  tiempo  CO" 
mo  el  de  Homero.  No  me  detendré  en  hacer  la 
apología  de  una  proposición  que  desde  luego  ofen- 
de, como  jactanciosa  y  muy  agena  del  juicio  que 
exige  la  moderación  y  natural  desconfianza  de  los 
trabajos  propios.  No  es  extraño  que  un  Poeta  jo- 
ven y  que  no  tuvo  tiempo  de  perfeccionar  su  obra, 
cayese  en  tales  defectos.  Sino  es  que  se  diga  que 
no  confiaba  tanto  en  la  perfección  de  la  Farsa- 
lia  ,  como  en  la  materia  sublime  que  se  trataba 
en  ella  ,  y  en  el  grande  interés  que  debía  tener 
toda  la  posteridad  romana  sobre  las  causas  y  mo- 
do con  que  perdió  la  libertad  su  República.  Mas 
para  saber  esto  conviene  mucho  mejor  recurrir  á 
las  historias  que  á  los  Poemas. 

185  Llega  Cesar  á  las  playas  de  Egipto  y 
vkne  un  Ministro  de  Ptolomeo  á  presentarle  la 

ca- 
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cabeza  del  gran  Pompeyo.  Eíi  el  razonamiento 
que  le  hizo  este  vil  adulador  se  manifiesta  con 
mucha  propiedad  el  carácter  de  la  perfidia  ,  y  mal- 
vado artificio  que  dominaba  en  los  Cortesanos  de 
aquel  Príncipe  joven.  Los  colores  son  muy  pro- 
pios, los  versos  corrientes  y  fluidos.  Después  (a) 
desfigura  Lucano  el  carácter  verdadero  de  Cesar, 
representándole  tan  cruel  y  vengativo  ,  que  se 
alegra  de  la  muerte  de  Pompeyo ,  y  solo  derra- 
ma algunas  lágrimas  á  la  vista  de  su  cabeza  con 
pérfida  disimulación.  Los  historiadores ,  excep- 
tuando á  Dion  ,  contradicen  este  hecho  y  asegu- 
ran que  Cesar  sintió  con  sinceridad  la  indigna 
muerte  que  había  dado  el  Rey  de  Egipto  al  gran 
Pompeyo.  Mas  esto  no  debe  parecer  tan  extraño 
en  nuestro  Poeta,  si  se  reflexiona  que  rara  vez  pin- 
ta á  Cesar  según  su  carácter  natural  de  piadoso 
y  fácil  de  perdonar  á  sus  enemigos  ,  sino  como 
un  tirano  que  anhelaba  oprimir  á  Roma,  destru- 
yendo todos  los  defensores  zelosos  de  su  libertad. 
Por  tanto  en  este  lugar  va  consiguiente  á  las  pin- 
turas que  hace  de  los  héroes  de  la  Farsalia.  Bien 
que  en  algunos  pasages  no  se  atrevió  á  negar  á 
Cesar  la  piedad  natural  con  que  le  representaba 
la  historia  y  la  fama  pública ,  según  se  notó  en 
otra  parte  (b). 

186  La  respuesta  que  dio  Cesar  al  Egipcio, 
que  le  presentó  la  cabeza  de  Pompeyo,  es  uno 
de  los  buenos  pasages  de  la  Farsalia.  Los  versos 
son  fluidos,  elegantes  y  magestuosos  sin  afecta^ 

Tom,  X,  T  3  cioa 

{a)  V.  1038.  y  slg. 
\b')  Idea  de  la  Farsalia, 
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cion  (a).  La  imag;cn  del  delito  de  Ptolomeo  se 
representa  con  los  mas  propios  colores.  La  indig- 
nación de  Cesar  por  esra  maldad  se  expone  con 
^una  viveza  que  admira.  Los  mas  bellos  adornos 
de  la  Retórica  brillan  por  todas  partes.  Lucano 
advierte  ,  que  todo  esto  era  apariencia  y  liccion 
de  Cesar,  y  concluye  el  libro  asegurando  ,  que 
aunque  las  razones  de  su  discurso  eran  tan  efi- 
caces ,  no  hicieron  derramar  lágrimas  á  su  comi- 
tiva ,  porque  esta  creía  que  todo  aquello  era  me- 
ra política  y  disimulo  de   Cesar. 

LIBRO   DÉCIMO. 

187  ün  el  libro  décimo  entra  el  Poeta  con- 
tando el  desembarco  de  Cesar  en  Egipto  ,  el  al- 
boroto de  sus  moradores  por  causa  de  los  Mi- 
nistros que  le  precedían  con  los  haces  como  á 
Cónsul.  Sosegado  este  tumulto  ,  dice  ,  que  disimu- 
lando Cesar  el  miedo  ,  visitó  los  bellos  monu- 
mentos de  Alexandría  ,  sin  llamarle  la  atención  co- 
sa alguna  ,  sino  el  sepulcro  del  grande  Alexandro. 
En  él  se  detuvo  á  contemplar  sus  proezas.  Con 
este  motivo  hace  aquí  Lucano  una  horrible  pin- 
tura del  carácter  de  aquel  héroe.  Le  llama  primer 
tirano  del  mundo  ,  azote  del  género  humano,  rayo 
que  hubiera  abrasado  el  Universo  ,  si  la  muer- 
te no  se  lo  hubiera  impedido  :  constelación  per- 
versa á  los  mortales ,  &c.  No  se  puede  negar  que 

es- 

{a)  Marmontel  los  pone  por  escogidos  y  son  desde  el  1064. 
hasta  el  X104. 
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€Sta  pintura  está  cargada  de  fuertes  coloridos  ;  mas 
debe  considerarse,  que  la  hacia  un  joven  Roma- 
no sumamente  encaprichado  por  la  sombra  vana 
de  la  libertad  de  su  República.  Sin  embargo  los 
versos  tienen  mucha  valentía  y  fluidez.  Marmon- 
tel  pone  algunos  entre  los  escogidos  (a). 

188  Reñere  después  el  Poeta  la  venida  del 
Rey  Ptolomeo  á  su  palacio  ,  y  luego  la  de  su 
hermana  Cleopatra ,  que  pudo  salir  del  lugar  de 
su  destierro  y  presentarse  á  Cesar.  Con  este  mo- 
tivo hace  una  pintura  muy  viva  del  carácter  de 
esta  muger  deshonesta  y  artificiosa.  Delinea  con 
bastante  propiedad  los  amores  desatinados  y  obs- 
cenos que  tuvieron  con  ella  Cesar  y  Antonio.  Pin- 
ta muy  al  vivo  las  flaquezas  de  estos  dos  Capi- 
tanes ,  y  los  perjuicios  que  hicieron  á  Roma  y 
aun  á  sus  propios  intereses,  ocupados  con  tales 
indecencias.  En  esta  pintura  son  las  imágenes  tan 
vivas  y  las  figuras  tan  propias  que  pueden  mo- 
ver á  los  lectores  á  la  mas  justa  indignación  con- 
tra los  vicios  expresados.  Contribuye  mucho  á 
esto  ser  unas  verdades  históricas  que  todos  saben. 
Ademas  supo  el  Poeta  dar  á  estos  vergonzosos 
desórdenes  los  mas  fuertes  coloridos.  Así  los  ha- 
ce muy  detestables.  Por  todo  me  parece  esta  una 
pieza  digna  de  un  Poema  épico. 

189  El  mismo  juicio  se  puede  hacer  de  la  ora- 
ción que  pone  Lucano  en  boca  de  Cleopatra  pi- 
diendo á  Cesar  la  ampare.  En  ella  se  pinta  el  ge- 
nio artificioso  de  esta  muger ,  y  la  delicadeza  coa 
que  se  valió  de  los  atractivos  de  su  hermosura 

T4  pa- 

{a)  Desde  el  14.  hasta  el  46.  ■> 
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para  seducir  á  dos  Capitanes  de  los  mas  intrc- 
piJos  que  tuvo  Roma.  En  estas  pinturas  todo  es 
propio  y  natural ;  nada  ha^  afectado  ni  ageno.  Las 
máximas  morales  son  muy  sólidas  ,  y  que  pueden 
traerse  por  exemplo  aun  entre  los  Christianos,  Tal 
vez  algunos  Críticos  notarán  las  invectivas  de  Lu- 
cano  contra  Cesar  ,  Antonio  y  Cleopatra  como  mas 
convenientes  á  un  Filósofo  que  á  un  Poeta.  Pero 
qualquier  erudito  imparcial  conocerá  lo  injusto 
de  esta  censura.  El  Poema  ha  tenido  siempre  por 
objeto  y  fin  instruir  y  deleytar  á  los  lectores.  Am- 
bas cosas  se  hallan  en  estos  versos  de  Lucano. 
Instruye  con  la  doctrina  mas  sana  de  la  Filoso- 
fía ,  y  deleyta  con  lo  hermoso  de  sus  figuras  ,  va- 
lentía y  naturalidad  de  los  versos  (n).  En  estos 
se  observa  una  admirable  precisión  ,  y  en  aque- 
llos unos  coloridos,  que  aunque  fuertes  son  pro- 
pios y  nada  cargados. 

190  Se  extiende  después  Lucano  acontar  la 
suntuosidad  y  prodigiosa  abundancia  de  los  con- 
vites ,  que  dio  á  Cesar  Cleopatra  ,  y  la  ostenta- 
ción que  hizo  de  sus  riquezas.  Con  este  motivo 
hace  un  bello  apóstrofis  á  esta  muger ,  en  que  la 
reprehende  por  haber  manifestado  sus  grandes  ri- 
quezas á  un  huésped  vencedor  y  armado  ,  que 
las  buscaba  por  la  guerra  civil  y  podian  haber  ten- 
tado la  pobreza  de  los  Capitanes  antiguos  de  Ro- 
ma (Fabricios  ,  Curios,  &c. )  para  llevarlas  en 
triunfo  á  su  Patria.  Mas  el  Poeta  no  considera 
aquí  que  según  el  carácter   con  que  antes  habia 

re-' 

(a)  Marmontel  pone  por  escogidos  desde  el  v.  53.  hasta 
d  X06. 
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retratado  á  Cleopatra  ,  esta  muger  preferia  á  todas 
sus  riquezas  la  conquista  del  corazón  de  Cesar 
que  tanto  deseaba  ,  mas  bien  por  efecto  de  poJí- 
tica  ambiciosa  ,  que  de  un  amor  sincero.  Por  lo 
demás  las  figuras  tienen  buenos  coloridos  y  los 
versos  son  corrientes  {a), 

191  En  el  razonamiento  que  hace  Cesar  al  an- 
ciano Sacerdote  de  Egipto  {b)  pidiendo  le  decla- 
re la  antigüedad  de  sus  gentes  y  dioses  y  el  ori- 
gen ótl  nilo  ,  se  representa  muy  bien  el  carác- 
ter de  Cesar,  que  aunen  medio  del  ruido  desús 
armas  concedía  algunos  ratos  al  estudio  de  las 
Letras  ;  y  así  tuvo  tiempo  de  componer  los  cé> 
lebres  Comentarios  ,  que  han  admirado  los  siglos 
hasta  hoy.  También  tiene  el  Poeta  cuidado  de 
introducir  en  boca  de  Cesar  la  apreciable  correc- 
ción que  hizo  del  año.  Por  todo  esto  se  conven- 
ce la  verosimilitud  con  que  le  representa  Luca- 
no  inquiriendo  las  antigüedades  de  Egipto ,  y  otras 
cosas  raras  que  se  veian  en  aquel  pais.  Marmon* 
tel  dice  en  una  nota  ,  que  parecería  exagerado 
aquel  deseo  de  Cesar,  si  la  ambición  que  el  Poe- 
ta le  atribuye ,  no  fuera  la  misma  que  la  que  tu- 
vo Ciro  ,  Cambises  ,  Alexandro  ,  &c.  Pero  cons- 
ta que  Cesar  superó  á  los  tres  personages  citados 
en  el  deseo  de  instruirse,  y  en  la  misma  instruc- 
ción que  no  lograron  aquellos.  Lo  que  parece  mas 
increible  es ,  que  el  amor  á  las  letras  sobrepu- 
jase en  Cesar  su  ambición  de  dominar  á  Roma 

por 

{a)  Marmontel  pone  por  escogidos  desde  el  136.  hasta  el 
{b)  Desde  el  V.  176.  hasta  el  192. 
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por  la  guerra  civil  {a).  Mas  esta  figura  no  es 
monstruosa  ni  cargada  de  coloridos  como  otras  ( i ). 
192  El  pasage  de  Lucano  en  que  habla  de 
las  particularidades  del  Nilo  en  boca  del  Sacer- 
dote Egipcio  contiene  versos  muy  hermosos  y  lle- 
nos de  fluidez,  y  armonía.  Marmontel  pone  casi 
todos  por  escogidos  (Jb),  Dice  después  en  una  no- 
ta ,  que  Lucano  tomó  de  su  tio  Séneca  (í^)  las 
noticias  que  refiere  en  los  versos  285  ,  86  y  87. 

, tua  flumma  prodam, 

Qua  Deus  undarum  celator  Nile ,  tuarum 
Te  mihi  nosse  dedit , 

Mas  precisamente  esto  es  lo  que  no  se  halla 
en  el  lugar  citado  de  Séneca  ,  aunque  hay  en  él 
las  opiniones  que  refiere  Lucano  sobre  las  causas 
de  las  crecientes  del  Nilo ,  y  muchas  particula- 
ridades de  este  rio ,  que  verosímilmente  sacó  de 
su  tio  y  las  introduxo  en  la  Farsalia  con  algún 
giro  poético.  Se  encuentran  tan  continuadas  y  gro- 

se- 

{a)  Marmontel  pone  por  escogidos  desde  el  172.  hasta  el 
198. 

(i)  Marmontel  omite  en  la  traducción  las  particularidadcj 
de  la  descripción  astroncSmica  ,  que  pone  Lucano  en  boca  del 
Sacerdote  Egipcio,  como  impropias  de  su  Poema.  En  etec- 
to  ya  se  ha  notado  que  este  es  uno  de  los  vicios  en  que 
incurre  con  mas  freqüencia  Lucano  ,  y  tal  vez  habría  cor- 
regido ,  si  no  se  lo  hubiera  estorbado  su  corta  vida. 

(b)  Marmontel  pone  por  escogidos  desde  el  219.  hasta  el 
239.  Después  pone  por  escogidos  desde  el  262.  hasta  el 
331,  omitiendo  el  291.  y  292.  y  el  hemistichio  del  313. 
y  el  V.  314.  y  un  hemistichio  del  31 J. 

{c)  Quaest.  nat.  lib.  4.  c.  2. 
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seras  equivccacicnes  en  la  edición  de  Marmontel 
que  no  es  improbable  creer  sea  esta  una  de  ellas. 
Él  referido  pasage  de  Lucano  verdaderamente  es 
una  disertación  muy  prollxa  de  Física  é  historia 
natural,  que  por  ningún  título  conviene  á  la  Farsa- 
lia  ,  y  es  creíble  que  el  Autor  la  hubiera  suprimido, 
ó  á  lo  menos  la  reduxera  á  te'rminos  muy  breves. 

193  No  se  debe  pasar  en  silencióla  expresa 
mención  que  hace  aquí  Lucano  de  un  supremo 
Criador  y  Artíñce  de  todas  las  cosas  (n). 

Cum  loto  coepisse  reor ,  quas   i) le  creator^ 
Atque  opifex  rerum  certo  subjure  coercet. 

Ya  se  ha  notado  en  los  tomos  antecedentes  que 
nuestros  antiguos  Españoles,  aunque  Paganos,  sen- 
tían y  hablaban  con  mas  propiedad  que  otros  de 
un  ser  Supremo  y  Divino  que  había  criado  el 
mundo  y  le  gobernaba  con  particular  providen- 
cia. Todo  esto  lo  dá  á  entender  aquí  Lucano  sin 
ambigüedad.  Así  se  convence  la  injusticia  de  al- 
gunos de  sus  Censores  ,  que  no  contentos  con  cri- 
ticar rigorosamente  la  Farsalia  ,  se  atrevieron  á 
manchar  la  fama  de  su  Autor  con  la  nota  de 
Atheista. 

194  Representa  después  Lucano  con  muy  be- 
llas figuras  y  elegantes  versos  (h)  el  carácter  del 
malvado  Fotíno.  Los  coloridos  son  fuertes ,  pero 
no  están  cargados.  Se  hallan  también  muy  bellas 

imá- 

{a)  V.  266.  y  26J. 

Ib)  Marmontel  pone  por  escogidos  desde  el  v.  }}}.  basta 
el  344. 
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imágenes  en  el  apostrofe  ,  que  hace  el  Poeta  á 
los  dioses,  para  que  no  permitan  cometer  Foti- 
no  la  nueva  maldad  que  meditaba  de  matar  á  Ce- 
sar ;  no  porque  este  mereciese  la  vida ,  sino  por- 
que su  muerte  debia  reservarse  á  Bruto  y  á  otros 
defensores  de  la  libertad  de  la  Patria. 

195  El  razonamiento  que  reñere  Lucano  ha- 
ber hecho  Fotino  por  medio  de  unos  criados  á 
su  compañero  i^chilas  para  invadir  el  palacio  de 
Ptolomeo ,  matarle  allí  con  Cesar  y  Cleopatra^ 
tiene  mucha  eloqüencia  y  naturalidad.  El  carác- 
ter de  estos  dos  asesinos  se  halla  muy  bien  re- 
presentado. Las  figuras  son  propias  y  los  colori- 
dos muy  naturales.  En  los  versos  se  halla  mucha 
valentía  junta  con  la  claridad,  fluidez,  y  otras  be- 
llas dotes  del  buen  estilo  y  nada  agenas  de  la. 
Poesía  (a).  El  apostrofe  que  hace  Lucano  desde 
el  V.  410  á  ia  desgracia  de  Roma  por  continuar- 
se la  guerra  civil  en  Egipto  ,  y  haber  substitui- 
do al  partido  de  Pompeyo  un  esclavo  ,  contiene 
muy  hermosas  figuras  y  bellezas  originales.  Así 
estos  versos  como  los  anteriores  desde  el  398  son 
fluidos  y  corrientes,  sin  afectación  alguna  ni  otros 
defectos  de  los  que  suelen  atribuirse  á  Lucano. 

196  Se  hallan  muy  buenas  figuras,  y  bellas 
imágenes  en  los  versos  (^)  ,  con  que  Lucano  re- 
presenta la  ocasión  ,  que  perdieron  los  esclavos 
de  Egipto  de  quitar  la  vida  á  Cesar  en  la  noche 

del: 

í^a)  Marmontel  pone  por  escogidos  desde  el  v.  }')}'  hasta 
el  398.  y  desde  el  v.  402.  haita  el  421. 

(Z')  Aíarmontel  pone  entre  los  escogidos  desde  el  v.  429. 
hasta  el  433.  y  desde  el  439.  hasta  el  467.  omitiendo  el  434. 
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del  convite  ,  reservándolo  para  otro  dia.  Marmon- 
tel  nota  que  por  igual  descuido  se  malogró  la  con- 
juración de  Pisón  ,  y  costó  la  vida  á  Lucano,  que 
habia  entrado  en  ella.  También  pinta  este  Poeta 
con  mucha  energía  y  naturalidad  el  estrecho  á 
que  se  vio  reducido  Cesar  en  el  palacio  de  Pto- 
lomeo  ,  adornando  esta  pintura  con  los  retratos 
de  la  indignación  y  el  miedo  que  concibió  aquel 
gran  Capitán  viéndose  cercado  por  gentes  tan  vi- 
les. Los  coloridos  son  hermosos  y  naturales  ,  y 
en  casi  todos  estos  adornos  se  halla  mucha  gra- 
cia. Los  versos  son  armoniosos  ,  y  sin  alguna  hin- 
chazón» 

197  La  narración  que  hace  Lucano  de  la  va- 
lerosa defensa  ,  que  hizo  Cesar  cercado  por  los 
Egipcios ,  tiene  muchas  bellezas  ,  y  no  le  falta 
naturalidad.  Pinta  la  intrepidez  y  valor  de  este 
gran  Capitán  con  muy  vivos  colores  ,  y  con 
aquella  precisión  que  le  era  tan  propia  y  ya  se 
ha  notado  en  varios  pasages  de  su  Poema.  Aquí 
le  dexó  (i),  sin  corcluir  esta  narración  ,  ni  aun 
quedar  con  sentido  completo  las  últimas  cláusulas^ 

»„..„.,„. respexit  ín  agmine  denso 

Scaevam  perpetuae  meritiim  jam  nomina  famae 
j4d  campos  Epidamne  tuos  ;  ubi  solus  apertis 
Obseda  muris  calcantem  moenia  Mognum» 

Oropesa  dice :  En  este  estado  dexó  Lucano  des- 
trón- 

(i)  Se  duda  si  Lucano  concluyó  este  y  otros  libros  de  la 
Farsalia ,  y  se  han  perdido  ,  ó  si  le  faltó  tiempo  para  fina- 
lizar esta  obro. 
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troncada  su  divina  Farsalia  ,  quando  el   odio  del 
cruel  Nerón    le  atajcS  la  vida :  obra  mas   digna, 
que  el  tiempo  no  le  dé   fin  ,  que   no  que    el  au- 
tor no  se  le  haya  dado. 

LIBRO    XXII. 

OBRAS  PERDIDAS  DE   LUGANO. 

Algunas  dudosas.  Ilustradores  y  Edi- 
tores de  la  Farsalia.  Versiones  á  otras 
Lenguas. 

S.    I. 

Ohras  perdidas. 


I  \^A 


'Onsta  haber  escrito  Lucano  otras  obras,  ade- 
mas déla  Farsalia,  en  verso  y  prosa,  según  re- 
fieren Stacio  Papinio  (a) ,  y  el  Autor  antiguo  de 

la 

{a)  Silv.  lib.  2.  carmín.  7. 

Vestra  est  ista  dics  ,  /ave tí  Musae, 

Diim  qiii  vos  geminas   tiilit  per    arces, 

Et  aliter   vinctae  juncia;  pede  vocis  ,  et  solufar.:::: 

Ac  primiim  teneris   adhuc  in  annis 

Ludes  Héctor  a  ,  Thesalosqiie  curruf. 

Et  suplex    Priami  potentls  aunan» 

Et  sedes  rsserabis  inferiorum. 

Jngratus  Ñero  dulcibtis  theatrls, 

Et  noster  tibí  iraeferetur  Orpheus. 

Di' 
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la  vida  de  nuestro  Poeta,  Dice  el  primero ;  que 
siendo  niño  escribió  el  combate  de  Héctor  con 
Achiles  delante  de  Troya,  y  el  rescate  que  hi- 
zo Príamo  padre  de  Héctor  del  cuerpo  de  este 
desgraciado  héroe  por  cierta  porción  de  oro.  Con- 
vienen los  Autores  ,  y  también  se  deduce  de  las 
palabras  de  Stacio ,  que  estas  eran  dos  obras  en 
verso.  Parece  que  no  eran  despreciables  respecto 
de  haberse  conservado  su  memoria  en  la  poste- 
ridad. Stacio  dice,  que  las  hizo  jugando;  loque 
denota  haber  sido  mas  bien  producción  de  la  pre- 
cocidad de  su  ingenio  ,  que  de  un  estudio  formal 
y  serio.  En  una  palabra  esta  fué  una  niñería 
literaria  que  anunciaba  quanto  se  podia  esperar 
de  aquel  raro  talento  en  una  edad  madura.  Des- 
pués hace  mención  Stacio  Papinio  de  otro  Poe- 
ma ,  que  compuso  Lucano  con  el  nombre  de  Or- 
feo ,  del  que  se  hablará  abaxo. 

2  Continúa  diciendo  ,  que  escribió  del  mal- 
vado incendio  que  Nerón  puso  en  Roma  por  me- 
dio de  sus  emisarios.  Don  Nicolás  Antonio  se  in- 
clina á  que  este  escrito  estaba  en  prosa ,  porque 
en  la  vida  antigua  de  Lucano  se  hace  mención 
de  él,  quando  se  habla  de  sus  libros  en  prosa. 
Mas  esta  congetura  es  tan  débil,  que  no  encuen- 
tro apoyo  para  sostenerla.  Stacio  Papinio  la  co- 
loca después  de  referir  el  Orfeo  ,  que  ciertamen- 
te 

"Dices  culminibiis  Remi  vaganits 
Jnf lindos  T)omini  noc cutis  ijs^neSy 
Tu  castae  titnlum  ,   decnsque  PoILií 
Jucunda   dabis  allocutione. 
Mox   cepta  generosior  jiiventa 
Albos  ossibits  Italis  Pkili£}ws  ,(:^c. 
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te  fué  escrito  en  verso.  Consta  (a)  que  Nerón, 
después  de  haber  mandado  incendiar  á  Roma, se 
deieytó  en  ver  las  llamas  desde  una  altura  ,  y 
cantó  un  Poema  del  incendio  de  Troya  ,  que  él 
mismo  había  compuesto.  Lucano  ,  que  verosimil- 
mente  ya  le  aborrecía,  tal  vez  compuso  en  aque- 
lla ocasión  esta  obra  del  incendio  de  Roma  ,  pa- 
ra satirizar  en  ella  aquel  horrendo  delito  ,  y  á 
su  Autor.  De  qualquier  modo  que  haya  sido  hay 
bastante  fundamento  para  creer  que  esta  obra  era 
una  verdadera  sátira  de  Nerón ,  y  que  la  reci- 
bieron los  Romanos  con  grande  aplauso.  Gaspar 
Barthio  se  persuadió  (h)  á  que  esta  obra  era  la 
misma  que  cita  Luctacio  antiguo  Scoliador  de 
Stacio  Papinio  con  el  título  de  Illiacon.  Añade  que 
cantó  Lucano  el  Illiacon  ó  incendio  de  Troya  en 
odio  de  Nerón  ,  que  habia  puesto  fuego  á  Roma. 
Que  esto  se  deduce  de  los  versos  citados  de  Sta- 
cio Papinio  {c).  Mas  de  ellos  consta  con  tanta 
evidencia  ,  que  habla  del  incendio  de  Roma  ,  y 
no  del  de  Troya ,  que  no  debo  detenerme  á  pro- 
barlo. 

3  Así  tengo  por  cierto  que  el  Illiacon  ,  de  que 
habla  Lucano ,  trataba  no  solo  de  las  acciones  de 
los  Troyanos  ,  como  da  á  entender  su  título  ,  si- 
no del  incendio  de  aquella  ciudad  ,  tan  famosa  en- 
tre los  antiguos.  Esto  se  prueba  de  algunos  de  los 
versos  que  pone  Luctacio  sacados  de  la  referida 

obra 

[a)  Xiphil.    "Ex  T>ione  in  Nerón. 
\b)  Apiid  Nic.  Ant.  Bibl.  vet.  hisp.  lib.  I.  cap.  lOt 
(r)  Dices  culminibus  Remi  vagantii 
lufandQS  Domini  nocentis  i^nes^ 
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Obra  ,  en  que  habla  de  un  grande  incendio  (a),. 
Por  la  corrección  oportuna  que  hizo  Pedro  Scre- 
berio ,  según  nota  muy  bien  Don  Nicolás  Anto- 
nio ,  consta  ser  esta  obra  del  llliacon  legítima  de 
Lucano  y  diferente  de  la  que  escribió  con  el  tí- 
tulo de  Saturnalia  (1).  También  se  hace  mención 
en  la  vida  antigua  de  Lucano  de  otra  obra  suya 
con  el  título  de  Catacosmon ,  y  parece  que  es  la 
misma  que  cita  el  antiguo  Comentador  de  Stacio 
como  propia  de  Lucano  con  el  título  áeCatagonium, 
Joseph  Scalígero  y  Vosio  enmiendan  esto  diciendo, 
que  se  debe  leer  Catacausmus  y  Catacausmon ,  ó  Ca^ 
tacaumum^  que  significa  incendio.  Scalígero  creyó 
que  esta  obra  era  la  misma  que  el  llliacon ,  y  que 
se  debia  leer  Catacausmon  llliacon ,  esto  es  ,  el  in- 
cendio de  Troya.  Pero  Vo<sio  se  persuade  á  que 
son  obras  diferentes  ,  y  que  nuestro  Poeta  llamó, 
Catacausmum  á  la  que  escribió  sobre  el  incendio 
de  Roma  ,  en  lo  que  convienen  también  Don  Ni- 
colás Antonio,  y  otros  Críticos.  Esto  se  confir- 
ma con  la  congetura  de  que  Lucano  escribió  el 
llliacon  6  incendio  de  Troya  en  su  tierna  edad, 
quando  componía  los  Poemas  sobre  los  combates 
-    Tom,X.  V  de 

;  {a)  Luctatius  ad   versum  322.  lib.  6  Statij  Papiníj. 
Haiid  a  literra^tum  transverso  limite  coeli 
Flammati  Phaetonta  Poli  vid:re  Deiquc 
'      Tum  vice  mutata  ,  totis  in  montibits  ardens; 
"Terra,  dedit  coelo  ,  nat ¡traque  versa. 
(i)  En  Jos  códices  antiguos  de  la  vida  de  Lucano,   sacada 
de  un  comentario  antiquísimo  se  lela  ,  tratando  de  sus  obras; 
Extant  ejíis  et  alij  complures ,  tit  illa  consatunialia.  Pedro 
Scriberio  enmendó   este  yerro  diciendo  :  ut  llliacon  ,  Satur- 
nalia ,  enmienda  oportuna  y  exacta.  A  U  YQcdaá  consaturTta^^ 
lia  era  un  yerro  evidente. 
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de  los  Griegos  y  Troyanos ,  y  tal  vez  pudo  ser 
una  de  estas  obras  la  que  se  intitula  llliacon 
según  insinúa  Don  Nicolás  Antonio  ;  pero  tlCa- 
tacausmon  ó  incendio  de  Roma  no  pudo  escri- 
birse antes  de  haber  sucedido ;  y  por  consiguien- 
te la  compuso  Lucano  poco  tiempo  antes  que  mu- 
riera. Se  ignora  el  argumento  de  otro  escrito  de 
Lucano  intitulado  Saturnalia.  Macrobio  ,  que  es- 
cribió algunos  siglos  después  otra  obra  con  el 
mismo  título ,  no  hace  mención  alguna  de  la  de 
nuestro  Poeta.  Se  le  atribuye  también  esta  obra 
con  el  título  de  los  diez  libros  de  las  Selvas.  Bar- 
thio  dice  {a)  que  ojala  existiera  otra  obra  ,  que 
ciertamente  sobrepujaría  á  la  Farsalia.  En  otra 
parte  [b)  se  persuadió  que  el  Catacausmon  ó  in- 
cendio era  uno  de  estos  diez  libros  de  las  Selvas. 
Pero  estas  mas  bien  son  adivinaciones  que  con* 
geturas.  Se  ignora  absolutamente  la  materia  ,  que 
contenían  estos  diez  libros  de  las  Selvas.  Domi- 
GÍo  Calderino  no  tuvo  presente  esta  obra  quan- 
do  alirmó  que  StaCio  habia  sido  el  primer  Poe- 
ta entre  los  Latinos  que  escribió  de  las  Selvas, 
como  advierte  Don  Nicolás  Antonio.  En  la  ex- 
presada vida  de  Lucano  se  le  atribuye  una  Tra- 
gedia intitulada  Medeá  ,  que  dexó  sin  concluir.  El 
Padre  Martin  Delrio  {c)  dice  que  Stacio  y  Fabío 
citan  esta  Tragedia  de  nuestro  Poeta  ;  pero  yo 
no  he  encontrado  tal  noticia  en  los  referidos  Au- 
tores ,  ni  en  los  modernos  que  hablan  de  las  obras 
de  Lucano.  Don  Nicolás  Antonio   dice  expresa- 

men- 
(¿í)  Ad  lib.  2.Theb.  y.  126, 

\b}  Ad  Theb.  lib.  9. 

(c)  Lib.  i.ProIegom.pag.  28. 
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'mente  ,  que  no  hay  otra  mención  de  esta  obra, 
sino  la  que  se  halla  en  el  Autor  de  la  vida  de 
Lucano.  Que  este  joven  se  atrevió  á  ilustrar  el 
mismo  argumento  que  antes  habian  tratado  Ovidio 
y  su  tio  Séneca.  Asimismo  solo  consta  de  la  ex- 
presada vida  de  Lucano,  que  este  escribió  otra 
obra  intitulada  Salticae  fabulae  quatuordecim.  Vo- 
sio  {a)  dice  que  el  argumento  de  estas  fábulas  era 
tomado  de  los  Saltos  ó  bosques ,  y  así  se  trata- 
ba en  ellas  de  los  amores  de  los  Sátiros  y  Nin- 
phas  que  los  antiguos  creían  vivir  en  las  selvas 
ó  bosques.  Don  Nicolás  Antonio  aprueba  esta  in- 
terpretación y  no  reprueba  expresamente  la  de 
Barchio,  que  juzga  derivarse  este  título  del  rer- 
bo  saltar ;  porque  antiguamente  danzaban  al  tiem- 
po de  leer  los  Poemas ,  para  que  los  movimien- 
tos y  acciones  ,  añadidos  á  la  voz ,  dieran  mas 
fuerza  á  la  tabula.  Pero  es  mas  verosímil  en  mi 
dictamen  la  interpretación  de  Vosio. 

4  D.  Nicolás  Antonio  dice  ,  que  este  Escritor 
disimuló  que  ignoraba  el  significado  de  Hippa- 
mata  ,  que  es  el  título  que  se  dá  á  otra  obra  en 
el  catálogo  de  la  expresada  vida  de  Lucano.  El 
título  es  :  Hippamata  prosa  oratione  in  Octavium 
Sagittam  ^  et  pro  eo.  El  mismo  Bibliotecario  ci- 
tado se  inclina  á  que  estas  fueron  dos  oracio- 
nes que  compuso  Lucano  á  favor  de  Octavio  Sa- 
gita  y  contra  él.  Este  Octavio  Sagita  según  Tá- 
cito {b)  fué  un  Tribuno  del  pueblo  condenado 
por  la  ley  Julia  de  Sicarijs ,  por  haber  estuprado 

V  2  y 

{a)  De  Hist.  latín.  lib.  i.  cap.  26. 

{b)  Annal.  lib.  13.  cap.  44.  Histor.  lib.  4.  cap.  44. 
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y  muerto  á  Poncia  Posthumia  ,  que  repugnaba 
sus  bodas.  Es  creible,  dice  Don  Nicolás  Antonio, 
que  Lucano  compuso  estas  dos  oraciones  ó  alega- 
tos en  favor  y  contra  este  reo  ,  ya  para  leerlas 
•delante  de  sus  amigos  en  su  casa  ,  ó  para  hablar 
en  el  tribunal.  Lo  primero  es  mas  verosimil,  aten- 
diendo á  que  siendo  Lucano  un  joven  de  tan  bue- 
na educación,  y  que  siempre  declamó  contra  ios 
crímenes ;  es  algo  dificultoso  persuadirse  aboga- 
ra en  el  tribunal  á  favor  de  un  reo  ,  que  ha- 
bla cometido  tan  horrible  cielito.  Sea  lo  que  fue- 
je  de  esto  ,  por  el  Autor  de  esta  vida  antigua 
consta  ,  que  se  exercitó  en  las  declamaciones ,  se- 
^un  el  estilo  de  su  tiempo ,  no  solo  en  latin  ,  si- 
no en  griego ,  con  tan  grande  aplauso  de  los  que 
oian  sus  oraciones.  Escribió  también  Lucano  unas 
cartas  desde  Campania,  según  el  Autor  citado  de 
su  vida.  Se  ignora  si  esta  obra  es  diferente  de 
otra  que  dice  Stacio  haber  escrito  en  alabanza 
<3e  su  muger  Pula  (a).  Atendiendo  al  modo  con 
jque  se  explica  Stacio  parecen  escritos  diferentes^ 
y  que  las  alabanzas  de  su  muger  era  algún  Poe- 
ma ;  porque  es  mas  natural  emplease  la  fecun- 
didad de  su  ingenio  y  la  proporción  de  los  ver- 
sos con  su  entusiasmo  ,  que  los  discursos  en  pro-r 
-sa  ,  quando  celebraba  ia  belleza,  sabiduría  y  otras 
insignes  prendas  de  su  esposa.  Las  cartas  que  es- 
cribió desde  la  Campania  pudieron  ser  á  otras 
personas  distintas  de  su  muger  ,  y  de  materia  de 
literatura  ,   respecto  de  haberlas  dado  al  publi- 

col 

(<?)  Tu  castae  titiilum  ,  decusque  Pollai 
Jticunda  datis   allocutione* 
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co.  Pero  nada   se  puede  afirmar    sobre    esto  fal- 
tando documentos  históricos. 

5  Tampoco  consta  quando  escribió  su  grande 
obra  de  la  Farsalia  ,  aunque  de  Stacio  Papinio  se 
deduce,  que  la  empezó  siendo  muy  joven.  Escri- 
bió también  otra  obra  con  el  título  de  Orfeo ,  que 
en  mi  dictamen  fué  el  último  escrito  de  nuestro 
Poeta.  Le  compuso  de  repente  y  lo  leyó  en  el 
teatro  en  competencia  de  otras  poesías  ,  que  ha» 
bia  recitado  Nerón  en  los  juegos  quinquenales, 
que  entonces  se  celebraban  en  Roma.  Los  Roma- 
nos que  asistian  al  teatro  dieron  la  preferencia 
sobre  Nerón  al  Orfeo  de  Lucano,  seguramente  por 
su  mayor  mérito  ,  y  por  la  calidad  de  haberle 
compuesto  de  repente.  Irritado  aquel  malvadoPrín- 
cipe  prohibió  á  Lucano  que  escribiera  en  verso, 
según  cuentan  Tácito  ,  Dion  ,  el  Autor  antiguo  de 
la  vida  citada  y  otros.  De  esto  se  deduce  con 
bastante  verosimilitud  que  Lucano  no  se  atreve- 
ría á  escribir  á  lo  menos  para  el  público  obra  al- 
guna ,  temiendo  le  diese  Nerón  la  muerte ,  como 
ya  lo  habia  hecho  con  otro  Autor.  Pues  aunque 
en  el  fragmento  de  la  vida  de  Lucano  atribuida 
á  Suetonio  se  dice,  que  después  de  haber  incur- 
rido nuestro  Poeta  en  la  desgracia  del  Príncipe 
no  se  moderó  en  hablar ,  escribir  y  obrar  con- 
tra él ,  todo  esto  quando  mas  prueba ,  que  com- 
pondría algunas  pequeñas  sátyras,  no  para  dar- 
las al  público,  sino  para  comunicarlas  solamen, 
te  á  sus  amigos. 

6  De  esta  obra  intitulada  Orfeo  ,  hacen  ex- 
presa mención  Stacio  Papinio  y  el  Autor  antiguo 
de  la  vida   de  nuestro  Poeta.   El  primero  da  á 

Toi?h  X,  V  3  en- 
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entender ,  que  la  leyó  Lucano  en  el  teatro  de  Ro- 
ma en  obsequio  de  Nerón  ,  Príncipe  ingratísimo 
para  con  aquellos  dulces  teatros  y  para  ccn  el 
Poeta  que  habia  compuesto  aquella  obra  en  sus 
alabanzas.  Parece  que  el  asunto  principal  de  esta 
obra  consistía  en  el  descenso  de  Orfeo  á  los  in- 
íiernos,  según  las  palabras  antecedentes  de  Sta- 
cio  (a).  Gaspar  Barthio  cree  (/»)  que  la  obra  in- 
sinuada por  Stacio  en  el  verso  Et  sedes,  &c.  es 
diferente  del  Poema  del  Orfeo,  y  que  este  solo 
contenia  la  descripción  de  los  inñernos ,  y  la  otra 
obra  era  parte  del  lUiacon.  Con  este  motivo  corri- 
gió  importunamente,  según  Don  Nicolás  Antonio, 
el  verbo  profertur  de  Stacio  ,  substituyendo  pr^j^^ 
fertur ,  é  interpretando  que  Nerón  habia  de  ser 
desagradecido  á  los  teatros  por  haberse  preferido 
su  Orfeo  á  Lucano.  Añade  Don  Nicolás  Antonio, 
que  el  verdadero  sentido  de  Stacio  es  (  hablando 
de  las  obras  de  Lucano ,  y  no  de  la  de  Nerón, 
y  en  boca  de  su  madre  Calíope  )  el  siguiente: 
''.¡O  Lucano!  tú  dirás  ó  cantarás  el  Orfeo  quando 
» asista  Nerón,  Príncipe  poco  grato  al  pueblo,  en 
?>criateria  de  teatro,  "  ó  que  llama  á  Nerón  ingra- 
to á  los  teatros  ,  por  haber  quemado  aquellos  lu« 
gares  tan  queridos  del  pueblo.  Pero  aunque  la  re- 
ferida interpretación  no  es  absurda  ,  como  la  de 
-Baithio,  parece  no  explica  el  verdadero  sentido 
de  Stacio ,  que  es  este ,  según  se  declaró  arriba  {c)i 

»0 

{a)   Et  sedes  reserabis  inferorum 
.    Inj^ratiis  'Ñero  diilcibus  tJieatris 

'  Et  noster  tibi  proferetur  Or^heus, 
\b)  Ad   lib.  2.  Silv.  V.  17. 
if)  Vida   de  Lucano. 
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wO  ingrato  Neroír  ( dice  la  Musa  Calíope  ha- 
»>  blando  de  su  hijo  Lucano  ),  nuestro  Orfeo  se  te 
»ígreferirá  en  los  dulces  teatros."  Esto  es  ,  el  poe- 
ma de  Orfeo  se  preterirá  á  tus  obras  en  la  com- 
petencia literaria  de  los  juegos  quinquenales.  Don 
Nicolás  Antonio  funda  su  interpretación  en  la 
congetura  de  que  el  Poema  de  Orfeo  era  lo  mis- 
mo que  el  C¿ííííí7íií/j'wo«  ó  incendio  de  Roma.  Aña- 
de que  el  lector  sentencie  en  esta  disputa.  Pero 
ni  el  Orfeo  según  su  título  y  demás  circunstan- 
cias que  ocurren  ,  tiene  conexión  alguna  con  la 
obra  del  incendio  de  Roma  ,  ni  es  creíble  que  Sta- 
cio  después  de  haber  dicho ,  que  Lucano  canta- 
ría su  Orfeo  en  los  teatros  ,  repitiera ,  que  tam- 
bién cantaría  los  indecibles  fuegos  de  un  malva- 
do Príncipe,  que  hablan  de  abrasar  las  cumbres 
de  Remo.  Esto  en  mi  dictamen  repugna  á  la  pre- 
cisión de  Stacio  ,  y  al  método  con  que  va  nu- 
iperando  las  obras  de  Lucano.  Así  tengo  por  ca- 
si evidente,  que  estando  al  sentido  de  sus  ver- 
sos son  Obras  distintas  las  del  Orfeo  y  la  del  in» 
cendio  de  Roma.  Ademas  me  parece  del  todo  in- 
verosímil que  Lucano  se  atreviera  á  cantar  de- 
lante de  iNeron  y  á  presencia  del  pueblo  roma* 
no  uno  de  los  mayores  crímenes  ,  qual  fué  incen- 
diar su  misma  patria.  Nerón  negaba  este  delito, 
y  aun  muchos  años  después  de  su  muerte  Táci- 
to lo  refiere  en  duda  {a). 

7  Nuestra  interpretación  ,  ademas  de  conve- 
nir al  sentido  literal  de  los  versos  de  Stacio  y  al 
método  que  observa  en  ellos  ,  tiene  otros  apoyos. 

V  4  Cons- 

\a)  Aanal.  lib.  13. 
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Consta  del  Autor  antiguo  de  la  vida  de  Lucano, 
que  Nerón  concibió  grande  odio  y  envidia  por 
]as  alabanzas  ,  que  daban  á  sus  Poesías ,  habien- 
do logrado  adquirir  la  fama  de  esclarecido  Poe- 
ta. £n  esto  mismo  convienen  Tácito  y  Dion.  El 
Autor  citado  de  la  vida  añade:  »Que  esta  tama 
«no  solü  ofendía  freqüentemente  al  Príncipe,  si- 
t>no  también  á  sus  amigos  (  que  serían  Petronio, 
>:>Tigirmo  y  otros  viles  aduladores  ).  Porque  en  el 
^certamen  quinquenal ,  celebrado  en  el  teatro  de 
?>Pompeyo,  leyendo  Nerón  sus  Poesías,  habia  si- 
"do  coronado  Lucano  ,  y  hecho  público  el  Orfeo, 
«que  compuso  de  repente  en  prueba  de  su  inge- 
»ínio ;  de  la  qual  obra  tenemos  tres  libros.  Por 
"todo  esto  hizo  su  enemigo  á Nerón  :  y  estePrín- 
«cipe  que  con  una  ambición  descomedida,  no  so- 
?>]o  se  arrogaba  el  dominio  de  los  hombres, si- 
»no  el  de  la  literatura  ,  le  prohibió  escribiese  obras 
>í poéticas  ,  y  aun  oraciones  para  el  Foro.»  Esto 
conviene  substancialmente  con  lo  que  dice  Sta-» 
cío  Papinio  de  haber  sido  preferido  el  Orfeo  de 
Lucano  á  las  composiciones  poéticas  de  Nerón, 
según  se  dixo  arriba.  Se  ignora  si  en  aquel  cer- 
tamen quinquenal  leyó  Lucano  otras  obras  poé- 
ticas fuera  de  su  Orfeo.  Pero  aun  en  el  caso  de 
haberlas  leido,  no  es  creíble  que  ninguna  de  ellas 
fuese  el  Catacausmon  ó  incendio  de  Roma  ,  porque 
en  esta  Obra  parece  que  se  declaraba  mucho  con- 
tra Nerón ,  que  todavía  disimulaba  ser  su  amigo, 
y  no  es  verosímil ,  que  el  Poeta  quisiera  remper 
abiertamente  con  su  Príncipe.  Si  fuera  legítimo 
el  fragmento  de  la  vida  de  Lucano  atribuido  á 
Suetonio  ,  se  podría  decir  que  las  obras  poéticas, 

lei- 
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leídas  en  el  certamen  quinquenal  habían  sido  en 
alabanza  del  Príncipe,  como  se  refit^re  en  dicho 
fragmento ;  y  que  en  el  Poema  del  Orfeo  se  con- 
tenian  también  sus  alabanzas.  Mas  no  consta  que 
este  fragmento  sea  obra  legítima  de  Suetonio  ;  y 
aun  quando  fuera,  se  halla  tan  vicioso  c  inter- 
polado {a) ,  que  nada  solido  se  puede  escablecer 
sobre  sus  noticias.  Así  parece  mas  verosímil  la 
declaración  que  se  ha  dado  á  los  versos  de  Sta- 
ció  ,  combinados  con  lo  que  dice  el  Autor  anti- 
guo de  la  vida  de.  Lucano  ,  y  consta  de  otros  His- 
toriadores. k1  ob  ■ 

8  Lilio  Gregorio  Giraldo  cita  unos  versos  sa- 
cados de  esta  obra  de  Orfeo  {b).  Mas  no  expresan- 
do el  Autor  antiguo  ,  que  los  conservó  ,  carece  de 
todo  fundamento  su  noticia.  En  la  enumeración 
que  hace  de  las  demás  obras  en  lugar  de  Hippa^ 
mata  lee  hypomnemata  ,  y  distingue  esta  obra  de 
las  oraciones  contra  el  Tribuno  Octavio  Sagita 
y  á  su  favor.  Parece  que  Fabricio  copió  de  Gi- 
raldo esta  partición  de,  una  sola  obra  de  Lucano 
en  dos  ,  y  también  el  bypoimiemata  ;  sin  embargo 
que  Don  Nicolás  Antonio  habia  ya  corregido  es- 
ta equivocación ,  puntuando  bien  la  cláusula  del 
Autor  antiguo  de  la  vida  de  Lucano.  Asimismo 
incurrió  en  otra  equivocación  ,  reduciendo  dos 
Obras  distintas  á  una  sola  ,  pues  QSCilbQ  Catacaus- 

mus 
■  [a)  P.  Burm.  In  Sueton.  supr.  ci't. 

.  l¿>)  Vita  Lucani  :  sus  palabras  son  estas  :  ítem  nt  antea  mC" 
minimiis  Orphea,  ex  qiio  illiid  est ,  cuíh  str  pitus  fa^.  tus  essef 

EuriMce  ad  inferas  iterum   redeunte  ,  juia 

Gaudent  a  luce  relictam 

Euridicem ,  iterum  sper antes  Orpliea.  manes. 
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mus  Iliacus  ,  siendo  verosímilmente  el  Catacausmuí 
el  título  de  la  obra  del  incendio  de  Ruma ,  y  el 
Iliacon  el  de  Troya,  como  dixo  muy  bien  Don 
Nicolás  Antonio  ,  citado  arriba.  Antes  habia  no- 
tado Gerardo  Juan  Vosio  este  mismo  yerro  en 
Scalígeroel  padre.  Fabricio  habia  manejado  todos 
estos  Autores.  Sin  embargo  copia  de  algunos  de 
ellos  las  equivocaciones  ya  notadas  por  otros.  To- 
do prueba  la  desconfianza  con  que  se  deben  leer 
las  noticias  recogidas  por  los  Compiladores  ,  aun 
quando  son  críticos  y  de  buen  gusto.  Scalígero 
refirió  entre  las  obras  legítimas  de  Lucano  el  Ca* 
talogus  Heroidum.  Y oúo  nota,  no  haber  fundamen- 
to para  atribuirle  este  escrito  ;  y  Fabricio  sin 
alegar  apoyo  alguno  copia  servilmente  ,  lo  que  di-» 
xo  Scalígero.  Advierto  esto  ,  sin  ánimo  de  degra- 
dar el  mérito  de  los  expresados  Autores,  y  solo 
con  el  fin  de  que  se  instruya  nuestra  juventud 
Española.  Giraldo  atribuye  á  Lucano  ciertos  epi- 
gramas amatorios  ,  fundándose  en  uno  de  Marcial. 
Mas  de  esto  trataremos  quando  se  hable  de  los 
escritos  dudosos. 

9  Finalmente  escribe  Lucano  la  grande  obra 
de  la  Farsalia  ,  de  que  se  ha  dado  una  idea  ,  y 
se  ha  formado  un  análisis  y  examen  de  sus  per- 
fecciones y  defectos.  Se  duda  en  que  tiempo  se 
escribió,  como  se  dixo  arriba.  Si  Stacio  Papinio 
nos  hubiera  dado  el  catálogo  de  las  obras  de  nues- 
tro Poeta  con  algún  orden  cronológico  ,  tendría- 
mos apoyo  ,  para  ajustar  su  cronología.  Sin  em- 
bargo reflexionado  bien  todo  el  contexto  de  este 
Escritor  antiguo  ,  parece  que  Lucano  comenzó  es- 
ta obra  antes  de  algunas  de  las  referidas.  Stacio 
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Papinio  coloca  la  Farsaüa  después  de  todos  los 
escritos  de  Lucano.  Y  ademas  dice  en  boca  de 
Caiíope  ,  que  quando  este  insigne  Poeta  cantaba 
las  guerras ,  y  daba  consuelo  con  su  elevada  voz 
á  los  sepulcros  magníficos  ,  Nerón  le  hizo  callar, 
quitándole  la  vida.  Exclama:  ¡ó  cruel  delito!  ó 
maldad  !  Por  estas  palabras  da  á  entender  que  aun 
duraba  el  canto  de  la  Farsalia  quando  le  man- 
dó matar  Nerón.  Antes  habia  dicho  que  esta  obra 
y  las  anteriores  las  cantaría  Lucano  en  su  prime- 
ra edad  ,  y  antes  de  llegar  al  tiempo  en  que  Vir- 
gilio compuso  el  Cu/ice  ó  pequeño  Poema  del  mos-^ 
quito.  Se  dice  haber  compuesto  Virgilio  la  refe- 
rida obra  de  quince  añcs  (i).  Luego  no  los  había 

cum- 

(i)  El  Autor  de  la  vida  de  Virgilio  atribuida  á  Donato 
dice  ,  que  aquel  Poeta  escribió  el  Culice  en  la  edad  de  15. 
años.  El  P.  la  Rué  suponiendo  que  esta  obra  estaba  dedi- 
cada á  Octaviano  Augusto  ,  halla  en  esto  contradicción  ,  por 
no  tener  este  Príncipe  entonces  mas  que  ocho  años ,  edad 
muy  impropia  para  que  se  pudieran  decir  las  co^as  ,  que 
constan  de  la  Dedicatoria.  Mas  siendo  ñngide  ú  Culice  ,  que 
hoy  tenemos  ,  como  él  mismo  afirma  ,  es  muy  verosimil  lo 
fuese  tiimb'cn  1 .  expresada  Dedicatoria.  Así  tiene  por  vero- 
símil ,  que  Virgilio  dedicaría  á  Octaviano  esta  obra  en  su 
edad  de  26.  años,  y  19.  del  Príncipe.  Pero  en  este  caso 
ningún  elogio  particular  hubiera  dado  Papinio  á  Lucano  di- 
ciendo ,  que  había  escrito  algunas  obras  antes  de  la  edad  dej. 
Oí/íVí"  M  roniano.  Porque  ó  Lucano  no  llegó  á  los  26  años 
de  cd.id  ;  ó  si  los  cumplió,  le  mataron  pocos  meses  después*, 
quan.lo  ya  habia  compuesto  todas  las  refcridiii  obras.  Y  en 
este  últi;no  tiempo  nada  escribió  por  hibérselo  prohibido  Nej- 
ron.  Por  otra  parte  no  se  puede  contiar  mucho  en  las  np|- 
ticias  de  esta  vida  antigua  de  Virgilio,  porque. los^  Críticos 
la  hallan  indigna  do  Donato  é  iaterpoladá.  con  anécdotas' ín,- 
verosimiles ,  y  aun   ridiculas.  '  '■'^'- 
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cumplido  nuestro  Poeta  quando  escribió  la  obra 
de  la  Farsalia.  Nerón  le  quitó  la  vida  á  los  vein- 
te y  seis  años  de  su  edad  á  corta  diferencia  se- 
gún mi  dictamen.  Por  consiguiente  no  pudo  es- 
tar cantando   la  Farsalia  quando   murió. 

10  Mas  esta  dificultad  pudiera  tener  alguna 
fuerza  ,si  Lucano  hubiera  dexado  completo  su  Poe- 
ma de  la  Farsalia.  Pero  habiendo  quedado  este 
tan  incompleto  ,  que  tal  vez  le  falta  la  mitad  ó 
una  tercera  parte  ,  dice  muy  bien  Stacio  ,  que  es- 
taba cantando  este  Poema  ó  componiendo  esta 
obra  quando  le  quitó  Ja  vida  Nerón ,  aun  quan- 
do la  hubiese  empezado  diez  d  doce  años  antes; 
pues  se  dice  con  mucha  propiedad  de  un  Autor 
que  muere  sin  haber  completado  alguna  Obra, 
que  la  muerte  le  interrumpió  su  trabajo ,  y  le  hi- 
zo callar.  Ademas  se  comprueba  esto  ,  cotejando 
las  últimas  palabras  de  los  versos  de  Stacio  ,  en 
que  dice  que  Lucano  daba  consuelo  á  los  mag- 
níficos sepulcros  ( esto  es  á  los  héroes  ,  porque 
debían  haberlos  tenido  )  con  el  fin  del  libro  IX. 
de  la  Farsalia  ,  en  que  refiere  Lucano  que  Cesar 
mandó  enterrar  con  decencia  la  cabeza  de  Pom- 
peyo  ,  recoger  las  cenizas  esparcidas  ,  colocarlas 
en  un  sepulcro,  y  quemar  incienso  allí.  Nadie  pue- 
de dudar  que  esto  es  dar  consuelo  á  los  manes 
ó  almas  de  los  héroes  que  no  hablan  sido  enter- 
radas con  la  decencia  correspondiente  á  su  gran- 
deza ,  como  sucedió  á  Pompeyo.  La  muerte  le 
impidió  concluyera  su  libro  X. ,  dexando  aun  in- 
completa y  sin  sentido  su  última  cláusula.  Tam- 
bién le  impidió  que  escribiera  otros  muchos  li- 
bros ,  que  debian  contener  las  demás  guerras  de 

Ce- 
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-Cesar  contra  Scipion  ,  Juba  ,  Catón  ,  los  hijos  de 
Poinpeyo  y  otros  hasta  el  asesinato  con  que  Bru- 
to ,  Casio  ,  Casca  y  demás  conjurados  le  quitaron 
la  vida  presidiendo  el  Senado.  Los  ilustradores  de 
Lucano  se  han  persuadido,  que  la  Farsalia  se  ex- 
tendería hasta  este  suceso  ,  si  la  crueldad  de  Ne- 
rón no  le  hubiera  obligado  á  morir. 

1 1  Así  me  parece  que  estando  al  texto  de 
Stacio  Papinio  ,  Lucano  pudo  empezar  su  Farsa- 
lia  á  los  catorce  años ,  y  de  este  modo  se  veri- 
fica haberla  escrito  en  parte ,  componiendo  algu- 
nos libros  antes  de  cumplir  los  quince  años  en 
que  Virgilio  escribió  su  Poema  del  mosquito.  Des- 
pués la  continuaría  con  algunas  interrupciones  has- 
ta dexarla  en  el  estado  que  hoy  la  vemos.  Es 
creíble  ,  que  en  estos  intervalos  compusiese  el  Poe- 
ma del  Orfeo ,  y  otras  obras  pequeñas  para  re- 
citar en  el  teatro  ó  con  otros  motivos.  Así  lo 
acostumbran  todos  los  Escritores  laboriosos,  que 
para  descanso  y  tomar  aliento  en  sus  grandes  obras 
se  entretienen  en  componer  algunas  pequeñas  ,  que 
mas  bien  le  sirven  de  recreación  que  de  trabajo. 
Mas  nada  se  puede  añrmar  de  positivo  faltando 
sólido  apoyo  en  la  Historia.  Así  paso  á  dar  al- 
guna noticia  de  otras  obras  atribuidas  á  Lucano. 

§.    IL 

Escritos  dudosos, 

12  Julio  Cesar  Scalígero  atribuye  á  Lucano 
una  obra  intitulada  Catálogo  de  los  Héroes.  Mas 
no  habiendo  hecho  mención  de  esta  obra  Autor 
antiguo  ,  ni  constando  por  otro  documento  legí- 

ti- 
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timo  ,  tiene  mucha  razón  Vosio  para  reputarla 
por  apócrifa.  Ei  mismo  juicio  se  debe  hacer  de 
la  obra  que  le  atribuye  Jacobo  Felipe  Vergomen- 
se  en  el  Suplemento  de  las  historias  con  el  títu- 
lo de  Pbasi ,  esto  es ,  del  rio  Phaso  ,  que  corre  por 
la  Colchida  y  entra  en  el  mar  negro.  Pues  no 
se  halla  citada  en  ningún  Autor  antiguo.  Mas  apo- 
yo parece  que  tuvo  Lilio  Gregorio  Giraldo  (¿i)  atri- 
buyendo á  nuestro  Poeta  una  obra  de  Epigrama^ 
y  entre  ellos  algunos  amorosos  dirigidos  á  su  nfiU- 
ger  Pola.  Dice  que  esto  lo  insinúa  Marcial  (^) 
quando  hablando  á  la  misma  Pola  la  dice: "Que 
>?su  Poeta  gloria  de  nuestra  Poesía  por  haber  com» 
apuesto  la  Farsalia,  no  se  avergonzó  de  hablar 
»>en  versos  amorosos."  Mas  de  este  pasage  en  mi 
dictamen  solo  se  puede  inferir  que  Lucano  com- 
puso algunos  versas  amatorios  ;  pero  es  aventu- 
rar mucho  la  congetura  asegurar,  que  estos  fue- 
ran epigramas  ,  y  que  compusiera  una  obra  se- 
mejante á  la  de  Marcial ,  y  distinta  de  las  demás 
que  constan  de  Lucano.  No  es  inverosímil  que  en 
las  cartas  que  escribió  nuestro  Poeta  á  su  muger 
Pola  ó  á  diferentes  personas  desde  Campania  mez- 
clase algunos  epigramas  ó  piezas  pequeñas  de  Poe- 
sía. Tampoco  es  dificil  creer  ,  que  la  obra  que 
compuso  Lucano  en  elogio  de  la  referida  Pola  y 
que  celebra  Stacio  ,  si  acaso  fué  escrita  en  verso, 
como  se  ha  insinuado  ,  fuese  la  misma  que  cita 
Marcial ,  y  en  ella  se  hallasen  las  canciones  ama- 
torias referidas.  De  todo  se  prueba  que  la  con- 

(a)  Vita  Lucani. 

{b)  Lib.  X.  epigram.  64. 
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gétura  de  Giraldo  tiene  poca  firmeza. 

1 3  Muchos  críticos  convienen  en  atribuir  á 
Lucano  otra  obra,  que  ha  llegado  á  nuestro  tiem- 
po con  el  título  de  Panegírico  á  Calpurnio  Pisen, 
Don  Nicolás  Antonio  pone  un  catálogo  de  Pi- 
sones que  obtuvieron  el  Consulado  desde  Augus* 
to  hasta  el  Emperador  M.  Antonio  el  Filósofo. 
Entre  ellos  dice ,  que  solo  puede  convenir  esta 
obra  á  Lucio  Calpurnio  Pisón  que  fué  Cónsul  con 
Nerón  en  su  segundo  Consulado  el  año  de  Ro- 
ma 809  (i).  En  este  tiempo  tenia  Lucano  18  ó 
quando  mas  19  años  de  edad  ,  cuyas  notas  con- 
cuerdan  con  lo  que  se  halla  en  el  citado  Pane- 
gírico ,  de  que  su  Autor  no  habia  llegado  á  la 
edad  de  20  años  ,  y  el  Pisón  á  quien  la  dedi-^ 
caba  habia  sido  Cónsul.  Así  por  este  aspecto 
no  hay  repugnancia  alguna  en  atribuirle  la  ex- 
presada obra.  Ademas  refiere  Tácito  varias  noti- 
cias sobre  la  eloqüencia,  liberalidad  y  otras  do- 
tes apreciables  de  L.  Calpurnio  Pisón ,  que  con- 
vienen con  los  elogios  que  le  dá  el  Autor  de  es- 
te Poema.  Pero  añade  Don  Nicolás  Antonio,  que 
hay  otras  cosas  en  el  Panegírico,  que  absoluta- 
mente no  convienen  al  carácter  de  Lucano  ,  ni  á 
las  circunstancias  de  su  familia.  El  Autor  del  Pa- 
negírico le  dice  :  que  estienda  sus  manos  para  üj^ 
bertarle  de  naufragar ,  que  le  saque  de  la  obscu- 
ridad en  que  se  halla  ,  que  es  de  una  casa  hu- 
milde ,  y  aunque  de  sangre  limpia ,  es  pobre   y 

obs- 

[a)  Tilemon  (Histor.  de  los  Emper.  tom.  i.  ).  Brotier  en  sus 
ilustraciones  á  Tácito  tom.  3.  y  el  Autor  del  Arte  de  verificar 
las  Datas  pone  estos  Cónsules  el  año  siguiente  810.  de  Roma'. 
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obscuro.  Todo  esto  ,  añade  Don  Nicolás  Antonio, 
conviene  mas  bien  á  un  Poeta  pobre  sin  nobleza 
y  que  procura  salir  de  su  obscuridad  que  á  nues- 
tro Lucano  hijo  de  Anneo  Mela  y  sobrino  de  Sé- 
neca ,  que  entonces  gozaba  de  mucha  autoridad 
y  grandes  riquezas.  Por  consiguiente  una  casa  tan 
opulenta ,  noble  é  ilustrada  con  los  primeros  em- 
pleos de  la  República ,  no  podia  llamarse  humil- 
de ,  obscura  y  pobre.  Hasta  aquí  Don  Nicolás 
Antonio.  Pero  también  se  debe  considerar  que  el 
Padre  de  Lucano  era  Caballero  Romano  y  rico, 
y  aun  el  mismo  Lucano  estaba  casado  con  Pola 
Argentarla  muger  muy  distinguida  por  su  ilustre 
nacimiento  y  grandes  riquezas.  Fuera  de  esto  Lu- 
cano habia  ya  obtenido  muchos  honores  en  Ro- 
ma], y  tal  vez  la  Qüestura  que  logró  joven  por 
particular  gracia  de  Nerón. 

14  De  todo  se  deduce  con  mucho  fundamen- 
to ser  inverosímil ,  que  Lucano  hablara  con  tan- 
to abatimiento  y  falta  de  verdad  de  sí  mismo  y 
de  su  ilustre  casa.  También  se  puede  esforzar  es- 
ta congelura  con  otra  de  bastante  peso  en  mi 
dictamen.  Pues  habiendo  hecho  un  cotejo  prolixo 
de  este  Panegírico  á  Pisón  con  el  Poema  de  la 
Farsalia  hallo  gran  diversidad  en  el  estilo.  En  Lu- 
cano todo  es  fuego  ,  grandeza  en  los  pensamien- 
tos y  expresiones,  valentía  en  las  pinturas  ,  y  fuer- 
za en  los  coloridos  con  otras  muchas  perfeccio- 
nes ,  que  se  han  notado  en  la  Farsalia.  Al  con- 
trario en  el  Panegírico  no  hay  elevación  y  casi 
todos  sus  pensamientos  y  expresiones  tienen  mu- 
cha baxeza  ,  y  denotan  un  Autor  abatido  y  mise- 
rable ,  que  adula  á  un  Mecenas  poderoso ,  para  que 

le 
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le  saque  de  su  infelicidad  ,  ó  le  dé  alguna  limos- 
na. En  lugar  del  gran  fuego  que  se  ve  en  la  Far- 
salia  hay  en  el  Panegírico  una  frialdad  fastidio- 
sa que  ofende  y  disgusta.  Es  verdad  que  en  algu- 
nos versos  se  nota  bastante  naturalidad  y  algu- 
ñas  sentencias  sólidas  ;  pero  aun  en  esto  no  ha- 
llo cosa  alguna  que  se  parezca  al  estilo  de  Enca- 
no ,  ni  á  la  vivacidad  de  su  ingenio.  Don  Nico- 
lás Antonio  no  se  atrevió  á  sentenciar  en  esta 
controversia  ,  y  la  dexó  indecisa.  Vosio  se  incli- 
na á  que  la  referida  obra  es  de  Lucano.  Pero  ni 
se  hace  cargo  de  los  fundamentos  que  movieroa 
á  Don  Nicolás  Antonio  y  á  otros  Autores  para 
no  atribuírsela  ,  ni  de  la  gran  diversidad  del  es- 
tilo que  hay  de  una  á  otra  obra.  Así  todo  bien 
reflexionado  me  parece  mas  verosímil  que  el  ex* 
presado  Panegírico  es  obra  de  otro  Autor  anti- 
guo de  aquel  tiempo  ó  anterior. 


§.     III. 

Ilustradores  y  editores   de  la  Farsalia, 


i/^  Eí 


5  JlLste  Poem?.  de  Lucano  ha  sido  tan  cele-: 
bre  en  todas  las  Naciones  y  en  todos  los  siglos, 
que  apenas  hay  erudito  que  no  haya  hablado  de 
él  desde  que  le  publicó  su  Autor  hasta  nuestros 
dias.  Ya  se  han  alegado  muchos  testimonios  de 
los  Autores  antiguos  ,  de  los  de  la  media  edad, 
y  de  los  modernos  ,  que  han  tratado  de  la  Far- 
salia ,  ó  celebrándola  con  grandes  elogios  ,  ó  cen-» 
surándola  al  extremo,  ó  notando  en  ella  sus  per- 
fecciones y  defectos.  Mas  ahora  solo  diremos  al- 
go de  los  críticos  que  la  han  ilustrado  de  pro- 
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pósito.  Entre  todos  debe  tener  el  primer  lugar  el 
famoso  Ingles  Tomas  Maio  ,  que  emprendió  teliz- 
mente  ,  según  Fabricio  ,  continuar  la  Farsalia  tias- 
ta  la  muerte  de  Cesar  en  siete  libros.  Hasta  el 
siglo  pasado  en  que  floreció  este  Escritor  ,  nin- 
guno se  habia  atrevido  á  tal  empresa  ,  digna  mas 
bien  de  alabanza  por  esto ,  que  por  el  acierto  de 
su  execucion. 

.  1 6  No  se  puede  negar  que  Maio  tenia  par- 
ticular numen  para  la  Poesía.  Se  hallaba  instrui- 
do en  la  historia  Romana  ,  en  la  Mythología  y 
Letras  humanas.  Ademas  sabia  muy  bien  la  len- 
gua latina.  Habia  leido  con  reflexión  y  meditado 
la  Farsalia  ,  lo  que  consta  del  suplemento  que  la 
hizo ,  y  se  deduce  de  su  traducción  al  Ingles  ,  de 
la  que  se  dará  después  alguna  noticia.  Pero  este 
Ingles  escribia  versos  en  una  lengua  extraña  y 
muerta  ;  así  era  imposible  imitar  la  propiedad  con 
que  hablaban  en  su  lengua  los  Latinos  ,  y  aun  mu- 
cho mas  difícil  alcanzase  la  energía  y  particular 
giro  de  Lucano.  Pero  él  hizo  lo  que  pudo  en  es- 
ta materia  ,  y  ningún  sabio  debe  con  justicia  des- 
preciar su  trabajo.  Aunque  se  desearía  ,  que  no 
hubiese  imitado  mas  bien  los  defectos  de  nues- 
tro Poeta  que  sus  perfecciones.  Se  extiende  dema* 
siadamente  como  I-ucano  en  los  episodios,  sin 
considerar  que  nuestro  Poeta  podría  haber  corre- 
gido esta  falta ,  si  se  lo  hubiera  permitido  el  tiem- 
po. Abunda  como  él  en  sentencias,  y  estas  ni  tie- 
nen por  lo  común  la  precisión  y  hermosura  de 
Lucano  ,  ni  su  gracia  y  oportunidad.  También  le 
imita  en  los  razonamientos  y  discursos  filosófi- 
cos. Pero  en  este  defecto  de_  nuestro  Poeta  aun 
-  i  no 
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no  iguala  y  se  queda  muy  inferior  á  Jas  períec- 
ciones  que  hay  raez.cladas    con  los  vicios  poéti- 
cos. 

17  Aun  hallo  otra  falta  mas  notable  en  el 
suplemento  de  este  Ingles :  esta  es  haber  variado 
el  carácter  de  Cesar,  de  modo  que  es  no  solo  di- 
ferente, sino  contrarío  al  que  fingió  Lucano,  que 
le  representa  comunmente  ambicioso,  cruel  y  ti- 
rano, que  anhelaba  por  destruir  su  Patria ,  qui- 
tarla la  libertad ,  y  hacerse  Señor  despótico  del 
mundo,  como  ya  se  dixo  arriba.  Tomas  Maio  ol- 
vidado de  esto  ,  en  su  último  libro  del  suple- 
mento se  extiende  en  los  elogios  de  Cesar:  nu- 
mera sus  victorias  ,  y  defiende  su  causa  contra 
Pompeyo.  Hace  fuertes  invectivas  contra  los  ho- 
micidas de  Cesar.  Declama  contra  este  atroz  deb- 
uto ,  y  dice  haber  sido  la  causa  de  la  destruc- 
ción de  Roma  y  pérdida  de  su  libertad.  En  otra 
parte  [a)  descubre  la  vanidad  de  los  triunfos  de 
Pompeyo,  flaqueza  y  falta  de  solidez  en  sus  vic- 
torias. Es  verdad  que  algo  de  esto  habla  dicho 
Lucano  en  boca  de  otros;  mas  él  ensalzaba  siem- 
pre el  mérito  de  Pompeyo,  y  le  hacia  superior 
á  Cesar,  si  no  en  el  valor,  en  la  justicia  de  la  cau- 
sa. Del  mismo  modo  habia  empezado  ya  á  deli- 
near el  elogio  de  Bruto  por  la  muerte  que  habia 
de  dar  á  Cesar  ,  celebrando  este  horroroso  cri- 
men ,  como  una  hazaña  loable  y  digna  de  Ja  ala- 
banza, que  habia  merecido  su  antiguo  ascendien- 
te por  haber  echado  de  Roma  á  los  Tarquinos, 
y  dado  la  libertad  á  la  República.  De  todo  se 

X  2  de- 

{a)  Lib.2. 
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deduce  Ja  manifiesta  contradicción  del  suplemen- 
to de  Tomas  Maio  con  los  caracteres  de  las  per- 
sonas que  se  representan  en  la  Farsalia  ;  y  que 
este  Ingles  no  concibió  su  obra  con  la  felicidad 
que  decia  Fabricio. 

18  Don  Nicolás  Antonio  refiere  ,  citando  á 
Barthio  (a) ,  que  Lucano  tuvo  un  Schoiiador  ó 
Comentador  antiguo  de  su  Farsalia.  También  ha- 
ce mención  de  otro  antiguo  Comentador  de  Lu- 
cano ,  cuya  obra  se  halla  manuscrita  entre  los 
códices  del  Vaticano  y  empieza  :  Exortum  est  in 
tenebris  ,  &c.  Pide  auxilio  para  su  trabajo  a  la  Vir- 
gen Santa  María  y  se  explica  con  un  latin  muy 
bárbaro  que  denota  su  antigüedad  respectiva.  Don 
Nicolás  Antonio  y  Fabricio  hacen  niencion  de 
Juan  Andrés  ,  Obispo  de  Alería  ,  que  en  el  año 
de  1469  publicó  en  la  edición  Romana  de  nues- 
tro Poeta  ,  hecha  en  el  mismo  año ,  ciertas  notas 
y  enmiendas  muy  sabias  de  Ja  obra  de  Lucano, 
dedicándola  al  Pontífice  Paulo  IL  Casi  por  el  mis- 
mo tiempo  ilustraron  con  notas  la  Farsalia  Pedro 
de  Ponte,  Ji'an  Taverio  y  otros.  El  año  de  1486 
se  dio  á  luz  otra  edición  de  Lucano  en  Brixia 
con  los  Comentarios  de  Omnibono  ,  Lconicelo  Vi- 
centino  ;  y  cinco  años  después  en  Milán  con  los 
Comentarios  de  Juan  Británico  Brixiano  ó  de  Bre- 
cia.  Asimismo  al  fin  del  siglo  XV.  y  principios 
del  XVL  ilustraron  la  Farsalia  otros  sabios  Co- 
mentadores y  entre  ellos  sobresalen  Juan  Sulpi- 
cioVtrulano,  JacoboMicylo  , Felipe  Beroaldo,  Jo- 
düco  Badio  Ascensio ,  Antonio  Sabelico  ,  Lamberto 

Hor- 

{a)  Ad  T\\<ih.  Stat,  et  ad  Giúlkrm.  Brltonetu   ■ 
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Hortensio  ,  Enrique  Glareano ,  Joachin  Camera- 
rio,  Adrián  Junio  y  otros.  Después  siguieron  Hu- 
go Grocio  ,  de  quien  cuenta  Guido  Patino  ,  que 
siempre  le  llevaba  en  su  seno  ,  y  ningún  dia  pa- 
saba sin  que  leyera  algo.  Tomas  Farnabio ,  Scri- 
belio,  y  en  nuestro  siglo  Burmanno,  Oudendorp, 
Marmontel,  y  otros  que  se  pueden  ver  en  Fabri- 
cío. 

19  Juan  Sulpicio  Verulano  ilustró  á  fines  del 
siglo  XV.  con  notas  y  comentarios  muy  eruditos 
el  texto  de  la  Farsalia  ,  y  á  cada  uno  de  sus  li- 
bros puso  el  argumento  en  verso  con  bastante  exac- 
titud y  elegancia.  Estos  argumentos  de  Sulpicio 
se  han  repetido  en  casi  todas  las  ediciones  que 
he  manejado  ,  lo  que  prueba  que  los  sabios  mo- 
dernos los  han  mirado  siempre  con  aprecio.  El  ci- 
tado Ascensio  compuso  y  publicó  después  otros 
comentarios  de  la  Farsalia  ó  mas  bien  una  expo' 
sicion  literal  de  todo  su  texto.  Esta  exposición 
con  los  referidos  comentarios  de  Sulpicio  se  im- 
primieron en  la  oficina  de  Ascensio  año  de  i  506. 
Mas  debo  advertir  que  la  referida  edición  tiene 
muchas  faltas  y  yerros  en  el  texto  ,  que  después 
se  han  corregido  en  las  ediciones  modernas.  Sul- 
picio escribió  un  Prefacio  muy  docto  en  su  edi- 
ción de  la  Farsalia  y  la  dedicó  al  Cardenal  Don 
Antonio  Gentil  Palavicino  ,  donde  se  halla  el  elo- 
gio de  Lucano  ,  que  se  refirió  arriba.  También  pu- 
so á  la  frente  de  sus  Comentarios  un  compendio 
brevísimo  de  los  hechos  históricos  que  se  cuentan 
en  la  Farsalia  ,  que  dá  mucha  luz  á  los  Lecto- 
res ,  que  no  están  bien  instruidos  en  la  histo- 
ria Romana,  Y  ai  fin  escribió  once  versos  para 

Tom,  X.  X  3  que 
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^ue  concluyera  esta  obra  con  algún  sentido  ;  y 
añadió  otros  en  que  se  queja  de  la  maldad  de 
Nerón  por  haber  muerto  á  Lucano  é  impedido 
de  este  modo  que  concluyera  una  obra  tan  ex- 
celente. 

20  Lamberto  Hortensio  publicó  en  la  Ofici- 
na Henric-petrina  ó  de  Henrique  Pedro  año  de 
1578  una  excelente  edición  de  Lucano  con  los 
Comentarios  eruditos,  que  tanto  apreció  el  Du- 
que de  Alba  ,  según  se  dixo  arriba.  Estos  Comen- 
tarios son  muy  extensos  y  pertenecen  mas  bien 
á  la  ilustración  histórica  y  geográfica  del  Poema 
de  Lucano  ,  que  á  declaración  ,  corrección  ó  en- 
mienda de  su  texto.  Sin  embargo  son  muy  apre» 
ciables  por  su  vasta  y  selecta  erudición.  Al  fren- 
te de  su  obra  recogió  Lamberto  varios  juicios  de 
otros  Autores  sobre  la  Farsalia  y  algunas  vidas 
de  nuestro  Poeta.  Otro  famoso  Olandes  ,  que  fué 
Hugo  Grocio  ,  ilustró  á  Lucano  con  enmiendas  y 
notas  como  ya  se  ha  dicho;  y  esta  obra  se  im- 
-primió  con  muy  bellos  caracteres ,  copioso  índi- 
:ce,  V  las  variantes  de  la  Farsalia  en  la  oficina 
Plantiniana  de  Rafelengio  año  de  1614.  Después 
año  de  1Ó70  vSe  publicó  una  edición  de  Lucano 
en  León  con  las  notas  de  Hugo  Grocio,  Farna- 
bio  ,  y  otros  ,  procurando  corregir  de  nuevo  la 
Farsalia  ,  ponerla  enmiendas  y  notas  Cornelio 
Schrevelio.  Esta  edición  es  de  las  mas  correctas 
que  he  visto,  no  habiendo  podido  adquirir  las 
celebradas  de  Burmanno  y  Oudendorp  ,  por  las 
infaustas  circunstancias  que  han  ocurrido  en  el 
tiempo  que  se  escribe  esto.  Omito  hablar  de  otros 
editores  é  ilustradores  de  Lucano  por  evitar  fas- 
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tidlo  ;  y  porque  los  cariosos  podrán  hallar  las  no- 
ticias que  deseen  en  los  Bibliotecarios   Doñ  Ni- 
colás Antonio  y   Fabricio. 

§.     IV. 

Traducciones  de  la  Farsalia  a  otras  Lenguas. 

21  I  J2.  primera  vez  que  se  traduxo  la  Farsa- 
lia  en  lenguas  vulgares  fué  en  Italiano  año  de 
1 3 10,  según  Don  Nicolás  Antonio.  Este  añade, 
que  su  versión  se  hizo  en  lengua  Florentina  ,  que 
es  muy  apreciada  por  la  pureza  del  idioma  ,  y 
tiene  mucha  autoridad  por  este  motivo  para  el  fa-^ 
moso  Diccionario  de  la  Crusca ,  y  que  en  él  se 
juzga  haber  sido  su  Autor  Zucharro  Bencivennio 
Caballero  Salviato.  Ademas  dice  nuestro  Biblio- 
tecario ,  que  según  Andrés  Rosoto  hay  otra  ver- 
sión de  Lucano  en  el  mismo  idioma  ,  pero  en  ver- 
so ,  hecha  por  el  Cardenal  de  Mantichielo.  Esta 
se  dio  á  luz  en  Milán  en  quarto  año  de  1492. 
Otras  traducciones  ó  interpretaciones  se  hicieron 
en  versos  sueltos,  ó  que  terminan  libremente  en 
la  misma  lengua  Italiana  por  Julio  Morigio,  Ra- 
vena  1587  en  quarto  ;  y  en  Venecia  1640,  y  1668 
se  publicó  la  que  hizo  Fr.  Alberto  Campana  Flo- 
rentino Religioso  Dominicano.  También  Gaddio  y 
Rosoto  refieren  ,  según  Don  Nicolás  Antonio  ,  que 
Juan  María  Vanto  Boloñez  formó  otra  traduc- 
ción de  Lucano  en  octavas  ritmas,  aunque  no 
se  ha  publicado.  Entre  estas  no  merece  el  últi- 
mo lugar  la  que  hizo  en  versos  sueltos  Italianos 
Paulo  Abriani;  y  se  publicó  en  Venecia  1668  por 
Juan  Jacobo  Herts.  El  Autor  se   propuso  tradu- 
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cir  no  solo  la  substancia  del  Poema  de  Lucano, 
sino  copiar  fielmente  sus  mismos  conceptos  ,  fi- 
guras ,  expresiones,  y  aun  el  giro  de  estas,  en 
quanto  fuera  posible  en  su  lengua  Italiana  ,  in- 
terpretando el  pasage  de  Horacio  {a)  á  su  favor, 
y  en  prueba  de  que  así  deben  ser  las  verdade- 
ras y  legítimas  traducciones.  Desempeña  en  bue- 
na parte  su  promesa;  pero  cae  en  el  defecto  de 
la  floxedad  y  languidez,  que  e'l  mismo  dice  han 
incurrido  otros  traductores  ,  queriendo  añadir  pa- 
ráfrasis y  adornos  al  estilo  severo  y  magestuoso 
de  Lucano.  Bien  que  este  es  un  detecto  casi  ine- 
vitable en  quantas  traducciones  se  hagan  de  este 
insigne  Poeta  en  lenguas  vivas.  Con  todo  esta 
traducción  me  parece  de  bastante  mérito.  Final- 
mente cita  Roseto  entre  sus  Escritores  Piamon- 
teses  otra  interpretación  de  Lucano  hecha  por  An- 
drés Valfredo,  Doctor  en  ambos  Derechos.  De  es- 
to se  deduce  el  aprecio  que  hicieron  los  Italia- 
nos de  nuestro  Poeta  desde  el  siglo  XIV.  hasta 
casi  los  fines  del  XVII.  y  aun  en  el  nuestro  le 
han  elogiado  muchos  de  los  que  han  llegado  á  mi 
noticia  ,  exceptuando  á  Tiraboschi ,  que  también 
le  hubiera  celebrado  si  no  fuera  Español. 

2  2  Nuestros  Españoles  han  tenido  siempre 
mucha  estimación  á  su  compatriota  Lucano.  El 
Canónigo  de  Burgos  Martin  Laso  de  Oropesa  tra- 
duxo  la  Farsalia  en  prosa  Castellana  ,  y  la  dedi- 
có al  doctísimo  Cardenal  de  Mendoza  ,  de  quien 
era  Secretario.  Esta  obra  quedó  postuma ,  y  se  im- 
primió después  de  la  muerte  del  Autor  primera- 
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mente  en  Antuerpia  año  de  1585.  Después  en 
Burgos  fol.  por  Felipe  Yunta  año  de  1588,  se- 
gún refiere  Don  Nicolás  Antonio  en  su  Bibliote- 
ca antigua.  En  la  nueva  dice  ,  hablando  de  Oro- 
pesa  ,  que  fué  Canónigo  de  Burgos  ,  Secretario  del 
Cardenal  Mendoza  ,  que  su  versión  de  Lucano 
en  prosa  castellana  se  imprimió  después  de  su 
muerte  con  la  adición  de  tres  libros  ,  que  trata- 
ban de  las 'jltimas  guerras  civiles  ,  que  concluye 
Cesar.  Que  esta  versión  fué  impresa  en  Burgos 
por  Felipe  Yunta  año  de  1588  ,  dedicada  al  Se- 
cretario del  Rey  Antonio  Pérez.  En  fin  que  mu- 
rió Oropesa  en  Roma  de  edad  de  65  años  en  18 
de  Enero  de  1554,  según  consta  de  un  epitafio 
que  hay  en  aquella  Ciudad. 

23  En  toda  esta  narración  padeció  Don  Ni- 
colás Antonio  algunas  equivocaciones  por  no  ha- 
ber visto  la  edición  que  yo  manejo  de  Oropesa 
que  seguramente  es  anterior  á  las  expresadas:  tie- 
ne muy  bellos  caracteres  ,  y  se  hizo  viviendo  el 
Autor;  aunque  no  consta  del  lugar,  ni  del  año 
de  su  imprcs'on.  Mas  en  una  nota  manuscrita  que 
hay  en  ella  de  letra  antigua  se  dice,  que  Luca- 
no despies  de  1500  años  de  sepultado  vuelve  á 
cantar  en  el  de  1549.  Parece  que  este  año  fué 
el  de  la  expresada  edición.  Quizá  Oropesa  vien- 
do que  el  Impresor  habia  omitido  el  año  escri- 
bió esta  nota.  Entonces  no  era  Oropesa  Secreta- 
rio del  Cardenal  Don  Francisco  de  Mendoza  ni 
consta  fuese  ya  Canónigo  de  Burgos ;  aunque  to- 
do esto  lo  seria  después.  En  el  título  de  esta  edi- 
ción se  llama  Oropesa  Secretario  de  la  Excelen- 
te Señora  Marquesa  del  Zcnete,  Condesa  de  Nassou. 
i>¿-  La 
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La  dedica  al  muy  ma^níííco  Señor  Don  Pedro  de 
Cueveara,  Señor  de  Juan  Vela,  Comendador  de 
Valencia  del  Ventoso  y  de  Benamexí ,  Camarero 
de  S.  M.  Los  Lectores  tendrán  á  bien  copie  aquí 
esta  dedicatoria  por  constar  de  ella  muchas  par- 
ticularidades ,  que  no  se  hallan  en  Den  Nicolás 
Antonio,  y  prueban  haberse  equivocado  en  algu- 
nas de  las  noticias  que  dá  de  Oropesa  y  de  su 
versión  ;  y  también  por  ser  esta  edición  muy 
rara. 

24  Así  habla  Oropesa  con  su  Mecenas  :  *'l^^y' 
>>do  habia  yo  y  aun  visto  por  experiencia  ,  muy 
«magnífíco  Señor,  loque  dice  San  Iherónimo,  que 
í>toda  cosa  compuesta  en  verso  ,  pierde  la  gracia 
» trasladada  en  prosa,  y  no  dexaba  de  conocer 
»>que  para  pasar  de  una  lengua  en  otra  la  gra- 
M vedad  y  gentileza  de  Lucano  ,  era  menester 
«otro  Lucano  :  mas  movióme  á  tomar  este  tra- 
>?bajo  tan  ageno  de  mis  fuerzas ,  conocer  á  Vmd. 
vtan  aficionado  á  leer  todos  los  buenos  autores 
«que  puede  hallar  en  nuestra  lengua  ,  por  enmen- 
«dar  con  esta  recompensa  ,  el  descuido  de  no  ha- 
«ber  aprendido  la  latina  en  su  niñez.  También  me 
wpuso  espuelas,  haber  visto  que  muchos  hombres 
»de  letras  servidores  y  amigos  de  Vmd.  han  sa- 
leado en  nuestra  lengua  muchas  cosas  notables  del 
"griego  y  del  latin ,  para  que  Vmd.  las  pudiese 
«gozar;  y  que  no  podia  yo  quedar  sin  culpa  y 
«grande,  siendo  de  los  que  tienen  mas  obliga- 
«cion  á  su  voluntad  ,  si  me  mostrase  el  mas  ne- 
«gligente  en  cumplirla:  especial  habiendo  muchas 
«veces  oido  decir  á  Vmd.  que  tenia  muy  gran 
«deseo  de  leer  este  autor  en  lengua  que  le  pudie- 
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9) se  entender.  Yo  le  trasladé  lo  mejor  que  pude, 
wsolo  para  que  le  viese  Vmd.  no  con  pensamiento 
j^que  se  habia  jamas  de  imprimir.  Y  si  después  mu- 
rcié parecer  ,  fué  porque  supe  que  la  Marquesa 
^^mi  Señora  ,  en  tiempo  que  su  señoría  tenia  tan- 
Mto  descanso  y  placer  como  ahora  cuidado  y  tris- 
>íteza  ,  habia  holgado  de  leerle  ,  y  tenido  por  no 
>;mal  empleado  el  trabajo  que  en  él  tomé.  Por- 
wque  el  parecer  de  su  señoría  vale  aquí  por  mu- 
*>chos  ,  no  tanto  por  ser  una  tan  gran  Princesa 
wquanto  por  la  excelencia  que  su  señoría  tiene 
^>en  la  lengua  castellana  en  que  se  lee  esta  tra- 
»>duccion  ,  y  en  la  latina  de  que  yo  trasladé ;  de 
'wla  primera  muy  muchos  ,  y  ninguno  mejor  que 
«íVmd.  sabe  que  digo  verdad  ;  y  de  la  segunda 
wesnos  muy  autorizado  testimonio  haber  muchas 
"  veces  oido  decir  al  insigne  doctor  Juan  Luis  Ví« 
"Ves,  maestro  de  su  señoría:  que  conoce  m  y 
>í pocos  en  nuestros  tiempos  (aun  entre  los  vi.  o- 
«ncs  afamados)  que  tan  propiamente  la  sientan 
»>y  la  escriban.  Juntóse  con  esto,  muy  magnífíco 
vseñor,  haber  yo  sabido  de  cierto  que  el  Mar- 
wques  del  Zencte  ,  Conde  de  Nassou  mi  señor 
>íque  esfé  en  gloria  ,  quería  hacer  una  tapicería 
jírica  de  esta  historia,  y  era  cierto  argumento  har- 
»to  galanmente  hallado  para  ello,  si  nuestro  se- 
wñor  no  fuera  servido  de  llevar  á  su  señoría  tan 
apresto  para  sí,  y  atajar  con  su  fallecimiento  es- 
cita pequeña  obra  y  otras  muy  grandes  que  con 
»ísu  largueza  emprendía  ,  y  con  su  industria  y 
jí  prudencia  acababa.  Tampoco  callaré  para  mayor 
??desculpa  mia,  que  Vmd.  y  otras  muchas  perso- 
íMias  no  poco  insignes  en  autoridad   y  juicio   y 
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letras,  fueron  de  parecer  que  este  libróse  die- 
^se  á  la  impresión,  no  creo  yo  porque  aproba- 
jsen  el  estilo  en  que  yo  le  saqué  :  sino  porque 
^algunos  que  no  le  entendían  en  latin  ,  gozasen 
>de  un  tan  excelente  autor,  que  en  qualquier  len- 
?gua  y  estilo  que  se  lea,  no  puede  dexar  de  pa- 
recer bien  :  Sírvase  Vmd.  de  esta  obra  á  que 
fdió  ocasión  ;  y  pues  antes  le  dio  favor  para  que 
> osase  manifestarse,  désele  ahora  doblado,  pues 
>le  iia  menester  en  mas  lugares  y  con  mas  per- 
>sonas,  y  haga  Vmd.  como  no  afrenten  á  Luca* 
>no  porque  á  cabo  de  mil  y  quinientos  años  tor- 
una á  hablar  en  la  lengua  que  nació  ,  aunque  se 
>le  haya  pegado  algún  mal  sabor  en  pasar  por 
>mis  manos,  que  yo  creo  que  ninguno  reproba- 
>rá  lo  que  por  Vmd.  viere  aprobado:  ni  querrá 

>  deshacer  lo  que  viere  favorecido  del.  El  estilo 

>  castellano  en  que  yo  saqué  este  libro  ,  bien  sé 
que  no  es  de  loar:  porque  nunca  miré  con  avi- 
so en  hablar  tan  polido  que  por  ello  deba  ser 
loado  ;  pero  serán  las  palabras  de  las  que  en 
nuestro  tiempo  se  usan  ,  salvo  algunas  pocas  que 
de  industria  dexé  latinas  ,  que  no  lo  supe  me- 
nos hacer  sin  quitar  gracia  y  propriedad  mu- 
cha al  autor  ;  y  dos  ó  tres  que  de  la  lengua 
francesa  usan  ya  algunos  en  la  nuestra,  como 
parque  :  y  :  duba  :  por  muro  de  tierra  ,  y  las 
maneras  de  decir  puse  las  mas  llanas  que  se  me 
ofrecieron ,  que  respondiesen  á  las  de  latin.  De 
lo  que  tuve  algún  cuidado  fué,  sacar  verdade- 
ramente la  sentencia  ,  y  no  levantar  á  Lucano 
lo  que  no  escribió  ,  aunque  tampoco  esto  habrá 
podido  ser  con  tanta  perfección  ,  que  no  se  me 
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whaya  pasado  alguna  cosa  ;  ó  á  lo  menos  la  en- 
»tiencia  yo  de  una  manera  ,  y  otros  de  otra  ;  pe- 
»>ro  creo  habrá  pocas  sustanciales  donde  no  diga 
?í Lucano  en  caátellano  lo  mesmo  que  en  latin.  Pa- 
wra  entenderle  y  gustarle  ;  es  menester  haber 
'?leydo  mucha  historia  Romana  y  fábulas  y  geo- 
7>graíia  ,  y  cosmografía  :  y  tener  alguna  noticia 
?^de  toda  manera  de  autores  ,  porque  como  él  sa- 
9fCÓ  su  obra  de  pecho  lleno  y  tesoro  tan  grande, 
r'usa  de  tuda  especie  de  moneda  valuada  que  le 
>í viene  á  propósito  ^  aunque  siempre  enseñando  ó 
jídeleytando  :  como  dice  Horacio  que  el  buen  Poe- 
»íta  lo  debe  hacer.  La  materia  de  que  trato  es 
»>la  mayor  que  se  ha  visto  del  principio  del  mun- 
9fáo  acá,  fuera  de  nuestra  sancta  religión.  Y  á 
»mi  parecer  ,  así  la  dispuso  y  escribió  lo  mejor 
9>y  mas  alta  y  verdaderamente,  que  ningún  inge- 
rí nio  humano  lo  pudiera  hacer.  Verdad  es,  que 
«hizo  á  Cesar,  especial  en  el  séptimo  libro  ,mas 
"Cruel  de  lo  que  por  otros  autores  se  sabe  que 
.íífué;  mas  por  ventura  le  movió  ,  la  crueldad  de 
íí Nerón  en  cuyo  tiempo  escribía.  1:  aun  la  de  Tibe- 
«rio  y  Caiígula  y  Claudio  que  fueron  del  mes- 
j>mo  jaez:  porque  como  el  señorío  de  todos  es- 
?ítos  Emperadores  habia  tenido  origen  de  aque- 
ja lia  fuerza  con  que  Cesar  usurpó  la  república  ro- 
«mana  para  sí:  toda  la  crueldad  que  Lucano co- 
?niocia  en  los  succesores  quiso  asentar  á  la  cuenta 
jídel  que  primero  se  hizo  señor.  En  todo  lo  demás 
?>Vmd.  á  mi  juicio  tiene  gran  razón  en  ser  muy 
^aficionado  á  este  autor  ;  porque  son  cierto  las 
«cosas  que  escribió  grandes  y  con  grande  espíen - 
«dory  gracia  y  generosas  sentencias  y  palabras 
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»>y  gran  lealtad  en  la  historia,  y  entero  juicio 
>íen  loar  lo  bueno,  y  en  vituperar  los  malos  y 
t>io  malo  :  que  es  el  fruto  principal  que  de  las  his- 
»torias  se  debe  sacar.  Por  la  obscuridad  que  en 
»? algunos  pasos  del  hay  :  puse  por  la  margen  al- 
agunas declaraciones,  de  palabras  que  demás  de 
f>[o  que  suenan  tocan  otra  cosa:  especialmente  de 
»>las  que  me  parecieron  no  tan  fáciles.  Y  tras  la 
»>  palabra  que  se  declara  ,  puse  un  número  de  algua- 
»>rismo,  que  responde  á  la  annotacion  de  la  mar- 
»?gen  donde  está  el  semejante.  Y  esto  para  los  que 
»>no  hubieren  leido  mucho  :  que  los  otros  no  ten- 
lídrán  de  ello  necesidad.  De  los  vocablos  latinos 
"que  dexé  en  su  estado  y  significación  ,  fueron 
«unos  porque  se  usan  en  nuestra  lengua:  aunque 
"no  sea  entre  muy  vulgares:  y  otros  porque  de- 
»>seo  que  se  comiencen  á  usar  ;  que  el  lugar  don- 
"de  está  cada  uno  muestra  bien  lo  que  quiere 
"decir:  y  de  esta  mianera  permite  Horacio  que 
"acrecentemos  la  lengua.  Y  otros  son  (como  di- 
»xe  ) ,  que  no  supe  hacer  mas.  Y  aun  en  algunos 
"pasos  y  propósitos  es  menester  que  se  quede  un 
" sabor  del  latin  en  la  traslación  ,  mas  en  unos 
"autores  que  en  otros.  En  la  ortografía  y  mane- 
"ra  de  escribir:  Aunque  el  Impresor  no  lo  guardo 
*> siempre  ,  habla  yo  dexado  los  vocablos  latinas  todos 
9>escriptos  con  l0s  mesmas  letras  ^  que  en  latin  se  eS' 
»criben:  digo  los  que  se  están  enteros  latinos  en 
"nuestra  lengua.  Lo  qual ,  aunque  no  lo  hagan 
"Vulgarmente  ,  y  parezca  curiosidad  ,  y  aun  ha- 
"ga  aspereza  á  algunos:  sería  bien  que  poco  á 
"poco  se  comenzase  á  usar,  lo  que  está  claro  ser 
"mejor,  que  pues  el  vocablo  es  latino:  también 
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»es  raz.on  lo  fuese  la  escritura  de  él.  Y  asa  lo 
w guardan   los    latinos  en    los  vocablos   que  tie- 
«nen  de  la  lengua  griega  y  de  otras  muchas ,  y 
«por  no  lo  haber  hecho  en  nuestra  lengua  siem- 
wpre :   ha  sido  una  de  las  causas ,  que  se  ha  ido 
«desviando  de  la  latina  :  teniendo  della  tantos  vo- 
«cablos  ,  como  qualquier  otra  de    las    vulgares, 
«porque  ninguna  provincia  (creo  yo  )  fuera  de 
«Italia  habló  en  otro  tiempo  tan   puramente  la- 
«tin  como  la  nuestra:   tanto,  que  habiendo  en- 
«trado  después  que  salieron  los  romanos  tantas 
«naciones  tan  bárbaras  y  tan  extrañas  á  poblar  y 
«señorear  en  Hespaña  :  nunca    han    podido  de- 
«sarraigar  la  lengua  latina.  En  los  nombres  pro- 
«pios  de  tierras  y  lugares  y  personas:  aunque  fué 
«también  vario  el  impresor  :  habia  yo  guardado  la 
«mesma  regla  :  puesto  caso  que  se  ofrecian  algu- 
«nos  que  con  una  mesma  escriptura  los  pronun- 
«cian  los  latinos  de  un  sonido  ,  y  los  hespaño- 
«les  de  otro,  como  Metello :  que  en  latin  tiene 
«galán  sonido  porque  no  pegan  las  //  al  pronun- 
«ciar  ,  sino  distintamente  las  dan  á  entender,  y 
«Sylla  y  Sybylla  y  Polla  muger  de  Lucano ,  y 
«otros  que  se  podrían  poner.   Y  todas  estas  me- 
«nudencias  no  las   noto  aquí  tanto  ,  porque  ven- 
«gan  á  nuestro  propósito  :  quanto  por  acordarlas 
«á  los  que  no  miran  en  ellas:  queme  parece  no 
«fuera  de  razón  se  guardase  y  hiciese  así,  que  bien 
«es  verdad,  que   en    el  hablar   y  escrebir  ,  nos 
«debemos  conformar  con  lo  vulgar,  en  las  len- 
«guas  que  no  están  en  arte,  sino  en  uso  como  la 
«nuestra:    mas  entiéndese  con    el  vulgar  menos 
«corrompido,  y  que  se  podría   mas  fácilmente 

«re- 
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> reducir  á  arte.  También  fué  el  impresor  descuida- 
ndo :  que  faltan  en  algunas   partes  letras  ^  y  sobran 
potras^  y  están  unas  por  otras  :  que   es  cosa   que 
>hace  desabrimiento  ai  lector  :   yo    las  señaiára 
>aquí  en   una  palabra  para  que  cada   uno  las  pu- 
í  diera  corregir   en  su  libro  ;  pero  son  cosas  taa 
> pequeñas   que  todos  caerán    en  ellas  sin   amo- 
ínestador.  ISio  fué  tan  fácil  de  trasladar  este  au- 
ítor  (aunque  haya  sido  en  prosa)  como  parece- 
>rá  á  algunos  que  no  lo  hayan   provado,  porque 
? allende  de  los  otros  cuidados,  se  habia  de  te- 
?ner  especial  de  ir  siguiendo  la  sentencia  :  y  sa- 
learla en  estilo  familiar  y  llano;  y  junto    con 
>esto:  guardar  la  magestad  del  autor  quanto  fue- 
se  posible  en  dos  lenguas,  &c.  ingenios  tan  des- 
contbrmes.    Por  esto    no  sé  como   agradará  la 
traslación  :  que  por  ser  el  libro  tan  bueno ,  y  ha- 
ber en  él  tantos  buenos  exemplos  y   sentencias 
provechosas,  deseo  que  contente:   A  quien  no 
satisíiciere :  ninguna  cosa  le  quitamos  de  lo  que 
antes  tenía;  y  á  quien  pareciere  bien:  tendrá  que 
deber  y   agradecer  á  Vmd/' 
25     Por  algunas  cláusulas  de  esta  dedicatoria 
consta  que  Oropesa  vio  su  obra  impresa  ,  pues  se 
queja   de  los  descuidos  del  impresor  ,    así  en  la 
falta  de   algunas  letras  como    en   la    ortografía, 
y  que  se  equivoca  Don  Nicolás  Antonio  quando 
dice  en  sus    dos  Bibliotecas  moderna  y   antigua, 
que  la  dexó  posthuma  ,  para  que  después  se  impri- 
miera. Es  constante  que  esta  edición  se  publicó  mu- 
chos años  antes  que  la  de  Felipe  Yunta  en  Burgos, 
y  que  la  de  Antuerp'a  citadas.  También  se  deduce 
haberse  hecho  antes  del  año  15  $4,  en  que  mu- 
rió 
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rió  su  Autor.  Asimismo  es  muy  verosimil  prece- 
diese  bastantes  años  á  esta  época,  pues    quando 
la  publicó  ,  todavía  no  era  Canónigo  de  Burgos, 
ni  Secretario  del  Cardenal  de  Mendoza ,  sino  de 
la  Marquesa  del  Zenete ,  como  él  mismo  dice  en 
su  título.  Es  verdad  que  en  la  referida  edición  se 
omitieron  los  tres  libros  de  suplemento  á  la  Far- 
salia  ,  que  habia  trabajado  Oropesa  y  dexó  pos- 
thumos  al  tiempo  de  su  muerte.  Tal  vez  los  com- 
pondría después  de  haber  dado  á  luz  pública  la 
traducción  de  la  Farsalia,  y  por  este  motivo  no 
se  imprimirian  entonces.   Juan  Bautista  Bonello 
heredero  del  Autor,  dice,  que  habiendo  Orope- 
sa enmendado  la  traducción,  que  muchos  años  atrás 
habia  hecho  de  Lucano  con  suma  diligencia  ,  su 
intención  era  sacarla  á  luz ,  ofreciéndola  al  Se- 
ñor Gonzalo  Pérez ;  mas  que  atajándole  la  muer- 
te este  deseo  ,  quedó  la  obra  en  su  poder  ,  no 
del  todo  sacada  en  limpio.  Que  habiendo  después 
fallecido  Gonzalo  Pérez ,  se  la  dedica  á  su   hijo 
Antonio  Pérez.  La  data  de  esta  dedicatoria  es  de 
157^   y  tres  años  antes  habia  obtenido  el  privi- 
legio del  Rey  para  su  impresión  ;  aunque  esta  no 
se  executó  en  Burgos  por  Felipe  Yunta  hasta  el 
año  de   1588.  Pero  siempre  consta  que  la   tra- 
ducción de  la  Farsalia  se  habia  impreso  en   vida 
del  Autor,  y  que    solo  dexó  pósthumos   los  tres 
libros  del  suplemento,  como  se  dixo  arriba.  En 
el  examen  de  la  Farsalia  se  ha  dado  una  idea  del 
mérito  de  esta  versión  ,  que  á  la  verdad  es  so- 
bresaliente ,  aunque  no  se  halla  exenta  de  algu- 
nas equivocaciones  ,   como    siempre    se    verifica 
aun  en  los  escritos  de  los  mayores  ingenios.  Sin 
Tom,  X,  Y  sa' 
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salir  del  mismo  asunto  vemos  que  Marmontel, 
que  traduxo  al  Francés  la  Farsalia  mas  de  dos- 
cientos años  después  de  Oropesa,  y  en  un  tiempo  en 
que  ha  hecho  tantos  progresos  la  Literatura,  in- 
curre en  algunas  faltas  bien  considerables  ;  como 
ya  se  ha  notado.  Los  Eruditos  saben  disimular 
estas  faltas  en  los  hombres  grandes,  mas  los  se-» 
midoctos  y  necios  las  abultan  ó  las  fingen. 

26  También  tenemos  otras  dos  versiones  Cas- 
tellanas en  verso  ,  la  primera  de  Gerónimo  de 
Forres  Médico  con  las  notas  de  su  hermano  Mon- 
ge  de  San  Gerónimo  en  el  Monasterio  del  Esco- 
rial ,  que  vio  manuscrito  Don  Thomas  Tamayo, 
según  refiere  Don  Nicolás  Antonio.  Fabricio  tam- 
bién la  cita  y  añade  que  aun  no  se  ha  impreso. 
La  otra  traducción  en  versos  castellanos  es  de 
Don  Juan  de  Jáuregui  Sevillano  que  la  dexó 
pósthuma  ,  y  se  imprimió  en  Madrid  año  de  1  683 
en  quarto.  Pero  esta  propiamente  no  es  una  ver- 
sión de  la  Farsalia;  sino  una  paráfrasis  tan  libre 
y  redundante ,  que  acostumbra  Jáuregui  á  cada 
dicho  y  sentencia  de  Lucano  añadir  otras  mu- 
chas cosas,  que  no  dixo  el  Autor.  Y  lo  peor  es 
que  muchas  de  ellas  no  vienen  al  caso,  y  des- 
figuran notablemente  la  gracia  del  original  ,  con 
otros  muchos  defectos  ,  que  se  notan  en  la  obra 
de  Jáuregui  á  primera  vista.  Don  Nicolás  An- 
tonio dice  ,  que  este  era  un  gran  Poeta  ;  y  que 
ino  se  le  puede  negar  el  m.men  y  facilidad  de 
componer  versos.  Pero  ademas  de  los  defectos  co- 
munes á  muchos  Poetas  del  siglo  pasado,  en  que 
incurrió  Jáuregui  ,  tiene  su  obra  el  mas  substan- 
cial de  todos  que  es  no  haber  hecho  una  versión 

le- 
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legítima  de  Lucano ,  ni  haber  mejorado  su  Poema 
con  la  licencia  amplia,  que  se  tomó  para  alterarle: 
pudiéndose  decir  con  verdad  ,   que  mas  bien  le 
corrompió  que  le  traduxo. 

27  Los  Ingleses  también  han  hecho  algunas 
versiones  de  la  Farsalia  en  su  lengua.  Don  JNi- 
colas  Antonio  y  Fabricio  citan  una  hecha  en  In- 
gles y  en  verso  por  Arturo  Gorgesio  y  dada  á  luz 
en  Londres  en  quarto  año  de  16 14.  El  último  de 
estos  Bibliotecarios  hace  memoria  de  otra  traduc- 
ción en  Ingles  que  hizo  Thomas  Maio,y  se  im- 
primió también  en  Londres  año  de  1679  en  oc- 
tavo. De  los  Alemanes  solo  cita  la  paráfrasis  Ger- 
mánica de  Lucano  ,  compuesta  porLuisdeSecKen- 
dorf  á  versos  sueltos ;  pero  guardando  el  núme- 
ro de  los  exámetros  ,  que  fué  impresa  en  Leipsic 
año  de  1695  en  octavo.  Y  se  esperaba  la  que  iba 
á  hacer  el  respetable  viejo  Ezequiel  Spanhemio, 
al  que  celebra  también  mucho  Don  INicolas  An- 
tonio, y  deseaba  fuese  Español  ,  prometiéndose, 
que  saldrían  de  un  hombre  tan  erudito  trabajos 
p3uy  apreciables  sobre  la  Farsalia. 

28  En  fin  los  Franceses  se  han  dedicado  con 
bastante  esmero  á  ilustrar  á  Lucano  y  traducir- 
le en  su  propia  lengua.  M.  Goujet  en  su  Biblio» 
teca  Francesa  (rt)  ,  después  de  haber  copiado 
muchas  críticas  poco  exactas  que  han  hecho  de 
la  Farsalia  algunos  Autores  de  su  nación,  el  Ho- 
landés Oudendorf  y  otros  extrangeros,dice  lo  si- 
guiente sobre  las  versiones  Francesas:  "Tenemos 
w muchas  versiones  de  la  Farsalia,  de  las  que  Mr. 

Y  3  ;;G0U' 

(a)  Toffh  VI.  art,  Lucano» 
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wGoujet   da  una  idea   en  pocas  palabras    en    su 
>?  Parnaso  reformado.   Allí  hace  hablar  á  Lucano 
»?de  esta  suerte.  Yo  he  sido  traducido  de  todos  mo- 
ndos. Me  leen  en  prosa:  Me  han  traducido  en 
w estilo  burlesco  ;  y  me  veo  también  en  versos  he- 
?>róicos.  La  prosa  me  degüella  :  lo  burlesco    me 
«hace  reír:  los  versos  heroicos  me    agradan.  El 
» traductor  en  prosa,  añade,  fué  el  Abad  de  Ma- 
w  rolles.  Este  imprimió  su  versión  de  Ja  Farsalia 
»año  de    1623  ,  la  reimprimió  año    1647  ;  y  es- 
j^ta   traducción  ,  que   su  Autor  llama   nueva,  es 
"tan  mala  como  la  otra,  según  Mr.  Goujet.  Su  Au- 
»tor  puso  en  ella  algunas  notas  que  después  su- 
oprimió  en  su  tercera  edición  de  la  Farsalia  año 
»  1654."  También  quitó  en  ella  su  Prefacio  y  pu- 
so otro  ,  donde  hace  un  panegírico  exagerado  de 
la  Farsalia  según  Goujet.  Quien  añade  que  Ja  re- 
ferida traducción  parece   fué  corregida  con  ma- 
yor cuidado  ;  mas  que  por  eso  no  dexa  de  ser  ar- 
rastrada ,  y  casi  siempre  fria  y  sin  nervio  :  que 
muchas  veces  no  vierte  bien  el  sentido  de  Luca- 
no ,  ya  se  dexa  versos  enteros ,  ya  hemistichios 
sin  traducir. 

29  Ademas  traduxo  el  Abad  de  Marolles  en 
prosa  el  Panegírico  de  Pisón  atribuido  á  Luca- 
no ;  y  añade  una  traducción  en  verso  de  Jos  se- 
tenta primeros  de  la  Farsalia  y  de  otros  lugares 
escogidos  de  este  Poema.  Tiene  bastante  cuidado 
en  advertir  que  su  traducción  es  roas  Jiteral  y  ex- 
presiva que  ia  de  Brebeuf.  Sin  embargo  su  vani- 
dad de  nada  le  sirvió,  dice  Goujet,  pues  apenas 
hubo  gentes  que  tuvieran  noticia  de  ella ;  y  Ja 
de  Brebeuf  adquirió  una  gran  reputación.  Huvo 

en-» 
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en  Francia  muchos  que  Ja  celebraron  con  elogios 
excesivos,  como  Mr.  Duhamel;  y  otros  la  cen* 
suraron  con  bastante  acrimonia.  Entre  los  prime- 
ros dice  Duhamel  ,  que  algunos  la  igualaban  y 
aun  preferían  al  original ;  y  ninguno  la  creía  in- 
ferior, Duhamel  adopta  en  algún  modo  este  dic- 
tamen ,  afirmando ,  que  si  hay  algunas  desigual- 
dades  en  la  Farsaiia  latina ,  estas  no  se  hallan  en 
la  Francesa;  y  que  Brebeuf  encontró  el  secreto 
de  componer  una  obra ,  que  se  sostiene  mejor  que 
ningún  Poema  de  los  que  tenemos  en  todas  las 
lenguas.  Con  motivo  de  celebrar  Ja  traducción  de 
Brebeuf  defiende  Duhamel  los  defectos  de  Luca- 
no. Goujet  atribuye  estos  elogios  excesivos  de 
Duhamel  á  la  amistad  que  tenia  con  Brebeuf; 
mas  lo  cierto  es  que  no  le  han  seguido  en  este  pun- 
to otros  críticos  imparciales  de  la  misma  nación. 
30  Mr.  de  Saint  Evremont  dice  ,  hablando  de 
Brebeuf,  que  este  Poeta  ha  puesto  en  su  traduc- 
ción mas  fuego  que  hay  en  la  Farsaiia  latina  ;  y 
•  que  quando  Lucano  halla  la  verdadera  belleza  en 
'  algún  pensamiento  ,  Brebeuf  se  queda  muy  infe- 
•j  fior.  Pone  por  exemplo  el  verso  : 

l^ictís  causa  dljs  placuit ;  sed  victa  CatonL 

Que  traduce  Brebeuf: 

Los  dioses  sirven  al  Cesar  ^y  Catón  sigue  á  Pompeyo  {a), 

*'Esta  es  una  expresión    baxa  (  dice  el  referido 
Tom.X,  Y  3  Au- 

{a)  Les  dimx  servent  Osar  ,  et  Catón  suit  Pom£ee» 
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wAutor),  que  de  ningún  modo  corresponde  ala 
'^belleza  del  original.  Ademas  Brcbeut'  no  ex^ 
'aplica  bien  el  sentido  de  Lucano  ;  porque  es- 
»*te  Poeta  ,  lleno  su  espíritu  de  la  virtud  de  Ga-  I 
wton,  le  quiere  hacer  superior  á  los  dioses  en  el 
»> contraste  de  los  sentimientos  sobre  el  mérito  de 
»>la  causa  ;  y  Brebeuf  vierte  esta  imagen  noble  de 
»íCaton ,  superior  á  los  dioses  ,  en  la  de  Catón, 
"Sujeto  y  subordinado  á  Pom peyó  (i)-'' El  Padre 
Rapin  (a)  aice  que  la  Farsalia  de  Brebeuf  cor» 
rompió  mucho  la  juventud  Francesa ;  en  lo  que 
tiene  razón  ,  porque  ciertamente  es  demasiado 
pomposa  y  afectada.  Así  se  burlaba  de  ella  al- 
tamente el  Horacio  de  los  Franceses  Mr.  Boileau 
Despreaux  (¿').  En  las  notas  que  puso  él  mismo 
para  ilustración  de  sus  versos  dice  :  "Unos  hi- 

„pér- 

(i)  En  las  Memorias  de  Trevoux  del  mes  de  Mayo  de  1731 
se  halla  una  interpretación  del  Padre  Buficr  sobre  el  refe- 
rido pasage  de  Lucano.  Este  sabio  Jesuíta  maniñesta  ,  que 
en  dicho  lugar  no  hay  pensamiento  demasiado  fuerte  y  atre- 
vido ;.  ni  por  él  se  puede  argüir  de  impiedad  á  nuestro  Poe- 
ta :  que  las  palabras  de  Lucano  no  signitican  otra  cosa  j  sí-j 
no  que  agradó  á  los  dioses  ayudar  y  proteger  el  partido 
de  Cesar,  dándole  la  victoria;  y  Catón  quiso  sostener  el 
partidlo  de  Pompeyo  ,  aunque  infeliz  ,  porque  le  tenia  'por 
mas  justo.   Goujet  cit. 

{a)  Reflex.  sobre  la  Poética.  i 

{/j)  ,,Mais  n'   allez   point  aussi  sur  les  pas  de   Brebeuf 
,,  Meme  en   uñé  Phírsale  entasser  ■  sur  les  rives 
„  De  morts ,  et  de  mourants  cent  montagnes   plaintives 
,,  Preñez  mieux  votre  ton,  Soyez  simple  avec  art  .j, 

,,  Sublime  sans  orgueil ,  agreable  isans  fardl  '     "-  . 

£oileau  tom.  i.art.  Poei.  v.  100.  j)ag.  14,  y  i^.edit.  deDres» 
de  de  i']6'j.  '    .  ■•.■/.■:.    ',■..;..■.     "•.>   ^') 
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♦»pérboles  tan  violentos  no  se  hallan  en  el  ori- 
wginal  ,  sin  embargo  de  tener  por  otra  parte  tan- 
»tas  exageraciones,  Y  así  parece  haberlas  toma- 
ndo Brebeuf  de  Aurelio  Victor  ,  Historiador  del 
»>baxo  Imperio.'^ 

3 1  Por  este  motivo  dice  Marmontel  :  *'  que 
«nuestro  Poeta  tuvo  la  desgracia  de  caer  en  ma- 
clas manos.  Yo  no  hablo  (continúa  )  sino  déla 
>> versión  de  Brebeuf,  que  es  la  única  que  hasta 
«hoy  ha  sido  conocida  y  citada:  ¿Qué  Poeta  hu- 
,^biera  jamas  podido  sostener  semejante  trastorno? 
uEn  la  traducción  de  Brebeuf  es  donde  cierta- 
»>  mente  se  halla  aquella  hinchazón  ,  tono  decía- 
>»matorio  ,  y  falso  sublime  ,  que  se  atribuye  á  Lu- 
»?cano.  Todos  se  persuaden  que  lo  difuso ,  gi- 
'ígantesco  é  hinchado  que  hay  en  esta  versión  es 
?>  propio  de  Lucano ;  mas  por  lo  común  una  be- 
j>lla  imagen ,  un  pensamiento  muy  natural ,  un  ver- 
vso,  un  hemistichio  sublime  del  original  se  ba- 
cila en  el  traductor  amplificado  ,  desfigurado  y 
'alieno  de  exageración.  Y  aun  son  mas  visibles 
'^estos  defectos  de  Brebeuf,  quando  quiere  aña- 
?>dir  al  texto  ,  no  versos  precisos  para  su  enla- 
»>ce  ;  sino  episodios  enteros  :  por  exemplo  ,  al  fin 
vdel  lib.  6  al  tiempo  que  la  muger  de  Thesalia 
j>  hacia  sus  encantos  ,  introduce  Brebeuf  un  in- 
'ícidente  de  doscientos  versos  tan  frió  ,  como 
?>  fuera  de  propósito.  Se  le  busca  en  el  original; 
«y  no  se  halla  siquiera  una  palabra.  Y  á  esto  lia* 
?>ma  Brebeuf  una  imitación  libre.  Omito  las  fal- 
?ítas  en  la  inteligencia  del  verdadero  sentido  del 
»>  Poeta  ;  las  obscuridades  y  los  pasages  inteligi- 
í'bles  en  que  el  mismo  Brebeuf  no  puede  enten- 

Y4  ?>der 
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ííder  lo  que  escribe.  Omito  también  aquella  muí- 
f>  titiid  de  malos  versos ,  entre  los  quales  se  ha- 
>^llan  esparcidos  algunos  regulares.  Mi  designio 
«no  es  censurar  á  Brebeuf ;  sino  advertir  á  los  lec- 
>>tores  que  se  haria  un  agravio  notorio  á  Lucano, 
>?si  se  intentara  juzgar  de  su  mérito  por  la  tra- 
?>ducc¡on  de  Brebeuf  (¿i)."  El  anónimo  de  la  Bi- 
blioteca del  hombre  de  gusto  (h)  casi  conviene 
en  el  mismo  dictamen  sobre  las  traducciones  de 
Marolles  y  Brebeuf.  La  primera  dice  que  es  arras- 
trada y  fria ;  y  la  segunda  mas  enfática  que  su 
modelo  ,  y  en  algunos  lugares  floxa  y  poco 
fiel. 

32  Los  quatro  primeros  libros  de  la  traduc- 
ción de  Brebeuf  se  publicaron ,  según  Goujet,  el 
año  de  1654,  y  los  otros  seis  en  el  año  siguien- 
te de  55  ,  dedicados  á  Mr.  de  Harlay  Arzobis- 
po de  Rúan.  Habia  pensado  escribir  un  suple- 
mento de  la  Farsalia  hasta  la  muerte  de  Cesar, 
pero  no  lo  executó.  Después  de  haber  traducido 
Brebeuf  la  Farsalia  en  versos  heroicos ,  hizo  otra 
traducción  del  primer  libro  en  burlescos  ,  y  la  pu- 
blicó en  1656.  En  esta  contiesa  el  mismo  haber 
tomado  todas  las  libertades  ,  que  juzgó  con  venien- 
tes ,  sin  respeto  al  original.  Asimismo  se  han  he* 
cho  otras  varias  ediciones  de  la  Farsalia  de  Bre- 
beuf después  de  la  que  pablicó  el  Autor  ,  y  di- 
ce Gueret  que  es  muy  bella  la  Elzeviriana  de 
1658. 

33  El  Bibliotecario  citado  d;ce  :  "que  después 

wde 

(a)  Marmonte!  Pref. 
{t)  Tom.  I.  art.  Lucaao» 
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wde  estos  dos  traductores  de  la  Farsalia  esta  fué 
jídespreciada  hasta  el  año  de  1776  en  que  se 
?í  publicaron  dos  traducciones  ,  la  primera  de  Mr. 
»Masson  Tesorero  de  Francia  ,  la  qual  es  e-xácta 
9>y  propia  para  que  se  conozca  el  Lucano  del 
j>  tiempo  de  Nerón  con  todos  los  defectos  de  su 
jí juventud  ,  y  los  del  mal  gusto  que  habia  en  su 
«siglo.  La  segunda  de  Marmontel  uno  de  los  mas 
j>  grandes  admiradores  de  Lucano.  Que  este  tra- 
?? ductor  explica  alguna  vez  con  mas  sencillez  que 
?>el  Poeta  grandes  ideas  y  bellas  imágenes.  Que 
j> consideró  la  Farsalia  como  un  árbol  vigoroso 
«y  de  muchas  ramas ,  de  las  que  se  debían  cor- 
»tar  las  infructuosas:  que  se  debia  limpiar  este 
>í árbol  sin  valerse  de  la  hacha.  Que  no  obstan- 
»>te  ha  usado  esta  para  quitar  enteramente  al  prin- 
íícipio  del  libro  primero  el  largo  apostrofe  áNe- 
»>ron  ,  exceso  vergonzoso  de  lisonja  ,  de  que  ya 
w  Virgilio  habia  dado  el  mal  exemplo  en  su  in- 
invocación  de  las  Geórgicas.  Añade  que  quando 
9> Lucano  es  obscuro  por  demasiada  precisión,  Mar- 
j>montel  para  descubrir  ó  determinar  su  pensa- 
«miento  ha  juzgado  mas  oportuno  estender  el  tex- 
wto  que  ilu&trarle  con  notas:::::::  Tal  es  á  corta 
«diferencia  la  idea  que  el  mismo  Marmontel  nos 
«da  de  su  versión  y  nosotros  la  hallamos  exác- 
«ta  en  general  ,  dice  Mr.  de  Querlon  ,  sin  adop- 
« taren  quanto  á  las  particularidades  muchas  in- 
«terpretaciones  ,  en  las  que  nos  parece  no  haber  es- 
«te  traductor  alcanzado  el  verdadero  sentido  de 
«Lucano."  Habiendo  reconocido  en  el  examen  de 
la  Farsalia  las  perfecciones  y  defectos  de  la  tra- 
ducción de  Marmontel  j  nada  hay  que  añadir  so- 
bre 
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bre  este  punto ;  pues  ya  se  ha  notado  el  descui- 
do de  nuestros  Españoles  respecto  de  los  ilutó- 
les mas  célebres  de  la  Nación. 
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Pe  las    cosas    notables. 


■A. 


cilia  (Caía  ) ,  ilustre 
Cordobesa.,  madre  de 
Lucano  ,  pág.  48.  Fué 
acusada  iniquamente 
por  su  hijo  de  compli- 
cidad en  la  conjura- 
ción, pág.  50.  Nerón 
no  la  condenó ,  ni  la 
absolvió.  Ibid.  Sobrevi- 
vió á  su  marido  Mela. 
Ibid. 

Acilio  Lucano^  excelente 
Orador  en  Córdoba, 
•  pág.  I.  Fué  abuelo  de 
Lucano, pág. 48.  Cons- 
ta la  familia  de  estos 
Acilios  en  Córdoba  por 
una  inscripción  ,  que 

'  trae  Morales  ,  pág.  49. 
Si  fué  de  esta  familia 
Acilio  Buta.Ibid.  Escri- 
bió Acilio  algunos  li- 
bros , que  citaban  otros 
Escritores,  pág.5 1. Era 
hombre  ingenioso,  ora- 
dor eloqüente ,  y  de  fa- 


miliar  trato  con  los 
Procónsules  Romanos., 
Ibid. 

A^uirre  (Jesuíta).  Su  em- 
peño ridículo  contra 
Lucano  ,  pág.  347. 

Agustín  (  San)  celebrado, 

■  pág.  137- 
Almendariz    ( Sebastian  ) 

dice  que  el  Duque  de 

Alva     traía     consigo 

siempre  á  Lucano,  pág. 

125.  y  1  26. 

Alva  (  Duque  de ).  Elo- 
gio singular  de  Luca- 
no, pág.  I  26. 

Amidas.  Barquero  que 
anuncia   á  Ce^ar  una 

.tempestad;  y  sin  em- 
bargo le  lleva  en  su 
barca  ,  pág.  237.  y 
sigg.  Hermosas  pintu- 
ras de  Lucano  con  es- 
te motivo.  Ibid. 

Anónimo.  Autor  antiguo 
de  la  vida  de  Lucano, 
pág.  301.  y  304.  ,. 

ApoliHor  (  Sidonio  )  co- 
ta- 
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tado,  pág.  ¿3.  y  55. 

Apolo,  Sus  oráculos  ha- 
bían callado  en  Del- 
fos,  pág. 2 26.  Apostro- 
fe ,  que  le  hace  Luca- 
no,  pág.  228. 

'Argentaría  (Pola),  ilustre 
inuger  de  Lucano,  pág. 
5 1. No  tuvo  este  nom- 
bre por  el  arte  de  la 
Platería  ,  pág.  52.  Es 
muy  celebrada  de  los 
Poetas  Stacio  Papinio, 

'  y  Marcial.  Ibid.  Tenia 
notable  ingenio,  y  mu- 

.  cha  instrucción  ,  pág. 
43.  Ayudó  á  su  mari- 
do Lucano  en  la  com- 
posición de  sus  poesías, 
y  hay  algún  funda- 
mento para  creer  con- 
tribuyó á  la  corrección 
de  los  tres  libros  pri- 
meros de  la  Farsalia, 
pág.  54.  No  contraxo 
segundo  matrimonio 
con    Stacio    Papinio, 

pág.  .^5- 
'Aristóteles.  Doctrina  so^ 

bre  el    Poema   épico, 

pág.  64. 
Arturo  Jorgesio  ,  Ingles, 
-    traductor  en  verso  ,  y 


ICE 

lengua   Inglesa  de  la 
Farsalia  ,  pág.  331. 
Ascensio  ( Jodoco  Badio) 
celebrado ,  pág.  151. 

B 

Baillet  ( Adrián ).  Juicio 
que  hace  de  Lucano, 
pág.  57.  Notado,  pág. 
81.  El ,  y  otros  Fran- 
ceses criticados ,  pág. 
106.  y  el  mismo  cele- 
brado. Ibid.Nota  á  Ra- 
pin  una  contradicción 
en  las  censuras  ,  que 
hace  á  la  obra  de  Lu- 
cano ,  pág.  83. 

Barthio  (Gaspar).  Nota- 
do,pág.  136.137.296. 
y  299.  Se  advierte  la 
variación  y  contradic  ^ 
cion  de  sus  censuras, 
pág.  142.  y  143.  Se  le 
impugna,  pág.  145.  y 
146. 

Bernardo  (San)  celebrada 

pág.  157- 
Biblioteca  del  hombre    de 

gusto.  Injusta  censura, 

que  se  hace  en  ella  de 

Lucano  ,  pág.  88.  89. 

y  90.  Extravagancias 

que  adopta  el  Autor  de 

ios 
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87.    y   88. 
Casaubon  ,  notado  ,    pág. 

42.  y  43- 
Casio  (  Dion  )  refiere  la 

prohibición    de  hacer 

versos  Lucano  ,  pág. 

134- 


los  Carteles  de  Provin- 
cia,pág.  i  I  5. Se  contra- 
dice, pag.  1 1 6. Perjuicio 
general  de  sus  censu- 
ras, pág.  117.  Se  im- 
pugna la  que  hace  de 
la  tempestad  ,  que  des- 
cribe Lucano, pág.203.    Catón.  Su  respuesta  á  Bru- 


Yerro  notable  del  Au- 
tor de  los  Carteles,  que 
cita  el  Bibliotecario  del 
hombre  de  gusto,  pág. 
260. 

Bosque  sagrado  cerca  de 
Marsella ,  que  mandó 
cortar  Cesar, pág.  19 5. 

^r^^^w/. Traducción  afec- 
tada de  Lucano ,  pág. 
63.  332.  y  siguientes. 

Bruto.  Bella  arenga  ,  que 
hace  á  Catón,  pág.  1 70. 

Bufier,  Defiende  un  pasa- 
ge  de  Lucano,  pág.  334. 


Calderino  (Domicio)  no- 
tado, pág.  298. 

Carácter  de  las  personas, 
que  se  introducen  en  la 
Farsalia ,  pág.  86.  Se 
delinea  con  mucha  pro- 
piedad el  carácter  de 
cada  una.  Ibid,  y  pág. 


to  tiene  muchas  belle- 
zas, pág.  170.  Su  elo- 
gio fúnebre  de  Póm- 
pelo, pág.  282.  Aren- 
ga que  hace  á  los  Sol- 
dados ,  para  que  le  si- 
gan voluntariamente 
por  el  África,  pág.2  83. 
Su  respuesta  á  Labie- 
no  para  no  consultar 
el  Oráculo  de  Júpiter 
Annon  ,  pág.  285.  Be- 
be primero  del  agua 
llena  de  serpientes  ,  y 
exórta  á  sus  soldados 
la  beban  con  razones 
Filosóficas  ,  pág.  287. 
Cesar,  Si  es  el  héroe  de 
la  Farsalia  ?  pág.  66. 
Le  representa  Lucano 
valeroso,  intrépido,  in- 
fatigable, &c.  Ibid.  Su 
carácter.  Algunas  ve- 
ces finge  Lucano  ser 
cruel,  &c.pág.  67. Le 
pin- 
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pinta  furioso  contra  5US 
mismos     Ciudadanos, 
pág.  I  74.  y  siguientes. 
Toma  la  hacha  de  uno 
de  sus  compañeros,  pa- 
ra empezar  á  cortar  el 
bosque  sagrado,  pág. 
193.  Su  piedad  en  per- 
donar á  Petreio,y  sus 
tropas,  pág. 2 12.7213. 
Se  rebelan  sus  solda- 
dos en  Placencia,  pág. 
229.    Bellas    arengas 
del   Poeta  sobre   este 
asunto,  pág.  229.  y  si- 
guientes. Va  solo  á  Ro- 
ma ,  y  es  elegido  Dic- 
tador, &c.  pág.  233.  y 
234.  Aguda  sentencia, 
que    pone    en  su   bo- 
ca Lucano ,  creyendo 
naufragaba,  pág.  239. 
Su  temeraria  obra  de 
cercar  á  Pómpelo,  pág. 
244.  Hambre  cruel  en 
suexército  ,  pág.  245* 
Su  eloqüentísima  aren- 
ga el  dia  de  la  batalla 
de  Farsalia,  pág.  257. 
Su  moderación    en  la 
victoria.  Ibid.  Su  ardid 
para  derrotar  la  caba- 
llería de  Pómpelo,  pág. 
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261.  Venera  en  las 
ruinas  de  Troya  ias 
cenizas  de  sus  antepa- 
sados, pág.  2  83.  dupli- 
cada por  yerro.  Res- 
puesta que  dio  al  Egip- 
cio ,  que  le  presentó  la 
cabeza  de  Pómpelo, 
pág.  285.  286.  dupl. 
Se  representa  bien  su 
carácter  en  la  instruc- 
ción ,  que  pide  al  Sa- 
cerdote Egipcio  sobre 
las  antigüedades  de  sil 
pais,  pág.  289. 

Cbanteresne  (Mr.).  Se  exa- 
mina su  dictamen,  pág, 
146. 

Cicerón,  Le  introduce 
oportunamente  Tuca- 
no ,  persuadiendo  á 
Pompeio  diera  la  ba^ 
talla,  pág.  254. 

Cleopatra,  Se  delinea  su 
carácter  artiñcioso  en 
la  arenga  que  hace  á 
Cesar,pág.287.  y  288. 
duplicadas  por  yerro. 

(Tct/ro.  Encierra  el  cuerpo 

■  de  Pompeio,  y  le  pone 
un  hermosísimo  epita- 
fio, pág.  276.  y  277. 

Córdoba,  Madre  ftcunda 

de 
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de    grandes    ingenios,  E 

pág.  I.  ilustre  por  ha-    Epicedion.  Poema    sobre 


ber  nacido  en  ella  Sé- 
neca ,  y  S'js  hijos.  Ibid. 
Cornelio  (Pedro).  Confesó 
á  Huet ,  que  anteponía 
Lucanoá  Virgilio,  pág. 
117. 
Críticos  ,    que    censuran 
'las  obras  de  Lucano, 
pág.  286.  Se  les  da  al- 
guna satisfacción.  Ibid. 
Curio  Tribuno  ,  Teniente 
'.  de  Cesar,  fué  vencido 
y    muerto    por   Juba, 


la  temprana  muerte  del 
P.Fr.  Rafael  Moheda 
no  impresa  en  Cesena 
año  de  17B7.  Prólogo, 
pág.  I. 
Episodios.  Algunos  de  la 
Farsalia  tienen  mucha 
hermosura  y  enlace 
con  la  acción  princi- 
pal, pág.  79.  y  8a.  Nin- 
guno es  tan  extenso 
como  el  de  Virgilio  en 
ordena  Dido.,.pág.82. 


pág.  220.  Sus  virtudes  Erasmo  (  Desiderio  ).  Es- 
cusa que  da  sobre  la 
elevación  déla  propo- 
.  sicion  de  Lucano,  pág. 
J48.  y  149. 


y  vicios  ,  pag.  222. 
D 
í)^/r/>(P. Martin).  Nota- 
do, pág.  298. 
Dempstero  celebrado, pág. 

147.  ^  F 

Despreaux  (Mr.  Boileau),   Fabricio  (Juan   Alberto), 

celebrado,  pág.  145. 
copia  un  yerro  de  Gi- 
raido  ,  pág.  305.  é  in- 
curre en  otras  equivo- 
caciones ,  pág.  306. 


.'-■•: celebrado  ,    pag.   99. 

-  102.  y  117.  Se  burla 
de  la  traducción  de 
Brebeuf ,  pág.  334. 

Domicio  bisabuelo  de  Ne- 


rón ,  bella  pintura  que  Fábula.  Esencial  en  el 
hace  de  él  Lucano,  Poema  épico,  pág.  69. 
pág.  177.  y  178.  Es  su  forma,  ó  disposi- 

Druidas.     Su     Filosofía,       cion.  Ibid.  No  la  hay 
pág.  163.  en  la  Farsalia.  Ibid.  y 

pág. 
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pág.  73.  Era  muy  difi-  Giralda  (Lillo  Gregorio), 
cil  inventarla  con  ve-  notado  , pág.  305.  y  en 
rosimiiitud  en  las  ac-  parte  celebrado  ,  pág. 
clones  deCesar  y  Pom-  3 1  o. 
pelo  ,  pág.  74.  No  la  Godeau  (Mr.)  ,  celebrado, 
supo  inventar  Petronio  pág.  142. 
en  su  espécimen,  pág.    Grocio  (Hugo).  Puso  no- 

tasjá  la  FarsaÜa  ,  y  be- 


71.  y  72.  No  es  nece- 
sario que  sea  una  me- 
ra ficción,  pág.  77.  Se 
debe  pintar  la  natura- 
leza en  su  estado  mas 
perfecto.  Ibid.  Hay  al- 


saba  algunas  veces  su 
texto,  pág.  125.  Im- 
pugnado, pág.  154. 

H 


guna  especie  deforma    //¿jr/^/íj/o  (Lamberto),  no* 
en  la  Farsalia,  pág.84.        tado  ,  pág.  1 53. 


•    No    es   una    historia 

'  puesta  en  verso  ,  sino 
un  Poema  ,  pág.  112. 

Farnabio  (  Thomas  )  ,  ce- 
lebrado ^  pág.  142. 

Farsalia.  No  es  igual  á 


Ichneumon.  Su  ardid  pa- 
ra degollar  los  áspides, 

pág.219.   Í.ÍÍÍJCI 

J 

la  Eneida ;  pero  es  su-  Jáuregui.  Su  versión  cas- 

perior  á    los  Poemas  tellana  de  la  Farsalia 

de  su  tiempo  ,  y  de  los  parafrástica  ,  y  llena 

posteriores.     Prólogo,  de    ampliaciones    im- 

pág.  IV.  y   siguientes.  portunas  ,  pág.  330. 

Idea  de  este   Poema,  Julia ,  hija  de  Cesar ,  mu* 


pag.  57- 

G 
■GalliciolH  (Juan  Bautista) 

celebrado,  pág.  193. 
Gerónimo  (San) ,  celebra- 

cio>pág.  137- 


fía 


ger  de  Pómpelo,  y  a  di- 
funta ,  se  le  represen- 
ta en  sueños ,  y  le  ha- 
ce horribles  amenazas 
por  sus  nuevas  bodas, 
pág.  184.  y  185. 

L 
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Lentulo.  Bella  arenga  que 
pone  Lucano  en  su  bo- 
ca, pág.  225.   y  273. 

Lesbias,  Súplica  que  ha* 
cen  á  Pómpelo ,  para 
que  se  quede  en  su  isla 
después  de  vencido, 
pág.  270. 

Lucano.  Aumentó  la  glo- 
ria de  su  padre  Mela, 
pág.  I.  Nació  en  Cór- 
doba eldia  tres  deNo- 
viembre  en  el  año  792. 
de  Roma ,  pág.  20,  To' 
mó  el  sobrenombre  ó 
apellido  Lucano  de  su 
abuelo  materno  Acilio 
Lucano.  Ibid.  Se  dice, 
quequando  le  llevaban 
á  Roma  niño ,  voló  so- 
bre su  cuna  un  enxam- 
bre  de  abejas.  Ibid.  En 
la  edad  de  tres  ó  qua- 
tro  años  daba  señales 
de  su  eloqüencia  natu- 
ral ,  y  era  la  delicia 
de  sus  dos  tios  ,  y  de 
su  abuela  Helvia ,  pág. 
21.  y  22.  Estudia  en 
Roma  baxo  los  Pre- 
ceptores Rhemmio  Pa- 
lemón, Cornuto,y  Fh 
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Virginio,  pág,  23.  Tu- 
vo por  condiscípulo  á 
A.  Persio.  Ibid.  Daba 
grandes  elogios  á  las 
Poesías  de  este  ,  pág. 

24.  Se  casó  con  Pola 
Argentaria.Ibid.y  pág. 

25.  No  fué  este  casa- 
miento á  disgusto  de 
su  padre, ni  desús  tios, 
Ibid.  y  pág.  26.  Fué 
condecorado  por  N-e- 
ron  con  empleos  ho- 
noríficos de  la  Repú- 
blica ,  pág.  26.  Sien- 
do Qüestor  dio  al  Pue- 
blo el  espectáculo  de 
los  Gladiadores.  Ibid. 
Fué  revestido  del  Sa- 
cerdocio ,  ú  dignidad 
de  Augur  ,  pág.  27. 
Desde  muy  joven  com- 
puso algunos  Poemas, 
pág.  28.  Nerón  le  pu- 
so en  su  comitiva  ,  y 
ie  manifestaba  particu- 
lar estimación.  Ibid. 
Algunas  de  sus  Poesías 
fueron  compuestas  an- 
tes de  la  edad  en  que 
Virgilio  compuso  el 
Culice^  pág.  29.  Se  ig- 
nora el  verdadero  ori- 

Z  gen 
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gen  de  su  desgracia 
con  Nerón,  pág.30.  No 
fué  este  el  que  se  le 
atribuye  en  el  frag- 
mento de  Suetonio, 
pág.  30.  y  3 1 .  Es  coro- 
nado por  sus  Poesías 
recitadas  en  el  segun- 
do certamen  quinque- 
nal en  competencia  de 
Nerón,  pág.  31.  Este 
certamen  se  tuvo  en 
Roma  el  año  818.  y 
no  el  año  siguiente,  co- 
mo pretende  Tirabos- 
ch¡,pág.  32. 733.  Ne- 
rón se  indigna  suma- 
mente de  la  preferen- 
cia  que  se  da  á  Luca- 
no  en  sus  Poesías,  pág. 
38.  Castiga  muchos 
personages  ilustres  con 
este  motivo  ,  pág.  35. 
en,  la  nota.  Prohibe  á 
Lucano  hacer  versos, 
asistir  al  Teatro,  y  abo- 
gar en  el  Foro,  pág. 
38.  La  muerte  de  Afra- 
nio  Burro  ,  y  retiro  de 
Séneca  contribuyeron 
mucho  á  la  desgracia 
de  Lucano  ,  pág.  39. 
Asimismo  concurrió  el 
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Espécimen  de  Petro- 
nio  contra  Lucano  ,  y 
las  persuasiones  de 
otros  aduladores  ene- 
migos de  este  Poeta  ,  á 
que  le  aborreciese  Ne- 
rón. Ibid,  y  pág.  40. 
Igualmente  contribu- 
yó la  entrada  de  Ti- 
gilino  en  el  gobierno 
en  lugar  de  Burro,  pag. 
39.  Irritado  Lucano 
de  la  prohibición  del 
Príncipe  ,  se  asocia  á 
los  Conjurados,  pág.42. 
Estuvo  mucho  tiempo 
firme  ,  sin  querer  con- 
fesar, pág.  43.  Engaña- 
do con  la  promesa  del 
perdón,  acusa  á  su  ma- 
dre Acilia,  yá  otros. 
Ibid  y  pág.  44.  Nerón 
difiere  su  muerte  des- 
de el  dia  12  hasta  el 
30  de  Abril  con  la  es* 
peranza  de  que  descu- 
bra conjurados  ,  pág. 
44.  Ordénala  última- 
mente ,  y  Lucano  se 
abre  las  venas.  Ibid. 
Sus  últimas  palabras 
fueron  ciertos  versos 
de  la  Farsalia.  Ibid. 
Mu- 
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Murió  de  25  años  ,  5 
meses  ,  y  27  días,  pág. 
-•,46.  Ordenó  su  codici- 
5i  ^o,  encargando  á  su  pa- 
¡j  dre  enmendara  algu- 
nos  versos  ,  pág.  47. 
Es  fabulosa  la  inscrip- 
ción de  Grutero.  Ibid. 
Imita  á  Virgilio  y  Ho- 
mero, fingiendo  cruel- 
dad en  Cesar,  pág. 6 7. 
y  68.  Varía  algo  este 
carácter.  Ibid.  Verosi- 
milmente  no  vio  el  Es- 
pécimen ,  ó  bosquexo, 
que  escribió  Petronio 
contra  e'l ,  pág.  72.  No 
usa  en  la  Farsalia  el  es- 
tilo de  Historiador, si- 
no el  giro  de  Poeta; 
pág. 73.  Se  extendió  en 
multiplicar  sentencias 
por  el  mal  gusto  de  su 
siglo,  pág.  94.  Acopia, 
ba  según  Marmontel 
muchos  materiales  pa* 
ra  escoger  después  lo 
mejor.  Ibid.  Es  creíble 
que  si  hubiera  tenido 
mas  larga  vida  enmen- 
dase algunos  de  estos 
defectos,  pág.  95.  Hay 
moralidad  en  su  Far- 
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salia  ,  y  consiste  en  la 
ambición  de  Cesar  cas- 
tigada, pág.  96.  Algu- 
nas de  sus  descripcio' 
nes  no  son  tan  exage- 
radas como  las  de  la 
Eneida  ,  pág.  97.  No 
incurrió  en  el  Paren- 
thyrso,  pág.  99.  y  si- 
guientes. Ni  en  el  Pe- 
dantismo ,  pág.  lof. 
Sobrepujó  á  sus  con- 
temporáneos, pág.  105. 
No  es  obscuro  su  es- 
■  tilo,  ni  redundante  en 
palabras  ,  pág.  108.  y 
109.  Es  de  mucha  pu- 
reza en  su  idioma.  Ibid. 
Tiene  armonía  ,  y  al- 
gunas veces  fluidez  y 
naturalidad  ,  pág.i  10. 
Imitó  en  muchas  cosas 

- ;  á  Homero  y  Virgilio, 
pág.  124.  Celebrado 
por  el  Autor  antiguo 
del  Diálogo ,  &c.  pág. 
130.  Príncipe  de  los 
Poetas  de  su  tiempo, 
pág- 1 33- Juicio  que  él 
hace  de  su  Farsalia, 
pág.  139.  Su  alabanza 
irónica  de  Nerón,  pág. 
150.  y  siguientes.  Sus 
Z  2  no- 
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notables  sentencias,pa- 
gin.  1 6 1,  y  I  62.  Su  es- 
tilo mas  elevado  ,  que 
el  que  conviene  á  la 
parte  narrativa  de  los 
Poemas ,  pág.  1 67. Pin- 
tura cargada,  que  hace 
del  montón  de  cadáve- 
res, pág.  169.  Dema- 
siada prolixidad  en  al- 
gunas descripciones, 
pág.  1 74.  Variedad  con 
que  pinta  el  carácter 
de  Cesar,  pág.  176.  Es 
un  defecto  de  la  Far- 
salia.  Ibid.  Hermosa 
sentencia  con  motivo 
de  la  muerte  de  Curio, 
pág.  223.  Uno  de  sus 
mas  hermosos  pasages, 
pág.  242.  Una  de  sus 
mas  hermosas  senten- 
cias ,  pág.  246.  Fasti- 
diosa descripción  que 
hace  de  la  Thesalia, 
pág.  249.  Cuenta  las 
invenciones  famosas  de 
ios  Thesalos  ,  pág  250. 
Introduce.á  Sexto  Póm- 
pelo consultando  una 
Pithonisa,  pág.  2  5 1 .  Se 
extiende  demasiado  en 
este  episodio.  Ibid.  Su 
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crítica  sotre  haberse 
sabido  en  Italia  y  Cá- 
diz la  batalla  de  Far- 
salia  el  mismo  dia  que 
sucedió  ,  pág.  256.  Su 
particular  gracia  ,  pa- 
ra componer  arengas, 
pág.  258.  Representa 
con  mucha  naturali- 
dad el  carácter  de  Bru- 
to, pág.  263.  y  el  de 
Cesar  conforme  á  su 
idea  de  la  Farsalia. 
Ibid,  Su  pintura  de  los 
estragos  de  la  batalla 
de  la  Farsalia, pág.  264. 
Representa  la  magna- 
nimidad de  Pompeio, 
pág.  265.  Finge  que 
Cesar  se  deleita  en  ver 
la  multitud  de  cadáve- 
res en  los  campos  de 
Farsalia,  pág.  267.  Be 
Has  arengas  que  pone 
en  boca  de  Pompeio  y 
Cornelia  ,  pág.  269. 
Hermosa  figura  en  que 
representa  haberse  en- 
gañado Cornelia ,  pág. 
276.  Apoteosis  que  ha- 
ce de  Pompeio  ,  pág. 
278.  y  279.  Bella  pin- 
tura de  la  indignación 
del 
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del  hijo  mayor  de  Pom-        ma  épico,  pág.  64.  Se 


pelo,  pág.2  So.Episodio 
largo  ,  é  importuno  de 
las  serpicntes,pág.2g7. 
y  288.  Duda  si  los  sol- 
dados  que    iban    por 
África  con  Catón  ten- 
drían baxo  sus  pies  á 
Roma  ,  pág.  281.  du- 
plicada por  yerro.  Elo» 
gio  que  da  el  mismo 
á  su  Farsalia,pág.284. 
dupl.  Representa  á  Ce- 
sar alegrándose    inte- 
riormente de  la  muerte 
de  Pompeio,pág.285.y 
286.  dupl. Bella  pintu- 
ra que  hace  del  carác- 
ter deshonesto  de  Cleo- 
patra  ,  pág.  287.  dupl. 
Se  le  nota  la  importu- 
<;  nidad  de  la  descripción 
astronómica,  que  pone 
en  boca  del  Sacerdote 
Egipcio,  pág.  2  90.  Ha- 
ce expresa  mención  de 
un  Dios   Criador  del 
Universo,  pág.  291. 
Luctacio,  Antiguo  Scho- 
liador  de  Stacio  Papi- 
nio,pág.  296.  y  297. 
Luz(in  (  D.  Ignacio  )  ex- 


alaba ,  pág.  67.  77.  y 
96.  Se  nota  ,  pág.  99. 

M 

Machiavelo,  Autor  de  má- 
ximas  perversas  ,  pág, 
274. 

Malo  (Thomas).  Conti- 
nuador y  traductor  de 
la  Farsalia,  pág.  314. 
y  siguientes. 

Marcial  celebrado ,  pág. 
5i.52.i34.i35.y  136. 

Mareta.  Antigua  muger 
de  Bruto  ,  la  vuelve  á 
recibir  ,  pág.  171.7 
172. 

Marmontel,  Prefacio  á  su 
traducción  deLucano, 
pág.  58.celebrado,  pág. 
109.  122.  y  125.  No- 
tado, pág.  193.  196. 
201.  204.  y  siguientes, 
2 1 2.  y  siguientes,  217. 
y  siguientes,  221.  225. 
229.  235.241. 255.y 
277.  Impugna  la  ver- 
sión de  Brebeuf ,  ase- 
gurando ,  que  corrom- 
pió á  Lucano  ,    pág. 

335-  y  336. 


plica  lo  que  es  el  Poe-    Maroi¡ei(Q\  Ab^á  de).Ver- 
T(jnuX,  Z3         sioa 
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•  sion  de  la  Farsalia  en 
lengua  francesa  en  ver- 
so,  y  en  prosa  el  Pa- 
negírico de  Pisón,  pág. 

332. 

Marselleses.  Su  alegría  al 
ver  caer  el  bosque  sa- 
grado ,  pág.  195.  Sus 
combates  marítimos 
contra  la  Esquadra  de 
Cesar  ,pág.  197.  y  si- 
guientes. Su  aflicción 
por  la  muerte  de  los 
Ciudadanos,  pág.2or. 

Masón  (  Mr.  )  Traductor 
moderno  de  la  Farsa- 
lia  ,  publicada  su  obra 
año  de  1776  ,  según 
Goujet ,  pág.  337. 

Mola  (  M.  Anneo  )  ,  ter- 
cer hijo  de  M.  Séneca, 
pág.2. Nació  en  Córdo- 
ba ,  cerca  del  principio 
de  la  Era  Christiana, 
pág.  3.  Fué  á  Roma  en 
los  braz,os  de  su  ma- 
dre Helvia  ,  y  no  se 
quedó  en  Córdoba ,  co- 
mo dicen  algunos  Au- 
tores. Ibid.  Estudió  en 
Roma  con  los  mismos 
Maestros  que  su  her- 
mano L.  Séneca,  pág.4. 
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Tenia  mayor  ingenio, 
según   dice  su   padre, 
que  L.  Séneca  y  No- 
vato ,    sus    hermanos, 
pág.  6.  Prefeiia  el  es- 
tudio de    la  eloqüen- 
cia  á  los  empleos  de 
la  República,  pág.  7. 
No  por  una  especie  de 
ambición    desarregla- 
da ,  sino  por  amor  al 
estudio  ,  y  á  las  deli- 
cias de  la  vida  domés- 
tica ,  pág.  8.  Se  casó 
en  Córdoba  con  Acilia, 
pág.  II.  Pasó  de  Ro- 
ma á  Córdoba  á  hacer 
este  casamiento  á  fin 
del  año  de  Roma  785, 
.   ú  786  ,  pág..  14.  Fué  á 
esta  Ciudad  con  mo- 
tivo de  cuidar  de  su 
hacienda  ,  y  la  de  sus 
hermanos.  Ibid.    Per- 
maneció en    Córdoba 
cinco ,  ó  seis  años,  pág. 
16.  Volvió  de  Córdo- 
ba á  Roma  en  el  segun- 
do ,  ü  tercero  de  Cá- 
lígula  ,  llevando  á  su 
hijo   Lucano  de  ocho 
meses.  Ibid.  Le  procu- 
ró en  Roma  la  mejor 
edu- 
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educación. Ibid.ün  año 
después  de  la  muerte 
de  su  hijo  ,  procuran- 
do con  etícacia  reco- 
brar la  hacienda  de  es- 
te, excitó  contra  sí  á 
Fabio  Romano ,  que  le 
acusó  á  Nerón  como 
cómplice  con  su  hijo, 
pág.  1 8.  Fingió  el  acu- 
sador unas  cartas  de 
Lucano  á  su  padre  Me- 
la. Nerón  sin  mas  prue- 
ba que  esto  ordenó  su 
muerte.  Ibid.  Legó  par- 
te de  su  caudal  á  Ti- 
gilino  ,  y  á  su  yerno, 
para  que  pudiesen  go- 
zar lo  restante  sus  he- 
rederos. Ibid.  Murió 
abriéndose  las   venas. 

.    Ibid. 

Mekíe.Kio  que  corre  cer- 
ca de  Smirna,pág.i  31. 

JUetelo  Tribuno.  Pinta  en 
él  Lucano  la  fiereza 
Romana,  pág.  187. 

Muratori,  Elogios  de  al- 
gunos   pasages   de  la 
Farsalia,  pág.  128. 
N 

Nerón  prohibe  hacer  ver- 
sos á  Lucano,  pág.  132, 
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Poema  que  cantó  del 
incendio  de  Troya 
viendo  arder  á  Roma,- 
que  él  habia  mandado 
incendiar, pág.  296.     ^ 

Nicolás  Antonio  (Don).  Se 
aprueba  unacongetura 
suya, pág.  22.  Reíiere 
un  pasage  del  Duque 
de  Alba  sobre  Lucano, 
pág.  126.  Celebrado, 
pág.  297.  y  siguientes. 
300.  305.  y  306.  No^ 
tado,pág.  300.  302. y 
303,  Dexa  en  duda  si 
es  de  Lucano  el  Pane- 
gírico á  Pisón ,  aunque 
pone  los  graves  funda- 
mentos en  contra,  pág. 
31 1,  y  siguientes.  Cita 
un  Scholiador  y  un 
Comentador  antiguo 
de  Lucano  ,  pág.  316. 
Sus  equivocaciones  en 
orden  á  la  traducción 
de  Oropesa,  pág.  321. 
y  siguientes. 
O 

Oropesa. 'Elogio  de  la  Far- 
salia ,  pág.  2  93.  Tiem- 
po, en  que  hizo  su  tra- 
ducción ,  pág.  321.  Su 
Dedicatoria  á  D.  Pe- 
dro 
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dro  de  Guevara  ,  pág. 
322.  y  siguientes. 

Oroiío  (  Paulo  ) ,  celebra- 
do, pág.  137. 

Oudendorp  (Francisco).  Se 
Je   nota  inconsecuen- 
cia ,  pág.  144. 
P 

Pífmo.Teniente  de  Pom* 
peio.  Su  arenga  ,  pag. 
208.  Su  maldad  en  ma- 
tar ios  soldados  de  Ce- 
sar, pág.  209. 

Petronio  Arbitro,  Su  Es- 
pécimen de  un  Poema 
de  la  guerra  civil  con- 
tribuye mucho  á  la 
desgracia  de  Lucano 
con  Nerón  ,  pág.  40. 
Nota  á  Lucano,  y  en 
su  Espécimen  comete 
mas  yerros  que  él,  pág. 
71.  y  72.  No  supo  in- 
ventar la  fábula  eñ  las 
acciones  de  Cesar ,  y 
Pómpelo.  Ibid. 

Pbotino  Su  arenga  artifi- 
ciosa ,  y  de  máximas 
perversas,  pág.  274. 
Poema  épico.  Su  acción  de» 
be  ser  una,  ilustre,  &c. 
pág.  65.  Traducción 
Francesa  del  Espéci- 
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men  de  Petronio  en 
que  el  traductor  cen- 
sura ,  y  alaba  á  Luca- 
cariO,pág.  73. 

Ponipeio,  Hermosa  pintU" 
ra  que  hace  de  éi  Lu- 
cano, pág.  179.  y  j8o. 

Parres  ( Gtrónirno).  Su 
traducción  en  verso  de 
la  Farsa  ia  ,  con  notas 
de  su  hcímano,  Mon- 
geCeióuimo,  pág.330. 

Ptolomo.  Consulta  á  sus 
CcTtesanos  sobre  el  re- 
cibimiento de  Póm- 
pelo, pág.  274. 

Q 

Quevedo,  Celebrado,  pág. 
128. 

Quintiliano,  No  niega  á 
Lucano  la  calidad  de 
Poeta, pág. 75.  y  76. 
R 

Rapin  (  P.  Renato).  Cen- 
sura con  preocupación 
los  episodios  de  Luca- 
no ,  pág.  83.  Dice  que 
la  traducción  de  Bre- 
beuf  corrompió  la  ju- 
ventud Francesa,  pág. 

334- 
Rollin,  Celebra  los  ver- 
sos en  que  Lucano  des* 
cri- 
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cribe  la  invención  de    4$'fA:^«í/or/(Luis).  Paráfra- 
sis germánica  de  Luca- 
no,pág.33i. 
Sentencias.  Abundan  mu- 
cho en  la  Farsalia,  pág. 


la  escritura  ,  pág.  1 89. 

Roma.  Saquea  Cesar  todas 
sus  riquezas,  que  habia 
juntado  en  el  templo  de 
Saturno ,  pág.  188. 

Romanos.  Su  decadencia 
en  lengua  ,  Oratoria  ,  y 
Poesía,  pág.  104. 

Rubens  (Felipe).  Celebra- 
do ,  pág.  142. 

Rué  (P.Cárlos  de  la).  Co- 
sas necesarias  al  Poe- 
ma épico,  pág.  64.  Ce- 
lebrado, pág.  307. 

Rütbgersío  (Jano).  Cele- 
brado, pág.  129. 
S 

Sarisberiense  {  Juan).Ce- 
lebrado  en  parte ,  pág. 
137.  y  138. 


9 1. Las  reprehende  Ma- 
crobio en  Homero,  Ib. 
El  P.  Rapin  las  juzga 
agenas  de  la  Poesía 
e'pica.  Ibid.  Economía 
de  Virgilio  en  el  uso 
de  ella ,  pág.  93.  No 
pudo  Lucano  enmen- 
dar esta  falta  por  su 
corta  vida.  Ibid. 
Stacio  Papinio,  Celebra- 
do, pág.  27.  29.  31. 
37-  5í-52.y  131- Re- 
fiere las  obras  ,  que 
compuso  Lucano ,  pág. 
294-7295- 


Scalígero  (  Julio  Cesar  ).    Suetonio.  Su  fragmento  de 
Notado  ,    pág.    220.       Ja  vida  de  Lucano  es- 
tá corrompido,  é  inter- 
polado, pág.  25.  301. 

y  305- 

T 

Tácito  (  Cornello  ).  Se 
le  nota  una  congetura 
aventurada  contra  el 
testimonio  positivo  de 
Séneca ,  pág.  9.  y  de 
L.  Séneca ,  pág.  1 1. 

Ti- 


,    pag.    220. 

245-  y  309- 

Sceva,  Se  opone  él  solo 
á  todo  el  exército  de 
Pompeio,  pág.246. 

Screvelio.  Defiende  el  tí- 
'  tulo  de  Farsalia  ,pág. 
149.  Corrección  opor- 
tuna que  hizo  en  el  tí- 
tulo de  una  obra  de 
Lucano,  pág.  297. 


3  54     índice  de  las  cosas  notables. 
Tiraboschi    (Gerónimo).  V 

Niega  haber  sido  co-  yergomense  (  Jacobo  Fe- 
ronadoLucanoenelse-  .  lipe).Notado,  pág.310. 
,.  gundo  certarncn  quin^  f^erulano  (Juan  Sulpicio). 
,'_;;quenal,  que  supone  ha-  Celebrado,  y  parte  no- 
.ífberse  pospuesto  un-  tado,pág.  139.  y  si- 
.r^  jaño.  Se  le  impugna  ,  y  guientes.  Notado ,  pág. 
:-. se  convencen  maniíies-        151. 

¡Virgilio»  Algunos  defec- 


lamente  sus  equivoca- 
ciones ,  pág.  32.  y  si- 
guientes. Sus  injustas 
y  desatinadas  censuras 
contra  Lucano  ,  pág. 
115.  y  116.  Se  des- 
precian ,  y  se  impug- 
nan, pág.  118.  y  si- 
guiente. Se  manifiesta 
no  haber  leído ,  ó  no 
haber  entendido  á 
Quintiliano,  pág.  122. 
y  1 23.  Da  reglas  con- 
trarias al  mismo  Quin- 
tiliano en  orden  á  imi- 
tar á  los  Autores,  pag. 
123.  y  también  con- 
trarias á  la  doctrina 
de  Muratori,  pág.  124. 
Se  le  impugna  ,  pág. 
1 30.  y  siguientes ,  y 
pág.  145» 


tos  en  sus  descripcior 
nes  ,pág.  97. 

l^osio  (Gerardo  Juan).  Se 
aprueba  su  dictamen 
sobre  la  naturaleza  del 
Poema  ,  pág.  113./ 
114.  No  se  admite  en 
un  todo  ,  pág.  297. 
299.306.  y  310.  Cree 
ser  de  Lucano  el  Pane- 
gírico á  Pison,pág,  3 1 3, 

F'ulteioTvVouno  de  Cesar. 
Su    valerosa   defensa, 
pág.  2 1 6.  y  siguientes. 
X 

Xiphilino.  Autor  del  conL. 
pendió  de  Dion  ,  pág. 

134- 

Y 

Toli  de  jfuvegni.  Celebra- 
do, pág.  117. 

F  I  N.      f^^^lfl  Mfff 
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JLig.  8.  not.  liri.  5.  por  una  nueva  ambición  ,  lee  :  por  una  nueva 
manera  de  ambición,  :'. 

Pág.  1 1,  lin.  10.  Digamos  sus  palabras,  lee  :  Oigamos  sut  palabras, 

Pág.-i3.  lin.  5.  Pero  no  faltan  documentos  ,  lee  :  Pero  nos  faltan 
documentos. 

Pág.  18.  lin.  6.  habia  estado  en  ella  ,  lee  :  habia  entrado  en  ella, 

Pág.  2 1 .  not.  lin.  1 2.  los  dos  sobrinos  de  M.  Anneo,  lee  :  ht  dos  sO" 
brinos  M,  yínneo. 

Pág.  24.  lin.  20.  se  halla  en  ella  ,  lee  :  se  ve  en  ella. 

Pág-  42.  not.  lin.  12.  habian  executado  ,  lee  :  kabia  executado* 

Pág.  45.  lin.  16.  Süberaro  ,  lee  :  Soberano. 

Pág.  46.  not.  lin.  4.  L.  Cesarlo  ,  lee  :  L,  Cesiano. 

Pág.  48.  not.  lib.  6.  M.  Crevier  ,  lee  :  M.  Brotier. 

Pág.  60.  lin.  4.  en  la  primer  formación  ,  lee  :  la  primera  formación, 

Pág.  84.  lin.  2 1 .  agenas  ,  lee  :  ágenos.  Ibi  lin.  30.  en  todas  las  li- 
neas ,  lee  :  en  todas  lineas, 

Pág.  88.  lin,  7.  como  Filósofo  ,  lee  :  como  Filósofos, 

Pág.  89.  lin.  5.  parece  ,  lee  :  aparece. 

Pág.  92.  lin.  25.  severidad  ,  lee  :  serenidad. 

Pag.  1 15.  lin.  26.  prodigiosamente  ,  lee:  pródigamente, 

Pág.  140.  lin.  12.  con  estos  versos  ,  lee  :  con  versos. 

Pág.  155.  lin.  13.  Lucano  no  la  observó  :  lee  :  Lucano  la  observS» 

Pág.  1 6 1 .  lin.  18.  porat ,  Jee  :  parat ,  y  lin.  2 1 .  past ,  lee  : post, 

Pág.  176.  lin.  25.  mas  nobles  ,  lee  :  mas  notables, 

Pág.  208.  lin.  20.  representando  ,  lee  :  representado, 

Pag.  210.  lin.  1 1,  habiéndolas  ,  lee  :  habiéndola. 

P j  g.  221.  lin.  5 .  pida  ,  lee  :  pide. 

Pág.  229.  not.  V.  270.  texta  Senatus  ,  lee  :  tecta  Senatu, 

Pág.  232.  lin.  20.  falta  sus ,  lee  :  falta  para  sus. 

Pág.  238.  lin.  18.  not.  emboscados  ,  lee  :  embarcados, 

Pág.  242.  lin.  15.  Cornelio,  lee  :  Cornelia. 

Pág.  245.  lin.  5.  not.  y  Lucano  ,  lee  :  y  Lucrecio. 

Pág.  253.  lin.  20.  dispone  ,  lee  :  disponen. 

Pág.  260.  lin.  23.  not.  incurrió,  lee;  no  incurrió, 

Pág.  279.  lin.  penúltima,  en  Pompeio  ,  lee  :  Cn.  Pompeio. 

Pág.  383.  lin.  4.  not.  Tamesis  de  la  ssla  de  Cádiz  ,  lee  :  Tañáis  de 
la  isla  de  Cádiz, 

Pág,  281.  82.83.  84.  85.  86.  87.  y  88.  están  duplicadas  en  la  enu- 
meración. Y  en  la  281.  repetida  en  el  último  \eiso pereunte  ma- 
ne ,  lee  :  pereunte  manu. 

Pág.  294,  en  la  cita  lin.  3,  Et  aliter  vinctae  ,  aUter  vinctae  ,  léase 

co- 


3S<^ 

como  variante  al  margen  ;  y  el  verso  se  debe  leer :  et  junctae 

pede  vocií  ,  et  solutae. 
Pág.  295.  lin.  23.  de  que  habla  Lucano,  lee  :  de  que  habla Luctach, 
Pág.  298.  lin.  I  r.  esta  obra  ,  lee  :  otra  obra, 
Pág.  300.  lin.  1 5,  con  tan  grande  ,  lee  :  con  grande. 
Pág.  302.  en  las  citas  lin.  3.  proferetur ,  lee  :  praeferetur» 
Pág.  303.  lin.  2 1,  las  del  Orfeo  ,  lee  :  la  del  Orfeo. 
Pág.  308.  lin.  ^o.  ¿  los  h§roes  ,  porque  ,  lee  :  ó  los  héroes ,  qui^ 
Ibid.  lin.  28.  enterradas  ,  lee  :  enterrador. 
Pág.  319.  lin.  15,  Mantichielo  ,  lee  :  Montichielo» 
Pág.  32 1,  lin.  9.  que  concluye  ,  lee  :  que  concluyí^ 
JPág.  328,  lin.  5,  palabra  ,  lee :  plana. 
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